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    ADVERTENCIA  
 
      
 
    Recuerda que los temas a tratar en esta historia tienden a ser un poco controversiales, no reflejan la opinión, ni los ideales del autor. Así que, te pido comprensión y que simplemente disfrutes de la novela. 
 
     Este libro es total y absolutamente +21 por el contenido explícito de violencia, morbosidad y temas oscuros. Las descripciones de torturas tienden a ser bastantes gráficas.  
 
    Es muy importante aclarar que esto es FICCIÓN, no pretende romantizar relaciones abusivas físicas, mentales, ni de ningún tipo. 
 
    Si no estás mentalmente preparado para esto, por favor no lo leas, si estás empezando con la lectura oscura mantén esa mente abierta y recuerda que una cosa es la vida real y otra la ficción donde podemos dejar volar la imaginación y meternos en las peores situaciones posibles.  
 
    [Si estás en una relación abusiva o conoces a alguien en una, busca ayuda] 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    01: PRINCESA DE HIELO 
 
      
 
    «Está muerto», ese es mi principal pensamiento.  
 
    El espacio reducido del ascensor está cerniéndose sobre mí, casi siento las paredes encima de mi cabeza y tengo que obligarme a respirar. Golpeo el botón en repetidas ocasiones esperando que se abran las puertas, cuando por fin lo hacen, salgo a trompicones al pasillo.  
 
    El olor a desinfectante y medicamento entra en mi sistema, hay enfermeras caminando frente a mí, perdidas en el caos de atender a sus pacientes. Mis zapatillas causan ruido cuando camino y mi corazón trabaja a doble marcha. No puedo perderlo, si está aquí es de gravedad. Él es mi mundo, si llegara a quedarme sin él, mi vida se sumiría en la miseria.   
 
    Camino derecha, porque incluso cuando todo se está desmoronando debo proyectar una imagen inquebrantable. Escucho sus voces mientras me aproximo. Están reunidos en una especie de sala de espera. Mi tío es el primero en verme.  
 
    —Rianna —musita sorprendido. Camina hacia mí de inmediato, sus brazos me tocan los hombros, trata de controlarme—. Estás temblando. 
 
    Yo no tiemblo, jamás.  
 
    —¿Se murió? —pregunto. Mi madre no está en la sala, ni tampoco Rame. Ninguno de ellos se apartaría de mi padre, en ninguna circunstancia. Emilie Cavalli gira el rostro cuando busco su mirada, aunque no comparto su sangre genéticamente, para mí estos son mis tíos. Dominic Cavalli, el Capo más poderoso de la Mafia Italiana, quien ha sido amigo y hermano fiel con mi padre; su esposa Emilie daría la vida por él también. Son mi familia. 
 
    Crecí viendo a estas personas continuamente, a mis tíos y sus hijos.  
 
    El Capo mueve sus manos arriba y abajo por mis hombros, pequeñas arrugas se forman alrededor de sus ojos cuando trata de sonreír. No es dado al afecto y lo conozco, que trate de sonreírme solo me confirma que es malo. Lo que sea qué dirá, es muy malo.  
 
    —¿Dónde está Rame? —Cambio la pregunta. Si mi padre, Roth Nikov, el Pakhan de la Mafia Rusa ha muerto. Mi hermano es la siguiente víctima. No puede estar sin protección, necesito tenerlo a mi lado cuanto antes.  
 
    —Los médicos aún no tienen información, pero… 
 
    —¿Qué tan malo es? —interrumpo.  
 
    —No sabemos mucho, mi niña —musita mi tía, la Joya Cavalli. Ella se posiciona a mi lado, tomando el lugar de su esposo—. Llamé a Damon, estará aquí para el amanecer. Supuse que necesitarías su apoyo. En cuanto a tu padre… es nuestro Roth, ¿cierto? Él no va a dejarnos hasta no llevarte ante ese altar a los brazos de mi Damon, donde estarás segura toda tu vida.  
 
    Nuestras familias tienen un acuerdo, se llama “La Trinidad” donde las tres familias más poderosas de la mafia se unieron para gobernar en unión. Son tan poderosos, que no podría alcanzar a describir su magnitud. Desde las cosas más básicas hasta las lujosas; Ivanov, Cavalli y Nikov controlan el mundo. Por medio de ese acuerdo, mi vida fue unida a Damon el hijo del Capo para contraer matrimonio posteriormente a mi mayoría de edad.  
 
    Mi boda ha sido la más planeada y estratégica de todos los tiempos, al unirnos, nuestros lazos terminarán de estar consolidados. Junto a Damon constituimos la pareja de hielo, así nos han catalogado las revistas de sociales y los canales de farándula. Dicen que juntos no proyectamos ningún tipo de sentimiento, es como si fuéramos máquinas destinadas a servir. Lo que no saben es que Damon se resguarda dentro de su careta de frialdad y yo simplemente la perfeccioné para no sentirme frágil.  
 
    Tía Em intenta persuadirme para que tome asiento, pero me niego, necesito estar de pie y en movimiento mientras la angustia de esperar me asfixia, por suerte Lev, la mano derecha de mi padre, ingresa a la pequeña sala de espera donde solo estamos nosotros tres.  
 
    —Rianna —pronuncia inclinando su cabeza—. Tu padre me envió a buscarte, se encuentra estable, los médicos aseguran que se va a recuperar, sin embargo, él quiere verte. No ha dejado de llamarte.  
 
    El alivio es poco, dada su expresión parece que está suavizando el asunto para mí. Odio que todos me traten como a una niña pequeña. 
 
    —Llévame con él —ordeno posicionándome a su lado. Le paso mi bolso a uno de mis seguridad, siempre olvido su nombre, de hecho no lo recuerdo en este momento. 
 
    Mis tíos afirman y me aseguran estar esperando en el mismo lugar. Ellos también se dan cuenta de que las palabras de Lev solo han sido un bálsamo enmarañado.  
 
    Caminar a su lado por el pasillo sin que ninguno diga una palabra, me lleva ante un abanico de posibles desenlaces, y todos fatalistas. No hay seguridad, ninguno de los hombres de la Bratva custodia el pasillo ni la puerta, fue algo improvisado traerlo a este hospital o al menos ha sido el único recurso, debido a la gravedad de lo que realmente está sucediendo. Cuando se detiene junto a una puerta y duda para girar el pomo, me da la impresión de que entraré a la morgue del lugar, por suerte no es así. Eso no significa que la escena dentro sea buena.  
 
    Al primero que veo es a Rame contra una pared, vestido de negro, trae el uniforme de su instituto. Tiene sangre en sus manos, las cuales cruza frente a su pecho, y con la cabeza medio inclinada hacia abajo. Lo hace para esconderse cuando no puede mostrar su humor y sarcasmo. Luego está mi madre, al lado de una cama, en la cual se conectan varios aparatos al cuerpo enorme de mi padre.  
 
    Ella está en una silla, sosteniendo fuerte la mano que nunca la ha dejado en los años que tengo viéndolos. Ambos han estado el uno para el otro, siempre.  
 
    Me acerco a la cama, escuchando el pitido de los aparatos médicos. Ahora sí estoy temblando y mis ojos se encuentran llenos de lágrimas. Esto no es un accidente normal de auto, mi padre jamás cometería un error con su seguridad, mucho menos con la vida de Rame de por medio, ¿por qué Rame no está igual de herido? Ambos iban en el vehículo, su precioso Mustang. 
 
    Mamá está llorando, la exitosa y distinguida pianista, la madre amorosa en la fortaleza Nikova, la militar letal capaz de asesinar en un parpadeo. Las lágrimas dañan su piel de porcelana, le han corrido el maquillaje y tiene los ojos rojos. Ella no iba con ellos en el deportivo, y voló en el helicóptero desde casa. Mientras yo tuve que atravesar Moscú en coche con mi seguridad.  
 
    —Lev, llévate a Rame, debe estar en la fortaleza. Encárgate de que nadie entre o salga y llena esta planta de soldados inmediatamente —ordeno sin poder llorar como me gustaría.  
 
    —No me iré —gruñe Rame. Al tiempo que mamá se da cuenta de mi presencia.  
 
    —Mi niña —solloza levantándose de la silla, me muevo con rapidez para sostenerla. Dejo que use mi pecho de descarga. Necesita sacar su dolor. Ese hombre en la cama es su otra mitad, la otra parte de su alma.  
 
    —Te irás porque te lo estoy ordenando —siseo sobándole la espalda a nuestra madre.  
 
    —¿Y quién eres tú para darme ordenes? 
 
    —Estaba llamándote. —Llora nuestra madre, interrumpiendo antes que empecemos una discusión de hermanos—. Quería verte, pero tuvieron que sedarlo. Él quería verte, bebé.  
 
    —Ya estoy aquí, mamá. Estoy aquí. —Trato de tranquilizarla volviendo a dejarla en su silla—. Necesito control absoluto de la Bratva, madre. Esto no es un accidente normal.  
 
    —Esas decisiones no son tuyas —gruñe Rame inconforme.  
 
    —¡Acabas de cumplir dieciocho! ¡Por, Dios!  
 
    —No discutan en este momento —suplica mamá limpiándose las mejillas mientras mueve la cabeza. Mi hermano gira sus ojos y bufa, pero se muerde la lengua antes de decir algo imprudente—. Lev, moviliza las órdenes de la señorita Nikova —confirma mis palabras, cediéndome el poder que requiero para proteger a mi hermano.  
 
    —Por supuesto, señora —dice la mano derecha de mi padre. Necesito el apoyo de ambos para proseguir en caso de pasar lo peor—. Rame, vamos.  
 
    A mi hermano no le agrada del todo, y gracias al infierno cede. Sabe que vivimos en la mafia, quién es nuestro padre y su puesto en nuestro mundo. Si papá fallece, Rame es el siguiente en la línea de sucesión a tomar el poder. Me quito el abrigo rodeando la cama mientras mamá se despide de mi hermano.  
 
    Mi padre, el gran Nikov, un hombre sin igual. Su rostro tiene fuertes hematomas. El más delicado parece ser de su ojo derecho, sobre la ceja tiene una herida abierta en la cual ha recibido varias puntadas. Trato de tocar su mejilla, pero detengo mi mano y retrocedo, no quiero lastimarlo. Su pecho sube y baja muy despacio, su cuerpo es enorme para la cama de hospital. Bajo un poco la sábana que cubre su tórax, encontrando varias gasas.  
 
    —Recibió dos amenazas hace unos meses —relata mi madre—. No fue nada importante, no lo parecían.  
 
    —Rame no fue herido —analizo frunciendo el ceño.  
 
    —¿Qué? —cuestiona confundida.  
 
    —No estaba herido, ¿por qué iban a dispararle a papá y no a Rame? ¿Por qué no acabar con ambos? Reconozco las heridas de bala, mamá, y no tengo que sumar para saber que tiene esas heridas en su pecho. Esto fue un atentado.  
 
    —Quizás… Quizás no sabían quién era Rame.  
 
    —Eso es imposible —respondo extrañada, ¿quién tiene tantas ansias de lastimar a mi padre, pero deja a su heredero sin un rasguño? Mamá pasa de la mujer herida a la militar en segundos, se endereza y observa a mi padre con otros ojos.  
 
    —Debo hablar con tu tía —revira limpiándose las mejillas. Se gira para salir cuando la llamo—. ¿Sí?  
 
    —Quien le hizo esto a papá, lo pagará. Lo juro —prometo sosteniéndole la mano a mi padre.  
 
    —Me encargaré —asegura sin entender mis palabras o rehusándose a la verdad.  
 
    Mi vida fue entrenada para esto, el momento en donde debería asumir la Bratva hasta que Rame se encuentre listo, a diferencia de mi tío Vladimir Ivanov, quien puede otorgarle el trono a Becca -su hija-, mi padre debe pasarlo a su heredero hombre por las leyes y tradiciones de una Bratva atrapada en el tiempo. No me interesa el poder de la mafia o gobernarla, por ello sé que, estar casada con Damon Cavalli es el premio de consolación, así a la vista pública pasaría a ser una mujer respetada y en la oscuridad de la mafia sería quien le otorgue herederos al nuevo Capo, cuando llegue su turno de tomar La Orden.  
 
    Mi madre se marcha dejándome a solas con mi héroe. Mi amor por este hombre no me cabe en el pecho, no puedo ponerlo en palabras, rebasa cualquier sentimiento y punto de cordura. Respiro para ser su niña mimada.  
 
    Estuvo siempre allí, desde mi primer recuerdo a cada paso de mi vida.  
 
    —No puedes dejarme sola, viejo —le recuerdo acariciándole la mano—. Hay mucho que debes ver, y te amo tanto que no puedo ver el mundo si no estás en él. Así que levántate de esta cama o tío Raze te pateará el trasero. Seguro está furioso contigo por dejarte disparar.  
 
    Sonrío ligeramente ya que, es muy cierto que mi tío estará realmente molesto. No sé si alguien ya le habrá llamado, y mi tía Shirley golpeará a papá sin duda. Ella es la pequeña hermana Nikova.  
 
    Mamá trata de enviarme a casa, pero me rehúso a apartarme de su lado, ella termina marchándose con mis tíos para cuidar de Rame y explicarle lo sucedido. El pasillo se llena de los soldados, como lo solicité, y vigilo a mi padre aprovechando para limpiarle la sangre que mancha su cuerpo. Odia estar sucio. Lev se queda a mi lado cuando regresa, no dejará solo a mi padre hasta que abra sus ojos. Es un hombre fiel y crecí viéndolo como parte de la familia.  
 
    Mi móvil suena unas cuantas veces, sin embargo, lo ignoro mientras planeamos cómo mantener a la prensa alejada de esto. Por ahora el atentado se reportó como un intento de robo sin mucha información más y el Mustang fue llevado a la fortaleza. Más tarde necesitaré examinarlo. Estudiar ciencias forenses y estar obsesionada con la criminología me otorga una ventaja para investigar. Si no dañaron el coche, quizás consiga una huella dactilar de quien hizo esto. Si yo intentara matar al jefe de la Bratva, me acercaría a verificar que lo dejé muerto.  
 
    —Grabaciones, Lev, ¡algo! —siseo apartándome el pelo del hombro.  
 
    —Deberías dormir… 
 
    —Estás tratándome como a una niña —lo corto—. Otra vez.  
 
    —Lo siento. —Se endereza automáticamente—. Trataré de evitarlo, pero debes entender que tu padre me mataría si se entera de que te tengo despierta a estas horas.  
 
    —No es tan tarde —gruño viendo en el mapa el punto donde fue atacado. Quien lo hizo conocía que es su ruta para llevar a Rame. Es un lugar perfecto, en la carretera, apartado de la ciudad, entre los bosques fríos de Moscú.  
 
    —Son las cuatro de la madrugada —dice, como un padre preocupado—. No has cenado, y apenas probaste un poco de ese jugo. Tampoco te vi… tomarte tus pastillas.  
 
    Mis pastillas, el medicamento que no me deja volverme loca y me convierte en este robot. Puedo estar sin dormir, algo que Lev no sabe lo oculto muy bien. Nadie me conoce del todo y quien puede entender al menos un cincuenta por ciento de quien soy se encuentra inconsciente en una cama. Mis padres me explicaron, desde que tuve el primer episodio, que soy una niña especial.  
 
    ¿La razón? No la sé, pero despertarme sudando en medio de la noche es el más leve de mis malestares. Tener una sobredosis de zinc es tan normal como respirar y depender de un suero cada treinta días para mantener mi “emociones”, un dulce.  
 
    El zinc es un medicamento activo que necesito, cuando era pequeña descubrieron que sin el empezaba a convulsionar. Es curioso que, lo que debe mantenerme viva, también será la causa de mi muerte. Todos quieren que pretenda tener una vida normal, cuando esa palabra está alejada de mi realidad.  
 
    —Estaré en el pasillo custodiando si me prometes descansar —murmura Lev.  
 
    Asiento, tragándome el nudo en mi garganta. Se marcha cuando me ve cerrar el mapa y sentarme en la silla vacía al lado de mi padre. No importa cuánto he luchado por entrenar en mis veintiún años de vida o qué tanto sepa de la Bratva y los negocios, para todos no dejo de ser una chiquilla que necesita protección y cuidados.  
 
    —Me enseñaste cada punto débil, cómo dominar y hacer notar mi voz, sin embargo, ninguno de ellos ve más allá de mi apellido —susurro con dolor—. Si faltaras no van a seguirme, no me respetan y mucho menos me temen. Sigo siendo nadie, papi. Solo la futura señora Cavalli.  
 
    Un título que no sé si sea suficiente… 
 
    Mi padre es una persona importante en nuestra familia y en la Bratva. Su liderazgo y sabiduría nos llevaron a un gran poder en este mundo criminal. Siempre he admirado su fuerza y coraje. 
 
    La Bratva es una familia y el bienestar de cada miembro es muy importante para todos nosotros. A lo largo de los años, hemos construido una red de compromiso inquebrantable y hemos superado muchos desafíos juntos. Pero ver a mi padre indefenso en una cama de hospital me hace sentir impotente e insegura y saber que no tengo ningún control de la situación me enferma, ya que al final del día mi palabra carece de valor o peso dentro de la organización. 
 
    La vida de la Bratva no es para los débiles de corazón. Estamos acostumbrados a la violencia y brutalidad que se produce en nuestra lucha por el control. Pero mi padre siempre ha sido una luz de esperanza y estabilidad en la oscuridad. Su ausencia de nuestra organización es como un agujero negro que amenaza con tragarnos a todos.  
 
    La Bratva es mi vida, mi legado, y no dejaré que nada ni nadie nos derribe.  
 
    Me quedo dormida soñando con que unos brazos rodean mi cuerpo y con un aroma distinto. Aspiro la fragancia, es única. Hundo mi nariz en una tela suave y me deleito en mi sueño con esa fuerza que me sostiene.  
 
    «Hola, Princesa del Hielo… Pronto serás mía». 
 
    Las palabras flotan en el aire, se pierden en la neblina de la oscuridad donde el cansancio me ha absorbido. Trato de abrir mis ojos, pero no quiero dejar de soñar. Sostengo su mano, sonriendo al sentir sus venas en ella. Me gustan las manos varoniles, fuertes y marcadas.  
 
    —Quédate un poco más —suplico. Se aleja y mis dedos pierden el agarre, suspiro cayendo por el abismo del sueño profundo.  
 
      
 
    Reconozco los dedos que me tocan el pelo y la voz suave que dice mi nombre. El sueño se aleja y me regresa al mundo, cuando abro mis ojos me encuentro de frente con unos multicolor. Siempre me ha fascinado la mirada de mi madre, sus ojos de distintos colores.  
 
    —Despierta, princesa —musita con dulzura y sonriendo, ¡sonríe! Me siento en el sofá cama, confundida sobre cómo llegué a él. Recuerdo estar sentada en la silla junto a la cama y no en la otra pared. Frunzo el ceño, desorientada—. Alguien quiere decir hola.  
 
    —¿Qué? —pregunto. Entonces ella se hace a un lado. La mirada negra profunda y misteriosa está observándome, la misma que veo en el reflejo de mi espejo. 
 
    —Ven y dile hola a tu viejo —regaña sentado en su camilla.  
 
    —Papá… —Jadeo poniéndome de pie, me siento tambaleante mientras empujo el vestido por mis rodillas. Camino hacia él queriendo llorar de alivio, mamá sí puede hacerlo. No quiero abrazarlo para no lastimarlo, pero mi padre no se controla y tira de mí llevándome hasta su pecho, incluso si gruñe del dolor por el esfuerzo—. Papi, oh, estás despierto. Creí, ¡estaba muy asustada! 
 
    —Tranquila, mi pequeña, no voy a dejarte. Estoy aquí. 
 
    Ese es nuestro código Nikov: estoy aquí. Siempre estamos en lo bueno y en lo malo, juntos.  
 
    —¿Qué sucedió? ¿Cómo pudo pasar esto? —estallo en preguntas alejándome.  
 
    —Hay que dejarlo descansar —interviene mamá del lado contrario de la cama. 
 
    —Necesito saber para actuar…  
 
    —Estoy bien, princesa —revira mi padre ejerciendo fuerza en la mano que sostiene mi brazo. No lo entiende, no puedo quedarme de lado cuando se trata de mi familia y simplemente dejar pasar todo.  
 
    —Damon y tu tío se están haciendo cargo de esto, es asunto de la Bratva. 
 
    —Yo también soy parte de la Bratva, no entiendo por qué mi tío o Damon tienen derecho a saber lo que sucede y yo no —gruño apretando mis manos en puños.  
 
    Mamá suspira, nos hemos enfrentado a esta conversación decenas de veces. Ella prefiere que me mantenga a un lado del peligro. Es la razón por la cual nunca podré estar en el trono de Bratva y debo conformarme con ser la esposa de, la hija de y la protectora de Rame.  
 
    —Es absurdo que me hagas a un lado, cuando eres una soldado de la Bratva directamente —continúo tras su silencio.  
 
    —No te hago a un lado, eres mi hija y trato de protegerte.  
 
    —No soy una niña, mamá, no tienes que protegerme de nada.  
 
    —Rianna —sisea mi padre buscando sentarse derecho en la cama y fallando debido a sus heridas. Resoplo apartándome y busco mi bolso y abrigo. Discutir esto es imposible—. Tu madre solo trata de… 
 
    —Meterme en la jaula de cristal, donde todos pueden verme, como si fuera la atracción principal de los Nikov, sin embargo, no se me permite tener mi voz. —Estoy siendo injusta y malcriada, quizás sacando el miedo en forma de ira. Gestionar mis emociones no se me da bien, y tratar de adivinar mi estado de ánimo es un laberinto, incluso para mí misma. Salgo de la habitación, estoy feliz de que esté despierto, pero furiosa de que no puedan ver que soy parte de esta organización también. 
 
    Lev está en guardia en el pasillo, junto a otros soldados de la Bratva, finjo que ninguno de ellos nos ha escuchado y cuando intento irme recuerdo que alguien me cargó anoche.  
 
    —No tenías que cargarme mientras dormía —reprendo a la mano derecha de mi padre, quien al instante denota sorpresa.  
 
    —No hice tal cosa, señorita Nikova.  
 
    No pudo ser un sueño, aunque es muy confuso el recuerdo.  
 
    —¿Damon Cavalli estuvo aquí mientras dormía? —pregunto. Nadie se atrevería a tocarme, pues para todos tengo dueño, es como llevar un sello de propiedad en la frente.  
 
    —Solo entró el doctor y una enfermera. Damon está en una reunión junto con su padre en este momento, con los líderes de la Bratva, y no estuvo en el hospital —explica.  
 
    —Y nadie me avisó —digo. Y no lo harán, porque soy invisible aquí.  
 
    Podría ir directo a la reunión, pero terminaría viéndome como la niña berrinchuda a la que nadie toma en cuenta. Porque, claro, es un mundo de hombres donde al parecer las mujeres únicamente tenemos una misión. En situaciones como estas extraño a Becca y a su madre Avery Ivanova, ellas les patearían el trasero a mi tío y a Damon, y luego fingirían que lo hicieron sin querer. Me voy directo a la fortaleza a buscar ayuda en mi hermano.  
 
    Papá se pondrá bien y volverá a casa. Un chofer me transporta, porque tampoco tengo esa libertad a menos que me escape, algo que haré más tarde. No me quedaré a ver a Damon e intentar encontrar una manera de comunicarme con él.  
 
    Mi prometido odia hablar y lo hace solo cuando se le requiere, es difícil penetrar sus defensas y encontrar un hueco donde se comunique conmigo. Juego con mi anillo de promesa, hace años que permanece en ese dedo y dentro de poco debería ser renovado a un anillo oficial antes de pasar a la gran boda. Crecí sabiendo que todos teníamos un lugar en esta organización, simplemente fui demasiado ilusa en creer que el mío era más que ser la esposa de alguien.  
 
    Mi móvil vibra en mi bolso, son casi las doce del mediodía. Necesito un baño y comer algo, también buscar la manera de liberar tensión. Es un mensaje de Damon, preguntando cómo estoy. Nuestro chat es tan frío, como la presencia de uno al lado del otro.  
 
    La camioneta ingresa por la entrada de la fortaleza mientras apago mi móvil y lo regreso a mi bolso. El vehículo se estaciona en la entrada e inmediatamente me abren la puerta. Hay un deportivo estacionado cerca de la fuente. Gracias a Dios no hay nieve, si no, fuera imposible de manejar. Debe ser de Damon.  
 
    Subo la escalinata y empujo la puerta principal. Me quedo sorprendida cuando encuentro a Rame en la escalera con su laptop sobre las piernas y a la chica unos escalones más abajo.  
 
    —¡Becca! —chillo al instante. Dios, cómo la adoro. Ella salta con su emoción de siempre y corre hasta abrazarme con fuerza. No puedo creer que esté aquí.  
 
    Es mi mejor amiga. 
 
    —El cambio de horario es una mierda, ¿cómo estás? —cuestiona apartándose—. Estuve enviándote mensajes de texto, finalmente mis padres tuvieron noticias sobre tu papá hace unos minutos. —Ella siempre habla mucho, no se detiene y es muy abierta en todo.  
 
    —Fue horrible —me sincero—, pero ¿cómo es que estás aquí? Creí que irías a Chicago.  
 
    —Mamá y papá lo entendieron, estaré aquí unos días, si lo deseas.  
 
    —¡Claro que sí! —grito—. Tienes que contarme todo acerca de Londres, ¿cuándo empiezan los torneos?  
 
    Becca ama el patinaje sobre hielo y tiene lo que en la mafia llamaríamos años libres, sus padres le dieron tres años para hacer lo que quisiera; posterior a eso, a la edad de veintiséis años, asumirá un puesto junto a su padre en la mafia.  
 
    —Estoy aquí —murmura Rame levantando su mano.  
 
    —Hola, idiota —saludo mirándolo—. Estoy muriéndome de hambre, vamos a la cocina.  
 
    La empujo hacia ese lugar donde Madame debe estar preparando algo. Aunque papá no quiere que siga trabajando, mi nana no abandona la cocina. Disfruta consentirnos. No estoy equivocada, se encuentra frente a los fogones vigilando a las trabajadoras. Voy rápido y la beso, tranquilizándola respecto a la salud de papá.  
 
    Nos sentamos en una pequeña mesa. Becca es sencilla, quizás por eso seamos amigas, además de que básicamente nuestras familias son unidas. La noto decaída, se aparta el flequillo del rostro. Tiene el pelo castaño y largo recogido en una coleta alta dejando el flequillo suelto sobre la frente, sus ojos son verdes y le gusta vestir en un estilo casual, mayormente pantalones sean vaqueros o militares -como los que trae ahora- botas de combate y camisa. Difícilmente usa vestidos, al contrario de mí, que siempre estoy envuelta en uno.  
 
    —Estás triste —señalo sirviéndome un vaso de jugo y otro para ella. Cuando trata de sonreír caigo en cuenta de la fecha. Mierda.  
 
    —Mañana es su aniversario… —susurra. El aniversario de la muerte de su tía, Alaska Ivanova. No la conocí tanto como me gustaría, pero para ella fue una pérdida irreparable.  
 
    Eran muy unidas, Alaska la cuidó durante años. Su muerte fue trágica y violenta, hizo que mis tíos Dominic Cavalli y Vladimir Ivanov se enfrentaran, por un tiempo su muerte trajo oscuridad y tormenta.  
 
    —Lamento que no puedas ir al cementerio a visitarla, por esto.  
 
    —Estoy contigo, apoyándote en este momento y eso es mucho más importante. No podemos revivir a los muertos —dice jugando con la punta del cuchillo en la mesa—. Además, es bueno estar contigo, ya sabes que papi no la pasa bien estos días.  
 
    —No quiero imaginarlo, ayer por un segundo creí que no volvería a ver a mi padre. Pensé que estaba muerto.  
 
    —No lo está —me consuela alzando su mirada—. Tío es indestructible.  
 
    Nana nos deja dos platos de Pelmeni delante de nosotras. Es un enrollado delicioso de carne. 
 
    —Me mudaré a Rusia para vivir de tu comida, Madame —halaga a mi nana quien se ilumina al instante. Le encanta vernos comer a todos. Hablamos mucho, es algo que me encanta de Becca; siempre tiene anécdotas, desde sus aventuras extremas hasta las cosas más banales. Toda la familia Ivanov vive al límite, les encantan los deportes de riesgo y explorar el mundo. 
 
    Me cambio de ropa para que entrenemos un poco en el gimnasio, ella tiene una resistencia mayor a la mía y, además, sus golpes son certeros. Mientras yo soy controlada y calculo demasiado dónde atacar, ella se defiende como una fiera. Así la entrenó su madre Avery Ivanova.  
 
    Ambas cubiertas de sudor vamos a la habitación de Rame, necesito que me ayude con las cámaras; tenía planeadas una serie de formas sobre cómo sobornarlo para que lo cediera, pero con Becca aquí, resulta más fácil.  
 
    Giro el pomo de su habitación, se encuentra sobre su cama, sin despegarse de la laptop y con los audífonos cubriendo sus oídos. Becca, quien trae puesto un top corto se le lanza en la cama haciendo que mi hermano abra los ojos, sorprendido.  
 
    —Hola. —Ella murmura muy bajo.  
 
    —¿Qué sucede? —pregunta entrecerrando sus ojos, pero traicionado por su instinto baja la mirada a los pechos de Becca. «Hombres», giro mis ojos.  
 
    —Necesito de tu ayuda —explico—. Quiero las imágenes de vigilancia, sé que puedes conseguirlas. —No necesito agregar más, él sabe a qué me refiero. 
 
    Quizás no de todo el incidente, pero sí de gran parte de su recorrido, quizás los seguían. Rame es un friki de la tecnología.  
 
    —Papá se molestará si descubre que estás involucrada.  
 
    —Pero no tiene que enterarse —musita Becca tocándole la pierna, sobre los vaqueros. Rame regresa la vista a ella—. ¿Puedes hacerlo? ¿Por mí?  
 
    Traga saliva y apenas mueve la cabeza.  
 
    —Si te descubren, lo negaré todo —advierte.  
 
    —Trato —digo sonriendo abiertamente. Becca salta y se abalanza a darle un beso en la mejilla antes de salir de la cama con un pantalón corto que deja poco a la imaginación.  
 
    —Gracias, futuro Pakhan. —Le hace una inclinación de cuerpo. Parece una doncella rindiéndole homenaje a un rey.  
 
    —Becca —llama cuando intentamos salir de su recámara, Becca se gira sin perder la malicia del rostro. Le encanta provocar—. Algún día, tú tendrás la mitad de la Bratva y yo la otra… Esa reverencia, quizá debas empezar a hacerla en serio.  
 
    Por supuesto que él entiende su lugar en la organización, aunque no sepa todo lo que conlleva.  
 
    —Estaremos a un mismo nivel, acabas de decirlo. A lo mejor, quien debe aprender a ponerse de rodillas seas tú.  
 
    Eso hace arder los ojos de Rame, le encantan los desafíos.  
 
    —Quizás… —Concuerda con el comienzo de una sonrisa bailando sobre sus labios. Gira la cabeza y vuelve a su laptop. Despreocupada, Becca sale de la recámara, sin embargo, yo me quedo viendo a mi hermano unos segundos más. Está en él liderar. Es un maldito Nikov en cada molécula de su ser.  
 
    Becca se queda en una de las habitaciones de invitados, voy a la mía a bañarme. El Mustang se encuentra en el garaje, iré a mi antiguo laboratorio en la universidad para recoger algunos instrumentos que necesito e inspeccionar los restos, quizás consiga alguna huella.  
 
    Cierro la puerta de mi recámara y empiezo a quitarme el pantalón corto y la ropa interior a la vez, se me quedan en los tobillos y empujo mis tenis para librarme, luego me quito el top y dejo caer mi pelo negro.  
 
    Enciendo el reproductor de música para escuchar el piano, es un instrumento con el cual estoy familiarizada desde muy niña y me gusta la melodía. Recientemente escucho mucho a un intérprete, quien va por un tono melancólico con un trasfondo en la ira. Sus notas pasan del dolor, la tragedia, a una promesa de venganza. Busco su lista y la reproduzco.  
 
    Esta fue mi recámara desde niña y aún tengo en una esquina mis peluches y una colección de diamantes que mi padre y mis tíos aumentaron con los años. La cama rosada, de princesa, se cambió hace años por una de cuatro postes, que ahora tienen tela de seda roja cayendo en cascada. Como mi padre perdía la cabeza por tenerme en su estudio, tengo un escritorio en mi habitación donde me desvelo investigando crímenes. Entro al baño siguiendo la melodía y abro la ducha. Me gustaría sumergirme en la bañera, pero tengo poco tiempo.  
 
    Me lavo la cabeza y limpio mi cuerpo, cuando salgo alzo la mano hacia donde siempre está mi toalla. Madame es muy estricta con el orden y se encarga de que todo esté donde debe. Frunzo el ceño cuando me percato de que está vacío, observo el gancho plateado. Niego, todos estuvimos en unas horas de mucha tensión. Cierro la puerta de cristal que separa la ducha y voy hacia el lavamanos, abro las gavetas buscando las toallas pequeñas, pero están vacías, solo veo mis cremas y algunas de mis cosas de cuidado íntimo. Al menos tengo mi camisón blanco, lo tomo y me lo coloco, el cual debido al agua se me pega a la piel. Además, es demasiado corto, un poco frustrada por este día de mierda voy a la habitación para entrar a mi clóset, es allí cuando me detengo al inhalar. Ese olor… no sé cómo describirlo.  
 
    La melodía continúa y mi habitación se siente fría, mi piel se estremece y mis pezones se endurecen debido a la temperatura. Las puertas de mi balcón están abiertas y las cortinas se mecen con el viento frío. Tengo la sensación de que me observan y de que no estoy sola, trato de moverme hacia mi cómoda cuando una figura se mueve en la esquina de mis trofeos.  
 
    La pared está repleta de medallas y tengo una butaca negra, donde me gusta ponerme a leer de vez en cuando. Ahora no está vacía, hay un hombre sentado allí, con las piernas cruzadas encima de la mesita baja -donde yo pongo mis piernas para estar cómoda- tiene uno de mis libros sobre asesinos seriales en una de sus manos y la otra ocupada con un vaso, parece tener algún tipo de licor. La mitad de su rostro está cubierto por una máscara de un reluciente color oro, alcanzo a ver su boca con unos labios bastante carnosos y una mandíbula dura. 
 
    —Estaba esperándote, Princesa de hielo.  
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 Toxic – Omido, Rick Jansen  
 
      
 
    Su voz es fuerte y a la vez viene con un tono de picardía… Seducción. Se mueve y retrocedo un paso, debería sentir miedo o correr hacia mi puerta de inmediato, pero estoy completamente sumergida en sus movimientos. Baja los pies de mi mesita y se inclina dejando el libro en la superficie, alzando el separador metálico en forma de pluma que uso para saber en qué parte del libro me quedé. Lo deja encima de la portada y luego se toma un trago de su bebida. Su garganta se mueve y dejo de respirar, quizás no lo estoy haciendo desde hace varios segundos.  
 
    —¿Quién eres? —Me obligo a preguntar. Nadie entra en esta casa como si nada, es una de las fortalezas más seguras del mundo. Mi padre es un maniático de la seguridad. Y es algo que con los años me ha molestado y he debido aprender a balancear.  
 
    —Tengo muchos nombres, algunos me llaman Ejecutor, otros… —murmura poniéndose de pie. Dios mío, es de la altura de mi tío Don. Nunca creí ver a otro hombre igual de imponente—, los que tienen suerte me dicen; El Diablo. —Su voz se vuelve ronca y susurrante—. Te confieso, acá entre nos, me gusta más… Madness.  
 
    Mi corazón empieza a latir con cada paso que se acerca. Tiene puesto un traje negro, como la mayoría de todos los soldados que vigilan la casa. La única diferencia es su falta de corbata y que, por los dos botones abiertos, distingo una tinta en su cuello, es algún tatuaje quizás de su espalda que llega hasta su cuello, apenas se nota la tinta por el borde de su camisa.  
 
    Su aroma, esa fragancia del hospital entra por mi nariz y casi me hace gemir. Este es mi espacio privado, nadie viene a está parte de la casa.  
 
    —Bueno, Diablo, deberías salir de mi habitación. Así yo fingiré que cometiste un error.  
 
    Su cuerpo está frente al mío y soy mucho más pequeña, por ello muevo mi cabeza hacia atrás, para poder mirarlo a los ojos. 
 
    «¿Qué sucede conmigo? ¿Dónde está mi sentido de conservación?».  
 
    —Oh, pero no es un error. Estoy donde quiero estar.  
 
    —Gritaré —interrumpo cuando sus dedos que están a centímetros de mi hombro derecho se empiezan a mover en el aire, da la impresión de estar tocándome.  
 
    —No lo harás —revira. Terror y emoción se mezclan como pólvora y fuego en mi interior—. No quieres que te crean débil. No llamarás a nadie, no pedirás ayuda porque prefieres morir antes que perder la mínima oportunidad de ganarte el respeto de los hombres de tu padre.  
 
    Al decir lo último casi escupe la palabra, sin embargo, que me logre descifrar de esa forma, me abruma. Tiene razón, jamás pediría ayuda. Si lo hiciera, seguiría siendo la niñita que no puede defenderse por sí sola, mucho menos gobernar a un puñado de hombres.  
 
    —No necesito pedir ayuda, cuando sé defenderme por mi cuenta.  
 
    —Me gustaría que lo intentaras, y más así… —Pasa la lengua por sus labios, entonces noto el pequeño punto reluciente en su interior. Tiene un piercing en su lengua. Mi mirada curiosa por fin se detiene en sus ojos. Grises y profundos, la máscara acentúa la oscuridad en ellos. Podrían ser falsos, sin embargo, me pierdo en su color, el dorado de la máscara le otorga un brillo, algunas luces o quizás sean motas azules peleando en el gris de acero fundido que trae.  
 
    Hay gotas de agua por mi cuerpo y en mis hombros, donde mi pelo gotea.  
 
    Parpadeo para salir de su maldito embrujo y me muevo, alzo mi puño dispuesta a golpearlo.  
 
    —Sabía que harías eso. —Su mano atrapa mi muñeca y gira mi cuerpo restringiendo mi otra mano libre. Escucho un clic metálico que me hace jadear. Abro los ojos alarmada, cuando un segundo clic se une. Mis muñecas están rodeadas por un par de esposas metálicas y ahora estoy de espalda a él, con mi culo casi al aire rozándose con su entrepierna—. Ummm… debes practicar más tu defensa.  
 
    Me quedo muda, sin decir una sola palabra cuando me gira y regreso a tenerlo de frente. Observo la puerta y me muerdo la cara interna de mi mejilla. Gritar es la única salida, quizás Becca me escuche. Ella es mejor luchadora que yo. Mamá siempre vivía con miedo y por ello solo papá me ayudaba a aprender varios golpes aquí y allá, pero la verdad es que nunca he luchado con nadie real cuerpo a cuerpo, no contra una amenaza. Siempre creyeron que tendría a alguien que peleara por mí, para que su pequeña muñeca de cristal no se rompiera. Odio eso, ¡maldita sea! 
 
    Alza mis manos atadas a una de las uniones de los cuatros postes de mi cama y las alarmas se disparan cuando el metal de las esposas entra perfectamente en un aro de metal.  
 
    ¿Desde hace cuánto ha estado entrando a mi recámara? ¿Desde cuándo planeó esto?  
 
    —¿Cuánto dinero quieres? —gruño, siempre se trata de dinero. Chasquea la lengua acercándose a mi mejilla, su nariz toca mi piel y hay otras cosas pasando con mi cuerpo. Emociones que antes no he sentido. Toda esta situación está mal y, dentro de todo, quiero rendirme ante su cercanía, su aroma y, sobre todo, ese toque invisible de sus dedos en el aire.  
 
    Lo más cerca que un hombre ha estado de mí es cuando Damon me saluda, suele besarme en la frente y quedarse allí unos segundos. Hace unos años intenté llevar las cosas más allá de eso y no salió bien; fue mi primera vez cerca de él, tanto como para sentir el latir de su corazón o lo que se levantó entre sus piernas cuando me senté en ellas, por unos instantes su mirada mostró algo. Deseo.  
 
    Pero no de la manera en que me observa el señor ojos grises, estos parecen querer causarme daño y divertirse con ese dolor. Los ojos de Damon querían simplemente tomar lo que se le ha dicho que es suyo por tanto tiempo.  
 
    —El dinero no puede comprar lo que me fue arrebatado.  
 
    —¿Entonces qué viniste a buscar? ¿Tu muerte? —siseo alzando el rostro desafiante. Sus dedos por fin terminan de tocar mi piel y no debería alegrarme de esta manera. Es como si disfrutara de adentrarme a romper cada regla que se me ha asignado, es joder el maldito sistema de control que ha vivido a mi alrededor.  
 
    —Arruinar tu apellido… A ti —sentencia con seguridad.  
 
    —Suerte con eso.  
 
    Sus dedos suben por mi pecho hasta rodear mi cuello e inclinarme. Mi cuerpo le obedece. 
 
    —Parece que te gusta esto, Princesa de hielo.  
 
    —No confundas mi falta de interés con gusto, solo estoy disfrutando en mi mente cómo será tu muerte por tocarme. No creo que entiendas en lo que te has metido.  
 
    Se ríe, lo hace de forma amarga y cruel cerca de mi boca. Me sobresalto cuando su otra mano rodea mi cintura y me pega a su cuerpo por completo. Dejo de respirar en ese instante en que sus fríos ojos grises se quedan congelados en los míos.  
 
    —Entonces más vale que toque todo lo que deseo, así mi muerte valdrá la pena ¿no? Además, quiero destruir cada pétalo de su hermosa flor. —El brazo que rodea mi cintura se cierra con más fuerza y su mano baja hasta mis nalgas, manoseándolas. Mi mente me grita que debo intentar algo, rebelarme, luchar contra él, pero a la misma vez no siento esas ganas de dar batalla. Estoy más preocupada en poner atención a sus palabras.  
 
    —Mientras quitaba esas armas tuyas fuera de mi camino —continúa, ahora refiriéndose a mis dos armas, las guardo en mi tocador. No creo que sepa del cuchillo detrás de la lámpara en mi mesita de noche. Entonces saca de algún lugar en su espalda dicho cuchillo y lo pasea entre medio de mis pechos—. Encontré dos regalitos. Este delicado cuchillo, es muy bonito, son especiales, se fabrican en Japón y lo que compraste el… ¿mes pasado?  
 
    El mes pasado… lleva rato vigilando mis pasos. No entiendo a lo que se refiere hasta que deja de tenerme en su brazo y pasea la punta del cuchillo por mi camisón mojado. Jadeo de impresión cuando abre la tela y él sonríe complacido rompiendo en dos lo que apenas me cubría. La tela se queda pegada en algunas partes y colgando en otras. Mi vientre es visible y uno de mis pechos fruncidos también. No es que los tenga exuberantes.  
 
    Estoy teniendo una ilusión otra vez, un momento de locura por la falta de zinc en mi cuerpo, tiene que ser eso, porque si un extraño entrara a mi recámara y me tocara con tal insolencia lo mataría ¿no? ¡Por supuesto! No me quedaría atraída e hipnotizada por su cercanía.  
 
    Pasa el cuchillo a su mano izquierda y entra la derecha en el bolsillo del traje. Un objeto pequeño metálico reluce en su mano.  
 
    —¿Lo usaste? —pregunta mostrándome la bala erótica. Parpadeo, es un juguete sexual que compré hace un mes, curiosa luego de una conversación con Becca sobre el sexo. Entré en una página de adultos y vi unos segundos de un video que estaba… Bueno, terminé de imprudente y luego de la universidad pasé por el centro comercial. Compré la cosa queriéndola usar y luego me acobardé. Nadie me vio, solo el hombre que he creado en mi ilusión.  
 
    —No —respondo en un pequeño gemido.  
 
    Eso hace que sus labios se inclinen en una sonrisa.  
 
    —Veremos quién se muere luego de verte disfrutar esto —musita cerca de mi boca. Quiero que se quite la máscara, no puedo ver su pelo y por la barba parece ser rubio o quizás pelirrojo. Si es mi fantasía quiero disfrutarla—. ¿Te comportarás como una niña buena?  
 
    Lleva la bala hasta mis labios, empujándola en mi boca. No es grande y tiene forma de tapón, al final tiene una decoración de un corazón, para que no se pierda dentro de tu amiga. Está fría hasta que se calienta en mi boca, después la retira con la saliva goteando de ella. Cierro los ojos cuando mi fantasía sucia empieza a bajar hasta el centro de mis piernas. No me avergüenza admitir que le doy acceso y separo mis muslos. El metal toca mi intimidad y es una sensación demasiado buena. Nunca he llevado mis dedos allí a no ser que esté limpiándome, pero en el video la mujer se acariciaba y parecía disfrutarlo mucho. Él empuja más abajo y encuentra mi clítoris, la bala empieza a vibrar mientras abro los ojos exaltada.  
 
    Los suyos están concentrados en mi cara. Va más allá, la vibración se siente en otra parte y cuando intenta entrar es incómodo, aprieto mis piernas y sonríe. Su hermosa mano deja caer el cuchillo para rodearme el cuello.  
 
    —¿Virgen? —gruñe—. Ese hombre tuyo no puede hacer su trabajo, ¿eh? 
 
    La bala vuelve sobre mi clítoris y mis piernas empiezan a temblar. 
 
    —Nadie te ha tocado, princesa —continúa, acercando su boca a la mía. El aire no me llega a los pulmones y es porque me está asfixiando con su mano en mi cuello—. Apuesto que tus labios son igual de vírgenes.  
 
    Lo soy, todo en mí está guardado para el único hombre que puede tocarme. Es mi único deber, mantenerme intacta en cada sentido. Solo Damon Cavalli tiene derecho de tocarme y explorar mi cuerpo, solo él.  
 
    Hay algo muy real arremolinándose en mi vientre. Quiero explotar y lo hago, entre la falta de aire y la vibración, mi cuerpo no resiste. Cierro los ojos y me rindo a lo que mi cuerpo me pide. Reviento desde adentro hacia fuera, con oleadas de electricidad moviéndose por mi cuerpo. Vuelvo a recuperar el aire mientras mis manos son liberadas del poste. Mis piernas no me sostienen y mi cuerpo cae en la cama, con las esposas aún reteniendo mis muñecas.  
 
    Mis episodios de alucinaciones suelen ser dolorosos, siempre son de alguien persiguiéndome, de cómo me toman de experimento, y agujas, las odio. Esta me tiene flotando en una cama. La bala erótica cae a un lado de mí y la observo brillante y húmeda. Mi fantasía se ríe nuevamente, igual a esa risa malvada y peligrosa de hace unos minutos.  
 
    —Tu padre morirá cuando vea cómo te abriste de piernas para un desconocido. 
 
    —Ya puedes desaparecer —siseo sentándome. Veo hacia la alfombra donde mi cuchillo brilla y luego a mi fantasía, el hombre desconocido. Su risa no se ha detenido, mientras saca una pequeña llave y la deja caer junto a la bala erótica.  
 
    —Disfruta lo último de tu idílica vida, Princesa de hielo… Porque vine a llevarte al infierno y con eso a tu padre.  
 
    Se gira para alejarse y la confusión interviene dentro de la nube fantasiosa hasta que deja algo en mi cómoda y luego sale por mi puerta sin girarse una vez más. Me pongo de pie tambaleante acercándome a mi cómoda. Un coche miniatura de metal, es un pequeño Mustang que se parece al antiguo de mi padre, lo conserva como una reliquia. Lo agarro en mis dedos, está frío y con algo pegajoso, lo dejo caer girando alrededor de mi habitación. Su vaso está en mi mesita y el libro como lo dejó. La bala erótica en mi cama y la llave pequeña igual… 
 
    «No, no, no». Salto a la cama y con mi boca sostengo la llave, buscando introducirla en la abertura y abrir las esposas. Lo logro con un poco de dificultad y me las quito de inmediato. Mis muñecas están marcadas, tengo una línea rojiza alrededor de ellas, sobre lo pálido de mi piel.  
 
    Empieza a faltarme el aire cuando abro la puerta para salir de mi recámara y recuerdo mi desnudez. Regreso buscando mi abrigo, el que traje en la mañana, y salgo apenas cubriéndome. Corro por el pasillo a la habitación de Rame. Está en su cama, su cuerpo parece haber caído desplomado sin más.  
 
    —¡Rame! —grito sacudiéndolo. Se lleva sus manos al rostro, parece mareado y confuso.  
 
    —Déjame en paz, ¡carajo, Rianna!  
 
    —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás dormido?  
 
    —Tengo sueño —gruñe empujando mi cuerpo. Se deja caer en la cama cuando lo suelto y patea su laptop. Retrocedo sin entender, no le gusta dormir de día. Se puede encerrar en su habitación, pero ¿dormir?  
 
    Dios mío, ¿qué acaba de pasar?  
 
    No cierro la puerta al salir y sigo por el pasillo hacia las escaleras.  
 
    —¡Nana! ¡Nana! —grito. Creo que estoy enloqueciendo. Ella sabe qué hacer, siempre sabe qué hacer cuando papá no está. 
 
    —¡Aquí estoy, mi niña! —chilla desde el primer piso. Llego al barandal inclinándome mientras la busco.  
 
    —¡Nana! —exclamo con desespero hasta que la visualizo limpiándose sus manos en una toalla. No puede correr o caminar deprisa, es demasiado mayor y sus huesos no soportan tales movimientos bruscos. Mi cabeza da vueltas rememorando lo que sucedió en mi habitación y bajo los escalones sin darme cuenta.  
 
    —Rianna, ¿qué sucede? —cuestiona Becca abriendo la puerta principal de la casa. Llego al primer nivel negando y señalo el segundo piso.  
 
    —Estabas en tu habitación, ¡te dejé allí!  
 
    —Sí, pero me avisaron que una de mis llantas está sin aire. Bajé a verificar, parece que pasé sobre un clavo y tengo que cambiarla. 
 
    —¿Mi niña? —susurra nana preocupada.  
 
    No estoy teniendo una alucinación, ¡alguien entró a mi habitación! Y dejé a ese desconocido tocarme.  
 
    —No… no, no —niego cayendo al piso y tapándome la boca. Debajo de mi abrigo está mi camisón roto, abierto a la mitad y estoy desnuda—. Nana, reúne a todos los hombres.  
 
    —Rianna…  
 
    —Reúnelos, ¡ya! —ordeno gritando. Becca se sienta a mi lado, intenta tocarme, pero me alejo de inmediato.  
 
    —¿Qué sucede, Rianna? —pregunta despacio. No soy una niña, no estoy volviéndome loca—. ¿Quieres que llame a mi tía?  
 
    —No —respondo y muevo la cabeza negando para dar más énfasis. Me levanto, su risa y sus palabras vuelven a mi cabeza. Su aroma, ese del hospital. No fue una fantasía, fue real.  
 
    Todo malditamente real. Camino a la terraza, con Becca detrás, y alcanzando a nana quien habla con Rupert, es de nuestros hombres más viejos en casa. Tiene el ceño fruncido mientras me observa.  
 
    —¿Qué busca, señorita Nikova?  
 
    —Quiero a todos los hombres ¡Ahora! —repito mi orden. Alza su mano, hablándole al dispositivo en su muñeca. Abro las puertas de la terraza sintiendo el frío en mis pies descalzos y en mi rostro al instante, Becca permanece a mi lado, aunque confundida—. Quiero verlos a todos en una fila al frente.  
 
    —Como ordene.  
 
    Empiezo a moverme en círculos y me llevo el pulgar a mi boca, estoy a punto de morderme la uña cuando recuerdo ese horrible hábito y paro. Dejo caer mi mano, cruzando mis brazos bajo mi pecho. Los soldados no tardan en comenzar a llegar en pequeños grupos, y Rupert los posiciona al frente. Veo sus manos y sus rostros. Algunos son jóvenes, entre sus treintas, los demás ya empiezan sus cuarentas, tienen que ser entre cincuenta y sesenta hombres. Ninguno se parece al que busco. Todos tienen trajes negros y miran al frente sin entender un carajo.  
 
    —Si me explica qué buscamos, podría ayudarla —sugiere Rupert.  
 
    —¿Son todos?  
 
    —Sí —responde—. La rotación se hará en tres horas más o menos.  
 
    —Ya veo —medito mordiéndome la cara interna de la mejilla—. Quiero una lista de cada persona que entró a la fortaleza en las últimas veinticuatro horas, y los nombres de quienes trabajan aquí directamente.  
 
    —¿Por qué? —cuestiona y eso me enfurece.  
 
    —No estás aquí para hacer preguntas, sino para seguir órdenes —gruño girándome. Becca me sigue, preocupada, y nana se queda detrás.  
 
    —Habla conmigo —me pide, pero ¿cómo le explico lo que creo sucedió? Dejé que un desconocido se metiera en mi cuarto y le abrí las piernas creyendo que estaba teniendo una alucinación.  
 
    —Se me perdió un brazalete —miento sintiéndome una mierda por hacerlo—. Es un regalo de Damon y es muy importante. Me volví un poco loca, seguro lo veré esta noche y quería tenerlo.  
 
    —Entiendo —susurra y medio sonríe. Intenta poner su mano en mi hombro, sobre mi abrigo, me alejo y empiezo a subir las escaleras. 
 
    —Iré a bañarme.  
 
    —Pero tienes el pelo mojado… 
 
    —Necesito otro baño —corto subiendo apresurada. Regreso a mi habitación y cierro la puerta, respirando como loca levanto mi cuchillo y lo pongo en el tocador y escondo la bala en el fondo, en una de mis gavetas, después la limpio, en este momento solo necesito deshacerme de ella. Estoy a punto de ir a buscar el vaso cuando me percato de que no se encuentra allí. Es lo único que falta en la recámara. Está el libro y separador como los dejó. 
 
    No puede ser, volvió aquí mientras bajé. Giro en la habitación.  
 
    —Gritaré si no sales —advierto a la nada. Dejo de respirar y no escucho más que el latido de mi corazón y el pulso en mis oídos. El viento del balcón que mueve las cortinas y luego… silencio. Busco mi bolsa y la vacío en la cama donde encuentro mi móvil lo enciendo para llamar a mi madre. Lev debe estar con ellos, necesito saber de mi papá.  
 
    «Tu padre morirá cuando vea cómo te abriste de piernas para un desconocido».  
 
    ¿Y si? Mi móvil se ilumina y varias llamadas perdidas se muestran, así como mensajes. Voy a llamar a mi madre cuando uno en particular me detiene, el remitente es un número extranjero. Y el mensaje procede con un video. Toco la pantalla abriéndolo. No tiene sonido, pero la imagen es clara. Todo lo que permití hace unos minutos en esta habitación. 
 
    «Bienvenida a mi juego, Princesa de hielo». 
 
      
 
    

  

 
 
    03: NUESTRA REALIDAD 
 
      
 
   

 

 Devil Saint – Luma, Yuppycultt 
 
      
 
    Muevo el coche de metal en mis dedos, tratando de conectar su significado porque presiento que es importante. Rame y Becca parlotean frente a la laptop. Las imágenes de vigilancia no son las mejores y solo se consiguieron dos ángulos que no muestran nada.  
 
    Un coche en la carretera y posterior a eso se pierde. También verifique la lista de empleados que ingresaron a la fortaleza en las últimas veinticuatro horas. No sé qué pretendo buscar, porque no tengo ningún nombre. Ejecutor, El Diablo o Madness.  
 
    Pueden ser apodos en el bajo mundo o simplemente un juego del desconocido. No fue una alucinación. Tomé mis medicamentos y seguí igual, lo que sucedió en mi recámara es tan real como ver a mi hermano prendado de los pechos de Becca. Asco.  
 
    No controla la calentura de ver ese top apretado.  
 
    Guardé el libro con cuidado de no eliminar ninguna huella, está arriba, listo para llevarlo a mi laboratorio y tratar de conseguir, aunque sea una parcial. Quise adentrarme a las grabaciones de seguridad de la fortaleza, sin embargo, necesito el permiso de mi padre.  
 
    Cierro los ojos mortificada… Si mira ese video. ¡Mierda! ¿Cómo fui tan estúpida?  
 
    Aunque mi enmascarado debe de ser mucho más inteligente que eso, no se dejará grabar o quizás puede incluso quitar su aparición de las imágenes. ¿Mi? ¿Acabo de referirme a ese infeliz como, mío? ¡Maldita sea!  
 
    —Respira, Rianna, escucho los engranajes de tu cabeza desde esta distancia —murmura Becca.  
 
    —Debo ir a mi antiguo laboratorio —respondo poniéndome de pie.  
 
    —Tía Em nos pidió permanecer en casa —corta Rame. Incluso él me observa entrecerrando sus ojos. Parece que estuviera drogado o algo, porque sigue con sueño y eso ya es extraño. ¿Ese malnacido le daría algo para ponerlo a dormir y así tenerme a su disposición?  
 
    —Iré en la noche a quedarme con papá —resuelvo—, seguro nos encontraremos en el hospital.  
 
    Estoy dispuesta a irme a mi recámara para buscar ese libro y correr al laboratorio, cuando se escucha un revuelo en la entrada principal. Rame deja la laptop y Becca el aperitivo que se estaba comiendo. Los tres nos movemos hasta la entrada.  
 
    Mi tío Don está sosteniendo a papá de un lado y mi madre de otro, mientras tía Emilie coordina por dónde debería pasar.  
 
    —Pero ¡¿qué hacen?! —chillo. Papá debía quedarse en el hospital un rato más. 
 
    —El terco de tu padre se dio de alta a sí mismo —gruñe tío.  
 
    —Solo tienes envidia porque yo no quedé como un colador —arremete papá haciendo que mi tío termine girando sus ojos. Por años lo han molestado con un accidente que tuvo—. Ustedes dos no vendrán a saludar a su viejo. Oh, Becca, ¿esa eres tú allí?  
 
    Ella sonríe moviéndose al frente para que la pueda ver mejor y va a saludarlo, con cuidado le besa la mejilla poniéndose de puntitas sobre sus pies. Papá con dolor sube el brazo y le revuelve el pelo. El golpe de las puertas principales me hace saltar un poco en mi lugar y luego pierdo la noción de todo cuando lo veo. Sabía que estaba en la ciudad y que eventualmente tendría que enfrentarlo. Las garras del miedo me estrangulan, ¿le enviaron ese video?, ¿lo saben ya? Papá parece normal e igual mi tío, pero ¿Damon?  
 
    Por mucho que no lo parezca, mi vida siempre ha girado en torno a la suya y jamás ha sido mi intención defraudarlo. Alza la mirada de su móvil encontrándome embelesada con su belleza. Tiene pequeñas gotas de agua o lluvia en la punta de su pelo, el color es una copia directa del de Emilie Cavalli. Una lucha entre el castaño claro y las hebras rubias, como si no se decidiera por un color final. Es hermoso en toda la extensión de la palabra, su nariz recta y el ángulo de su mandíbula. Tiene una belleza primitiva. Su cuerpo en forma. Es difícil verlo sonreír y tampoco suele quedarse mirándome más de unos pocos segundos… Excepto ahora, porque él también ha decidido repasarme mientras yo me quedo en su camisa azul y el collar en su cuello. Trae puesta una gabardina negra, hasta la rodilla, donde deja caer su móvil guardándolo.  
 
    —Buenas noches —saluda.  
 
    Esa voz profunda que genera un millón de tormentas en cualquier chica. Casi doblo mis rodillas contra el piso y le rindo todo el tributo que merece. Él tiene muy claro quién es, su poder, su soberanía. Es como tener un arma letal que fue perfeccionándose año tras año. Lo que desea lo consigue y sabe que las personas le temen. Es soberbio.  
 
    Un depredador en su terreno de caza.  
 
    —Vamos a llevarte a la cama —habla mamá. Damon ladea la cabeza, sus ojos una fracción de segundo en mis piernas desnudas, luego de que ha apreciado el vestido negro que tengo. Es entallado a mi cuerpo, con un escote en forma de corazón y cubre hasta un poco antes de mis rodillas. Estoy descalza y mi pelo suelto, el cual dejé que se secara solo, suelo llevarlo siempre lacio, pero ahora está salvaje, con ondas locas y esponjado. No esperaba verlo tan temprano.  
 
    Rame lo saluda y aparto el rostro, sintiendo algo ¿vergüenza? ¿Satisfacción de verlo mirarme? No lo sé, pero es una mezcla nueva, como su mirada.  
 
    Se dan la mano y apenas veo a mamá empezar a subir la escalera.  
 
    —Damon, ven ayuda a tu padre, no quiero que lastimen a Roth —ordena la Joya Cavalli. 
 
    —Saludaré a mi prometida primero —dice. La sala se queda en silencio rotundo, podría caer un alfiler y se escucharía. Está hablando, cinco palabras en una sola oración. Mi corazón se detiene por completo y trato de que no note la sorpresa en mí, porque estos silencios incómodos son los cuales le afectaban cuando éramos más chicos e intentaba hablar.  
 
    —¡Yo puedo ayudar! —Ofrece Rame. Dios, mi hermano es un grano en el culo, pero ahora mismo podría besarlo por esto. Damon se mueve, los seis pasos de distancia entre su cuerpo y el mío son enormes y a la par cortos. Trato de sonreír o parpadear, porque seguro tengo la cara como si me hubiera atropellado un avión o a punto de un paro cardiaco.  
 
    Llega hasta mí, y alza su mano, la punta de sus dedos tocándome el mentón, entonces se inclina.  
 
    ¡Mayday, mayday! ¡Auxilio! ¿Qué está haciendo? ¿Va a besarme? ¡Alguien llame la guardia costera! Espera… ¿Por qué la guardia? ¡Eso no importa!  
 
    —Hola. —Esto es lo más similar a un gemido varonil, en vez de un saludo normal. Sus labios tocan la piel de mi mejilla, moviéndose hasta casi mi boca… Muy cerca, peligrosamente cerca. Trato de mirar hacia nuestra familia—. Ignóralos —demanda.  
 
    Si me pide que sea un cubito de hielo en el Mar Caribe, voy a desafiar la física y serlo.  
 
    —Hola, tú. —Jadeo. Sí, no es mi voz normal, ¡para nada!  
 
    Su aliento está danzando sobre mis labios y de no ser por el silencio abrumador y sentir demasiados ojos sobre nosotros, creo que sería la que no se contenga y termine de recibir ese beso que llevo años imaginando. Años atrás, cuando hicimos la promesa del compromiso, tuvimos la charla de “¿Estás haciendo esto por tu voluntad?” Y fue la primera y única vez que me habló directo por un poco más que palabras cordiales.  
 
    En los años siguientes nuestras familias se unieron en distintas celebraciones y todo era muy formal siempre, hasta que intenté la cosa de subirme a sus piernas. Se aclara la garganta enderezándose y alzo la mirada.  
 
    Nuestra familia está en la escalera, mamá parece a punto de sufrir algún derrame. Tío Don observa a su mujer y ella nos mira a ambos con lágrimas en los ojos. Rame está incomodísimo y Becca mira al techo… Papá por otro lado tiene sus ojos del color del alquitrán sobre mí.  
 
    —¿Qué están esperando? —gruño hacia ellos. Damon no se ríe, pero puedo decir que le hace gracia como parte de nuestra familia se congrega a ser unos curiosos. Don encuentra el razonamiento y moviliza a todos.  
 
    Damon se gira para ayudar en las escaleras y Becca se mueve a mi lado haciendo mímica con su boca. Finalmente logran subir cuando ella chilla.  
 
    —¡¿Qué carajos fue eso?! 
 
    —No lo sé —respondo sin poder creerlo aún.  
 
    —Esta sala ¡iba a estallar! 
 
    —No exageres —la regaño—. Me saludó porque tenemos meses sin vernos, es normal.  
 
    —¿Lo había hecho antes? —cotillea. Niego con la cabeza—. Entonces ¿qué cambió? Espera, ¡Tu cumpleaños! ¿Se habían visto luego de eso?  
 
    —No —medito—. Me compró el Jeep de regalo y una gargantilla, pero estaba ocupado en su tesis y no pudo venir.  
 
    —Prepárate —advierte y espero a que continúe, sin entender. Gira los ojos, Becca tiene mucha experiencia en temas de chicos—. El heredero Cavalli parece que vino a reclamar lo que le pertenece.  
 
    O se enteró de lo que hice… Es una posibilidad que me aterra.  
 
    —Solo vio la cara bonita, Becca —digo lo que pienso. Es lo que todos miran. La belleza exterior.  
 
    —No permitiré que te menosprecies. Eres bella, claro que sí, y muy confiada en ti misma. También serás una criminóloga de primera, eres muy apasionada.  
 
    —¿Crees que él lo sepa? ¿Las cosas que me gustan? —Observo el final de la escalera con nostalgia—. ¿O tiene tan asegurado su mundo que no le interesa saber quién soy?  
 
    *** 
 
    Papá es un buen paciente, se queda sentado en su cama con varias almohadas tras su espalda. Me refugio a su lado mientras mamá se baña. Y Rame le lee las noticias del día. No sabe nada, no tiene ningún video… aún. Me sigue tratando como su niña. Damon tiene que estar instalándose en su habitación. La opción de ir a mi laboratorio se aleja más y más. Dejo a papá para ir por cinta adhesiva, tendré que improvisar antes de perder esa huella. Recolectando lo que necesito voy a mi recámara, dejo la puerta abierta porque no me confío de nada. Ver hacia mi cama es recordar todo lo que pasé allí y las nuevas sensaciones. Niego, buscando alejar dicho recuerdo. Tomó algo que no le di, es un hijo de puta aprovechado.  
 
    ¿Es el mismo responsable del atentado de papá? Debería hablar, pero hacerlo… ¿Cómo?  
 
    Con la cabeza hecha un lío de telarañas saco el libro que guardé en una bolsa plástica especial. La sellé para que no se contaminara. A veces realizo algunas tareas aquí. Encuentro polvo de carbón, no es lo mejor para recuperar la impresión dactilar, pero funcionará.  
 
    Me coloco un par de guantes de látex y mis lentes protectores, rasgo el plástico extrayendo el libro, con mi brocha esparzo el polvo encima de la portada, agradezco el color gris puesto que el negro del polvo resalta. Hay una huella parcial y otra completa.  
 
    «Te tengo, maldito». Agarro la cinta adhesiva sonriendo y la aplico en ambas huellas. Luego la pego al cristal, donde tengo la tarjeta de trasplante. Una huella perfecta.  
 
    Mi móvil suena, sacándome un susto de muerte. Guardo la tarjeta en la gaveta de mi escritorio y me muevo a la cómoda. Es un mensaje de Damon.  
 
    Damon: “Ven a la casita del árbol”  
 
      
 
    Me muerdo el labio.  
 
      
 
    Yo: “Debemos bajar a cenar pronto” 
 
      
 
    Nuestras familias son tan raras que empezarían a buscarnos si no estamos en la mesa.  
 
      
 
    Damon: “Escuché que es dentro de una hora” 
 
    Damon: “Ven, ahora” 
 
      
 
    Ambos mensajes llegan con un segundo de diferencia. Me quedo prendada de la pantalla. A la mierda, si él quiere que esto funcione ¡lo intentaré! Busco un par de sandalias, tendré que subir la escalera de madera en el árbol. No está tan frío… ¿Pretende pasar el rato?  
 
    Dejo el abrigo de lado. Esta parte atrevida suya me encanta. Guardo mis lentes y me quito los guantes, hay otra huella en el libro, pero quiero irme con él.  
 
    Que espere un poco sería bueno, ¿no?  
 
    Busco mi cuchillo y la correa, la ato alrededor de mi muslo donde se disimula en mi interior. No quiero andar por allí sin algo con lo cual defenderme hasta que no tenga más información; cuando descubra quién es el dueño de la huella que obtuve, hablare con papá y él me ayudará. Verifico mi rostro en el espejo antes de salir a buscarlo.  
 
    La casita del árbol está en la parte trasera de la casa, cerca del bosque. Becca está hablando con nana en la cocina cuando atravieso el comedor de servicio sin que me vean, salgo por la terraza y siento el frío de la noche al instante. El cielo se encuentra oscuro, con algunas estrellas aquí y allá, pero ni rastro de la luna. La fortaleza tiene su propia piscina y luces azules que iluminan detrás.  
 
    Cuando paso, se vuelve un poco más oscuro hacia mi destino. Varios metros más, debajo de la colina, distingo la casita. Apresuro el paso hasta llegar al enorme tronco. Me perdía aquí por horas. Le prepararé una pijamada a Becca aquí para mañana, eso la animará. Noche de chicas.  
 
    Trepo por las maderas que fueron clavadas en el tronco. Es raro que no esté al borde de la plataforma. Las enredaderas artificiales hacen de barrera, las aparto con mi mano. La casita no tiene luz eléctrica y cuando la uso traigo lámparas de batería. Tiene una plataforma amplia antes de la casita. Me quedo de pie, la madera del borde solía protegerme de caer, pero se quitó de la plataforma para poder sentarnos en el borde.  
 
    —¿Damon? —susurro. Silencio.  
 
    Parece que me apresuré, ¡genial! Ahora seré la prometida desesperada. Entonces veo la ciudad y suspiro, las luces de Moscú en la distancia. Me acerco más al borde, es preciosa. La ciudad que nos pertenece. Tan solo con pronunciar el apellido Nikov entre esas calles y todos sabrán quién eres, te respetan. Si hubiera sido hombre, ellos me mirarían con esa misma obediencia, sin embargo, al ser mujer, solo obtengo miradas fuera de lugar y pensamientos asquerosos que no vocalizan.  
 
    El viento revuelve mi pelo, trato de agarrarlo cuando capto un movimiento en un lateral. Me giro y retrocedo cuando esa máscara vuelve a brillar, aquí, frente a mí, dos veces en un día.  
 
    —Cuidado, estás muy a la orilla, ese borde se ve peligroso, Princesa —se burla inclinando sus labios en una sonrisa. Es él, ese desgraciado. La ira me ciega. El odio y desprecio que jamás he sentido hacia alguien.  
 
    —Si caigo te llevaré conmigo —aseguro. Damon vendrá aquí y esta vez no me quedaré callada—. Te tengo, imbécil, estás jugando con la chica equivocada.  
 
    Suelta una risa baja. Tiene un cuello largo donde estaré encantada de clavar mi cuchillo.  
 
    —No le dijiste nada a tu príncipe, ¿por qué?  
 
    —Estás muy convencido de que no lo hice o haré… Eventualmente —gruño posicionando mis pies, como he visto a Becca. Ahora es cuando desearía tener un arma.  
 
    En contra de mis padres, tío Vlad me enseñó a disparar el verano pasado junto a su hijo Ragnar. Era una vergüenza que él supiera cómo armar y desarmar a su edad, y yo apenas había tocado una en todos mis años. Al menos soy buena en eso, si tuviera una podría ponerle una bala en medio de esa maldita máscara y descubrir el rostro detrás.  
 
    —Creí ver algo en ti —sisea—, pero como todos los Nikov, eres igual de insulsa. Vamos, hazme la pregunta.  
 
    Frunzo el ceño negando.  
 
    —¿Quién eres?  
 
    —Eso ya te lo dije —revira. Da un paso y retrocedo. No va a tocarme contra mi voluntad.  
 
    —¿Qué quieres? —Intento otra táctica.  
 
    —Quitarles todo, también te lo dije. —Está perdiendo la paciencia—. Empezaré por ese novio tuyo, ¿qué opinas?  
 
    Es algo que no mido, tampoco calculo. Lanzo mi puño y él está demasiado perdido en la rabia como para reaccionar. Mi anillo le abre la piel cuando le golpeo alrededor de la mandíbula y parte de su mejilla. El dolor en mi puño es horrible, creo que acabo de romperme todos los dedos. Grito y retraigo la mano, moviéndola en el aire. No veo venir la suya rodeando mi cuello con fuerza, la presión me levanta de la plataforma.  
 
    —Uno por uno caerán, princesa. Y tú serás la penúltima, porque quiero que tu padre vea cómo te rompo en miles de pedazos, cómo le quito su perfecto mundo y lo que más ama.  
 
    No sabe de lo que habla. Mis manos rodean la suya, no tengo aire para respirar y mi garganta se está cerrando. El gran amor de mi padre es Britney Nikova, ella es su mundo. Es invencible por y para ella. Lo único que destruiría a mi padre, es la muerte de su mujer.  
 
    —Ni su dinero o el poder serán suficientes —sentencia. Cuando la neblina negra se presenta, hago lo único que me sale de la desesperación. Alzo mi pierna, buscando pegarle entre las piernas. Suelta mi cuello para cubrirse y toso buscando aire mientras doy un paso al vacío. 
 
    Sé que no hay nada, voy a caer y nada me ha aterrado más que ese segundo de realidad. Donde puede que este sea mi último respiro de vida, entonces su brazo, ese que hace nada me quitaba el aire, me agarra la mano cuando mi cuerpo queda flotando. Está en el piso de la plataforma, las venas de sus brazos y cuello brotan por la fuerza mientras me agarra el antebrazo. Mi pelo se mueve con el viento igual que mi cuerpo se balancea.  
 
    —¡Dame tu otra mano! —exclama.  
 
    —¡Suéltame! —lo reto empezando a sonreír mientras busco entre mis piernas lo que necesito. Parpadea. Es una lástima que no pueda ver el color de esos ojos—. Estás buscando venganza, ¿no? Empiézala ahora, suéltame.  
 
    No lo hará, en su loco plan yo soy la pieza principal.  
 
    Intenta subirme y sé que con solo un tirón y me tendrá donde quiere, por ello hago contrapeso balanceando mi cuerpo. Agarro el cuchillo y muevo mi mano con energía directo a su brazo. El cuchillo se entierra y tiro, buscando dañarle. La mano que me sostenía se abre, en un reflejo muy humano que busca quitarse el dolor. El cuchillo japonés -mi favorito- se le queda clavado. Gruño al caer en la tierra, ruedo y me golpeo el cuerpo. Siento el ardor de algo rasguñar mi pierna. Creo que al caer he soltado un chillido, porque escucho mi nombre mientras estoy aturdida.  
 
    —¡Rianna! —repite la voz.  
 
    Alzo la cabeza hacia la casita, al borde, pero no veo al enmascarado. No oculto la satisfacción de haberlo lastimado. Damon llega apresurado y me preparo para levantarme. Él tiene que estar arriba, no hay forma de que se mueva tan rápido. Tendría que bajar esas escaleras y Damon lo hubiera visto.  
 
    Sus brazos rodean mis hombros, levantándome. Siento algo frío en mi pierna, la misma que me arde. Rodeo su cuello con mis manos. Cuando se gira preguntándome qué acaba de pasar muerdo la cara interna de mi mejilla. Observo la casa del árbol, con el destino del enmascarado en mi boca. Si digo una sola palabra, estará acabado.  
 
    Esto es una guerra, donde creyó elegir al Nikov débil y le demostraré quién realmente soy.  
 
    Damon me sienta en una de las sillas junto a la piscina, examinando mi pierna.  
 
    —¿Qué hacías en la oscuridad?  
 
    —Fui a ver las luces de la ciudad —respondo. Es obvio que Damon no es quien me envió esos mensajes. La silueta se encuentra en la oscuridad, viéndonos antes de girarse y alejarse despreocupado. Ambos ganamos una batalla hoy—. Caí por el borde sin darme cuenta.  
 
    Damon me analiza el rostro, buscando no sé qué, hasta que baja la mirada a mi pierna. Tengo un poco de sangre, parece que me corté con algo.  
 
    —¿Cómo sabías dónde estaba?  
 
    —Te vi bajar —responde pasando su brazo bajo mis muslos para cargarme otra vez. No hay más palabras, pero que esté hablándome es un avance muy grande. Aspiro su aroma, el gel de baño y su perfume. En casa todos se escandalizan cuando nos ven entrar. Nana se mueve, Becca corre por el maletín de primeros auxilios. Mis tíos cuestionan a Damon, quien parece que ya no quiere hablar. Explico la mentira otra vez: bajé, fui a la casa del árbol para ver la ciudad.  
 
    —¡Nena! —grita mi madre asustada. Antes de verla está sobre mí, tocándome el rostro con una preocupación excesiva—. ¿Qué pasó, mi bebé? ¿Dónde estás lastimada?  
 
    —Estoy bien, mamá —me quejo. Mi prometido me coloca un poco de alcohol en la herida y me encojo tirando de mi pie. El vestido se me sube por la pierna, revelando la correa que antes sostenía el cuchillo. Los ojos de Damon caen en esa parte y tiro del vestido tapándome, entonces ve mi mano. Está roja, mis cuatro nudillos. 
 
    Tía Emilie aleja a mamá, calmándola. Los dedos de mi prometido tocan los míos, dándose cuenta de que el diamante no está. Tal vez se perdió cuando golpeé al maldito.  
 
    —Tuve que perderlo al caer. —Me oigo explicar.  
 
    —Ya es hora de cambiarlo —murmura bajo, limpiándome con una gasa quirúrgica. Sus dedos tocan mi piel y puede ver cómo me produce escalofríos.  
 
    Lo que jamás admitiré, ni para mí o para nadie, es que por unos segundos en esa confrontación en la casita del árbol me sentí por primera vez viva… llena de lujuria.  
 
    Existe algo realmente mal en mí, estoy jodida.  
 
    Termino con una venda en mi pierna y una madre asustada limpiándome un poco de tierra de la cara y quitándome algunas pajas del pelo. Cenamos sin papá en el comedor principal y luego nos sentamos en la sala. Mamá toca una de sus melodías deleitándonos a todos con su música antes de despedirse para ir con papá. Por suerte no me rompí ningún hueso y, aun en contra de las quejas de mi madre, puedo caminar y no tener que visitar un hospital. Nos despedimos para ir a dormir. Fue un día largo. Damon se lleva su vaso luego de desearme buenas noches.  
 
    En mi recámara me baño para quitarme la suciedad y me coloco mi camisón azul. Al revisar mi móvil mis sospechas son ciertas. Esos mensajes no eran de Damon. Su número fue cambiado, no sé cuándo demonios lo hizo. Borro todos mis chats y la memoria con pocas de mis fotos, por suerte uso mi cámara profesional la mayor parte del tiempo. No intento acercarme a la cama. No dormiré allí. Reviso durante minutos en busca de micrófonos o cámaras de vigilancia. Siento que me veo lunática y mi pierna ya me duele.  
 
    Es pasada la medianoche cuando me rindo. Abro mi puerta sin causar ruido y descalza camino por la alfombra blanca del pasillo. Al llegar a la escalera no las tomo, observo el ala contraria y antes de perder la valentía prosigo. Atravieso el pasillo de mis padres y Rame, y continúo hacia el último. Mis tíos están despiertos cuando paso frente a su recámara.  
 
    Él está alojado en la última, es su favorita. Antes era una sala de ver películas, muchos años atrás, hasta que él dijo que la vista era hermosa. Mamá lo renovó a una recámara, con la cama al frente de Moscú. Puedes dormir con las luces a tus pies y luego despertar con el mejor amanecer. Giro el pomo abriendo la puerta que puede llevarme a mi peor humillación.  
 
    La única pertenencia que me acompaña es mi celular.  
 
    «¿Virgen? Ese hombre tuyo no puede hacer su trabajo, ¿eh?». 
 
    Oh, pero le demostraré que Damon Cavalli puede hacer lo que quiera.  
 
    Ingreso a la habitación iluminada y cierro la puerta detrás de mí colocándole el seguro. Las cortinas del balcón se mecen. Dejo el móvil en la mesita de noche y salgo al balcón. Empujo las cortinas, abriéndolas por completo. Damon está recostado en una de las sillas, con un vaso de bourbon en su mano. Tiene el torso desnudo, y el pelo mojado. Se endereza al verme, con esos ojos llameantes al deslizarse por mis piernas. Esta vez no hay una correa para sujetar un cuchillo, sino un liguero negro de encaje con pequeños diamantes. 
 
    —Te haré una pregunta y luego de eso no tienes que hablar si no quieres —digo quitándole su vaso. Me bebo el último trago de golpe, moviendo la cabeza por lo fuerte. 
 
    —Vale. —Se inclina hacia adelante abriendo las piernas.  
 
    El pantalón se baja, revelando aún más esa V invertida deliciosa que se carga en el vientre. El tatuaje de la familia se encuentra grabado en su pecho, del lado del corazón. Con Damon no hay necesidad de rodeos, él sabe que está para morirse y le hace la boca agua a cualquier mujer.  
 
    —¿Me deseas?  
 
    Inclina la cabeza evaluando o pensando la manera más cortés de mandarme a mi recámara.  
 
    —Siéntate —ordena. «Pendeja», porque es lo que soy, pretendo tirar de la otra silla cuando continúa—. En mis piernas, Rianna.  
 
    Madre del amor hermoso. Trago mi puto corazón de mi garganta y lo devuelvo a su caja torácica, parece querer salirse por mi boca. Temblorosa doy un paso y luego otro antes de que su brazo rodee mi cintura y me siente donde ordenó. Entonces alza las caderas, y partes suyas encajan con unas muy blandas mías. El camisón se sube y si baja la cabeza un centímetro notará, si no lo ha hecho ya, que estoy sin ropa interior y él tampoco tiene porque la tela de su pantalón es tan delgada que puedo sentir ahora mucho más que aquella vez.  
 
    —¿Lo que sientes entre las piernas responde tu pregunta?  
 
    Maldita sea, ¡sí!  
 
    —Sí-í. 
 
    —Entonces… —Se inclina hacia adelante, su boca y la mía danzando peligrosamente cerca—. ¿Qué harás al respecto?  
 
    

  

 
 
    03.5: ENMASCARADO  
 
      
 
   

 

 “Madness” 
 
    “All this time – Toby Mai” 
 
      
 
    La sangre gotea de mi brazo, trato de controlarla con un trozo de tela. Es una tarea imposible, gruñendo tomo asiento en mi silla viendo mi maldita sangre caer en el piso pulido, el infinito blanco manchándose de rojo. Luchando con mi jodida polla, la cual parece enaltecida desde que Rianna Nikova decidió gemir mientras mis dedos se llenaban de sus jugos.  
 
    La odio. La hija de puta me salió más de lo que esperaba.  
 
    La repudio aún más por ello, no importa qué tan buenas se vean sus tetas o ese culo superior que porta. Es su hija, y mi arma. El punto débil donde romperé a los Nikov.  
 
    Tiro el cuchillo sobre la mesa y rocío la herida de alcohol apretando mis dientes cuando las puertas se abren. No me molesto en verificar, porque solo él es capaz de entrar a mi espacio cuando quiero asesinar.  
 
    —En tu primer día no se supone que te apuñalen —dice dejando caer su bolso en el piso.  
 
    —Vete a la mierda, cabrón.  
 
    —Qué bonito —se burla. Me jala el brazo, verificando la obra de arte que hizo la desgraciada—. ¡Wow! Necesitarás unos buenos puntos.  
 
    Dime algo que no sepa. Empieza a trabajar, al menos tenerme casi mutilado lo divierte. La maldita se cree carnicera, acuchillándome, y lo peor es que me gusta. Me excita el recuerdo de ella, su sonrisa y esa mirada oscura; no hay nada en su interior y a la vez todo en esos desgraciados ojos. No me puedo permitir ningún tipo de distracción.  
 
    Estoy aquí por venganza, destruiré cada respiro de un futuro con todas sus mentiras del pasado. Su padre me quitó mi vida y me quedé respirando en este infierno solo para verlo caer.  
 
    —¿Conseguiste algo? —pregunta introduciendo la aguja en mi carne. No me inmuto, el dolor fue mi amigo tanto tiempo, que cuando no lo sentí creí que había muerto finalmente.  
 
    ¿Conseguí algo? Oh, obtuve mucho. No debía revelarme aún, pero era mi oportunidad cuando estuvo sola. Solo iría a dejar mi primera pista y terminé saboreando su pasión.  
 
    La quiero para mí, ella es mi nuevo juguete. Mi muñequita, el premio que merezco mientras cumplo mis planes. No quedará nada de su familia y será parte de la última noche.  
 
    Él se me queda mirando fijamente un par de segundos, cuando entiende que mi boca está sellada, decide continuar con su trabajo de coser. Tengo el video, paso la lengua por mi labio inferior. Oh, ese video… ¿Lo repetí un par de veces? Por supuesto. Cada una mejor que la anterior. La serpiente se retorció en mis brazos, en los de su peor enemigo.  
 
    Si lo enviara haría mucho daño con él. Sonrío abiertamente.  
 
    —¿Tienes el rastreador? —cuestiono buscando distraer mi cabeza de dichas imágenes, si continúo mi polla se romperá dentro de mi vaquero.  
 
    —Sí, se lo puse en la cirugía. —Lleva al menos doce puntos. La mutiladora desgraciada sí que hizo daño. 
 
    —Perfecto.  
 
    —¿Tienes el de ella?  
 
    —Sí —miento. No lo tengo, es lo que debía conseguir en su casita del árbol.  
 
    —¿Estás seguro de que…?  
 
    —Sí —corto gruñendo. Sabiendo que volverá a preguntarme si estoy seguro, ¡lo estoy! Cuando recuerdo mis cadenas, el hambre… Oh, la maldita hambre y mis huesos. La oscuridad, sus visitas a mi celda. Estoy más que seguro.  
 
    El frío de su cuerpo, la pudrición… Niego, si vuelvo a esa parte de mi cabeza. La siguiente vez que esté frente a Rianna Nikova o cualquier basura con ese apellido, los asesinaré sin contemplación. Y podría hacerlo ahora, tan rápido como un parpadeo. Porque cuando llevas las ansias de la venganza por tantos años, donde despertabas planeando cada movimiento y llenándote por dentro con el resentimiento, no te mueves por hacerlo, lo disfrutas con calma y saboreas el dolor de quienes te sepultaron primero.  
 
    Y su dolor, el de todos, lo pienso beber como un elixir infinito. Extenderé el tiempo de la manzana podrida hasta la última onza que el gusano saboree.  
 
    Mi móvil vibra, no cualquiera, sino el especial. Donde mi único contacto es ella. Es de madrugada, ¿qué quiere la Princesa de hielo?  
 
    Saco el aparato del bolsillo de mi vaquero y lo desbloqueo. Es un video, bajo el volumen antes de abrirlo. Leyendo el mensaje en letras luminosas.  
 
      
 
    “Ya que te gustan los videos, disfruta este, hijo de puta”. 
 
      
 
    Luego sale una foto suya, donde muestra la barbilla y parte de sus pechos, lo que destaca es el dedo medio. Está sacándome el dedo.  
 
      
 
    Suelto una carcajada inesperada y mi chico trabajando el brazo alza una ceja, intrigado. Estoy a punto de decirle alguna mierda que se pierde cuando el video se reproduce, le ha puesto algún filtro borroso, pero reconozco ese cuerpo y pelo. Ella no es delgada como una modelo de revista, sino voluptuosa, las piernas gruesas y el culo grande, con una cintura apretada y luego sus pechos rellenos. Su pelo suele estar lacio y largo, alrededor del culo cuando lo mueve, pero hoy estuvo salvaje y despeinado. Parece que pasó de chiquilla insulsa a toda una mujer en horas. Las imágenes son, sin embargo, otro tema, es ella en la habitación del ala este, reconozco cada parte de esa mansión, entro y salgo cuando quiero.  
 
    Está con ese perro asqueroso, sobre sus piernas moliéndole el coño.  
 
    Follándoselo, y la rabia me consume en un segundo. No debería estar disfrutando del maldito, y mucho menos desafiándome con estas imágenes.  
 
    ¿Quién coños se cree?  
 
    Mis dedos se cierran y la presión de mi mano sobre el aparato lo destruye. El metal se tritura como una hoja, con un gruñido termino tirando los restos contra la pared.  
 
    —¡Ey! ¡Cálmate, hombre!  
 
    —¡Largo! —grito poniéndome de pie, pateo la silla que termina golpeando el cristal que separa el vacío de mi penthouse con las calles de Moscú. No ha terminado de vendarme, pero me importa una mierda. Agarro la botella y bebo un trago largo.  
 
    Si la zorra cree que esto es un juego, le enseñaré quién es el maldito ganador.  
 
    —Envíale el primer sobre —ordeno saliendo de mi sala. Necesito salir a matar algo, porque la otra opción es volver a esa fortaleza y estrangular a la perra.  
 
    Que empiece a vivir en la cruel y cruda verdad.  
 
      
 
    

  

 

 04: CRUDA VERDAD 
 
      
 
   

 

 Sick – Mickey Valen, Page 
 
      
 
      
 
    —Tócame —ordeno. La punta de su dedo se burla en mi piel, subiendo muy despacio por mi muslo desnudo, me abro de piernas encajando mi sexo más fuerte sobre su pantalón. Estoy húmeda y resbalosa.  
 
    —¿Dónde, bonita?  
 
    —Aquí —jadeo tocándome el cuello y subiendo a mi mentón y luego a mis labios. Sus ojos llamean todo el recorrido—, con tu lengua.  
 
    Se acerca sacando la lengua, la punta toca la piel sensible sobre mi pecho, si bajara un poco encontraría mi pezón duro y necesitado, en cambio sube y esta vez deja de ser solo la punta. Muevo las caderas cuando sus dedos se me clavan en la cintura ejerciendo fuerza hacia abajo. Él también quiere este alivio. Su lengua sube por mi cuello y me inclino, dándole espacio hasta que alcanza mi mentón y se detiene un segundo contra mi boca.  
 
    —Puedo oler tu deseo, Rianna… —Sus labios acarician los míos por encima, nuestros alientos jugando y poniéndome a imaginar nuestras pieles desnudas—. Puedo sentirlo empapándome.  
 
    Debería sentir vergüenza, en cambio tiro de su pelo inclinado mi cabeza y contra su agarre vuelvo a moverme, limpiándome el coño sobre la tela de su pantalón y encima de su vientre. Cuando se da cuenta de que no tengo ninguna ropa íntima, sus ojos brillan. Damon Cavalli tiene demonios en los que no me atrevería a hurgar. Hay un vacío allí, una parte suya donde nadie entra. Y también tiene el hambre de un animal salvaje y yo vine a su terreno, ofreciéndome como la dulce ternera.  
 
    —Entonces dime, Cavalli, ¿qué harás tú con eso?  
 
    —Follarte los putos sentidos, cariño.  
 
    Esas son sus últimas palabras antes de encontrarnos, nuestras bocas se unen, sus labios se abren. Y mi inexperiencia se manifiesta cuando chocan nuestros dientes, pero él me domina, su lengua empuja entre mis labios y sacude mi interior. Es un maldito maestro.  
 
    Quiero que sea más rudo, que tire de mi pelo, hunda sus dedos en mí, me marque la piel, quiero que me muestre la realidad de su pasión, pero no lo hará. Me seguirá tratando como la dulce y pequeña prometida que necesita todo su cuidado. Por ello tomo el primer paso, mis dientes atrapan su labio y tiro, haciéndolo sangrar. Se queja un poco, no es de dolor. Se aleja, tocándose el labio, hay una gota de su sangre deslizándose por su barbilla.  
 
    Entonces allí, en esos ojos grises, aparece la realización de que su dulce cordero parece no ser tan tierno. Como si mi cuerpo no pesara nada, nos alza. Me cuelgo de su cuello y lo rodeo con mis piernas, se mueve tumbando alguna botella y camina hacia la habitación. Lanza mi cuerpo a la cama y me aguanto la risilla, mucho más cuando jala mi pierna llevándome al borde.  
 
    —Estás en problemas —advierte. Abro mis piernas, dándole el acceso a ellas, y cuando se inclina y suspende sobre mí, nos giro. Sabiendo dónde lo quiero tener, bajo mi cuerpo.  
 
    Muevo las caderas, me aparto el pelo a un lado y busco sus labios. Damon responde besándome con rudeza, sin medirse como antes. Sus dedos se hunden en mi muslo y me gusta ese dolor. Gimo un sí en su boca ansiosa sin dejar de moverme. «Por favor, tómame». 
 
    Algo vibra y me distrae, alzo la cabeza creyendo que es mi móvil.  
 
    —Ignóralo —pide Damon bajando su otra mano a mi entrepierna, luego sus dedos conocen mi coño y resbalan en mis jugos. Tira de mi camisón revelando uno de mis pechos y sin perder tiempo se lo introduce en la boca. Entonces así es como se siente estar en los brazos de Damon Cavalli… 
 
    Un toque peligroso que lleva a cualquier témpano de hielo a quemarse en las brasas ardientes del deseo.  
 
    Su dedo juega en mi clítoris y su boca muerde mi pezón haciéndome apretar las paredes interiores de mi coño. Ese ruido molesto persiste y dos segundos después, cuando estoy buscando tirar de su pantalón, un fuerte y contundente golpe en la puerta nos detiene.  
 
    Nos separamos en un santiamén, aunque me quedo encima de sus piernas. Él, como un caballero, me coloca el camisón sobre mi pecho y me abraza, intentando cubrirme. Por suerte puse el seguro cuando entré.  
 
    —¡Damon! —llama su padre, por su tono de voz no parece nada contento, ¿se percató de que estoy aquí? Su hijo se dedica a juguetear con sus labios por mi hombro. Está esperando que su padre continúe, porque ha vuelto a estar sin palabras—. Mira tú móvil, ¡resuelve ese desastre!  
 
    La puerta recibe un nuevo golpe, pero Damon no le responde. Espero con el corazón palpitándome como loco en el pecho, hasta que los pasos vuelven a alejarse.  
 
    Mi chico suspira, parece hastiado de que nos interrumpan. Antes de que me lo pida me quito de sus piernas sentándome en su cama. Él se toca el pelo y luego se estira hacia la otra mesita de noche donde está su móvil. No logra alcanzarlo y se levanta.  
 
    —No hemos terminado —advierte observándome de reojo. Tiene la evidencia de su deseo entre las piernas. Virgen, incluso el pantalón se levanta allí. Me lamo los labios, casi saboreando lo que podría hacerle. Y luego en su vientre brilla el mío, donde está húmedo.  
 
    Sostiene el aparato buscando entre las llamadas o mensajes y empieza a fruncir el ceño. 
 
     —¿Estás bien? —pregunto al ver un tic en su ojo. Sería imperceptible para otros, pero no para mí. He pasado años analizando todos sus aspectos y cómo convertirme en la mejor esposa que podría esperar.  
 
    —Llamadas. —Alza el teléfono mostrándome antes de tomar una camisa sin fijarse—. Vuelvo enseguida.  
 
    Que siga hablándome me calma, puesto que es difícil cuando se regresa a su mundo y aísla a los demás. Se inclina de forma fugaz y me besa los labios. Quizás debería decirle que está empezando a hincharse un poco, pero sale como un huracán de la habitación. Por supuesto que voy a quedarme aquí y esperarlo. 
 
    Me meto debajo de las sábanas buscando mi móvil y viendo mi regalito. Vine para usar a Damon a conseguir unas imágenes para joder al maldito enmascarado. No pensé que me gustaría tanto estar entre sus brazos y que luego de besarnos y tocarnos tenga más claro que quiero ser su esposa. Falta mucho que aprender uno del otro, por supuesto, sin embargo, esos besos y ese deseo levantaron el mío propio.  
 
    Edito algunas partes del video y claro que coloco un filtro, quiero que él sepa que soy yo, pero no que ventile las imágenes. Cuando lo envío, borro todo y apago el móvil. Acurrucándome en la cama exhalo profundamente, huele a Damon. Hundo mi nariz en la tela y de algún modo termino durmiéndome sin esperarlo, con sus ojos y voz en mi cabeza. En el espectro de nuevas caricias… Seducida por un Cavalli.  
 
    *** 
 
      
 
    Damon no volvió a la cama y para cuando llegó el amanecer y el sol acarició mi cuerpo tuve que irme a mi propia recámara. Deduje que algo lo retuvo, por su expresión parecían cosas de La Famiglia. En el tema de la mafia, Damon es quien comienza poco a poco a ser responsable de todo. Me baño y me cambio de ropa por algo deportivo. Tengo la marca de los dedos de Damon en mi cintura y muslo y no quiero imaginarme cómo está su labio. Agradezco que nadie le cuestione nada, porque no tendrá que explicar por qué o cómo se lo rompió.  
 
    Toco la puerta de la alcoba de mis padres.  
 
    —¡Adelante! —Cierro los ojos cuando escucho la voz de mamá. Giro el pomo e ingreso. Está terminando de arreglar la cama. Le gusta ser ella quien organice su espacio, sé que lo hace por las manías de control que tiene papi.  
 
    —¿Y papá?  
 
    —Está bañándose —murmura señalando la puerta—. Ven, pequeña, has estado muy alejada de mí.  
 
    Creo que siento un poco de vergüenza, porque es cierto. Me acerco a ella besándole la mejilla.  
 
    —Te quiero —le digo. Sus ojos se iluminan y se sienta en la cama palmeando a su lado, invitándome a hacer lo mismo. Hago lo que desea. 
 
    —Me duele cuando estás molesta conmigo, solo quiero protegerte, pequeña mía —susurra en un débil hilo de voz llevándome hasta su pecho. Es allí donde me arrulla—. Me enloquece la idea de que vuelvas a estar en peligro.  
 
    —Nunca he estado en peligro, mamá, tanta protección me encarcela.  
 
    Quizás a veces soy muy ruda al decir sin filtro lo que pienso. Papá es más calmado a la hora de manejar a mamá, él siempre sabe qué palabras usar y cuándo decirlas. Incluso he pensado que no necesitan comunicarse verbalmente para entenderse.  
 
    —Me refiero a que… estamos en la mafia —titubea en sus palabras y me alejo de su pecho, la enfrento apartándome el pelo negro de la cara. No puede mirarme a los ojos, no entiendo por qué.  
 
    —Desde que nací me has protegido, nunca he sufrido ningún daño. —Mis palabras la hacen tragar saliva y empezar a jugar con su colgante. Es una nota musical, según tengo entendido diseñada por Vladimir Ivanov en un regalo para ella—. No sé defenderme, mamá. Si alguien intentara hacerme daño, no podría… 
 
    —Para eso tienes seguridad, a tu padre, y a tus tíos ¿qué más protección necesitas? Eres intocable. Tu padre formó la Trinidad, ¡por ti! No sabes todo lo que sufrimos.  
 
    —Entonces dímelo, madre, ¡dime para poder entender por qué me tratan como una tonta que solo sirve para ser bonita y nada más! 
 
    —Eres injusta —arremete poniéndose de pie. Se pasa la mano por el pelo desesperada. 
 
    —Becca se contiene entrenando conmigo, nunca lanza sus puños a mi rostro, tampoco gana… Siempre deja que crea que llevo la delantera. —Casi quiero sacudirla, hacerla entender—. ¿Qué sentirías, mamá? Estar a merced de un hombre o de cualquiera que pueda herirte mientras tú estás indefensa. Esa persona haría lo que quisiera contigo.  
 
    Jadea, su piel palidece.  
 
    —¿Qué son esos gritos? —pregunta papi desde la puerta del baño. Su pecho tiene las vendas de las heridas y camina un poco lento. Mi madre se queda observándome con los ojos empañados de lágrimas, hasta que no puede contenerse más y sale casi corriendo de la recámara—. Rianna… 
 
    —Pregúntale a ella —hablo antes de escuchar su pregunta de qué sucede.  
 
    —No eres así, Princesa. —Llega hasta el borde de la cama y se sienta. Me duele tanto.  
 
    —Siempre he sido así, papá, lo que sucede es que ninguno lo quiso ver.  
 
    Quedarme dolería como un cañón siendo disparado en mi cerebro, por ello también me voy, aunque elijo el camino de ir a desayunar y luego largarme a correr o ir al gimnasio. Siento que soy una mala hija por intentar mostrarles cómo soy y elegir algo distinto a lo que mis padres esperan. Me han cuidado tanto, como se cuida una mariposa con las alas rotas, remendando sus heridas a base de esfuerzo y dedicación. Sufrieron con verme atravesar las convulsiones y luego tenerme enferma cada cierto tiempo, mientras Rame es todo lo contrario. No recuerdo si se ha enfermado alguna vez.  
 
    Para mi sorpresa Becca está en el comedor, pensé que se quedaría encerrada. Tiene los ojos rojos y las mejillas sonrojadas. Estuvo llorando.  
 
    —Becca. —Me siento a su lado y la abrazo—. Si quieres salir a matar, ¡me apunto! Eso te calmará.  
 
    Se ríe un poco contra mi pecho, antes de darme un golpe juguetón en la cadera.  
 
    —Si son hombres, entonces estoy dentro.  
 
    Le arreglo el pelo, empezando a trenzarlo. Ella se queda en silencio incluso cuando nana entra y le deja su plato favorito al frente.  
 
    —Dime qué quieres hacer, ¿ir a la iglesia?  
 
    —Tía Alaska me mataría si entro a una iglesia —musita riéndose. Las lágrimas están en sus mejillas y las veo un tanto confundida. Sé que las personas lloran mayormente cuando están tristes, yo he estado triste, pero no he tenido lágrimas, también lo hacen cuando son felices. No recuerdo haber llorado—. Es que no entiendo… ¿Por qué? 
 
    —Ojalá pudiera darte esa respuesta. Nunca he pensado en la muerte, pero supongo que algunas almas necesitan paz y entienden que solo la muerte puede otorgarles eso.  
 
    —Eso es jodido —niega limpiándose las mejillas.  
 
    —Lo es, y más cuando según las fotografías estaba tan llena de vida.  
 
    —Buenos días —murmura Don abriéndole una de las sillas a tía Em. Observa a Becca un momento antes de sentarse normal. La servidumbre empieza a servir el desayuno.  
 
    —Hayden, yo solo quiero fruta, por favor —le indico a una de las empleadas mayores.  
 
    Ella asiente, como siempre, y se va a la cocina.  
 
    Becca se pierde en su móvil un momento, mientras yo le sonrío al chico que llega. Damon está cambiado, se ha duchado y me da una rápida mirada.  
 
    —¡Hombre!, ¿qué tienes en ese labio? —chilla Rame saliendo de la terraza con un plato enorme de panqueques americanos. Damon se toca las mangas de la camisa sin mirarme para no levantar sospechas.  
 
    —A veces soy torpe —responde simplemente tomando la taza de su café.  
 
    —Tío, si piensas dejarle la famiglia a este, es mejor que entrenes a Anais. Un capo torpe —bufa sentado al lado de Becca—. ¿Quieres más de mi miel? —Le ofrece guiñándole un ojo.  
 
    —Eso es asqueroso, Rame —gruño. Todos van a entender el doble sentido.  
 
    Sonríe abiertamente y le pone uno de sus panqueques a Becca, quien está perdida en su móvil, parece nerviosa cuando lo cierra. Hay demasiado silencio en la mesa.  
 
    —Damon, estaba pensando en ir a correr ¿te gustaría ir conmigo? —le pregunto viendo si está de humor o volvió a ser el ser frío de la Antártida. Pestañea mientras Becca lo mira expectante y tío tose con discreción.  
 
    —Vale.  
 
    ¿Vale? ¿Eso es todo? ¿Luego de lo de anoche? Mierda, quizás Don sí se enteró de que estuve en la recámara de su hijo. Asiento fingiendo una sonrisa, o a lo mejor Damon no está feliz con la idea de pasar tiempo conmigo. Volvemos al camino de los enigmas. Descifrar y descifrar. Rame se atraganta con un pedazo de panqueque y también deja su móvil. Giro mis ojos, en esta casa todos estamos locos. Hayden por fin regresa con mi fruta y me la termino rápido. Me gusta comerlas porque el azúcar natural me da energía. 
 
    Cuando termino le toco el brazo a Damon y le aseguro bajar nuevamente para irnos a correr.  
 
    Las notas del piano de mamá se empiezan a escuchar y voy un momento donde ella. Es su partitura triste, aquella nana de pérdida. La televisión está encendida en el programa matutino. Voy a bajarle el volumen para que pueda seguir cuando me quedo con el mando a distancia detenido. Hay un chisme de farándula.  
 
    El rostro de mi prometido está en miniatura, porque detrás en la pantalla resaltan las imágenes de Damon Cavalli tranquilamente en un club de New York con la modelo del momento. Hay otra miniatura mía que anuncia: “fin al compromiso con Rianna Nikova”.  
 
    Mi foto es vergonzosa, no sé cómo la han obtenido, en ella estoy en la playa, no recuerdo cuándo la tomaron, pero la toma es horrible, parece alterada ya que mis piernas se ven delgadas y mi trasero enorme. Creo que ese día discutía con Rame por lanzarme tierra, así que tengo la boca abierta.  
 
    La farándula rusa se siente muy comprometida a tenerme bajo el radar, por lo regular me muestran caminando a la universidad o cuando salen algunos negocios y celebraciones de mi familia, pero siempre tienen un foco sobre mí. Antes no podía culparlos, todos me caían como buitres al no entender el tipo de compromiso que tienen nuestras familias.  
 
    Mi madre ha dejado de tocar y aparte de las noticias solo escucho el pitido de mi cabeza. Mamá grita cuando lanzo el control de la televisión y este golpea una lámpara. Estoy rabiosa y mis puños se cierran con violencia. Según la nota esas imágenes fueron tomadas el fin de semana pasado.  
 
    Los demás ingresan a la sala cuando mamá trata de traerme de regreso al mundo de los vivos, porque mi mente ya se ha cerrado cuando enfrento a mi prometido.  
 
    Me dejó anoche para tapar esto, seguro estaba buscando cubrir la nota.  
 
    —¿Lo sabías? ¿Lo sabías anoche, Damon? —Mi voz baja de volumen y puedo sentir cómo si en lugar de palabras fuera humo negro brotando de mi boca. «Vamos, dímelo»—. ¿De esto se trató todo ayer? ¿Cuándo llegaste? ¡Háblame, maldita sea!  
 
    —Rianna, cariño, es un asunto de la familia, podemos resolverlo. —Emilie Cavalli siempre ha sido linda conmigo, es la tía más maravillosa del universo y nunca le he faltado el respeto.  
 
    —Te equivocas, tía, esto no es un problema de la familia. Es uno entre tu hijo y yo. —Regreso mi mirada hacia la suya, esperando que diga algo, pero no lo hará. Es el futuro capo de La Orden, il Cappi di tutti Capi. Ningún hombre puede venir a cuestionarlo o exigirle, mucho menos lo hará una mujer, no importa si esta es quien se convertirá en la madre de sus hijos. Porque la verdad es que Damon Cavalli puede desearme como mujer, pero eso no significa que me ame.  
 
    Me quiere, como se quiere a la familia con la cual tienes que convivir toda tu vida. Nos dijeron qué teníamos que hacer desde hace tantos años, y simplemente acatamos las órdenes por no defraudar a nuestra familia y mantener un acuerdo que ellos hicieron, no nosotros.  
 
    —¿La amas? —pregunto señalando la televisión. 
 
    —No.  
 
    Una simple sílaba, porque nadie merece más de él. Al menos si la amara, todo tendría sentido. 
 
    —Qué lástima, si la amaras valdría la pena la humillación pública por la cual me harás atravesar.  
 
    —Rianna —llama mi madre cuando intento alejarme.  
 
    —¡Déjame, madre! ¡Por una maldita vez déjame!  
 
    Si no puedo golpearlo voy a empujarlo, le paso por el lado y gruño cuando me deja pasar, quería tener una excusa mínima de romperle el labio, pero esta vez el deseo no tendría nada que ver. Becca sabe cuándo es mejor darme mi espacio. Subo la escalera con rapidez, perdiendo el jodido aliento para no tener que enfrentar a ninguno. Esto me costará caro, no solo un prometido que no sabe guardarse la polla, sino la humillación.  
 
    Los canales de farándula son crueles y cuando se ensañan con alguien no lo sueltan. Antes no tenían nada, podían despotricar sobre mis regalos ostentosos o una foto mal tomada aquí y allá, pero esto ¡mierda! Durará meses antes de poderse arreglar. Azoto la puerta de mi habitación y golpeo la cómoda, dándole una patada, por lo cual mis cremas se van al piso.  
 
    Llegó aquí con su chulería… ¡Debió decírmelo anoche! Prevenirme. Hubiéramos ideado algo juntos. Salir a cenar para que la prensa hablara de eso o dejarnos ver correr juntos, lo que fuera con tal de vernos como la pareja de ensueño que para la sociedad somos. Eso habría obligado a quien tenía la nota de no sacarla con un poco de persuasión.  
 
    Pero ninguno de ellos me mira como una mujer capaz de resolver un simple problema.  
 
    Voy a patear la cama cuando veo una pequeña caja sobre ella. Junto a un trozo de papel amarillento.  
 
    —¡Lo que me faltaba! —exclamo. Sostengo el papel leyendo una cita que no descifro. 
 
    El papel luce viejo, gastado, como si se hubiera arrancado de alguna nota vieja, luce perdido en el tiempo. También me percato de otro papel parecido enrollado con una pequeña cinta negra. Releo la nota.  
 
      
 
    “Con el cebo de una mentira se pesca una carpa de verdad.”  William Shakespeare 
 
      
 
    Le quito la cinta negra al rollo, al abrirlo encuentro una petición de divorcio. Hace más de veinte años, mi padre le solicitó el divorcio a mi madre, ¿por qué?  
 
    ¿Por qué el hombre más enamorado de su mujer en todo el planeta, en algún punto del pasado decidió que quería separarse de ella?  
 
    Con el ceño fruncido y mis dedos temblando abro el pequeño cofre. Es una sábana de bebé, sucia, que al abrirla deja caer una sonaja rosada junto a un sobre. Hay documentos, parecen recortes de periódicos, investigaciones. Hablan del zinc, una droga experimental que forma soldados. Atormentada, me siento en la cama. Los soldados son letales, incapaces de sentir ninguna emoción.  
 
      
 
    Ellos no sienten… El zinc les quita sus emociones. Muerte prematura.  
 
    Ellos desarrollan hipersexualidad. Algunos quedan dementes.  
 
      
 
    Es tanta la información que cae de golpe que mi temblor se intensifica. 
 
    Yo tomo zinc, no puedo llorar y no siento que tenga emociones.  
 
    ¿Qué hicieron conmigo? ¿Dónde está la verdad de quién soy?  
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 Put it on me – Matt Maeson 
 
      
 
    Siento la música viajar por mi cuerpo, volverse parte de mí mientras muevo mis caderas al ritmo de un pop americano en su versión Dark Slowed. Mi espacio seguro lo vigilan seis soldados, pero decidí ignorarlos y cerrar mis ojos. Solo quiero bailar.  
 
    Los buitres me han destrozado por veinticuatro horas y él no ha hecho nada para detenerlos. Quiero olvidar la información de ese documento, peticiones de divorcio y, sobre todo, el zinc. No quiero pensar en mí como alguien con quien han experimentado y que es cierto eso de que soy la Princesa de hielo, solo porque no tengo sentimientos.  
 
    Mi vestido escandalizará a la farándula, es tan indecente como atrevido, porque no puedes dejar en manos de un hombre cualquier problema. Ellos no saben resolverlo, en cambio nosotras las mujeres, sacamos de donde no, para solucionar.  
 
    La música cambia y abro los ojos, buscando a mi amiga en la barra. Omito a la seguridad y me acerco a ella. El club está lleno, los cuerpos igual de perdidos en el ambiente con una luz que apenas ilumina.  
 
    —¡Quiero uno de ese! —le grito al chico detrás. 
 
    —No puedes tomar alcohol —señala Becca—. Los tabloides americanos perderán la cabeza.  
 
    —¡Qué bueno que estoy en Rusia! —Me bebo el trago de un solo golpe, gritando al finalizar y moviendo la cabeza. ¡Esa mierda arde! Becca está a nada de golpearme cuando se queda mirando detrás de mí. Busco quién llamó su interés y es un hombre mayor, bueno, no es un chico, pero sin duda tiene el doble de mi edad.  
 
    —Les envían estos, señoritas —dice el chico de la barra empujando dos bebidas de colores hacia nosotras. Becca parpadea alejando la mirada del hombre, ¿él nos mandó las bebidas? 
 
    —¿Quién? —gruñe Becca. Agarro la mía, girándola. Este club pertenece a mi papá, ninguno de estos hombres se atrevería a colocar drogas en nuestros vasos. Saben quién es Becca y quién soy yo.  
 
    —El Diablo… dijo que la señorita Nikova entendería.  
 
    Giro alrededor buscando no sé qué entre la multitud, tratando de ponerle rostro al hombre detrás de la máscara. Becca me agarra del brazo, cuestionándome de qué se trata esto, pero solo quiero encontrarlo. Él sabe cosas de mi familia, de mí, parece ser el único con respuesta. 
 
    Y yo tengo las manos vacías, no solo dejó ese cofre, sino que se llevó las únicas pistas. La tarjeta con las huellas dactilares y el libro, parecía que los dejó como una prueba más y no en un descuido. Alguien que puede ingresar a la fortaleza cuando le plazca no encaja en el perfil de descuidado.  
 
    —¡Rianna! ¿Qué está sucediendo?  
 
    Siento que el aire está presionando mis pulmones cuando la enfrento. Necesito hablar con alguien, quien no me juzgue. 
 
    —¿Recuerdas esa plática sobre… sexo? —cuestiono dándole un trago a la bebida. Necesito valor para esto—. Sentí curiosidad y terminé comprando una bala sexual y la usé, quiero decir, la usaron conmigo.  
 
    —¿Acaso tú y Damon?  
 
    —No fue él —confieso bebiendo un poco más—. Es muy confuso, yo no quería.  
 
    —¿Estás diciéndome que alguien te obligó? 
 
    Asiento, estaba atada e indefensa creyendo que era una alucinación. No alguien real.  
 
    —Tenía las manos esposadas —detallo reviviendo el recuerdo—. Y no quería, pero sí quería. No puedo sacarme el recuerdo de la cabeza. Soy una enferma, ¿verdad? Es que… me sentí indefensa y que no debía pensar por mí, alguien más tenía ese control. Solo debía rendirme… Y eso me gustó. Además la máscara… 
 
    —¿Máscara? —detalla.  
 
    —Si, tenía el rostro cubierto.  
 
    —¿Cómo estas segura que no es Damon?  
 
    —Porque lo sé, ellos son distintos. No es Damon, no puede ser él. En este encuentro pude sentir el fuego… 
 
    —Y ese hombre, ¿es el Diablo? —cuestiona confundida, tiene la mirada entrecerrada y esas arrugas en su frente—. El responsable de estas bebidas. 
 
    —Sí. —Jadeo.  
 
    —¿Entonces este hombre te gusta?  
 
    —¡NO! —chillo—. ¡Lo odio! Es un patán engreído, además, lo apuñalé muy feo. Quizás le jodí una vena, claramente no murió, porque de ser así no estaría mandándome bebidas.  
 
    —Estoy muy confundida ahora —murmura apartándose el pelo del hombro. Dios, está preciosa con su pelo castaño suelto y maquillada en tonos oscuros. Es difícil verla así—. Como la mayor entre ambas, es mi responsabilidad recordarte que estás comprometida con Damon Cavalli, incluso si el futuro capo no sabe guardarse la polla o al menos ser discreto, eso no quita que se esperen cosas de ti. Y, hablándote como amiga, mi padre siempre ha estado en contra de los matrimonios arreglados y mencionó alguna vez que hemos sido criados entre las tres familias, ¿cómo puedes ver a Damon como hombre o él a ti como mujer si fuimos criados como hermanos todos?  
 
    Ese es un buen punto allí, me muerdo la lengua para no decirle lo que estuvimos a punto de hacer hace dos noches en su habitación. Eso se trató de deseo o ¿quizás un efecto del zinc en mi cuerpo?  
 
    —Y tenemos deseos prohibidos —continúa dando una mirada a mi espalda—. Por ejemplo, yo estoy muy curiosa de tocar ese hombre de allá, sabiendo que es incorrecto en muchas formas. Así que no voy a juzgarte por odiar y apuñalar a un tipo llamado el Diablo.   
 
    Miro sobre mi hombro, ella está siendo correspondida. Se siente de la mierda y la empujé a venir a un club para quitarme mis problemas de encima, cuando ella está sintiéndose mal.  
 
    —Ve a divertirte —le aconsejo tocándole una pierna.  
 
    —No hemos terminado.  
 
    Baja de la silla guiñándome. No necesita que la cuiden, sabe defenderse por sí sola, sin embargo, inclino mi cabeza hacia la seguridad, para que un par se mueva detrás de ella. No titubea o pierde el tiempo, algo que le admiro es su originalidad. Alguien se sienta a mi lado y la seguridad se altera, enfrento a la persona sin perder la sonrisa. Es normal que uno que otro intente acercarse demasiado. Es un chico pelinegro.  
 
    —¿Quieres un trago, preciosa? —Tienta a su suerte.  
 
    —No —respondo lista para irme.  
 
    —¡Perra! —gruñe en ruso, lo cual me hace detenerme. Entrecierro mis ojos.  
 
    —En otro momento, te cortaría la lengua sin necesidad de ensuciarme las manos —advierto dejándolo atrás. Quiero beber y bailar, a eso he venido.  
 
    Vuelvo a ser parte de la pista, de la música y el ambiente, consciente de que un par de ojos grises malvados me observan desde algún lugar. Él está allí entre las sombras, acechando, vigilando cuál será su siguiente paso, en el cual se vengará de mi atrevimiento. No admitiré que eso me llama, porque esta vez soy yo quien está acercándose peligrosamente al filo del vacío, dispuesta a descubrir el pasado y por qué él odia a mi familia.  
 
    Por muy débil que me crean ellos, sé cómo protegerlos. Y si el diablo anda rondando a la Princesa… Usar eso en su contra no será malo, ¿verdad?  
 
    Becca se lo pasa bien, bailando y comiéndose al hombre. Ambos están encantados. Yo bebo y bailo, con cero preocupaciones en mi cabeza y cuando llega la hora de irnos, estoy un poco achispada, todavía consciente y activa, pero muy feliz y libre. Mamá perderá la cabeza si me ve. Nuestro nuevo amigo es italiano, pero vive en Londres, algo que anima más a Becca. Se irá con él esta noche. Estoy insistiendo en que se lleve a dos hombres de mi seguridad con ella y niega.  
 
    —La cuidaré —promete el hombre. Su traje denota dinero, mucho.  
 
    —Por motivos de seguridad, debes darme tu nombre —musito burlándome. Becca se ríe. 
 
    Me pasa su tarjeta de presentación.  
 
    —Aquí tienes, no planeo hacerle nada que no quiera.  
 
    —Mmmm… —Ronronea ella.  
 
    —Estoy en la suite Embajador, del Hotel Metropol.  
 
    Vaya, es uno de los mejores hoteles de Moscú. 
 
    Espero que se vaya con su hombre en un deportivo de escándalo, él tiene su propia seguridad. La mía me abre la puerta trasera del Jeep. Me tomo la mitad de una botella de agua para bajar el alcohol de mi sistema y leo la tarjeta. Gael Rossini.  
 
    La guardo en mi cartera sacando mi móvil, se lo pasé a Rame para un sondeo rápido. No esta hackeado y mi hermano me miró extraño cuando le pedí revisarlo. Usualmente no entiende la mitad de las cosas que hago. Soy una masoquista buscando las últimas noticias, sé que me odian y aun así me castigo viendo los comentarios. Mis redes sociales no han dejado de bombardearme, pero me concentro en buscar el Instagram de Damon. No hay mucho de él allí, le gusta su privacidad y solo tiene ocho fotografías. Es privado, no está público. Lo creamos juntos.  
 
    Tiene una foto de sus perros, otra con su melliza Ellie. Ella es hermosa, tres más donde está con Emma y Anais, una de mis tíos sentados en el pasto, ella leyéndole a Don. La fotografía está en blanco y negro y tomada a la distancia, yo puedo reconocer el lugar y dudo que alguien fuera de nuestro círculo lo reconozca. Y dos más de sus coches, ninguna mía o conmigo. Esas ocho fotografías son su mundo y yo no estoy dentro.  
 
    La Jeep se detiene y alzo la cabeza luego de estar perdida en los miles de comentarios donde me han etiquetado, algunos se burlan y otros me tienen pena.  
 
    Mi puerta se abre y espero ver a Luciano, mi chofer. No es así, es otro tipo, uno con una cicatriz gruesa en la mitad de su rostro, baja desde su frente atravesando su ojo izquierdo y directo a su mentón.  
 
    —Baja —ordena en inglés, pero con un acento bien marcado, uno que no logro distinguir. Observo el cristal que separa la parte trasera de donde está mi chofer—. No me obligues a sacarte.  
 
    Dudo antes de salir, cuando sus dedos se cierran en mi antebrazo empujándome con fuerza, un poco de terror gana terreno. Una luz de otro vehículo me ciega y trato de apartarme de quien me sostiene, es enorme y tiene una pistola con silenciador en su otra mano. Entonces abro la boca, dos cuerpos están tirados en la calle. Uno de ellos parecía correr hacia el Jeep, lo reconozco como parte de mi seguridad y el otro es Luciano tirado a mis pies. 
 
    He vivido en la mafia, pero mi vida fue controlada y cuidada desde que nací, nunca he visto la muerte violenta a mi alrededor y mi instinto decide que gritar es la mejor opción.  
 
    Muevo mi brazo dentro de la histeria golpeando al grandote con mi bolso, no esperaba eso y me suelta un segundo, cuando intento correr siento el tirón de mi pelo llevándome al piso donde me arrastra, suelto mi bolso para luchar contra su mano, enterrándole mis uñas.  
 
    —Tá mé chun í a mharú —habla en su lengua. Reconozco las palabras como irlandesas. Estuvimos hace seis meses en el país, visitando. No entiendo lo que dice.  
 
    Un fuerte dolor en mi cabeza me hace ver borroso por unos segundos, me ha pegado con algo y a juzgar por el impacto, creo que ha sido con su arma. Algo frío desciende por mi cara.  
 
    Pierdo uno de mis zapatos y siento la carne de mis piernas ardiendo al ser arrastrada por la carretera. No tengo un cuchillo, tampoco ninguna arma o defensa, es mi peor miedo hecho realidad: quedarme desamparada ante el peligro.  
 
    Vehículos frenan y la guerra se abre camino, balas resuenan en diversos puntos. El animal rodea mi cintura cargándome. Entonces cae, llevándome consigo. Grito al sentir la sangre que me empapa el brazo cuando un hombre se acerca a gran velocidad.  
 
    El arma de quien me tiene agarrada se pone en mi cabeza, va a matarme, disparará y no sabré ni cuándo ocurra por el silenciador. Entonces escucho otro disparo, cerca, muy cerca. Me quedo con los ojos cerrados cuando la mano se afloja y caigo en la carretera, fuera de los brazos del hombre. Me empujo envuelta en pánico, alejándome de su cuerpo y abriendo los ojos. Tiene un disparo en medio de su frente, su mirada me observa sin vida.  
 
    Y, aunque la imagen es traumática, me muevo a tomar su arma, quitándosela de la mano me giro rápidamente y con ella le apunto a la figura en mi espalda. Desde el suelo soy un gusano que podría aplastar, con mi puntería para disparar. Detallo el pantalón negro y subo hasta la camisa azul, veo la venda en su brazo, pero la luz cegadora de los vehículos a su espalda me impide ver su rostro, tiene el pelo un tanto largo, se aprecia un poco. Se inclina y me ofrece su mano. Entonces veo la máscara dorada, está puesta con prisa, por ello su cabello quedó al descubierto esta vez.  
 
    Al ver que no me muevo, se ocupa él mismo agarrándome la mano libre y de un tirón me levanta. Solo tengo un zapato puesto. Me suelta y con esa mano me inclina el rostro, la pistola está entre ambos, podría disparar ahora.  
 
    —¡Huye! —me ordena apretando la mandíbula, como si le molestara verme herida. Camina hacia mi Jeep, llevándome con él. Luciano está tirado en el mismo lugar, muerto—. Maneja hasta la fortaleza, no te detengas por nada.  
 
    —¿Quién eres? ¿Por qué me estás salvando? —pregunto conmocionada. Escucho los gruñidos de luchas y algún que otro disparo, una especie de humo en el aire y solo me quedo esperando por el hombre detrás de la máscara. 
 
    —Corre, Princesa, antes de que me arrepienta y termine adueñándome de ti.  
 
    Retrocede gruñendo, con rabia. Subo al Jeep y cierro la puerta. Sigue encendido cuando tiro el arma en el asiento de al lado y hago el cambio acelerando a toda velocidad. Veo por el espejo retrovisor, me impacta la estampa de él quedándose detrás, con el humo y las luces consumiéndolo cuando se quita la máscara, observando mientras me alejo. No distingo su rostro, pero tampoco olvido la imagen de su figura. 
 
    Acelero y maniobro el Jeep sin bajar la velocidad, tengo sangre en mi brazo y la mía que resbala por mi rostro y gotea de mi mandíbula, también en la espalda. La de mi brazo y espalda sospecho que era del hombre irlandés que pretendía secuestrarme o matarme.  
 
    Y luego está el misterioso, el cual acaba de salvarme, ¿por qué?  
 
    Mi bolso y mi celular se quedaron detrás en esa carretera. Asesinaron a los seis hombres de seguridad, ¡Becca! ¡Mierda! Se fue con el millonario, ¿y si era parte de todo esto?  
 
    Toco la bocina a todos los vehículos que me encuentro en el camino y la llegada a la fortaleza se me hace eterna. Esquivo a los más lentos de la autopista sin perder la mirada del espejo retrovisor por si alguien me sigue.  
 
    Llego a nuestra calle, la cual es solitaria y el Jeep salta cada uno de los topes de reducir la velocidad. Están diseñados para el enemigo, ya que cualquiera que entra anuncia su llegada, freno frente al portón principal y bajo corriendo, quitándome el último zapato.  
 
    —¡Abran el portón! —grito a todo pulmón. Siempre hay soldados de guardia y casi me acerco al metal retrocediendo al último segundo con miedo de recibir alguna descarga eléctrica—. ¡Soy Rianna Nikova! ¡Les ordeno que abran!  
 
    Es cuando las luces se encienden y el muro empieza uno por uno a iluminar cada punto en rojo, el sistema de seguridad. Miro a mi espalda, al camino, buscando algún vehículo cuando el portón de acero empieza a abrirse y corro atravesándolo.  
 
    Los soldados de la Bratva están alineándose para proteger la fortaleza. Dos de ellos me agarran, protegiendo mi cuerpo y trotando conmigo hacia la casa. Me suelto de su agarre sin decir nada y corro con más fuerza. Subo las escaleras, apresurada, la puerta se está abriendo cuando su cuerpo me atrapa. Es un muro impenetrable, que ni mi fuerza logra derribar.  
 
    —Rianna. —Jadea. Mi cuerpo está temblando, la adrenalina ya lo ha abandonado y solo tengo una necesidad urgente de saber de Becca. Mi garganta rasga en mi interior, mientras mi cuerpo tiembla—. Estás a salvo, bonita. Te tengo.  
 
    —Becca —pronuncio con la garganta que me ahoga, siento que caí en un estanque de agua fría y no puedo nadar, mi cuerpo parece congelado.  
 
    —¿Dónde está ella? Respira —me pide apartándome el pelo de la frente y entonces se percata del golpe allí—. ¿Y la seguridad?  
 
    —Becca se fue con un chico —niego tratando de concentrarme. Aún en sus brazos me alza y me lleva a la mesa del recibidor donde me sienta. Todos estarán aquí ya que se activó la protección de la fortaleza—. Yo-o venía con la seguridad, mataron a Luciano ¡oh, Dios lo mataron! Estaba su cuerpo y la sangre. 
 
    Señalo el piso, estoy casi viéndolo allí tirado, la sangre.  
 
    —Becca, responde esta llamada, ¡es urgente! —Ladra Damon en su móvil.  
 
    Se escuchan los pasos moviéndose en el segundo nivel, tío Don es el primero en aparecer y se frena en seco al mirarme, luego sus ojos caen en Damon quien tiene el pecho descubierto y solo viste un pantalón de pijama gris.  
 
    —¿Qué está sucediendo? —Llega hasta mí acunando mi rostro.  
 
    —Tengo ganas de vomitar —anuncio.  
 
    —Rianna, mírame, ¡no cierres los ojos! —demanda dándome un golpe en la mejilla. En serio quiero vomitar. Si algo le ocurre a Becca… 
 
    —¿Dónde estás? —sisea Damon y lo observo. Él inclina la cabeza, tocándose la frente con alivio. Ella está bien—. Te llamaré, no salgas.  
 
    —¿Quién te hizo esto? —insiste tío don.  
 
    —Creo que era irlandés. —Hay una mirada rápida entre ellos, que incluso estando mareada logro enfocar—. Luciano está muerto —repito negando.  
 
    Intento ponerme de pie y ambos hombres Cavalli me agarran. Me encuentro inestable y cuando cierro los ojos está la imagen del enmascarado. Me salvó, ¿por qué? ¿Para qué? Su mirada no mentía, estaba furioso cuando me vio herida, lo cual me confunde más. Él no es irlandés, no tiene acento al menos, pero tampoco puedo ubicarlo. 
 
    Las veces que hemos hablado lo hizo en un perfecto inglés.    
 
    ¿Me salvó realmente o preparó todo para fingir que lo hacía? 
 
    

  

 
   
    06: PLACERES VIOLENTOS 
 
    Bad Drugs – King Kavalier  
 
      
 
    El atardecer se rompe en el horizonte, los colores naranja se van apagando hasta que el gris los consume. Becca trenza mi pelo, hablando sobre sus nuevos planes. Y me gustaría decir que la escucho, sin embargo, estoy perdida en mi mente abrazando mis piernas contra mi pecho y dejando descansar mi barbilla en las rodillas. Damon se encuentra inclinado contra la pared, de brazos cruzados, mirándome. Quizás quiera poner fin a este compromiso, luego de que su prometida ha salido defectuosa. Entré en pánico, hace dos semanas que perdí cualquier control de mi cuerpo en la carretera.  
 
    —¿Vas a quedarte allí? ¿Perforándole la espalda como si fueras un acosador? —sisea Becca hacia Damon—. Déjala en paz, hablará cuando esté lista. Tú más que nadie debería saberlo.  
 
    Él la ignora, algo en lo cual es experto y siento cuando se acerca. Sus dedos tocan mi hombro y me exalto un segundo. Si se da cuenta prefiere fingir que no.  
 
    —Vendré más tarde —promete dándome un beso en la cima de mi pelo. Mi corazón se aprieta en el pecho y muevo mi mano para agarrar la suya, sin mirarlo a los ojos entrelazo nuestros dedos. Él se lleva estas hasta su pecho, dando un leve toque allí. «Te tengo».  
 
    Dos palabras que se han repetido en mi cabeza incontables veces. Me sostuvo y no permitió que nadie me cuestionara, me cuidó, limpió mis piernas lastimadas y curó la herida en mi cabeza. Ya me retiraron los tres puntos que recibí y mis piernas no se encuentran lastimadas. Se marcha unos minutos después.  
 
    —Bueno —continúa Becca sentándose en el alféizar de mi ventana—, ya sabes que estoy castigada. Y gracias a Damon, quien les comentó a mis padres, podremos estar juntas los próximos meses. Estoy pensando hacer una pasantía en Rossini Tower, eso significa quedarme contigo y varios días en la semana perfeccionar mi carrera junto a Gael, ¡Dios, ese hombre!  
 
    Cuando mi tío Ivanov se enteró de dónde estaba Becca y posteriormente con quién, pegó el grito en el cielo. Temí que vinieran a buscarla, por suerte él intervino. Les hicieron creer a sus padres que ella solo estuvo unas horas charlando en un bar, cuando la realidad fue otra. Vladimir Ivanov no la restringe y creo que sabe que ella no es virgen, no es algo a lo cual le tomen valor como las familias italianas. Fue una sorpresa para Gael Rossini enterarse quién era ella, por lo que me ha contado el hombre tiene historias con Cavalli y los Ivanov. 
 
    Que pueda quedarse conmigo me alegra, tenerla a mi lado es gratificante. Pronto seguramente Damon se irá con sus padres y lo que menos quiero es quedarme sola. Me levanto de la silla y camino a la cama, entrando bajo las sábanas me acurruco. Becca suspira y no soy capaz de decirle que estaré bien, porque es lo que espero desde hace dos semanas y nada cambia. Ella se marcha cuando papá entra.  
 
    Se ha recuperado y siempre viene a verme, me acaricia el pelo y cierro los ojos. Fingir que quiero dormir es preferible a preguntarle las mil y una dudas que me asaltan.  
 
    «¿Por qué querías dejar a mamá? ¿Por qué le pediste el divorcio? ¿Por qué debo tomar zinc, papá?». Parece que él tiene las respuestas, pero no me las dará. Se encaprichó en protegerme del mundo por tanto tiempo, que olvidó que la mafia me alcanzaría eventualmente.  
 
    Solo el Diablo me dirá lo que quiero saber, parece ser el único dispuesto a darme información. Con su toque en mi pelo logro conciliar el sueño, sumergirme en la oscuridad hasta que los espectros malvados atacan. Sueño con dolor, con llanto y un sonido tan fuerte como una bala, pero con una potencia de aniquilar. Me siento de golpe en la cama, abriendo la boca para poder respirar. El pelo pegado en la frente y la nuca debido al sudor. Empujo las sábanas, curvándome cuando me pongo de pie. No puedo respirar y controlar el pánico, me cuesta concentrarme, pensar en mi vida, evocar el recuerdo de mis días felices. Los encuentros de nuestras familias, la diversión con mis primos. Bebo un poco de agua, mi mano tiembla mientras lo hago y no soporto esta situación. Cierro los ojos y cuento hasta diez, volviendo a concentrarme en respirar.  
 
    —Vamos, tú puedes —me animo caminando al baño. Me refresco el cuerpo y el rostro, alzo mi pelo en un moño desordenado y me observo al espejo. No puedo seguir en pánico dentro de estas paredes. Necesito ayuda y la requiero ¡ya!  
 
    Voy a mi clóset y me pongo tenis deportivos, giro en círculo dentro de mi recámara, debe tener alguna cámara aquí o micrófono, es como si mi cuerpo supiera que él está aquí, en alguna parte. Tengo un nuevo móvil, este me lo compró y programó Damon, así que pretender hablarle es imposible, sin contar que no tengo ningún número. Y que él no me ha buscado en estas dos semanas. Me salvó, me dejó marchar, estuvo en el momento correcto… Demasiado preciso. Se siente todo demasiado perfecto, es curioso que llegara en ese instante.  
 
    ¿Qué pretendía con dejarme vivir? ¿Le importo de alguna retorcida manera?  
 
    Dejo mi recámara y bajo al primer nivel dispuesta a ir a la casita del árbol, tengo el presentimiento de que, si espero suficiente tiempo, él aparecerá. No voy desarmada. Si mi ventaja es saber disparar, la usaré en contra de quien sea.  
 
    Escucho murmullos bajos, parecen una discusión acalorada desde el área del despacho de papá. Tiene que ser fuerte para oírse en el recibidor. Extrañada me dirijo hasta esa ala de la casa, escuchando mejor mientras me acerco.  
 
    —… Ella es como una de mis hijas, y no estoy de acuerdo para nada en como Roth decidió criarla, sin embargo, es su hija y respeto sus decisiones, ¡tú deberías hacer lo mismo!  
 
    Se escuchan una serie de palabras que no logro entender. 
 
    —Déjala en paz, Damon. Te ordeno que no interfieras en esto. Roth seleccionó su nuevo anillo de seguridad, ella estará bien… 
 
    —¡Estaba indefensa! —gruñe. Escucho su voz perfectamente y la molestia que tiene. Luego un golpe, parece que se ha quebrado algo dentro. Me cubro la boca y me alejo rápido. No quiero que sepan que escuché. Está claro que discutían por mi culpa. 
 
    Nana me atrapa cuando pienso escapar sin ser notada, llevándome a la cocina para ofrecerme comida a la cual me niego. No tengo apetito de nada.  
 
    —En serio, nana —suplico. Siento que tengo años sin decir palabra hacia alguien más que no sea hablando en la soledad de mi habitación. 
 
    —Estás perdiendo peso —lamenta—. Y nos tienes preocupados a todos.  
 
    Agarro un trozo de pan y lo entro en mi boca, tragándolo sin masticar.  
 
    —¿Ves? Ya comí. 
 
    Entrecierra sus ojos cuando mi madre aparece en la cocina.  
 
    —Tesoro —saluda con los ojos brillándole de amor al encontrarme fuera de mi habitación. Me abraza y luego inspecciona mi cara—. Estás más pálida de lo normal, ¿tomaste tu medicina?  
 
    Luego del atentado nuestra relación es la que más ha sufrido cambios. Mi madre siempre fue mi heroína, la miraba como el soldado increíble que podía luchar y luego ser tan delicada a la hora de tocar el piano. Para mí, ella es la representación del balance ideal. Elegante y fina, pero poderosa y fuerte también.  
 
    —Sí —musito apartándome. Finge muy bien que no se percata de mi rechazo y se gira para ayudar a nana cuando hablo—. ¿Por qué papá hace veinte años se quiso divorciar de ti?  
 
    Se queda congelada, parece no ser capaz de mover ningún músculo. Hasta que nana se aclara la garganta, entonces mi madre vuelve a mirarme.  
 
    —¿De qué hablas, Ri? —Suele usar el diminutivo con una mezcla de dulzura.  
 
    —Te pidió el divorcio, ¿por qué, madre?  
 
    —No sé de qué estás hablando —sisea entre dientes. 
 
    —Tuvo que ser algo fuerte, realmente grande para que él no soportara estar a tu lado. ¿Lo engañaste? —Ella Jadea ante mi tono de acusación. Es muy tarde para detenerme—. ¿Por qué yo me enfermo y Rame no? ¿Por qué tomo zinc y si no lo hago mi cuerpo entra en una especie de desintoxicación? En abstinencia… 
 
    —Basta, Rianna —ordena furiosa.  
 
    —¿Le fuiste infiel…?  
 
    Mi cara es girada de un fuerte golpe, escucho el grito de sorpresa que dejan sus labios. Jamás me ha golpeado. Me toco la mejilla, volviendo a mirarla. Tiene los ojos inundados en lágrimas y una mano sobre su boca. El dolor está grabado en sus bonitas facciones.  
 
    —Ri, por favor —suplica. Intenta tocarme y retrocedo.  
 
    —Aléjate de mí, madre —advierto en tono muerto, sin dolor, sin reclamo, pero duro. 
 
    Soy quien decide irse, porque con ellos solo hay silencios, preguntas sin respuestas y un pasado que proteger a toda costa. Crecí idealizándonos como una familia perfecta, pero me parece que solo fue eso, una visualización de la mentira.  
 
    Atravieso el comedor y abro las puertas de la terraza, sin detenerme avanzo hasta la piscina. El viento frío me golpea la piel, aliviando el escozor de mi mejilla. Mi madre me ha golpeado, no lo creí posible.  
 
    —Rianna —llama su voz, logrando que me paralice en el acto.  
 
    Le observo por encima de mi hombro. Está regio e impoluto, vistiendo de traje se ve mayor y poderoso. Tiene esa aura oscura. No debe ordenarme ir hasta él, porque mi cuerpo y mente le obedecen si escuchar dicha demanda. Se encuentra de pie en la terraza, y en cuanto me ve caminando hacia su encuentro se quita la gabardina. La punta de mis deportivas toca sus zapatos brillantes. La tela cubre mis hombros del frío y me refugio en su olor.  
 
    Quiero llorar, realmente lo deseo. Dejo mi cabeza en su pecho, pero no quiere que me esconda cuando me inspecciona separándose un poco. Sus ojos arden con furia al mirar mi mejilla.  
 
    —Presioné a mamá —explico con dolor—. No quería hacerlo… Son tantas mentiras. Me confunde y lo que sucedió, no puedo sentirme así, Damon. Jamás. Puedes romper el compromiso.  
 
    Al decir las palabras siento que la tierra se abre a mis pies. No creí que perderlo doliera de esta forma. Es un compromiso por deber o es lo que siempre me dije, pero arde y me atormenta la idea de que Damon Cavalli no sea mi futuro.  
 
    Él estaba abogando por mí en ese despacho, defendiéndome.  
 
    —¿Qué sucedió? —musita con este tono oscuro.  
 
    —Descubrí que papá le pidió el divorcio hace años, no sé por qué —niego escupiendo las palabras con molestia—. Y, como siempre, no quiere decirme nada. La ofendí, estoy harta de que me tengan en esta jaula.  
 
    Alzo los brazos señalando la fortaleza.  
 
    —Papá fingió entrenarme —continúo con el nudo en la garganta—. Me dio un cuchillo e ilusionó con ello. No sabía disparar, de no ser por tío Vlad ¡jamás sabría! Me mienten, quieren tenerme en una burbuja. No lo soporto y cuando pido explicaciones ¿qué recibo? Más dudas. Ese hombre iba a matarme, lo vi y sabía que iba a morir y solo grité, no tenía nada qué hacer ni cómo defenderme.  
 
    Deja que me desahogue y cuando termino me rodea los hombros abrazándome. Él no necesita palabras en este momento, porque buscaba ser escuchada y eso me ha dado. Une su frente a la mía, ambos cerrando los ojos. Este es mi lugar seguro en el mundo.  
 
    Aquí en medio del silencio de sus brazos.  
 
    —Fue mi culpa —susurra apretándome contra su cuerpo—. Ella desapareció por mi culpa.  
 
    —Damon —llamo tocándole el rostro. Abro los ojos acariciándole las mejillas. Mis manos son blancas, pálidas y pequeñas entre su rostro grande y fuerte. Tiene arrugas en su frente e intenta alejarse, pero avanzo el paso que retrocede—. Sucedió hace años, eras un niño. No sería tu culpa.  
 
    —Hacía frío, mucho —relata y abre los ojos enfrentándome—. Encontré a mamá en el piso y arrastré su cuerpo al bosque. Ella era grande y mi cuerpo no tenía fuerza. Anais lloraba. Emma se mecía de un lado a otro y Ellie tenía sangre en la mitad de su cara. Volví por tía, la busqué y jamás pude encontrarla. Había hombres desconocidos alrededor… Regrese con mamá y mis hermanas. 
 
    Trato de imaginarme lo que relata y el nudo de mi garganta no hace sino crecer. Es horrible, ¿tuvo que proteger a su familia? ¿Cuidarlas? Oh, mi chico. Me pongo de puntas, apenas aproximándome cerca de su rostro. Beso sus labios, un contacto leve.  
 
    ¿Cómo podría ser su culpa? Pasó hace tantos años. Todo lo que me intriga es, ¿dónde estuvo mi madre en ese tiempo? ¿Quién los atacó? En caso de que fuera un atentado, ¿dónde estaban mis tíos? ¿Por qué Damon cargó con el peso de esta responsabilidad en sus hombros? 
 
    —Nos tenemos, ¿cierto? —pregunto escondiendo mi cabeza en su cuello.  
 
    —Sí —responde abrazándome fuerte—. Está muy frío aquí, ve adentro.  
 
    Asiento apartándome e intento darle su gabardina cuando niega. Soltar su mano me toma varios segundos. Camino hacia la terraza apartándome, se queda frente a la piscina meditando, luchando contra sus propios demonios. No quiero ir a esa casita del árbol, lo que necesitaba lo obtuve. Quizás no sepa dónde estuvo ella o por qué, pero ahora puedo investigar a partir de ese hecho.  
 
    *** 
 
    Estoy perdida en su olor, la tela huele a él. Ese perfume que me hipnotiza los sentidos, me acurruco todo lo que puedo. Hay una risilla ronca, seguido de unos dedos tocándome la mejilla. Me estremezco y empujo mi cuerpo lejos de la caricia. Asustada, parpadeo. Damon hace una señal de silencio. Está sentado en mi cama, vestido de negro por completo. El pelo casi rubio le cae en el rostro, ya que no lo tiene peinado hacia atrás. La oscuridad hace que un lado de su rostro esté cubierto de tinieblas, mientras del lado contrario la luz de la luna abraza su piel. Sonríe de lado, inclinando la cabeza hacia el balcón.  
 
    —Ven conmigo —dice. No, joder, él no está dándome una opción. Es una orden que hormiguea mi piel.  
 
    —¿Dónde? —susurro con precaución.  
 
    —Es una sorpresa.  
 
    Extrañada alargo la mano hacia la lámpara de mi mesita y enciendo esa luz tenue. Veo la hora en el reloj despertador. Es la una de la madrugada, luego de comer algo logré dormir sin problemas. Presiento que entre mis pastillas hay algún tipo de somnífero para llevarme a dormir tan rápido como lo hago. Damon tiene un bolso en el piso de mi habitación.  
 
    —Si se enteran de que salí… —Empiezo diciendo cuando se encoge de hombros.  
 
    —No será la primera regla que romperé esta noche.  
 
    Me muestra mi par de deportivas. Se coló en mi habitación tan silencioso que ni lo sentí, me pregunto si es la primera vez y cómo demonios lo ha logrado. Retira la manta de mi cuerpo y empujo mi falda corta, ya que acaba de ver mis bragas negras. Estoy cubierta de su gabardina y el fuego de la vergüenza se presenta en mis mejillas.  
 
    —Tenía frío —murmuro, cuando la verdad es que deseaba sentirlo parte de mí. Atrapa uno de mis pies los cuales tengo con medias puestas y me coloca la deportiva, tocándome el tobillo. Luego hace lo mismo en mi otro pie y lo observo atenta—. Iré a cepillarme.  
 
    —Solo dormiste una hora.  
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Estuve aquí —confiesa. Se levanta, tan alto y fuerte como es—. Sé silenciosa.  
 
    —¿Saldremos de la fortaleza? No tengo maquillaje —refunfuño tomando su mano. Me ayuda a levantarme de la cama y toma su bolso, colocándoselo en el hombro.  
 
    —No lo necesitas, eres hermosa de cualquier manera.  
 
    Él no se percata de cómo con una simple oración ha revolucionado mi mundo. Tampoco ve la sonrisa genuina que provoca, porque está abriendo mi puerta despacio. Saca la cabeza vigilando ambos lados del pasillo y luego salimos. Camina muy silencioso y trato de hacer lo mismo a su lado, aferrada a su mano. Bajamos las escaleras vigilando hacia el recibidor. Sin querer golpeo la mesa y el jarrón se mueve, él alarga su otra mano libre para detenerlo de romperse. Le susurro un lo siento con los ojos muy abiertos.  
 
    Nos estamos escapando de mi propia casa, cuando bajamos la escalinata la resolución me golpea. Trotamos por el lateral y nos escondemos cuando un soldado ilumina la periferia del jardín delantero. Empiezo a sentir emoción y suelto una risilla. Corremos bajando la colina. Hay una de las camionetas de seguridad estacionada. Me abre la puerta y antes de entrar sus brazos están subiéndome desde la cintura. Cierra la puerta luego de ponerme el cinturón y corre alrededor para subir detrás del volante. Deja su bolso en los asientos traseros y saca una manta negra.  
 
    —Cúbrete unos segundos.  
 
    —¿Vamos a esconder un cadáver? —cuestiono burlándome. Enciende la camioneta y acelera. Me cubro doblándome en el asiento. Baja hasta el portón y contengo la respiración cuando me indica que abrirá el cristal.  
 
    —Joven Cavalli. —Es la voz de Rupert, el jefe de seguridad—. No me notificaron de alguna salida.  
 
    —Tengo que ir al almacén —responde directo. Es ese tono de jódeme, no quiero hablar.  
 
    —Por supuesto. Abran —ordena seguro a su dispositivo. Damon no da las gracias y simplemente acelera. Lo que me parece dos minutos después me quita la manta de la cabeza, es más bien una lona plástica.  
 
    —Acabas de mentirle a Rupert ¡Y te dejó ir! —chillo, sorprendida.  
 
    —Nadie me cuestiona, eso es lo bueno de ser un Cavalli. —Me guiña un ojo y acelera. Nunca estuvimos en un mismo vehículo solos, tampoco logré descubrir que tararea la música que me deja seleccionar a mí, y que le encanta la velocidad. No hay mucho tráfico en las calles y estamos rompiendo no sé cuántas reglas.  
 
    Es el futuro Capo de Sicilia, llevándome a mí a su lado sin ningún tipo de seguridad. Aunque presiento que estar junto a él es mejor que tener un ejército. Paramos en una gasolinera donde ambos bajamos. Entro a la tienda deambulando por los pasillos, mientras pone gasolina. Agarro un paquete de chocolate y una bebida, encuentro a Damon en el pasillo de la farmacia mirando unos condones, no sabe que lo estoy viendo cuando deja el paquete en su lugar.  
 
    —¿Algo de beber?  
 
    Se gira y me muestra esa mirada pícara que estoy aprendiendo a conocer.  
 
    —Tendré de tomar a donde vamos.  
 
    —¿Y eso es…?  
 
    —Ummm… —Se inclina y me da un beso rápido en los labios, cuando se aleja toma mis cosas para pagarlas.  
 
    No puedo pelear eso, ya que no traje mi cartera. Lo sigo hasta la caja, viendo mi reflejo en la puerta. Mis tenis negros, sobre mis piernas unas medias en el mismo tono y mi falda de cuadros escocesa corta, muy corta, con una blusa abotonada gris. Debajo no tengo sostén, ya que solo estaría en mi habitación. Su gabardina sigue cubriéndome del frío y tengo el pelo alborotado. Me gusta cómo se mira. Volvemos a la carretera, para unos cinco minutos más tarde ver que Damon disminuye la velocidad. Toma un desvío solitario fuera de la autopista.  
 
    No hay luz y la camioneta entra a un camino de piedra y tierra. Cuando detiene el vehículo el lugar parece un almacén abandonando. Le doy un último trago a mi bebida y luego la dejo en la consola. Damon está mirando el sitio, parece analizar algo.  
 
    ¿Qué hacemos aquí?  
 
    —¿Confías en mí? —pregunta, serio. Asiento cuando me mira—. Dímelo, necesito palabras.  
 
    Que me pida eso, habla de cuán imprudente se volverá todo.  
 
    —Confío en ti.  
 
    Baja del vehículo, volviendo a sostener el bolso extraño. La luz afuera proviene de una bombilla. No es que haga un buen trabajo. Abro la puerta encontrándome con Damon, quien me vuelve a tomar de la mano. Cierra la puerta y caminamos los pocos pasos hasta la puerta principal. Todo alrededor luce abandonado. Los pocos árboles causan un ambiente escalofriante con el zumbido que producen debido al viento. La puerta es de metal y unas cadenas tienen asegurado el interior. Le ayudo a Damon tomando el bolso y separo nuestras manos unidas. Él abre el candado que libera la cadena. Su bolso pesa demasiado, gracias a Dios que vuelve a tomarlo.  
 
    Es el primero en entrar, observándome cuando se hace a un lado para darme espacio. El interior luce igual de descuidado. Un sofá es lo más nuevo que puedo ver, la luz aquí también es mínima. Miro a Damon sobre mi hombro cuando cierra la puerta.  
 
    —Vamos. —Camina delante, hacia el fondo, indicándome dónde bajar la cabeza. Hay vigas sueltas y trozos de madera. Parece que era una mueblería cuando funcionaba. Abre otra puerta, esta vez unas escaleras conducen a lo que parece el sótano. El corazón me late al mil, pero no es miedo, sino curiosidad y emoción lo que gobierna tanto su latir como cada paso que doy. Las paredes son de piedra con el suelo de cemento.  
 
    Damon deja su bolso en una mesa, aquí también hay un sofá. Este es negro, mucho mejor cuidado, incluso diría que no pertenece al lugar. Lo demás es polvo. Hay una mesa pequeña con algunas latas de cerveza encima y una nevera blanca, la cual tampoco pertenece al entorno. Entonces escucho un leve quejido que hace girar mi cabeza exaltada. No estamos solos y me hubiera percatado, si no estuviera analizando los movimientos de Damon.  
 
    Es un hombre colgando, sus manos están atadas hacia arriba, las puntas de sus pies apenas tocan el suelo. Cuelga allí, su cuerpo es un mapa de heridas. Veo la sangre seca a sus pies. 
 
    Mi prometido se posa a mi espalda, su aliento mueve algunas de las hebras de mi pelo.  
 
    —Él es tu sorpresa. —Sus dedos llegan hasta el borde de la gabardina y tira, quitándomela, le ayudo sacando mis brazos. Espero en silencio, confiando ciegamente en él—. Te enseñaré a torturarlo. Le enseñaremos juntos, por qué nadie debe tocarte. Todo esto es si tú quieres, de lo contrario, te llevaré de regreso a la fortaleza. Y seguiré siendo tu prometido, te cuidaré con mi vida y te trataré como la dama que eres.  
 
    Cuando se posiciona frente a mí, alzo la cabeza. Le creo, cada una de sus palabras son reales. Él me dará lo que elija. Yo puedo hacerlo, está en mí la decisión. No en manos de mis padres, solo mía. Algo que me pertenece, y es Damon Cavalli quien me lo da.  
 
    —¿Él me ataco?  
 
    —Sí —confirma mi sospecha—. Fue quien planeó el ataque, es un Farrel, hijo de Vincent Farrel, un mafioso irlandés. Envió a su hijo por ti, no está muy feliz con la Bratva en este momento. Y luego de esta noche, se convertirá en un enemigo público de La Orden, ¿qué quieres hacer, bonita?  
 
    Doy un paso a un lado, viendo al hombre atado. Damon ha suavizado sus palabras. No es que solo se volverá enemigo de La Orden, asesinará al hijo de otro mafioso. Es algo que acarrea consecuencias. Sin embargo, él cazó a este hombre por mí.  
 
    —Quiero hacerlo. —Jadeo, volviendo la vista a esos ojos grises.  
 
    Parece que una tormenta vive en sus ojos. No tienen vida o color, pero sus pupilas se dilatan y es un espectáculo hermoso de presenciar. Hay una energía distinta entre ambos, el ambiente se caldea y siento el calor resurgir. Recuerdo esa noche cuando se paró delante de mí y deslizó ese anillo por mi dedo. Estaba nerviosa y no podía demostrarlo, me quedé allí sosteniendo la respiración en mi pecho hasta que estuvo delante de mí y me miró a los ojos, prometiéndome con una mirada todo lo que requería. Es así ahora.  
 
    Él gobierna en su mundo, pero cuando se trata de mí. Me da la oportunidad de tener el poder y es uno que solo a mí me cede, a nadie más, ni siquiera a sus padres.  
 
    Cuando el bolso se abre, no es para traer ropa o comida, sino sus juguetes. Artilugios brillantes, y letales. Diferentes tipos de cuchillos, curvos, alargados. Unos más anchos que otros. Son preciosos, y me inclino alrededor de él en la mesa. Agarrando el que tiene dientes de un lado y filo del otro. Me sonríe cuando lo curvo, inspeccionando.  
 
    Él prepara un taladro con una punta filosa. Deja que sea yo quien se mueva primero, vigila mis pasos detrás y me indica dónde pararme. El hombre tiene distintos golpes por su cuerpo y rostro, no puede abrir uno de sus ojos debido a la hinchazón.  
 
    Con la punta del cuchillo toco su pecho desnudo, el hombre se remueve, las cadenas causan ruido, él no habla. No puede hacerlo, porque tiene los labios cosidos.  
 
    —Hablaba mucho —murmura Damon a mi espalda, leyéndome por completo. Mi espalda queda pegada a su pecho. Y estoy respirando más rápido de lo normal, no es por lo que estoy a punto de hacer, sino por su presencia tras de mí. Sus dedos rodean mi muñeca.  
 
    Paso mi lengua por mis labios, bebiéndome el miedo del hombre. Nos ve con su único ojo abierto, es de un brillante verde que complementa su pelo rojo.  
 
    —Las torturas se hacen despacio —instruye Damon, empuja un poco el filo cortando la piel—. Disfrutas el dolor, lo absorbes ¿sientes la resistencia de sus músculos?  
 
    —Sí. —Jadeo apretando mis muslos. Su otra mano aparta mi pelo, dejando mi cuello libre. Siento segundo a segundo cómo se inclina y luego su lengua lame subiendo hasta el lóbulo de mi oreja, allí sus dientes tiran de la piel. Mi mano se hunde en el hombre, se escucha un chillido que no se distingue del todo.  
 
    —Gira el cuchillo —ordena. Hago lo que me dice—. Mira la sangre abandonar su cuerpo.  
 
    Su mano me toca en la cintura, apretándome contra su cuerpo. Se cuela bajo la tela, sus dedos tocándome.  
 
    —¿Dónde le dolería más? —pregunto en un hilo de voz—. ¿Dónde lo haría lento?  
 
    —Esas preguntas… ¿siguen siendo de tortura o algo más?  
 
    Mierda.  
 
    —No lo sé —confieso. Libera mi muñeca y toma mi pelo, tirando de este con fuerza, mi cabeza se va hacia atrás, contra su pecho. 
 
    —Aquí —gruñe besándome el hombro—. Si clavas un cuchillo es doloroso y si lo giras, tu víctima muere en ese segundo. Antes, el dolor es atroz. Si hablamos de algo rápido, puedes cortarle el cuello y se desangrará.  
 
    —¿Y si no corto lo suficientemente profundo?  
 
    —Entonces sufrirá lentamente, consciente a cada instante de que su vida está a nada de acabar.  
 
    —¿Y podrá ver? —cuestiono. Mi mano sigue moviéndose, cortándole la carne—. ¿Ser consciente de todo a su alrededor?  
 
    —Sí.  
 
    Sus ojos están en los míos, mientras mantiene mi cabeza en un ángulo doloroso. Alzo mi mano y vuelvo a bajarla con fuerza, enterrando el cuchillo sin ver dónde, solo escucho ese chillido que le sale por los labios cosidos. Repito la acción dos veces más antes de que Damon me suelte y retroceda. Mi pecho sube y baja con rapidez cuando muevo el filo por el cuello. No voy lo suficientemente profundo, la sangre brota y empieza a gotear por su cuello y pecho, su cuerpo se sacude y retrocedo un paso, topándome con el pecho de Damon.  
 
    Tengo un segundo de pánico hasta que él vuelve a sostener mi muñeca y ambos lanzamos el cuchillo hacia los testículos del hombre. Lo giramos y disfruto cerrando mis ojos ese segundo. Tengo las piernas empapadas y mi piel en llamas. No saco el cuchillo, sino que suelto el mango. Pretendo darle espacio a Damon para que use el taladro que dejó caer al piso para tocarme. Me giro con la respiración agitada. Mi muñeca es liberada y ambos frente a frente nos quedamos prendados del otro.  
 
    Hasta que su mano rodea mi cuello y me empuja contra la pared, saca todo el aire de mi interior. No le tengo miedo, por ello mis brazos quedan colgados a ambos lados de mi cuerpo.  
 
    —Eres mía —gruñe cual animal salvaje.  
 
    Baja su cabeza y ataca, su boca se abre sobre la mía y esta vez no hay vacilación o preguntas, tampoco tanteos inocentes o exploratorios. Su lengua se adueña y me domina, sacando cualquier pensamiento de mi cabeza, quedo por completo a su dominio. Su cuerpo se pega al mío y la mano en mi cuello se cierra con fuerza, mis manos suben a su pelo, tirando violentamente de sus hebras. No lo hago para que se separe, sino para que esté más cerca, que funda nuestros cuerpos porque todo me estorba en este instante, todo menos su pasión.  
 
    Libera mi cuello en el momento justo en que necesito respirar, alzándome contra la pared mis piernas lo rodean de inmediato, es demasiado fuerte. Sus manos toman la tela de mi camisa y los botones salen disparados cuando la rompe. Mis pechos se liberan moviéndose con el brutal asalto. Su gran mano cae en mi vientre, subiendo me estruja el pecho, mientras su cabeza baja al otro, su boca se cierra mordiéndome. Abro la boca, gritando hacia el techo la única palabra que puedo formular. Más, quiero más. 
 
    No hay nada tierno, dulce o caballeroso en la forma en como me toma. Y yo no deseo que sea de otra manera. Su boca deja uno para tomar otro, en el cual también me marca la piel antes de empezar a succionar. Es violento leyendo mi cuerpo.  
 
    Él es como una bomba, aquella que se ha estado conteniendo por tanto tiempo y de repente explota llevándote en miles de fragmentos. Lucho por quitarle su jersey negro hasta que tiene que liberarme a regañadientes para quitárselo por la cabeza, es solo un segundo antes de volver sobre mí. Caminamos tropezando hasta caer en el sofá. Una pierna de Damon patea la mesa y su boca no deja la mía. Giramos, sentándome sobre sus piernas. 
 
    Su mano sostiene mi pelo, curvando mi cuerpo. Mis senos quedan expuestos mientras lleva mi cabeza hacia atrás, a tal punto que mi mundo está volteado y veo al hombre amarrado del techo. Un único ojo bueno observando, mientras se desangra. 
 
    —Eso querías, ¿no? —reta Damon lamiendo la piel sobre mi ombligo y hasta el centro de mis pechos—. Que él te vea mientras sabe que va a morir.  
 
    Dejo que la sonrisa se abra paso en mis labios, porque aquí nadie va a juzgarme. No existe moral entre ninguno de los tres presentes. Su mano libre se adentra entre mis muslos, buscando entrar hasta el lugar que pide a gritos su atención. Cuando sus dedos resbalan en la humedad, gimo y trato de cerrar las piernas. 
 
    —Querías que viera lo que me pertenece.  
 
    —¡Sí! —chillo. Sus palabras son una sentencia, es un maldito hecho sin más. Le pertenezco, sin discusión ni réplicas. No existe cabida a la duda. 
 
    —Este compromiso no se cancela y poco me importan nuestros padres, si quieren o no —gruñe hundiendo un dedo en mi interior—. No se cancela porque no lo deseo, porque eres mía y yo siempre obtengo ¿qué, Rianna? ¡Dilo! —ordena.  
 
    —¡Lo que quieres! ¡Siempre tienes lo que quieres!  
 
    —Eso es, buena chica —halaga y me libera un poco el pelo, subiéndome hasta poder verlo. Mi pecho está sonrojado y tengo al menos tres mordidas en mis senos. Me siento en el maldito olimpo, en la nube de algún dios divino, siendo adorada y castigada en partes iguales.  
 
    —¿Esperas que sea virgen? —cuestiono sin emoción alguna. Él parpadea una vez, desde luego no esperaba dicha pregunta.  
 
    —Solo espero que tú no creas que yo lo soy —se burla lamiéndose los labios—. Además, mi dedo está en tu coño. Sé que eres virgen.  
 
    Tiene un indicio de sonrisa en los labios que se vuelve contagiosa. Por supuesto que él no lo es y que sabrá exactamente que yo sí lo soy. Agarro un puñado de su pelo inclinándole la cabeza a un lado. Sus dedos se mueven sobre mi clítoris, trata de distraerme.  
 
    —Si tocas a otra mujer luego de esta noche, la mataré —siseo frente a su cara.  
 
    Es una promesa real, puede que aún no sepa asesinar a nadie con mis manos, pero si otra mujer lo toca de esta manera. La mataré. Hurgo entre su ropa tratando de quitarle el cinturón. Me suelta el pelo y se ayuda, rasgando mi media la destruye desde mis bragas, bajando hasta una rodilla. La piel me arde donde la tela muerde. Le quito el cinturón y abro el botón de su pantalón; introduciendo mi mano bajo su bóxer encuentro lo que busco.  
 
    —No hay camino de retorno, Rianna. No después de esto —advierte.  
 
    —Me dejarás tomar mis propias decisiones. Esta noche lo demuestra, ¿cierto?  
 
    —Te daré lo que sea, todo lo que me pidas —promete. Y Dios, yo le creo, caigo por completo en sus palabras. Saco su miembro, admirando las venas que sobresalen. Bajo de sus piernas, quitándome las deportivas y luego las medias rotas junto a las bragas, intento con la falda, cuando me detiene—. Déjate esa.  
 
    Está sentado en el sofá, con las piernas abiertas, el pecho descubierto y el miembro golpeándole sobre el vientre. Se estimula con una mano, mientras la otra queda extendida en el reposabrazos. Lo observo embelesada, prendada de su belleza.  
 
    —Ven aquí —ordena. Subo sobre su regazo, quitándole la mano lo toco y guío al vértice entre mis piernas. La cabeza resbala por mi humedad y me quedo sin apenas respirar—. No va a caber todo, no esta vez. En las siguientes a estas, sí. 
 
    Y pensar que por años traté de escucharlo hablar como lo hace ahora, conmigo. Cuando entiendo mi pensamiento siento que mi pecho podría explotar. Damon ha estado hablando conmigo, pero ha seguido siendo casi mudo con los demás. Desciendo un poco sobre su miembro y lo suelto para agarrarle la cara, voy a por sus labios, besándolo. Perdiéndome en su boca, mientras sus manos van a mis piernas y suben rodeando debajo de mi falda, van a mis nalgas amasando la carne, sus dedos se clavan y me abren, me exponen por completo.  
 
    Baja un poco mi cuerpo, encontrando una resistencia que nos hace a ambos gruñir en la boca del otro. Su agarre es fuerte y mis caderas se mueven logrando avanzar un poco más, hasta que Damon libera mis labios y solo regresa a ellos para beberse el grito que brota cuando se entierra en mí. Le araño el cuello con fuerza, lo cual hace que él se hunda más en mí.  
 
    —¿Ya? —gruño temblando, trato de ver en medio de ambos, pero no puedo. Las piernas me tiemblan a ambos lados de las suyas. 
 
    —Aún no, respira un poco, bonita —gruñe apretando sus dientes. Levanto la cabeza enfrentándolo, tiene que ver mi cara de escándalo, ¿cómo que aún no? Me alza un poco y vuelve a empujar. Es increíble y cierro los ojos disfrutando la sensación de su miembro entrando en mí. Intento ir más allá, pero no puedo y no creo que lo aguante ahora. 
 
    Dejo caer una de mis manos en su pecho y me ayudo para subir y bajar cuando se mueve a la punta del sofá, su movimiento da paso a sentir algo aparte del dolor, es abrumador. 
 
    —Eso es —susurra. Joder, su voz es sumamente erótica ahora mismo. Empuja mi culo hacia abajo y alza sus caderas.  
 
    —¡Damon! ¡Damon! —Las estrellas estallan detrás de mis párpados.  
 
    Y entonces empezamos un movimiento entre ambos, mi cuerpo se mueve, clamando por explotar. Pidiendo a gritos una liberación que se acumula en mi vientre. Tomando el control se empuja y me rompe, siento que estoy completa y llena, tan jodidamente hermosa en sus brazos. Salvaje y primitiva, excitada por tener a alguien muriendo a nuestras espaldas y perdida en sus brazos por ser suya, lo que nunca creí posible. Estar aquí, completamente perdida en él, sin nada más en mi cabeza que no sea su ser dentro de mí. 
 
    Está bien podría ser nuestra boda, porque no solo está jodiendo mi cuerpo, el desgraciado acaba de anidarse en mi alma.  
 
    —Sabía que oírte gemir mi nombre sería igual de perfecto que verte tocar ese piano —murmura dejando un sendero de besos por mi mandíbula—. Pero ya es tiempo de escucharte gritar, bonita.  
 
    Y sí que lo hace, nuestros cuerpos se unen y cuando lo consigue del todo me levanta para acomodarme debajo de él y penetrarme tan fuerte que las lágrimas se acumulan en mis ojos. Jamás he llorado, no lo recuerdo. Nunca he sentido lágrimas descendiendo por mis mejillas, pero Damon vuelve a penetrarme y mis manos se aferran a sus brazos. Las perlas salinas se liberan de mis ojos, caen en los laterales.  
 
    —¡Más! —le suplico. Se bebe mis lágrimas y me alza la pierna hasta rodear su cadera. Entonces se mueve realmente, chocando su cuerpo contra el mío, moviendo mi cabeza y mi cuerpo. Haciéndome sentir invencible, el cuerpo me arde y el mundo se quema. El maldito hielo que existía a nuestro alrededor se ha descongelado y todo lo que este hombre tiene es puro fuego entre sus brazos y mi cuerpo, vertiéndose en mi interior.  
 
    —Soy el único que te arrancará esos demonios del cuerpo a punta de placer —gruñe. Estoy en la danza del acantilado, al final de ese lugar a punto de caer—, porque eres mía. Solo mía.  
 
    —Sí, ¡sí!  
 
    Y el torrente se abre, eso que necesitaba salir se libera. Damon se aleja de mi interior gruñendo. Estoy teniendo un orgasmo que me sube y caigo en picada, cuando su líquido también me golpea el vientre. Grito por el fuerte escozor violento que aparece de repente cuando abro los ojos para ver el segundo venir, me da una palmada en el coño, como si la primera no hubiera sido suficiente. Y mi cuerpo se curva, soltando su nombre detrás de una maldición. Con la tercera estoy segura de que mi cuerpo se dirigió a la muerte, porque tengo que cerrar mis piernas. Él no está conforme con eso y las abre, enterrando su cabeza entre mis muslos, lame mi centro y termina mordiéndome el clítoris.  
 
    Mi cuerpo se queda laxo, con las paredes de mi interior palpitando. Escala por mi cuerpo, besándome la piel. Mierda, ya quiero casarme con él.  
 
    —¡Qué forma de pedir matrimonio! —Quiero soltar una risa, pero me besa, encuentra mis labios y me deja disfrutar mi sabor dentro de su boca. Cuando está satisfecho se aleja observando mi rostro, le sonrío tocándole las puntas de su pelo, apenas tengo fuerza—. Jamás creí que el hielo podría quemar de esta manera.  
 
    Sonríe, ese gesto tan suyo que promete miles de escenarios donde me dejará igual o peor. Se aparta levantándose del mueble y se guarda a mi nuevo mejor amigo dentro del vaquero. Me quedo allí en el mueble, sin ninguna fuerza. Mientras lo veo dirigirse al hombre encadenado. Agarra el taladro del piso y cuando lo posiciona sobre el ojo que le queda a su víctima, me mira. Enciende y empuja, clavándole la punta filosa en ese lugar, pero no he dejado de observarlo cuando deja caer el taladro y se encamina hacia mí nuevamente.  
 
    —Nadie que vea lo que me pertenece quedará vivo, Rianna. Nadie.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    07:  SALIDA PÚBLICA 
 
    Tip-Toe – Patrick Reza 
 
      
 
      
 
    Su aliento me acaricia el cuello, seguido de su boca marcándome. Gimo entre la neblina del sueño. Todo mi cuerpo me duele y es un dolor delicioso del cual no quiero desprenderme jamás. Siento su miembro llenarme, probablemente estoy durmiendo, porque debe ser un sueño todo esto. Mueve mi pierna, haciéndose espacio entre mis piernas y gruñe cuando mis paredes se cierran en torno a él. Medio sonrío empezando a abrir mis ojos lentamente.  
 
    La luz del amanecer baña nuestros cuerpos en su cama, cuando empiezo a despertar le toco los hombros, deleitándome con su piel. Me encanta cómo se le marcan los músculos y las venas en sus fuertes brazos.  
 
    —Buenos días —pronuncia raspando mi piel con sus dientes—. En mi defensa me contuve dos horas.  
 
    —¿De follarme mientras duermo?  
 
    —Tu bonito coño lo pedía a gritos —murmura ahora lamiéndome.  
 
    Me curvo cuando me penetra fuerte. Supongo que tiene razón, ya que al volver a la fortaleza lo golpeó como le dio la gana. No puse ninguna resistencia y lo disfruté bastante, viniéndome entre sus sábanas y guardándome las ganas de gritar. Mis pezones están duros y cualquier mínimo toque me hará caer por ese precipicio que empiezo a amar. Creo que soy adicta a esa sensación de caída libre.  
 
    Suelto un pequeño grito, y me cubre los labios al instante.  
 
    —Umm, si tomas ese camino despertaremos a todos.  
 
    No me importaría. Bajo mis manos por su espalda hasta su culo y ejerzo más fuerza. Por favor, más. Sus labios se inclinan en una sonrisa siniestra. Sabe lo que su cuerpo le causa al mío y lo disfruta. Le encanta saber que me tiene seducida por el placer. Baja la intensidad, torturándome con un ritmo lento, que hace que su miembro toque algo en mi interior, un lugar donde mi placer se triplica. Algún aparato empieza a ser molesto, cuando Damon se estira para tomarlo, abro la boca, torturada; ahora sí está casi por completo dentro de mí. 
 
    Mi sexo palpita al igual que mi cabeza y mi piel se estremece. 
 
    —Joder —gruñe posicionándose de rodillas—. Estás viniéndote.  
 
    Sí, genio. Mis piernas vuelven a temblar y cierro mis ojos disfrutando la pequeña réplica. El desgraciado no hizo nada y aun así me lleva a perderme en el placer.  
 
    —Damon. —Jadeo, necesito más.  
 
    —Papá está llamando —informa. Abro los ojos alarmada, viendo el teléfono en su mano.  
 
    —No puedes… —Callo cuando se mueve, inclinándose sobre mi cuerpo. 
 
    —Tendrás que ser muy silenciosa —gime entre mi cuello. No va a atreverse, ¡Dios!, no sería capaz—. A él no le gusta que lo interrumpan mientras habla.  
 
    Veo cuando acepta la llamada. Abro los ojos nerviosa. Su padre le habla y él reanuda los movimientos de cadera impulsándose en mi interior.  
 
    —Mmmm —murmura respondiendo a lo que sea que dijo su padre. Mi cuerpo se curva bajo el suyo y su mano rodea con bastante fuerza mi cuello—. No me apetece, tengo planes mucho más interesantes.  
 
    Entonces le cuelga la llamada. Acaba de dejar hablando solo a su padre, ¡al capo de capos!  
 
    Su móvil empieza a vibrar nuevamente y Damon, quien tiene que ser hijo de las tentaciones más perversas de la lujuria, lleva el aparato entre mis piernas donde su miembro permanece dentro de mí. Entonces la vibración va directa a mi clítoris. Me muerdo el labio, inclinando mi cabeza sin tener suficiente oxígeno para nada, que no sea estar bajo su control absoluto.  
 
    —Eso es, bonita. Haz que ese coño, el cual me pertenece, me exprima hasta la última gota de semen —demanda. Puede pedirme lo que quiera en este segundo y se lo daré. La vibración me está matando, al igual que el peligro de que esa puerta se abra y nos encuentren en esta posición.  
 
    Damon retoma su vaivén, pero como me gusta, violento y despiadado, golpeándome el coño. Me ordena vigilar la puerta y obedezco, como si eso hiciera alguna diferencia. La adrenalina de que nos atrapen está haciendo daño en mi sistema, el terror y la excitación luchan la batalla. La vibración se detiene un segundo, para luego retomar.  
 
    El nudo va in crescendo, ese en mi vientre que hormiguea. El aire llega a mis pulmones y es mínimo, antes de volver a cerrar su agarre. Sé cuándo va a retirarse, para no venirse dentro de mí y probablemente estoy poseída cuando cierro mis piernas y no lo dejo salir. Rodeo con ambas manos su muñeca, la de ese brazo que me restringe el aire. No pretendo quitarlo, solo quiero lastimarlo. Hacerlo sangrar, mis uñas logran eso.  
 
    —¡Mierda! —gruñe. Entonces me libero, ese nudo se abre y siento el líquido que nos moja a ambos. Él es un bastardo sucio que le encanta tenerme como una perra bajo su cuerpo suplicándole por más. Olvido la puerta y el mundo cuando el líquido de su orgasmo cae en mis paredes. La sensación caliente y de llenarme, mientras estoy dejándome ir por completo.  
 
    Mi cuello es liberado y vuelvo a respirar, aumentando la sensación al punto de casi volarme la cabeza. Damon tira el móvil al piso, está empapado de mí, de él y de ambos.  
 
    Su boca cae sobre la mía, nuestros labios más desesperados que nuestros cuerpos. Es una urgencia enfermiza cómo nos aferramos el uno al otro. Me jodió, este maldito me jodió por siempre. Me estremezco cuando se retira, no se aleja de la cama, sino que se recuesta a mi lado atrayéndome hacia su pecho, enreda nuestras piernas. Me duele todo.  
 
    Toco el tatuaje de la Famiglia en su pecho, la flor de lis. Los bordes de la tinta. Sus pectorales son anchos y trabajados, se nota que hace bastante ejercicio. Sigo controlando mi respiración, mientras él está fresco y normal, y sé muy dentro de mí, que Damon Cavalli aún se está conteniendo y no dándome todo.  
 
    —¿Qué haremos? —pregunto recorriendo su abdomen marcado—. No puedo salir y simplemente decir que nos acostamos.  
 
    Delante de un hombre desangrándose, luego de que disfruté cortarlo.  
 
    —No, no podemos.  
 
    Algo que apesta, estamos comprometidos, se supone que esto debería ser motivo de alegría. Al menos la parte del sexo funciona entre ambos, ¿no es el inicio de un feliz matrimonio?  
 
    —Quieres que sea tu esposa —murmuro entendiéndolo por fin. Él tenía la excusa para librarse de mí, ver que no soy la chica fuerte que se supone que sea. Y él me eligió a mí, por sobre este compromiso adquirido de años—. ¿Por qué?  
 
    —¿Por qué no? —Intenta con otra pregunta—. Vine a Rusia por ti, no por tío Roth.  
 
    —¿Y la chica de las noticias?  
 
    —¿Prefieres que mienta?  
 
    —No —respondo de inmediato—. Quiero tu honestidad.  
 
    —Tuve sexo hace mucho, incluso antes de darte el anillo de promesa. —Atrapa mi mano antes de que le toque el miembro—. Todas ellas son pasado ahora.  
 
    —Bien —susurro besándole el hombro. Por mucho que quiera quedarme con él en la cama. Debo regresar a mi habitación antes de que se den cuenta de que no estoy.  
 
    —Ahora veamos qué tal caminas.  
 
    —¿Ah? —gimo. Un tanto cohibida me pongo de pie, tapándome los pechos.  
 
    Al enderezarme jadeo. Mi sexo arde y puedo sentir el vacío de no tenerlo dentro. Damon se sienta al borde de la cama. Mierda, su cuerpo es una obra de arte. Las piernas definidas, su miembro duro y manchado tanto de sangre como de mi excitación y la suya. En la cama hay una mancha de humedad considerable. Y por mis piernas baja su orgasmo. Se queda allí admirando mi cuerpo.  
 
    —Adelante, camina.  
 
    —Solo quieres verme desnuda —refunfuño. Se ríe ligeramente asintiendo.  
 
    —También. 
 
    Dejo caer mis manos, es una tontería. Me ha estado viendo desnuda en su cama mientras dormía. Es lo que ha admitido entre palabras cuando me despertó follándome. Y puedo imaginarlo, viéndome como un acosador, admirando mi cuerpo e ideando las cosas que podrá hacerme cuando no debamos controlarnos.  
 
    Doy un paso y luego dos, deteniéndome. Claro que se darán cuenta, cierro los ojos y me giro delante del espejo. Mi cuerpo es la evidencia. Las mordidas en mis pechos, tengo los pezones hipersensibles y rojos, una mordida en mi cintura, ¿cuándo me hizo esa? El cuello está un poco rojo, pero en unas horas puede desaparecer. Mis labios están hinchados y mi pelo desordenado en niveles irreconocibles. Bajo mi mirada por mi vientre hasta mis piernas, viendo el semen bajar.  
 
    —Ven aquí —ordena. Lo observo sobre mi hombro. Por su mirada, mi cuerpo parece ser su nuevo templo, el lugar de su santa sacristía. Hago lo que demanda, por eso siempre obtiene lo que quiere. Al llegar frente a él, sus manos me toman de la cintura acercándome—. ¿Duele? 
 
    —Sí.  
 
    —Me gusta. —Ronronea. Sus labios me tocan la piel. Dios—. ¿Qué planeas hacer hoy?  
 
    —Quería ir al spa, para quitar estos —susurro señalando mis vellos púbicos—. Pero nuestras madres estarán allí. No sé cómo lograrlo.  
 
    —Ya que esto es mío. —Tira acercándome más—. Quiero ser yo quien lo haga, ¿me lo permitirías? —Asiento cuando me besa sobre el vientre.  
 
    —¿Ahora?  
 
    —En la madrugada, de lo contrario no saldríamos de esta habitación jamás y hay mucho por hacer. 
 
    Sí, anticonceptivos, fingir que estuve haciendo ejercicio y me lastimé un poco la cadera. También buscará un lugar dónde entrenarme y eso me emociona, el no necesitar recordarle sus promesas. Él las tiene presentes. No quiero quitarme su olor del cuerpo, pero tampoco podemos quedarnos encerrados. Cuando quiero irme, se niega.  
 
    —Eres mi mujer, voy a cuidarte y limpiarte. Luego puedes irte.  
 
      
 
    Tener sus manos en el baño, limpiando mi cuerpo y resbalando en mi piel no nos ayuda en eso de alejarnos rápido. Su misión es dejarme cuidada. Incluso me seca con su toalla y me unta crema para el cuerpo, masajeando mis hombros. Lo cual ayuda con todo mi malestar. Es un buen amante dentro y fuera de la cama. Que sea tan perfecto me asusta horrores.  
 
    Me pongo una de sus camisas y recojo mi ropa, nos besamos un poco más en su habitación antes de que me deje ir a la mía. Me siento como en una nube, caminando por los pasillos hasta esconderme en mi habitación.  
 
     Mi cama luce apetecible, pero no me quedaré aquí sola. Si bien El Diablo no ha hecho su acto de presencia, no voy a confiarme. Entonces me escandalizo, tenía horas sin pensar en nada, solo Damon por completo, en nosotros. Y me gusta, me gusta mucho saber que mi mente no comparó o pensó en nadie más. Y es un problema, este hombre no tiene cabida de ningún tipo en mi vida, en nuestro futuro. No permitiré que nadie amenace mi relación con Damon.  
 
    No estamos enamorados, lo sé. Sin embargo, hay algo naciendo allí. Una conexión inexplicable. Dejo mi ropa y entro a mi clóset, buscando un lindo vestido. Tengo buen ánimo, me siento nueva y feliz ¡qué buen despertar! Cepillo mi pelo dejándolo suelto y me maquillo el cuello, aunque ya no está rojo. No puedo corregir las mordidas, por eso uso un vestido que me tapa suficiente el pecho.  
 
      
 
    Nana está en la cocina, vigilando la preparación del desayuno, todos suelen despertarse temprano. Buscando adaptarme a la incomodidad y la forma chistosa en la cual camino, me ofrezco de voluntaria para ayudar. Me encargo de los panqueques americanos de Becca y Rame, también a la tía Em le encantan. Me muevo mucho por la cocina, cantando en ruso hasta que nana me informa que papá está en el comedor. Me limpio las manos y respiro profundo, enderezándome. Va a regañarme por mi comportamiento.  
 
    —Papi —susurro culpable rodeando la mesa.  
 
    —Hola, Princesa. Pareces estar de buen ánimo hoy.  
 
    —¿Sí?  
 
    —Te escuché cantar —explica. Tengo las manos entrelazadas delante de mí vestido azul. Me inclino y le beso la mejilla. Tiene buen color y ya está usando su traje, lo que significa que regresa a trabajar—. Quiero… 
 
    Por suerte Rame entra al comedor como un torbellino, tirándose encima de nuestro padre, pretendiendo que lo golpea en el pecho. Me escabullo corriendo al otro extremo de la mesa. Mis tíos entran también junto con Becca, quien me da un beso rápido en la cabeza y sigue saludando a Rame y a mi madre cuando ingresa. Damon es el último en hacerlo y le gana a Becca la silla a mi lado. Tiene un traje de Armani gris y el pelo ha vuelto a estar peinado hacia atrás. Me mira de reojo, guiñándome antes de decir un saludo general.  
 
    Hayden la trabajadora doméstica se dispone a servir junto a las demás. La mano de Damon toca la mía bajo la mesa, hasta tomarla firmemente. Es un detalle simple que me hace dar un vuelco enorme.  
 
    —Damon, ¿ya decidiste si quieres quedarte una temporada en Rusia? —murmura papá sirviéndose un poco de huevo.  
 
    —También está la opción de que Rianna termine su carrera en New York —habla Don. Mamá se endereza en su silla de inmediato.  
 
    —¿No te parece un poco temprano? New York está tan lejos. 
 
    —Los chicos seguramente necesitan hablar de esto luego —interviene mi tía Em.  
 
    —No sabía que pensabas venir a Rusia —susurro hacia Damon. Hay un tic en su frente, antes de mirarme.  
 
    —Fue un comentario. —Aprieta mi mano con suavidad. 
 
    Se aclara la garganta antes de volver a tomar un trago de café negro.  
 
    —¿Y cómo vas a detener a la prensa? —escupe Becca molesta. Parece que quiere lanzarse a la mesa y luego al cuello de Damon para matarlo—. Tu infidelidad está pública, por si lo has olvidado.  
 
    —Paren —gruño. No sé de dónde saco las fuerzas para proseguir cuando todos los ojos están sobre mí—. Nuestra relación no debería ser discutida de esta manera. Ambos somos adultos y podemos elegir qué queremos.  
 
    —Coincido, cariño —musita Em tocándole el brazo a tío sobre la mesa—. Además, tienen un par de semanas antes de decidirse. ¿Qué tal esto? Rianna y Becca pueden viajar con nosotros a New York por estas dos semanas, unas minivacaciones. Las chicas estarán felices y así pueden pensar qué desean hacer ambos.  
 
    Le sonrío agradecida.  
 
    —Eso me gustaría mucho. —Concuerdo.  
 
    Ir a New York me aleja de Rusia y todo el temor aquí. También de los secretos y me da un margen para hablar con Damon sobre lo que sucedió antes, el tema del enmascarado y descubrir los secretos del pasado. También podría ir a Chicago con Avery. En su academia tengo entendido que hay un soldado que consume zinc. Él es quien ayudó a mis padres para diagnosticarme desde pequeña.  
 
    Por suerte el desayuno termina rápido y la incomodidad no es perpetua.  
 
    —Si me disculpan —musita Damon parándose. Hace unos minutos soltó mi mano para dejarme comer.  
 
    —¿Saldrás, hijo? —pregunta su madre.  
 
    —Sí, necesito un nuevo móvil. El último terminó empapado. —Está inclinando sobre mí y tengo las mejillas ardiendo cuando deja un beso en mi pelo.  
 
    —Oh… Por eso no le respondías a tu padre, ¿ves? Había una razón. —Golpea a su esposo en el hombro. Maldita sea, trágame tierra.  
 
    —Se resbaló, y la vibración… Todo un desastre. —Aprieto mis piernas una contra otra. Siento que voy a venirme en la mesa sin ningún control.  
 
    —Que te vaya bien. —Canturrea su madre, ajena a todo.  
 
    —Ah, esta noche llevaré a Rianna a su restaurante favorito.  
 
    —Pero la seguridad… —Empieza mi madre.  
 
    —Estará conmigo. —Es todo lo que dice antes de marcharse. Por supuesto a su lado cualquier seguridad queda por el piso.  
 
    Me levanto olvidando fingir cuando siento un pequeño calambre y me encojo.  
 
    —¿Bebé, estás bien? —indaga mamá. Papá y tío fruncen el ceño mirándome.  
 
    Voy a hablar cuando nana se adelanta.  
 
    —Se lastimó ayudándome en la cocina, estaba empeñada en no dejarme hacer mi trabajo. —Su tono es de regaño, pero es obvio que está protegiéndome. No se le puede ocultar nada.  
 
    —Tú tampoco deberías estar en la cocina —regaña Papá hacia ella.  
 
    —No me sacarás de mi lugar —le advierte señalándolo con el dedo. Becca viene a mi lado y ambas caminamos fuera del comedor, pero yo tengo unos ojos azules quemándome la espalda. Y trato de recordarme a cada paso que debo fingir. Y mi mente no hace más que dirigirme a su hijo y la forma en la cual hizo suyo mi cuerpo.  
 
    —¡Cómo lo odio! —chilla Becca al salir a la terraza.  
 
    —¿A quién odiamos? —pregunto sentándome en una de las tumbonas. Creí que todo estaba bien con Gael. Estaba ilusionada ayer. 
 
    —¿No le viste el cuello? —sisea. Está a punto de explotar contra alguien. Ladeo la cabeza—. Es que no tiene vergüenza alguna, ¿a cuál puta se folló anoche? ¡Hoy aparece campante a tu lado! Si me lo pides lo asesino, en serio.  
 
    —Oh —murmuro conectando de qué habla.  
 
    —¿No te molesta?  
 
    Supongo que a ella no puedo guardarle algo así. Abro la boca y la cierro, ¿cómo le digo que soy quien le hizo esos arañazos en el cuello?  
 
    —No —respondo por fin.  
 
    —¡¿Qué?! —grita.  
 
    —Yo soy quien lo hizo —confieso. Su cara se transforma de la rabia a la más absoluta confusión.  
 
    —Bueno, se lo merecía, ¿discutieron?  
 
    —No exactamente. —Se sienta frente a mí y veo hacia la casa y a los lados, con miedo de que alguien pueda escuchar.  
 
    —¡Rianna! —grita mi hermano asustándome—. Tienes una entrega. 
 
    Entre ambas nos observamos antes de que caminemos a investigar qué sucede. Hay cinco hombres o seis cargando ramos enormes de arreglos florales. Por un segundo, percibo el terror en mi cuerpo creyendo que podría ser el enmascarado, pero ese pensamiento se va tan rápido como llega. Nadie públicamente sabe cuáles son mis flores favoritas, y solamente Damon estaría consciente de lo que me gusta. Al menos en las flores, porque las rosas rojas me parecen simples y comunes. Soy más de colores y texturas salvajes, de flores silvestres.  
 
    Los hombres se mueven cuando mi tía los guía, hay desde orquídeas, lirios, gardenias y hortensias en múltiples colores, las cuales decoran nuestro recibidor. También un oso de peluche gigante negro y dos cajas. Abro la primera, es un vestido dorado de Versace muy hermoso de cóctel, seguro espera verme lucirlo esta noche.  
 
    En la otra hay un collar y pendientes de la joyería Bulgari, diamantes preciosos, en el collar cuelga una esmeralda hermosa. Son regalos de Damon, con una nota. Me la guardo para mí, feliz, parece que vivo en mi propio cuento de hadas.  
 
    —Es lo menos que mereces, mi niña. —Mi tía Em me abraza con los ojos rebosantes de lágrimas. Sé que estos detalles la hacen sentirse orgullosa de su hijo.  
 
    —¡Es todo un caballero! —Mamá se une a la celebración y la abrazo fuerte. Dentro de todo, debo disculparme por ser tan grosera con ella. Me molesta no saber cosas del pasado y que me sobreprotejan demasiado, pero la amo y siempre será así.  
 
    No me pasa desapercibido cómo Papá le aprieta el hombro a tío Don y este se relaja. Ambos orgullosos de sus hijos. No importa lo que suceda, nuestras familias son lo más importante.  
 
    Becca salta feliz y aplaudiendo, ella sin escuchar las palabras ya conjeturó todo. 
 
    Damon Cavalli y yo estamos juntos y haré todo lo que esté en mi poder para permanecer a su lado, nada o nadie cambiará eso. 
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 Play Pretend - Margo  
 
      
 
    —No te escaparás de mí, vamos —chilla Becca arrastrándome por los pasillos de Versace. La encargada está feliz de cerrar la tienda para el público, sabiendo que en un par de horas ganarán millones. Mi madre y tía Em se pasean eligiendo diversas prendas mientras sus esposos esperan en la puerta platicando animadamente. Desde el atentado de mi padre, la seguridad se ha triplicado. Inspecciono un vestido azul de brillos, trae unas cadenas que se conectan desde el cuello hasta los muslos e imagino de inmediato quién podría disfrutar quitármelo.  
 
    —Desembucha —insiste tocando una bolsa negra—. Lo último que sabía es que te gustaba algún tipo y ¿ahora resulta que tú y él? ¿O sea, Damon?  
 
    —Baja la voz, si se enteran nos harán casar mañana mismo.  
 
    Ella gira sus ojos.  
 
    —La virginidad es algo tan sobrevalorado —gruñe. Agarro el vestido—. ¿Entonces? 
 
    —No, sé… Estoy hecha un lío, Becca. Damon es, ¡Dios! No tengo palabras, lo juro.  
 
    —¡Vaya! —Silba desconcertada—. ¿Ustedes dos…?  
 
    —Es caliente, rudo. Territorial, posesivo, mucho. Y luego, cuando todo se calma, es un buen amante. Sé que no tengo experiencia y ha sido mi primera vez, sin embargo, no podía respirar. Y todos mis pensamientos eran sobre él, y de nadie más. El mundo se detuvo, Becca.  
 
    —¿Y ahora, luego de estar horas sin verlo?  
 
    —Extrañándolo —confieso. No tuve tiempo en el pasado de extrañarlo—. Crecí sabiendo que debíamos casarnos. Y estaba bien con ello, sí, tuve curiosidad de conocerlo. E imaginé un montón de escenarios sobre él. Nada se compara, mi mente nunca le hizo justicia.  
 
    —Oh, Rianna. —Cuando relaja los hombros parece sorprendida, de una buena manera—. ¿Y el cabrón ese se siente igual?  
 
    —Sí —respondo. No necesito pensarlo. Su posesividad me quita cualquier duda y la pasión que vivimos entre los dos, eso no se puede fingir—. Necesito un favor, muero de vergüenza.  
 
    —Estoy feliz por ti, incluso por él. Si lo jode, le romperé un par de costillas. Y deduzco que necesitas algún anticonceptivo ahora que pasaste a la acción.  
 
    —¡No lo digas así! Suena sucio —murmuro bajando la voz y mirando a todos lados.  
 
    —Dime, por favor, que fue sucio entre ustedes, no que te puso en una cama y listo. Eso es depresivo.  
 
    Sonrío, con mi cuello empezando a ponerse rojo. Me pica el rostro y me alejo. Insta llamándome por mi nombre hasta que observa el sonrojo. Claro que fue sucio, duro, rico, intenso y quiero repetir más. 
 
    —¡Dime! —insiste. No tengo que contestarle por la sombra que se cierne sobre nosotras. Cierro la boca pasándole mi vestido deprisa.  
 
    —Rianna, me gustaría tener unas palabras contigo —dice mi tío Don.  
 
    Es un hombre imponente y cuando está vistiendo de traje cualquier mujer caería al suelo por él. Es atractivo y fuerte. Tanto su físico como su personalidad. Camino varios pasos cuando Becca sale casi corriendo del pasillo. Caminamos entre los vestidos cortos hasta las vitrinas delanteras. Hay soldados del lado contrario, en la calle vigilando. Papá está junto a mamá en una de las cajas, secreteándose cosas mientras él la abraza.  
 
    Abre la puerta principal y salgo a la calle Petrovka Ulitsa, un poco nerviosa de estar al aire libre, observo hacia las estructuras con el terror de que alguien pudiera estar allí vigilándonos o planeando asesinar a alguno de nosotros o a todos.  
 
    —Creí que andar al aire libre era peligroso.  
 
    —Lo sería. —Concede posicionándose a mi lado. Observa igual, hay transeúntes caminando con prisa, perdidos en su mundo. Dos soldados se adelantan, antes de que empecemos a caminar detrás, entonces cuatro quedan a nuestra espalda—. No le digas a tu padre, pero hay francotiradores observándonos. La seguridad de ustedes siempre será primero.  
 
    —¿Eso hace Damon ahora? ¿Asegurándose de que estemos a salvo?  
 
    —Algo, sí —afirma. El aire fresco alivia mi piel. Camino a su lado, despacio, queriendo saber por qué nos alejó de los demás para hablar, ¿se habrá dado cuenta?  
 
    —¿Estoy en problemas? —cuestiono sin mirarlo. Me intimida a morir.  
 
    —No. —Hay un toque juguetón en su voz—. Quería hablar contigo… Eres como una hija para mí, Rianna. Quiero asegurarme de que estás bien. Y hablar de cosas más serias.  
 
    —¿Como cuáles? 
 
    —Damon tiene obligaciones que cumplir. Pronto deberá asumir su puesto, es hora de retroceder para mí. Y cuando eso pase, él necesitará confiar ciegamente en cada una de las personas a su alrededor, sobre todo en su esposa. —Intento hablar cuando continúa—. Tu padre y yo hemos sido hermanos por años, y quiero estar seguro de que esto es lo que tú quieres.  
 
    Vuelvo a respirar, comprendiendo que esto no se trata de Damon. Está preocupado por mí, por lo que yo deseo. No me controlo cuando lo abrazo. Soy pequeña a su lado y mis brazos cortos, pero me las ingenio para casi rodearlo. Hasta que él también me rodea a mí. 
 
    —Gracias —susurro conmovida. Me recompongo alejándome y le sonrío antes de retomar la caminata girando en la esquina para darle la vuelta a la manzana completa. Cuando me atacaron, me sentí débil… No narré nada sobre El Diablo, todos creyeron mi versión de que hubo un enfrentamiento y salí huyendo en un descuido de la balacera.  
 
    —Damon es mi hijo y haría cualquier cosa por él, pero ve con cuidado ¿sí? Y siempre sigue tus instintos, a tu corazón, Rianna. No tomes decisiones por las familias, elige sabiamente por ti.  
 
    —¿Crees que él estaría conmigo solo por la familia? —pregunto asustada.  
 
    —No —niega de inmediato—. Damon solo sigue sus propias reglas y si eligió que te quiere en su vida, es por él, no por la familia.  
 
    —Pero tenemos que cumplir el acuerdo, ¿no? El matrimonio de ambos.  
 
    —No hay poder humano que lo obligue a tomar decisiones que no quiere —confiesa dejándome helada—. Incluso si esas decisiones van en contra de lo que le ordeno, Damon siempre hará lo que desea. Y eso es algo peligroso, Rianna, porque él hará siempre todo lo que sea mejor para él. Si le niegan algo, hará un berrinche para conseguirlo.  
 
    Cuando se refiere a berrinche no parece que hable de un niño llorando porque le quitaron su juguete, sino de algo mucho más turbio y jodido.  
 
    —Por ello, si deciden continuar el compromiso —prosigue—. Espero que seas la voz de la cordura en medio de su oscuridad.  
 
    *** 
 
    Los flashes que llegan de todas las direcciones me ciegan, trato de mover mi pelo para evitar las luces cegadoras de las cámaras y los paparazzis que nos empujan. No pueden llegar hasta mí, por la seguridad, pero no evita que el pánico escale por mi cuerpo. Damon maldice apretando mi mano con fuerza antes de llevarme hasta su pecho, protegiéndome de los cuerpos frenéticos y las preguntas tanto en ruso, como en inglés. Nos abren una pequeña brecha hasta el deportivo y Damon se encarga de abrir mi puerta y ayudarme a entrar. Cierra la puerta y lucha un poco más con los camarógrafos y reporteros hasta subir detrás del volante.  
 
    Estábamos teniendo una cita y fue muy especial, hasta que al salir los reporteros nos interceptaron. Me levanta el rostro con sus manos, verificando si estoy bien, con una preocupación infinita en sus ojos. Fue demasiado sorpresivo para darnos cuenta desde dónde venían.  
 
    —¿Estás bien? —cuestiona. Las luces están sobre nosotros y sé que mañana saldrán miles de artículos con fotos de nosotros dejando el restaurante y de este momento.  
 
    —Sí.  
 
    —Me encargaré de esos hijos de puta —gruñe furioso. Me coloco el cinturón, mientras él toca la bocina acelerando para advertir que dejen el camino libre. Cuando consigue salir, acelera a toda velocidad dejando detrás la seguridad en la marea de personas—. No tenían que enterarse.  
 
    —No pasa nada —lo tranquilizo con mi mano en su pierna. Respira profundo antes de tomar mi mano y entrelazarla con la suya.  
 
    —A tu padre le gusta darle vía libre a la prensa, odio eso. 
 
    —Disfruté mucho la cena —murmuro. Sus labios se inclinan luego de eso.  
 
    —¿Pretendes distraerme?  
 
    —¿Lo he conseguido? —rebato sonriente.  
 
    —Sí, futura señora Cavalli. —Besa mis nudillos robándome el corazón con tal acto—. Hoy investigué una academia, para entrenar, ya que no podemos en los gimnasios de la Bratva.  
 
    —Por mis padres —suspiro. No entiendo por qué se empeñan en tener una hija inútil en términos de defenderse.  
 
    —A su manera, quieren protegerte.  
 
    —Estaremos en problemas si se enteran —siseo. Odio que tengamos que mantener esto en secreto. Simplemente me enseñará a pelear no a asesinar en masa.  
 
    —Para tu suerte, yo siempre estoy en problemas.  
 
    Recuerdo las advertencias de mi tío Don, sus palabras procedían de una preocupación genuina sobre Damon y de las cosas que es o sería capaz de hacer. Luego de esa charla regresamos a la tienda y directo a casa. Estuvo hablando con Damon antes de que saliéramos a mi restaurante favorito. Obviando los paparazzi ha sido una noche espectacular. Está guapísimo, en un traje azul de tres piezas y trae su pelo revuelto porque antes de llegar al restaurante no me aguanté las ganas y lo besé. Incluso así está arrebatadoramente sensual.  
 
    La seguridad se nos une y Damon verifica que sean ellos. Es sorprendente su capacidad de controlar todo su entorno. No nos dirigimos hacia la fortaleza, pero no pregunto. Con él estoy segura donde sea. Y siento esa paz que me trae su presencia. Cuando aprenda a pelear, estaremos doblemente protegidos.  
 
    Como imaginaba a mis padres cuando salían juntos, creía que eran superhéroes, salvaban el mundo mientras yo dormía junto a Rame, esperando. Mi madre, ella era mi mayor motivo para seguir, soñaba con ser como ella. Por eso aprendí el piano y me obsesioné con criminología. Luego fui comprendiendo el mundo en el que vivíamos y la parte que le tocaba a mi familia.  
 
    Somos la mafia más sangrienta y cruel, unida a la Mafia Italiana. Ellos dominan el mundo, y como descendientes de tanto poder, tenemos igual o más enemigos que nuestros padres.  
 
    Damon ingresa al parqueo subterráneo del hotel Metropol y me entra el nervio.  
 
      
 
    —¿Qué estás haciendo?  
 
    Las camionetas de seguridad nos siguen. No podemos quedarnos en un hotel, ni siquiera entrar. Si algún paparazzi nos siguió, mañana estaremos en miles de problemas. Estaciona y baja sin decir una palabra.  
 
    —No es tiempo de no decirme nada —refunfuño bajando del carro mega extra bajo que maneja. Antes de seguir hablando su cuerpo está sobre el mío.  
 
    Me encuentro momentáneamente envuelta en una pasión indescriptible cuando nuestros labios se conectan en un beso salvaje. Cierro los ojos y siento despertar todos mis sentidos ante la intensidad de su boca y lo que me hace.  
 
     La brutalidad de sus labios contra los míos envía electricidad a través de mi cuerpo mientras nuestras bocas se mueven. Su dulce sabor me embriaga, sabe al vino tinto de la cena y a él. Me sumerjo en el aroma único que trae, en sus brazos apretándome contra su cuerpo, acercándome aún más. Puedo sentir el calor de su piel y el latido de su corazón. Mis pezones se rozan con la tela del vestido y estoy a punto de tener un orgasmo con un beso, en medio de un parqueo antes de sentir a la seguridad empezar a bajarse de las camionetas.  
 
    —Damon. —Jadeo entre su boca—. Los hombres… 
 
    —Ellos saben que eres mía —gruñe, me muerde suavemente el labio. Soy una enferma porque escucharlo hablar con tanta posesividad es mi debilidad. Mis nalgas están presionadas contra el cristal del deportivo y si me alza un poco más, mi culo estará demasiado visible debido a lo corto del vestido.  
 
    Las emociones rugen dentro de mí, una mezcla de lujuria y entrega total. Cada mimo y toque se convierte en una caricia del alma. Y en este momento estoy completamente perdida en el éxtasis del beso. Se separa a regañadientes.  
 
    —¿Por qué estamos aquí?  
 
    —Vamos —instruye arreglándome el pelo, luego de su asalto.  
 
    Por suerte la seguridad es profesional y no están mirándonos o al menos fingen. Agarrados de las manos y con ese escandaloso vestido dorado que me regaló. Entramos a las instalaciones del hotel. Él conoce hacia dónde llevarnos, de camino un señor nos está esperando, nos guía por el lobby, hablando animadamente con Damon. Imagino que tendrá alguna reunión de negocios mientras mi mente morbosa nos imaginaba follando en la última planta del edificio. Llegamos hasta lo que me parece es su salón principal, donde un par de meseros vestidos de blanco nos ofrecen champagne espumoso.  
 
    Cuando las puertas se abren, Damon se mueve guiándonos al interior. Lo primero que distingo es el piano, la pista de uno de los álbumes más emotivos de mi madre titulado Katharina. Tiene ocho composiciones que harían llorar a cualquier ser humano. La que se está interpretando, Mi pequeña, ha sido dedicada para mí. Y dejó de tocarla en público hace muchos años. El lugar resplandece con luces que iluminan todo y caen desde el techo.  
 
    Nuestra familia aplaude feliz, no solo mis tíos, sino también Vladimir y su esposa; mi tía Shirley con su esposo Damian y mis primos, los gemelos varones Torricelli. Raze, tía Bess ¡todos están aquí! Raven y Ragnar. Observo a Damon sorprendida, se termina el champagne y le entrega la copa a una mesera.  
 
    Oh, no… ¿Esto es? ¡Joder!  
 
    Deja mi mano libre para sacar una pequeña cajita de su traje y me tapo la boca al instante. Tiene esa sonrisa sexy en sus labios, con los ojos brillantes y empiezan a dilatarse sus pupilas cuando abre la cajita. Es el anillo original Cavalli, el primer anillo que recibió mi tía Em, luego se renovó dos veces más.  
 
    Estoy saltando en mi interior, pero de cara al público sé lo que ellos ven. A mí, parada allí sin emoción alguna, fría… Una princesa de hielo.  
 
    Y él estoico, sin arrodillarse o hacer ninguna cursilería, abriendo una cajita con un anillo por compromiso con nuestras familias. No es así y esto es lo que tío Don quería que yo supiera. Que sin importar la forma en la cual Damon esté pidiéndome ser su esposa, lo hace porque quiere y no porque se le ordena.  
 
    —Necesito esa mano, cariño —murmura Damon consigue que nuestras familias estallen en carcajadas.  
 
    Las dos bandas de oro rosado que se entrelazan con diminutos diamantes blancos franceses pavés. La piedra central es una esmeralda rodeada de nueve diamantes negros. Desliza el anillo en mi dedo y todo se ha quedado en silencio de no ser por el sonido del piano de fondo. 
 
    Cuando la pieza está en su lugar, Damon alza mi mano, besando sobre el anillo. 
 
    —¡Alguien dígale al chico que debe hacer la pregunta! —grita tío Raze, ganándose un golpe de Bess. Damon parpadea una vez, hay algo allí. Parece que no puede hablar.  
 
    No sé cuál ha sido el motivo de su silencio, pero ahora mismo no quiero empujarlo a enfrentar eso públicamente. Lo hizo hace unos minutos, pero ahora se ve indeciso.  
 
    —Él no necesita hacer la pregunta, tío —respondo con una sonrisa sórdida en los labios. Camuflando mi confusión y buscando ayudar a mi hombre ahora—. Es un Cavalli, nadie le dirá que no.  
 
    Nuestra gente estalla en risas, aplausos y silbidos. Damon me rodea la cintura con un brazo pegándome a su cuerpo y se inclina, besando de forma recatada mis labios. Pocos segundos de contacto, nada parecido a lo del estacionamiento. Luego mueve sus labios por mi mejilla cerca de mi oreja donde nadie se dará cuenta de que mueve sus labios.  
 
    —Me arrodillaré por eso más tarde —promete. Somos consumidos por nuestras familias, las felicitaciones y abrazos no se hacen esperar. Desde el llanto de mi madre y tía Em, hasta los consejos de Bess y los comentarios sarcásticos de tío Raze.  
 
    Abrazo a tía Shirley con fuerza. Ellos son a quienes tardo más en ver. 
 
    —¿Cómo estás, cariño?  
 
    —Feliz. —Sonrío al decirlo porque es de verdad. No creí que en este momento estaría feliz, siempre lo imaginé como algo que debía hacer sin más, no por gusto o elección.  
 
    —¿Estás bien, Princesa? —Papá rodea mis hombros analizándome.  
 
    —Justo acaba de decirme que está feliz —cuchichea tía Shirley. 
 
    —Ustedes dos son un par de hielos juntos —murmura Raven, la hija de Raze girando sus ojos. Es mucho mayor que yo, más contemporánea con Damon en edad.  
 
    —El matrimonio trae afinidad entre las parejas —comenta papá cuando Raven se aleja llamando a un camarero. Está incómodo al decirlo, mi padre tiene que estar sufriendo de imaginar a su princesa en situaciones picantes.  
 
    —Damon respeta mucho a la familia —digo en su defensa.  
 
    —Por supuesto. —Concuerda mi padre. Quisiera decirle que Damon Cavalli es puro fuego cuando se lo propone, en cambio lo veo desde la distancia recibiendo las felicitaciones de su padre y su amigo, creo que se llama Logan. Lo he visto un par de veces en New York. Parece sentir una mirada en su persona cuando levanta la cabeza y nuestros ojos conectan.  
 
    Y allí está el volcán quemando entre ambos, incluso con una sala llena de familiares.  
 
    Saltan, bailan, beben, nos divertimos muchísimo. Todos nos quedaremos en el hotel, por ello nadie se preocupa por dejar de tomar alcohol. Los chicos inventan juegos para pasar el rato, mientras la intérprete ameniza con el piano. Unas horas más tarde liberan a mi prometido y puede acercarse para darme una llave de su suite. Estará solo y ha coordinado que Becca se quede en mi habitación. Mamá está divertidísima cuando papá la carga para llevársela. Rame les ayuda a escaparse.  
 
    Mi prometido está con su padre cuando voy con los Ivanov.  
 
    —Felicidades nuevamente, cariño —susurra mi madrina Avery.  
 
    —Gracias, y gracias por hacer este viaje.  
 
    Becca deja de escuchar a su padre y me habla.  
 
    —¿Podemos retirarnos? Me duele la cabeza.  
 
    Al parecer ha salido regañada.  
 
    —Sí, justo venía a decirte que estamos en la misma habitación —le digo antes de acercarme donde mi tío Vlad y darle un beso en la mejilla—. Estás muy gruñón esta noche.  
 
    Que los tatuajes o la mirada letal no engañen a nadie, tampoco las cicatrices en su rostro. Este hombre puede que sea el ángel de la muerte, pero he crecido viéndolo ser un megapapá y tratándome como a su familia, lo adoro tanto como a mis demás tíos. 
 
    —¿Seguirás con la mentira del insufrible ese? —Se refiere a Don.  
 
    —Ya no es una mentira. —Me siento en la silla que Becca abandona tan pronto su papá se entretiene hablándome.  
 
    —¿No? Porque yo estaba allí cuando planearon este matrimonio. 
 
    —Quiero casarme con él —garantizo. Es uno de los que más odia toda esta situación de los matrimonios arreglados. 
 
    Se queda observándome y analiza mi rostro.  
 
    —Ese beso fue toda una farsa —dice mi madrina bebiendo un trago de ron dulce—. Te dije que el pobre chico parecía querer romperse sus propios huesos.  
 
    —Sí, eso me dijiste, Zaria —musita Vlad entrecerrando sus ojos—. Pasó algo entre ustedes. A mí no puedes engañarme.  
 
    Me pongo nerviosa al instante. Ellos saben.  
 
    —Te dije, los cuerpos mienten, pero las miradas… Esas no, ¿verdad, Vikingo? —asegura Avery casi ronroneando. 
 
    Ella se lame los labios recostándose en el pecho de mi tío.  
 
    —Te busca, finge hablar con todos y termina observando dónde estás. Lo hace ahora —explica y me percato de que es así—. Usen protección para que tu padre no lo cuelgue por los testículos. Y cuando salgas de tu habitación esta noche para ir a verlo, Ragnar estará allí para quedarse con Becca. Porque ella no tendrá diversión.  
 
    —Estará furiosa —respondo para no admitir que sabe todo tal cual.  
 
    —Se le pasará cuando sepa que debe alejarse del Rossini ese.  
 
    Avery gira sus ojos, pero sonríe tocándole la pierna.  
 
    —Deja tus celos.  
 
    —El maldito ya ha robado demasiado oxígeno al planeta, ¿no te parece, Zaria?  
 
    Los dejo con su coqueteo, cuando ellos están en ese plan las cosas se sienten calientes por todo el lugar. Salgo huyendo y Becca me arrastra a nuestra habitación que para nuestra conveniencia está en la misma planta que la suite de Damon. Pega al grito en el cielo cuando se entera de que Ragnar, su hermano, vendrá a quedarse con ella.  
 
    Su papá es un león, no hay forma de ocultarle nada. Tampoco el mío es un tonto, ya que viene a cerciorarse de que esté en mi habitación. Se va tranquilo al saber que Becca se queda conmigo. Saco algunas de mis pertenencias de una maleta que me prepararon, tía Em fue la cómplice de su hijo en todo.  
 
    Sentada en la cama observo la joya mientras mi prima se cepilla los dientes en el baño.  
 
    —Voy a casarme —susurro.  
 
    —¿Eh? —La cabeza de ella se asoma un segundo con la boca llena de pasta dental.  
 
    —Es el anillo de su madre.  
 
    Entra y escupe antes de volver y tocar el anillo.  
 
    —Es hermoso, ¿viste los diamantes negros? ¿No eran blancos?  
 
    —Están modificados —explico. Es un anillo reconocido. Ha estado en miles de revistas y fotos. La farándula siempre resaltó las prendas que usaba la Joya Cavalli.  
 
    —Ya lo quiero un poco al cabrón, se nota que está trabajando duro por ti. Y lo mereces, eres Rianna Nikova. Quien te quiera, debe ganárselo a pulso, incluso si ese culo es un Cavalli. Ahora vete con él, no lo hagas esperar.  
 
    —Te quiero, tonta.  
 
    —Yo también, creo que mataré a mi hermano esta noche o a mis padres, aún no decido.  
 
    —No derrames sangre y descansa —la tranquilizo mientras agarro mi bolso.  
 
    —Lo dices porque tú eres la que saldrá a follar esta noche.  
 
    Me río abriendo la puerta, encuentro a Ragnar montando guardia. Es enorme, incluso para su edad su cuerpo sobresale y me lleva al menos una cabeza por delante de altura. Sus ojos se entrecierran en mí, dándome un rápido repaso.  
 
    —Eh, umm… Buenas noches —Joder, parece un soldado listo para liquidar a cualquiera. Separa su cuerpo grande de la pared, girando sus ojos. Ella no estará feliz.  
 
    Casi corro por el pasillo alejándome del desastre, él me intimida a morir.  
 
    Alzo el mentón y mantengo mi espalda recta cuando giro en el pasillo de Damon y veo dos hombres custodiando su puerta. Mis dedos aprietan con fuerza mi bolso. Se mantienen callados y pendiente de todo menos de mi persona cuando uso la llave para abrir la suite y cierro la puerta detrás. Dejo el bolso en la mesa del recibidor y me quito las zapatillas caminando por la sala. Esta es mucho más grande que mi supuesta habitación. 
 
    —Damon —llamo observando los cristales que dividen hacia una piscina privada de la habitación. Mi prometido está parado al lado de la cama principal en la suite, me parece que hay otra recámara que se conecta con esta. Deja un vaso en la mesita de noche. Me acerco abrazándolo desde la espalda. Su cuerpo se tensa en respuesta al mío.  
 
    Entonces saca su móvil o quizás lo tenía en su mano cuando entré y no me percaté y lo deja caer en la cama.  
 
    —Hueles increíble —gimo. Es entonces cuando escucho, el sonido… Me alejo un paso, con los ojos clavados en la cama, en su celular. 
 
    Hay un video, con audio reproduciéndose.  
 
    Soy yo, en mi recámara, retorciéndome en los brazos de un completo extraño. De un hombre que no es mi prometido. Mis manos caen, dejo de abrazarlo y retrocedo sintiendo el golpe invisible en mi pecho. Y cuando veo a mi prometido a los ojos, quisiera jamás haberlo hecho. Odio, puro y palpable. Todo dirigido hacia mí. 
 
    Paralizada por el dolor y la angustia que me oprime en el interior al ver la expresión de ira y dudas en sus ojos. No soporto escuchar el video reproduciéndose y agarro su móvil, bloqueándolo sin encontrar mi voz. Siento que de alguna manera he cometido una traición contra Damon, que ese cuchillo que le enterré a ese desgraciado ahora está en forma de una daga en el corazón de mi prometido.  
 
     Mis ojos se llenan de lágrimas mientras trato de encontrar las palabras correctas para explicar lo inexplicable. Un nudo en la garganta me impide hablar. 
 
     Siento que la confianza entre ambos se está desvaneciendo.  
 
    —¿Cuándo? —sisea en un tono violento.  
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   

  

 
 
    09: LOS HEREDEROS 
 
      
 
      
 
   

 

 Bad Talk – Elvis Drew 
 
      
 
    El peso de mi silencio se vuelve insoportable sobre mis hombros. Me quita su celular y sale de la recámara, lo sigo hasta la sala de la suite, donde agarra del bar una botella de vodka. Encendiendo la televisión se burla señalando lo que ambos sabíamos que pasaría desde que dejamos el restaurante. No tiene que buscar mucho, en el primer canal de noticias estamos nosotros.  
 
    —… Hablamos de los dos herederos de las tres familias más importantes del mundo —relata la presentadora en un perfecto ruso. La imagen principal es nuestra, estamos dentro del carro y Damon tiene el ceño fruncido preocupado, verificando mi rostro—. Tenemos información exclusiva de que la familia Ivanova aterrizó hace un par de horas. Ahora mismo mientras hablamos en vivo, la heredera Nikova y Cavalli están comprometidos oficialmente. Ya quiero ver ese anillo; hablando de eso, esta vez Rianna Nikova no portaba su acostumbrado anillo, lo que aumenta más los rumores del compromiso oficial.  
 
    —Desde que la modelo Luther dio sus declaraciones sobre la manipulación de las fotos, sospechamos que la pareja quería dejar en claro que su romance está por encima de los escándalos —secunda su compañero—. Estoy seguro de que tendremos más información en las próximas horas. Esta será la boda del siglo, recordemos que estas familias se consideran supremas por el poder mundial que tienen.  
 
    El dolor aumenta con cada respiración y mi corazón se siente aplastado bajo el peso de mi error. Mañana sabrán que es oficial, papá se encargará de filtrar sus propias fotos. Ese video acaba de destruir mi vida. Si Damon lo tiene, no dudo que mi padre y tío estén a nada de recibirlo.  
 
    —Papá sufrió el atentado —hablo sintiendo las lágrimas descender por mis mejillas—. Estaba confundida, molesta por las mentiras. Tú estabas hablando con la Bratva y eso me molestó, porque debía ser yo ¡soy su hija! Tú no tenías derecho de estar allí… 
 
    —Estaba hablando con la Bratva para descubrir al hijo de puta que lastimó a tu padre, porque la idea de que tú sufrieras la misma suerte era insoportable para mí.  
 
    Cada palabra viene cargada de odio. Se bebe un trago de vodka esperando que siga, pero no tengo nada.  
 
    —Tú tenías una vida antes, yo igual ¿por qué vas a juzgarme a mí? —Son las peores palabras que puedo usar. Deja la botella tan lentamente que parece ir en cámara lenta.  
 
    —¿Es que eres tan tonta como para no notar el problema aquí? ¡Existe un video sexual tuyo que podría estar ahora mismo en manos de miles de periodistas! ¡Ve esa televisión! ¡¿Qué pasaría si la noticia es tu pequeño video porno de mala calidad allí? ¿Puedes ver el problema o necesitas un documento desglosando punto por punto lo estúpida que fuiste?  
 
    Abro los ojos asustada. En todo el miedo y terror, la posibilidad de que realmente ese desgraciado filtrara a las noticias el video, no la visualicé como algo real. Que sea de dominio público me sepultaría. Es de lo único que hablarían en todos los medios por semanas. Y sería recordada de esa forma por siempre.  
 
    —Damon. —Jadeo negando. Dios, no, no puede pasar.  
 
    —Quiero su nombre —sisea, toma un lapicero y papel de la libreta del hotel y la tira en el mueble. Caigo sentada tapándome el rostro—. No me digas que estás enamorada, porque entonces el imbécil seré yo.  
 
    —No estoy enamorada de él —sollozo.  
 
    —Entonces dame su nombre, amenazó con seguir enviando el video.  
 
    —Era virgen, cuando estuve contigo era virgen. —Sorbo limpiándome las mejillas. No sé por qué siento la necesidad de aclararle eso. No quiero que me odie.  
 
    —Sé que es así —murmura controlando su temperamento—. Mira, cariño. Me dices el nombre, ¿fue un guardia? ¿Algún soldado cerca de ti? ¿De la universidad? Lo encontraré y en un par de horas acabará, dame su nombre.  
 
    —No tengo ninguno. —Me atraganto con las palabras y Damon se mueve, deja de estar cerca de mí. Levanto la cabeza enfrentándolo. No sé cómo explicar la verdad. No sé su nombre, dejé que un desconocido me tocara, uno que posiblemente es el responsable del atentado de mi padre e incluso puede estar involucrado con la mafia irlandesa.  
 
    —Rianna, no es tiempo de proteger a nadie. Este chico está celoso, se nota que actuó por las noticias.  
 
    —No tengo ningún nombre —repito llena de vergüenza. Alzo la cabeza para enfrentarlo. Puedo ver que cree que estoy protegiendo a alguien—. No lo conozco.  
 
    —El video no te sorprendió… Sabías de su existencia —gruñe con rabia. Deduciendo por su cuenta—. La casita del árbol, el cuchillo que faltaba en tu muslo. Tus nudillos lastimados, ¡debí seguir mis instintos! ¡No te lastimaste al caer! Me mentiste a la cara esa noche, y las siguientes a esa para protegerlo.  
 
    —Damon —susurro suplicándole que se detenga.  
 
    —¡A la mierda todo esto! —grita pegándole a la pared.  
 
    —¡Damon!  
 
    Se gira alejándose de mí, la puerta de la suite siendo golpeada es todo lo que queda detrás mientras me desmorono de la vergüenza cayendo en la alfombra. Todo tenía que ser diferente, esta debería ser la mejor noche de nuestras vidas. Un comienzo especial.  
 
    Pensé que podía encargarme de todo por mi cuenta, resolverlo sola y lo he herido al no ser honesta. Él estaba dando el cien por cierto con nosotros. La farándula sigue en la televisión celebran algo que he roto, mientras no soporto el dolor.  
 
    Me quedo dormida en el mueble destrozada luego de tomar varios tragos de vodka y sentirme una mierda de persona. Cuando amanece, Damon no ha regresado a la suite y la abandono con vergüenza hasta mi habitación, donde Becca y Ragnar duermen, el chico levanta su arma y me apunta. Parpadeo, hasta que su mente parece aclararse y se gira, ignorándome. Me deslizo del lado de Becca, acurrucada contra su espalda mientras me revuelco en la miseria un poco más. 
 
    Nos hemos adueñado del hotel, bueno, técnicamente mi padre tiene el cincuenta y cinco por ciento de las acciones a su nombre, entonces sí somos los dueños, pero me refiero a tener a todos caminando por el salón para el desayuno y luego en la piscina cerrada tomando sol. El día es precioso. Estoy recostada junto a la piscina, con las chicas alrededor. Mis ojos cubiertos por unos lentes. Las hermanas de Damon, Emma, Ellie y Anaís; aterrizaron en la madrugada y las últimas dos están emocionadas platicando con Becca quien tiene su propia cuota de problemas con su padre. Esta mañana pasaron algunas palabras hirientes entre ellos.  
 
    Becca no entiende por qué su padre tiene esa reacción a que ella vea a Gael Rossini, quien en el pasado se besó con Avery Kozlova. También está la otra pequeña parte de que le dobla la edad, algo que a Becca no le incomoda en lo más mínimo.  
 
    —No puede ser, ¡hay una foto!  
 
    —¿De qué hablas, Ellie? —gime Becca tapándose los ojos del sol. Estoy perdida buscándolo alrededor.  
 
    —Damon subió una foto de Rianna, ¡en su perfil!  
 
    —¿Qué...? —Salto de mi silla y le quito el celular.  
 
    Ella explota de la risa, animada y contenta, mientras mi corazón no puede más con la angustia. Sí, hay una foto mía en su pequeño mundo digital. Es de ayer y saber eso solo causa más dolor.  
 
    Él estaba abriéndome su mundo y yo nos lastimé a ambos. Me odia, no hay forma de que deje de odiarme por esto. Y no está aquí, no sé nada de él. Anaís también pregunta dónde se encuentra y ahora alza su sombrero para mirarnos.  
 
    Ella es casi idéntica a tío Don, de no ser porque se está pintando el pelo de rubio platinado sería su copia perfecta, entre sus ojos y comportamientos junto al pelo natural chocolate. Le regreso el móvil a Ellie suspirando.  
 
    —¿Alguien ha visto a Raven? —cuestiona Anaís arrugando su nariz.  
 
    —No estaba en el desayuno —responde Becca. 
 
    —Ella no tiene restricciones como nosotras —les recuerdo, observo hacia nuestros padres.  
 
    Mi madre y tía Em están buscando algo entre sus bolsas. La edad parece no pasar por sus cuerpos y, aunque ambas lucen trajes de baño de una pieza, sus cuerpos son preciosos, dignos de cualquier treintañera. ¿Qué están haciendo? Papi y Don se les unen en la búsqueda y eso llama la atención de Shirley y Raze, quienes se juntan para ayudar.  
 
    En la mañana casi esperaba tenerlos a ellos sobre mí con cuestionamientos del video, también revisé las noticias en mi móvil más que nunca y le envié un mensaje a Damon pidiéndole hablar, dicho mensaje no recibió respuesta.  
 
    —Ya vuelvo —musito apartándome, camino por la orilla de la piscina hasta ellos—. ¿Qué sucede? —pregunto asustada a morir. 
 
    —Perdí nuestros celulares —responde tía Em avergonzada.  
 
    —Seguro los dejaste en la suite. —Papá frunce el ceño al hablar.  
 
    —Estoy segura de que los bajé, estaban en mi bolso para no mojarlos.  
 
    —Puedo ir a verificar. —Me ofrezco apenas tragando el nudo de mi garganta. Antes de que me contradigan salgo apresurada del área de la piscina. Tengo un pantalón corto azul puesto y una playera blanca porque mi cuerpo tiene presente la evidencia de mi encuentro con Damon. El área de la piscina tiene un bar de anexo y cuando voy pasando me sorprende ver a Raven. Su pelo se distingue desde lejos. Retrocedo y camino hacia la puerta. Una camarera me da la bienvenida. Y trato de medio sonreír.  
 
    Ella tiene un cuerpo delgado, y su pelo largo cae por su espalda. Tiene puesto un biquini pequeño de dos piezas amarillo, está inclinada contra la barra. Da un trago a un cóctel.  
 
    —Ustedes dos son aburridos juntos, lo sabes. —Está comentándole a su acompañante—. Rianna es tan… desabrida.  
 
    —No la menciones —advierte Damon con esa frialdad que usó anoche.  
 
    ¿Acaso ellos dos?  
 
    —¿Por qué te complicas así? Nosotros estamos en New York, no tendrías que estar cuidándole el trasero. ¡Ay, mira! La pobrecita y desdichada Rianna —se burla y me duele. Tengo que armarme de valor y camuflar mis sentimientos tras la cara de que nada me importa.  
 
    —Dos piñas coladas sin alcohol —le pido al barista a propósito, buscando que me escuchen. Raven se gira, su pelo se mueve y casi me pega en el rostro. Damon se queda indiferente mientras termina de beberse su trago. Ella sonríe, no espero una disculpa porque no lamenta nada de lo que dijo. Y siempre he sabido que ella amaría la idea de ellos dos juntos.  
 
    —¿Ya viste las noticias, Ri? Todos te aman —ironiza. No le quito los ojos a mi prometido.  
 
    —¿Cuándo no me han amado?  
 
    —Bueno… quizás cuando Damon estaba metiéndole la lengua a esa modelo ¡Ah! Pero seguro sabes que pagó una buena suma, para que ella negara que fueron reales. Porque ustedes se cuentan todo, ¿no?  
 
    —Yo le di la idea —miento pasándome la lengua por mi labio inferior—. Al final del día más de una perra va a querer follárselo, la diferencia es que ninguna de ellas se casará con él. Solo yo.  
 
    La ira en Raven se convierte en rojo fuego subiendo por su cuello. Intenta mover su mano y él la detiene, agarrándole el antebrazo. Ella pretendía golpearme.  
 
    —La tocas, y dejo de ser un caballero —amenaza en voz baja, sumamente mortífera. Incluso a mí se me ponen los vellos de punta con ese tono. El barista deja las bebidas—. Lleva eso a la piscina —le manda.  
 
    Ella se libera de su agarre tomando las dos bebidas. Me quedo en mi lugar, desafiándola a decirme algo, se traga sus palabras y se marcha, alejándose de nosotros. Suspiro cuando ya no puede escucharnos, Damon regresa a su silla arrastrando el vaso con alcohol.  
 
    —Sé que estás molesto —susurro acercándome—. Y tienes todo el derecho de estarlo, sin embargo, tenemos un problema mayor. Podemos ser unos idiotas alrededor del otro o solucionarlo. 
 
    —Tú puedes sola, cariño —escupe el apodo con ironía. La rabia está apoderándose aún de su cuerpo.  
 
    —Los móviles de nuestros padres desaparecieron.  
 
    —Vamos —ordena con fastidio. Empieza a caminar y esta vez no espera para ir a la par, sino que se adelanta y tengo que correr casi detrás de él. Odio esas posiciones. Subimos por el ascensor hacia la tercera planta. Me muerdo la lengua para no hablar, siguiéndolo. Su habitación está en el cuarto nivel, no entiendo qué hacemos aquí hasta llegar a la suite de nuestros padres, están compartiéndola. Toca la puerta y pronuncia su nombre.  
 
    Cuando la puerta de la suite se abre no entiendo un carajo.  
 
    —¿Terminaste? —cuestiona. Entro detrás de él. Mi hermano se tira al mueble en su laptop.  
 
    —Sí. —No luce muy feliz—. Tienen el código para que no reciban ningún archivo multimedia.  
 
    Oh, no.  
 
    —¿Involucraste a Rame en esto? —chillo. A mi hermano. ¡Jesús! 
 
    —¿Tenías una mejor idea? —gruñe Damon mientras revisa los cuatro aparatos.  
 
    —Rame…  
 
    —Cállate —sisea apretando los dientes. No me mira a la cara y siento vergüenza al instante—. Voy a rastrear el código original, es una huella en la web y si tengo suerte borrar desde aquí el video original.  
 
    —¿Y no existirá? —pregunta Damon colocándose a su espalda.  
 
    —Depende, si creó copias estarán esas. Y no puedo llegar a ellas, solo al código de donde salió el video que llegó a tu móvil —explica. 
 
    —Genial —Alaba golpeándole el hombro a Rame.  
 
    —Gracias —musito hacia mi hermano. Gruñe un poco y Damon observa de reojo, dándole los móviles en una bolsita de Emilie para que vaya a dejarlos. Entonces escuchamos ruidos en el pasillo. Le deja la bolsa a Rame quien esconde su laptop abajo del mueble. No sé lo que debo hacer cuando Damon me jala de la mano y nos lleva a una de las habitaciones. Escuchamos las voces de mis padres. No se quedan en la sala, están acercándose. 
 
    Me cubre la boca al entrar al baño compartido. Pongo el seguro de la puerta y él asegura la otra. Este baño conecta ambas habitaciones. No es el baño principal que tienen, parece uno creado para niños. Mi corazón late deprisa, teniendo a mi prometido a mi espalda presionándome contra la pared.  
 
    —No están aquí —habla Don de su lado. Emilie dice algo que no se distingue.  
 
    La bermuda de tela delgada no ayuda a mi acompañante cuando siento su miembro crecer. Empujo mi trasero, para causar fricción. Está molesto y odio que pase esto entre nosotros. Estoy dispuesta a usar el sexo para aplacar la rabia y pasar al diálogo.  
 
    —Rame está dormido, déjalo descansar —pide mi padre desde el lado de su recámara.  
 
    —¿Ese es el juego que quieres seguir? —sisea Damon en mi oído muy bajo e íntimo.  
 
    Su otra mano se encuentra sobre mi cabeza contra la pared. Está utilizando su autocontrol todo lo que puede para no caer. Muevo de un lado a otro mi culo, restregándome contra su entrepierna. Baja la mano de la pared a su bolsillo y sonrío bajo su palma, volviendo a moverme. No sé si me puede el morbo de que nos descubran o simplemente disfruto de ponerlo en esta posición incómoda pero lujuriosa.  
 
    Luego es mi turno de quedarme sin aire, cuando alza un aparato que reconozco muy bien frente a mis ojos. Es la bala sexual, ¿estuvo en mi habitación en las últimas horas?  
 
    Lanzo mi pierna hacia atrás para pegarle y bufa.  
 
    —¿No es tu juguete favorito? —gruñe mordiéndome el lóbulo de la oreja. Hijo de perra. Baja la mano y siento el frío de la bala tocar la piel de mi vientre cuando mete la mano bajo mi pantalón y el metal toca mi clítoris haciéndome retorcer—. Oh, mira, qué sorpresa… Conmigo no necesitas saliva alguna, tu coño está muy feliz de aceptarme.  
 
    No se detiene en mi clítoris, lo baja más hasta encontrar mi apertura y empujar. Tiene razón en algo, estoy empapada y resbaladiza, y mi coño quiere tenerlo dentro, de tal forma que aprieto sus dedos en mi interior.  
 
    —Te enseñaré algo hoy —amenaza sacando sus dedos, la bala permanece en mi interior, cuando me quita la mano y la reemplaza por sus dedos—. Límpialos. Prueba lo que solo yo te hago sentir.  
 
    Me giro despacio, quedando atrapada con la espalda en la pared y de frente a él. Abro la boca y saco la lengua, introduce dos de sus dedos y los chupo, saboreándome en ellos sin dejar de mirarlo cuando los retira. Acerco mi rostro al suyo, lamiendo sus labios con la punta de mi lengua. Puedo ser honesta y sincera con algo.  
 
    —No me imagino en brazos de nadie que no seas tú. Quiero sentir tu cuerpo, te deseo a ti. —Apenas se distingue lo que digo y sus ojos brillan. Ese gris se vuelve una tormenta cuando me rodea el cuello pegándome a la pared.  
 
    —Silencio —demanda. Hay algo en su otra mano, un pequeño artefacto, creo que venía en el paquete. No tuve tiempo de inspeccionar todo—. Si gritas, ellos te escucharán.  
 
    Podemos escuchar las distintas voces de un lado y del otro; cuando activa la vibración, mi corazón se salta un latido.  
 
    —¿Escuchaste eso? Está vibrando —celebra mi madre. Quiero morirme o enterrarme en el placer desesperante que Damon promete.  
 
    —¿Qué sucede? —Rame entra en la habitación, fingiendo estar soñoliento.  
 
    —No encontramos los teléfonos —responde papá.  
 
    —Están en ese bolso raro de mi tía —dice mi hermano despreocupado—. Tengo hambre, ¿ya podemos almorzar? 
 
    —Sí, cariño. Vamos, busquemos a tu hermana.  
 
    Ellos son los primeros en retirarse mientras estoy a punto de venirme por la vibración, luego es la puerta de mis tíos la que se cierra. Damon se separa y deja de robarme el aire.  
 
    —Tienes prohibido correrte —amenaza. Abro los ojos sorprendida, ¿cómo se supone que pueda evitarlo? Mi cuerpo está ardiendo solo con una probada—. Te quedarás con ella dentro de ti y si por error te corres, te daré treinta azotes en ese maldito coño que tienes. Y créeme, no será nada satisfactorio para ti.  
 
    Sus palabras son duras y crueles, buscan notificarme un castigo y, aun así, pensar en que me azote de la manera en que lo advierte me hace mojarme y que la bala suba un poco más.  
 
    —Damon…  
 
    —Baja al salón, Rianna. Tu madre te estará buscando —sisea abriendo la puerta de sus padres y desapareciendo. Parece huir de mí, no sabe qué hacer conmigo u odia mi presencia. Quizás se odie a sí mismo por sentir lo que sea que siente cuando estamos juntos. Caminar con la bala es extraño, se mueve y roza partes que me ponen caliente.  
 
    ¿Qué busca con esto? ¿Castigarme?  
 
    Las mesas están unidas formando una enorme para abarcar a toda la familia, me siento incómoda con tantas personas alrededor, no significa que no los quiera, es que mi cerebro se satura. Hablan todos al mismo tiempo y se ríen de unas cosas y de otras. Fabiano me rodea los hombros con una de sus manos. Les llevo dos años a los gemelos Torricelli, pero son enormes y muy fuertes.  
 
    —Siéntate a mi lado, para levantarle el calor al cubito de hielo ese que tienes por prometido —se burla sonriendo. Le encanta fastidiar a Damon, mientras Enzo es más de estar al lado de su padre o de Raze.  
 
    —Eso no pasará —advierte Becca jalándome del brazo.  
 
    —Me quitas toda la diversión, Ivanova.  
 
    —Te estoy salvando la vida, el cubito de hielo parece a punto de arrancar cabezas. —Señala con la barbilla a mi prometido. Está al lado de Logan, su Cassetto cuando sea capo de la famiglia. Logan le habla bajo, mientras Damon apuñala la carne de malhumor. Me siento junto a Becca por la salud e integridad física de los demás. Ellie se coloca en el otro lado.  
 
    —¿Entonces cuándo es la boda? —pregunta la rubia Cavalli animada. Parece que todos decidieron quedarse callados cuando hablo. Juego con el anillo de compromiso, fingiendo una sonrisa busco refugio en mi tío Don, no sé por qué es donde pido ayuda. Todos están en silencio.  
 
    —Damon quiere que sea en el próximo año —respondo, llevando mi mirada a la suya. Tiene que querer asesinarme por ser tan mentirosa.  
 
    —Antes, mi princesa —contradice con una inclinación de sus labios. Finge de una forma tan pulcra estar interesado, que empiezo a creérmelo.  
 
    —Cierto, antes, con la emoción de las últimas horas lo olvidé.  
 
    Sonríe complacido con mi respuesta.  
 
    —¡Eso es menos de un año! ¡Están locos! —grita Ellie.  
 
    —Una boda tan grande requiere más tiempo, ¿unos dos o tres años? —interviene mi madre. Intento tomar el cuchillo y tenedor para empezar a comer cuando siento esa vibración nuevamente. Me sobresalto un poco y lo veo de reojo. Está enfocado en mi madre.  
 
    —Seis meses —declara, no es una pregunta. Está diciendo lo que quiere y punto.  
 
    El cuchillo se me cae al piso, haciendo demasiado ruido cuando la bala aumenta de potencia.  
 
    —¿Estás bien? —Becca me toca el brazo. Y muevo la cabeza, sin palabras. Siento que voy a orinarme en la mesa, delante de nuestra familia.  
 
    —¿Ri? —insiste mi madre, quien empieza a levantarse justo cuando la vibración baja.  
 
    —Bien, sí-í. —Me aclaro la garganta y tomo un poco de agua.  
 
    —Nosotros tenemos una noticia que darles —interviene Vladimir. Gracias a Dios, porque la vibración regresa y aprieto las piernas de inmediato. Viendo al maldito Damon dar un sorbo a su vino blanco, como si no me estuviera torturando.  
 
    Me pierdo de la noticia consumida por el calor que se forma en mi vientre, escucho retazos de felicitaciones dispersas y creo que también los felicito por algo, pero no estoy segura, mientras cuento de mil hacia atrás para no gritar. El sudor empieza en el comienzo de mi pelo, gotas se forman y bajan por mi espalda. Me muerdo la cara interna de mi mejilla, viéndolo jugar con dos dedos en su copa, dos dedos que ahora mismo imagino dentro de mí.  
 
    Agarro el mantel y tumbo mi vaso vacío. Se le inclina el labio y tiene que cubrirse con esos dos malditos dedos, así no delata su sonrisa.   
 
    Voy a correrme, no lo soportaré. La vibración sube y baja, me lleva a lo alto y se detiene. Un círculo vicioso. Una y otra vez, ni siquiera pruebo bocado y me termino mi vino y el agua hasta que vuelven a preguntar si estoy bien y Raven habla.  
 
    —No es de cristal, tía, la Princesa de hielo no se va a romper.  
 
    —¡Raven! —Jadea Bess, sorprendida del veneno en las palabras de su hija.  
 
    —Me duele un poco la cabeza, iré a prepararme para retirarnos —murmuro angustiada. Tengo el cuello rojo.  
 
    —Discúlpate con tu prima, Raven —pide Bess. Ella no hará tal cosa, tira su servilleta de tela y se marcha del salón. Omito lo que sucede y me pongo de pie, dos soldados de la famiglia se paran a mi lado. Me toma por sorpresa y si alguno se da cuenta decide no comentarlo. Observo a Damon sobre mi hombro, pero sigue en su mundo con Logan y la mirada que me da es rápida. Tengo que hacer lo que desea.  
 
    Los dos soldados suben conmigo hasta mi recámara, donde ya tengo un mensaje esperando de mi prometido. Es directo.  
 
    Quiere que me quite la bala y mi braguita, ambas le pertenecen, según el mensaje con letras en mayúscula señalando que no me toque. Hago lo que me dice, frustrada, con el cuerpo quemándose desde dentro hacia afuera.  
 
    Desnuda en el baño intento tocarme, pero sus malditas mayúsculas aparecen en mi mente. No se enteraría si lo hago, pero no sé por qué mi cuerpo y mente cumplen sus demandas. Mi humor es un infierno de violencia. Tenemos que dejar el hotel en la tarde, con un vestido recatado negro y el pelo en una coleta alta, juego en mi habitación de un lado a otro, tocándome el anillo de compromiso. ¿Qué pretende Damon? Sus palabras fueron claras, prácticamente dispuso seis meses para la boda.  
 
    Está furioso conmigo, eso es indudable. Y a la par, buscó protegerme ¿o a sí mismo? Mis pertenencias son recogidas con el aviso de que me espera en el lobby, Becca está en la suite de sus padres. Al salir de la habitación, tengo a los mismos soldados custodiándome. No son de la Bratva, estos son de Damon.  
 
    —¿Quién les ordenó seguirme? —Es una pregunta suave, que no pretende ser descortés.  
 
    —Son órdenes del señor Cavalli.  
 
    —¿Cuál de los dos?  
 
    —Damon Cavalli —responden al unísono. Quizás ya no se fía de mí en absoluto. Mi tío me advirtió que yo sería la primera persona en quien Damon debería confiar, y soy quien primero falló aquí, guardándome algo tan delicado. Bajo al lobby custodiada. Algunos miembros de nuestras familias ya están listos cuando mi prometido se reúne a mi lado.  
 
    —Hay periodistas afuera. Tu padre tuvo la brillante idea.  
 
    —Dios —gimo mortificada.  
 
    —Saldremos por la puerta principal, para la seguridad de los demás ¿Tienes lo que me pertenece?  
 
    Abro los ojos sin dar crédito.  
 
    —¿Quieres que te lo entregue aquí?  
 
    —Sí.  
 
    Veo a nuestras familias y quiero enterrarme viva, rebuscando en mi bolso encuentro la braguita que oculta la bala y se la paso inmediatamente. Se la guarda en el bolsillo con su cara de seriedad.  
 
    —Vamos —ordena dándome su brazo. Hago lo que me indica y caminamos hacia la salida principal. Hay muchos más guardias, a diferencia del restaurante, y un espacio cómodo para bajar hasta nuestro vehículo, esta vez es una camioneta Ranger negra con los cristales polarizados—. Espero que puedas fingir, cariño. Porque todos esos buitres esperan a una mujer enamorada.  
 
    Su comentario me quema la piel. 
 
    Las puertas se abren y actúa como un perfecto caballero ayudándome a bajar los escalones, con las cámaras y el público entero esperando que alguno cometa el primer error. Me toco el pelo, un par de mechones sueltos que me tocan el rostro, apartándomelo sin ser consciente de que es donde está mi anillo de compromiso.  
 
    Los reporteros enloquecen y Damon me ayuda con más energía a avanzar. Sabe que todo puede pasar a ponerse realmente feo cuando se sale de control. Logan, su Cassetto, está abriendo la puerta de la Ranger e inclina su cabeza hacia mí.  
 
    Entro primero y luego Damon a mi lado, la puerta se cierra y el caos queda rodeándonos, aunque no se puede escuchar. Avanza y la actuación termina, su cuerpo se aleja del mío apartándose, dejando caer ese manto de hielo. El que me duele y quema, esa barrera de lo cálido y salvaje que puede ser al otro lado de la moneda. Donde soy receptora de su odio. 
 
    —Tú y Raven, ¿qué? —pregunto mirando hacia el cuello del chofer.  
 
    —Ya sabes la respuesta.  
 
    Trago el nudo de los celos.  
 
    —¿No había suficientes mujeres en New York que te follaste a mi prima?  
 
    Sus ojos se entrecierran hacia mí, tocándose el mentón. Los mechones de ese pelo rubio juegan sobre su frente y tiene una camisa color borgoña que acentúa sus músculos. Las venas de sus manos alteradas.   
 
    —No follé con Raven, te respeto más de lo que imaginas. Algo que no puedo decir que sea recíproco.  
 
    —¿Esto es lo que harás? ¿Ser cruel conmigo? Cancela este matrimonio si crees que te dejaré humillarme —siseo mostrándole mi inconformidad. Quizás sea la frustración sexual hablando, porque me tiembla el cuerpo de pensar en que cancele nuestro compromiso y no sé por qué lo menciono.  
 
    —Cumplirás tu deber, y yo cumpliré el mío. Ambos sabíamos que así terminaría todo, en una inminente boda que ninguno de los dos puede rechazar. Y si crees por un segundo que he sido cruel, oh, cariño, apenas empezamos. 
 
    

  

 
   
    10: JUGUEMOS 
 
    Nightmares - Ellise 
 
      
 
      
 
    Con cada rama que se quiebra debajo de mis pies giro la cabeza, buscando señales de movimientos cercanos. El olor a tierra mojada y vegetación se mezcla con la adrenalina que corre por mis venas creando una sensación única de anticipación y emoción. El marcador, una pistola de aire comprimido que lanza gelatinas pequeñas de pintura colorida es mi defensa. Mi objetivo es mi hermoso y encantador prometido. Giro mis ojos, sin perder la guardia.  
 
    Escucho a lo lejos el gruñido de alguien, creo que alguno ha sido marcado. La pantalla del reloj en mi muñeca muestra el rostro de Ellie descalificada.  
 
    Escucho mi respiración detrás de la máscara, el uniforme de camuflaje hace su trabajo a la perfección y la neblina que cubre la tierra y los árboles ofrece muy poca visibilidad. Damon tiene dos días aplicándome la ley de contacto cero «maldito», y sumándole a eso, dos sombras que custodian mis movimientos en todo momento.  
 
    —No puedes matarme, soy tu gemelo —se queja Fabiano contra su hermano Enzo.  
 
    —Somos de equipos contrarios.  
 
    —No debemos luchar contra nosotros. Además, soy el que consigue a las chicas, si disparas…  
 
    Deja la oración en el aire. Y sigilosa me aparto de ellos. Quiero atrapar a Raven, quien es del equipo rojo. Yo soy equipo negro, y quiero a la desgraciada fuera del terreno. No tenía idea de que Damon disfrutara de estos juegos. Cuando dio la idea no lo esperaba. Acepté para no volverme loca en casa. Es extraño sentir que me vigilan todo el rato, incluso mientras duermo puedo sentir unos ojos sobre mí, como ahora, mientras trato de ser silenciosa. Esa mirada está en mi espalda. Un fantasma persistente y no creo que sea El Diablo el responsable.  
 
    Esto es algo depredador, un sentimiento distinto, algo familiar.  
 
    Damon Cavalli.  
 
    —Hola, bonita —susurra a mi espalda. La punta de su marcador toca el comienzo de mi cuello. Si dispara tan cerca, aunque sea pintura, me dolerá un demonio—. Te ves increíble mientras estás alerta.  
 
    —Damon…  
 
    —Dame ese nombre —ordena dejándome sin respiración. Me quedo un segundo en silencio, al intentar decirle escucho su gruñido—. Corre. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Corre —repite su demanda. Parpadeo dando un paso, ¿me dejará ganar incluso cuando soy del equipo contrario? Muevo un segundo paso—. Cuando te atrape, te castigaré.  
 
    Mi vientre se tensa con su amenaza, ¿eso es lo que busca de este juego?  
 
    Quiero darle pelea, porque con su eterno silencio me ha hecho sentir parte de un juego a gran escala donde soy su premio. Pelear hasta joderle la cabeza, como él ha martirizado la mía. Extraño su cuerpo. Me dio la droga, me volvió adicta y luego me niega el alivio. Muevo la cabeza y antes de pensarlo corro alejándome de él. Dejo colgar la pistola de mi hombro, avanzo por el bosque. Sé que me está persiguiendo y eso acrecienta la adrenalina. Dos jugadores más son descalificados, pero ya no estoy jugando paintball, ahora estoy en otro, un juego mucho más perverso, donde él me da caza. No estoy alejándome porque le tenga miedo, lo hago para obtener mi castigo.  
 
    Y saber eso, aumenta ese morbo que lo envuelve. Quiero que me toque y lo pienso conseguir. Usando los árboles como escudo natural, cada paso que doy es deliberado, tratando de hacer el menor ruido posible para no delatar mi posición.  
 
    Mi pulso está acelerado cuando me escondo detrás de un tronco grueso y observo cuidadosamente mi entorno. La adrenalina fluye por mis venas y me da un extra de energía y nitidez. Mis oídos escuchan cada sonido, paso y respiración mía. Entonces veo la entrada, desde mi posición son un par de rocas casi unidas hasta que entrecierro los ojos. Una cueva.  
 
    Me lanzo a correr hacia ella cuando su cuerpo me intercepta, caemos girando en la tierra. Gruño cuando me quedo sin respiración, pero soy más ágil en sentarme y alzo mi arma. Sabía que no pretendía seguir este tonto juego, entonces le disparo encima de su uniforme, donde debería estar su corazón. Mi reloj digital anuncia su descalificación y siento la maldita emoción de saber que he sido yo. Se quita la máscara y deja caer el casco al piso, trago saliva. Su pelo rubio está desordenado y me encanta, pero son sus ojos, mortales y directos, con promesas oscuras iluminan ese gris sin vida que refleja al estar aburrido.  
 
    Él disfruta esto, la cacería…  
 
    Dejo el marcador para levantarme y correr cuando agarra un puño de la tela de mi uniforme, mi espalda impacta contra su pecho. Me quita mi casco y aspiro el aire puro de la naturaleza cuando su otro brazo inmoviliza mi cuerpo.  
 
    —¿Cómo vas a escapar de mí? —sisea lamiéndome el cuello, lo peor es la forma en que mi cuerpo se inclina dándole acceso a tomar todo.  
 
    —Suéltame —ordeno y pataleo, sin embargo, me alza, mis botas no tocan las hojas del bosque y quedo suspendida—. ¿Qué coño haces?  
 
    Camina prácticamente arrastrándome a la cueva donde quería esconderme. Me deja sobre mis pies para empujarme al interior. Toco las piedras con mis manos, para no caerme. Está oscuro y se escucha un leve goteo de agua en el interior.   
 
    Me giro enfrentándolo, mis ojos se adaptan a la escasa luz mientras lo tengo de frente, da un paso hacia mí y retrocedo, acorralada contra la roca. La cueva no es muy amplia y él está en mi camino hacia la salida.  
 
    —Damon, no… —siseo apretando mis dientes.  
 
    —¿Qué estás negándome exactamente? —ruge pegándose a mi cuerpo. Mi control es una mierda. Empieza a bajar el cierre de mi enterizo de camuflaje—. Dime, Rianna, ¿estás diciéndome que no? ¿A mí?  
 
    Mi pecho sube y baja cuando llega hasta mi vientre, solo un top negro cubre mis senos de no estar a su disposición en este instante, sus ojos permanecen clavados en ese cierre.  
 
    —Alguien podría vernos. —Trato de razonar, conmigo y con él. Más conmigo, diciéndome que está mal en muchos sentidos.  
 
    —Eres una mentirosa. —Canturrea con un chasquido de su lengua—. ¿Vas a decirme que no te mojaste mientras huías de mí? Sabías que estaba detrás, que te atraparía en cualquier segundo. Deseabas eso, princesa.  
 
    —No me digas así —demando, aprieto mis manos en puños.  
 
    —¿Por qué? —Alza la cabeza y enfrenta mi mirada, burlándose de mí cuando inclina los labios en una sonrisa mezquina.  
 
    Gira mi cuerpo, pegando mi mejilla contra la fría piedra. Su mano enguantada se enreda en mi pelo manteniéndome inmóvil con brutalidad. Cierro los ojos disfrutando las palpitaciones en mi centro. Luchando contra la idea de que esto… Me excita demasiado. Batallo sobre la humillación, se supone que así me sienta: humillada, denigrada, usada. En cambio su actitud me hace mojarme más y casi querer suplicarle.  
 
    —Castígame, por favor. —Las palabras salen de mis labios, sin control. No sabía que el placer podía ser así de caótico, que Damon me llevaría a desear cosas que jamás creí posibles. Odio el caos en el cual convierte mi cuerpo, mi mente. Lo odio a él.  
 
    Amasa mis pechos con su otra mano libre y me estremezco, buscando sentir su miembro. Su mano baja hasta adentrarse debajo del enterizo y mi braga, encuentra mi coño, sus dedos se sumergen en la humedad.  
 
    Esa explosión de mi cuerpo se detona cuando me toca. 
 
    —¿No quieres que te diga Princesa de hielo? —Dos de sus dedos se hunden en mi entrada, casi quiero curvar mi cuerpo por el doloroso placer—. No eres suya.  
 
    —Tampoco tuya —gruño. Sus dedos se curvan y grito. Retira sus dedos en el mejor momento y niego desenfrenada.  
 
    —¿A quién le pertenece esto? —sisea mostrándome sus dedos cubiertos de mi humedad. Los hilos se forman entre un dedo y el otro. Me niego a pronunciar palabra cuando me unta el líquido en mi mejilla libre. Viendo que no responderé me suelta, retrocediendo.  
 
    —Te arde —le recuerdo bajo la tela de mis brazos y libero la mitad superior del uniforme. Tiene esa mirada oscura cuando lo enfrento—. Que no sea todo lo pura que esperabas, ¿te tocaron a tu mujer, Damon? ¡Jódete!  
 
    Le pego en el pecho cuando se ríe, sé que no puedo competir con él en fuerza y mucho menos en agilidad.  
 
    —Oh, ahora sí eres mi mujer.  
 
    —¡Te odio!  
 
    —Estás frustrada, cariño —susurra. Es alto, tanto que cuando estamos frente a frente tengo que elevar mi cabeza para enfrentarlo. Es justo la posición que me orilla a tener. El pelo rubio vuelve a caerle en la frente. Alzo mis manos colgándome de su cuello.  
 
    Esto es tan contradictorio… Odio lo que me hace y, a la par, es todo lo que deseo. Paso mi lengua por sus labios, tentándolo cuando se aferra a mi cintura. 
 
    —Me has atrapado —murmuro. Quiero mi castigo. 
 
    —Sabes lo que quiero, dámelo. Y seré tuyo, completamente.  
 
    —Ah, ¡qué imbécil eres!  
 
    Lo suelto, dejándolo atrás por estúpido. Estoy dispuesta a decirle lo que necesite, pero me jode que trate de manipularme con sexo. Que se meta el maldito nombre por el culo. Salgo de la cueva arreglándome el enterizo, vuelvo a cubrirme. Camino hacia mi casco y verifico quiénes quedan con vida. Parece que dentro de nuestro intercambio varios han sido descalificados. Solo quedamos dos, Raven y yo.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —A seguir el juego —respondo mostrándole el dedo medio.  
 
    —A la próxima te lo muerdo. 
 
    —Cállate, Damon.  
 
    —No encontrarás a Raven en esa posición —instruye cuando me muevo hacia el sur—. Ella está al norte escondida cerca de la cabaña. No se ha movido de allí, odia esto.  
 
    —Conoces demasiado bien a Raven, deberías casarte con ella —gruño. Sigo el camino norte cuando se me une—. ¿Qué haces?  
 
    —Acompañarte.  
 
    —¿Por qué? ¿Para vigilarme? —siseo. Podría tirarle mi casco y romperle esa cara de felicidad que trae.  
 
    —Porque puedo. —Encoge sus hombros cuando suelto un bufido.  
 
    —Me agradabas más cuando no hablabas.  
 
    —Eso no es cierto. Odias que no te hable —revira. Tiene razón.  
 
    Me callo y continúo mi camino con él siguiéndome como una lapa pegada a mí. Giro los ojos cuando empieza a silbar, está haciendo mucho ruido. La neblina sigue alrededor de nosotros y allí empieza, ese crepitar entre ambos. En medio del silencio.  
 
    Finjo no darme cuenta cuando me mira y sonríe.  
 
    —Cuando estés lista, aliviaré ese dolor, cariño.  
 
    —¡Vete a la mierda!  
 
    —O puedo venirme, dentro de ti esta vez. —Me guiña cuando lo miro asombrada. 
 
    —Eres, ¡eres…! 
 
    —Silencio, nos estamos acercando.  
 
    Es de esa manera y, aunque tengo ganas de volver a lanzarle pintura, esta vez a su rostro y cerca para que le duela, me muerdo la cara interna de mi mejilla y alzo mi arma. Sujetándola firme contra mi hombro, verifico la mirilla y dejo mi dedo contra el gatillo.  
 
    —Mierda —Silba, le medio observo acomodándose la entrepierna. Bien. No soy la única con frustración aquí—. Te ves tan sexy de soldado malota. 
 
    Eso es dulce en la forma de Damon.  
 
    —Podría ser una de verdad.  
 
    —Serás la mía, bonita —promete. ¡Bam! Allí está la flecha entre ambos, ¿porque actúa así? Diciéndome cosas lindas que hacen latir mi corazón a una marcha descontrolada. Aspiro aire fuertemente y me concentro en seguir. Nos acercamos a la cabaña en silencio, con un suspenso que se respira a nuestro alrededor. Damon no emite sonido, y camina con cuidado de no romper alguna rama. Raven no está detrás de la roca, aunque sí su máscara. Me inclino lentamente hasta recostarme en la tierra y las hojas, mi sombra hace lo mismo vigila los alrededores. Ella está allí, esperando que alguien se acerque a esa roca.  
 
    —Cierra los ojos —ordena Damon suavemente—. Concéntrate en tu audición. Ella está aquí, encuéntrala.  
 
    Asiento cerrando mis ojos, lo primero que escucho es mi corazón y luego siento mi pulso. 
 
    —El viento es tu aliado —continúa instruyéndome—. Un francotirador necesita saber hacia dónde va el viento, qué tan fuerte o leve es. Y necesitas ser paciente, cuando tires del gatillo tienes una oportunidad de atrapar a tu carnada. La tuya está aquí, bonita.  
 
    Nos quedamos en calma uno al lado del otro. Entonces encuentro el error, un leve crujido a mi lado este. Raven está detrás de un árbol, hebras de su pelo rojo son visibles jugando en el aire. Solo tengo un disparo, si la pintura toca el enterizo se activa un sensor descalificándola. Doy tres toquecitos con la yema de mi dedo en la pistola de aire, espero paciente y sucede, su pequeño movimiento. Tiro, sin respirar, esperando la trayectoria de la bola de pintura encapsulada en gel. El color es amarillo y se revienta en su frente.  
 
    Ella lanza un grito asustada y yo salto del piso de inmediato.  
 
    —¡Le di! —celebro dando brincos. Tiro mi pistola para abrazar a Damon de felicidad. Sus manos rodean mi cintura alzándome y girando mi cuerpo.  
 
    —Hiciste trampa. —Sale Raven encolerizada—. ¡Damon disparó, no tú! 
 
    Mi chico me tira en su hombro, dándome una nalgada fuerte.  
 
    —Mi novia te ganó, supéralo.  
 
    —¡Tú disparaste! —insiste.  
 
    Los demás llegan aplaudiendo e intento recibir sus felicitaciones, sin embargo, Damon me lleva sobre su hombro camino a la cabaña principal del parque. Me quito el casco y sonrío triunfante, viendo la pintura amarilla en su pelo y su cara. «Chúpate esa, Raven».   
 
    —¡Eh, eh! Nada de encerrarse juntos. —Ellie le pega a Damon. Quien refunfuñando me deja en los escalones de la cabaña—. Sepárense ya, nada de nada hasta dentro de la boda.  
 
    Mi rostro se vuelve rojo, pero Ellie está más pendiente del guardabosque fuerte que se acerca con mi trofeo. Aplaudo antes de tomarlo en mis manos. Fabiano insiste en que lo quiere y Raven lucha por quitarse la pintura. Sin que lo espere, le beso la mejilla a Damon.  
 
    Dándole a mi manera las gracias. Esto no era un simple juego de paintball.  
 
    —Me las pagarás —continúa diciendo la perdedora. Logan le ayuda con agua, fue de los primeros en salir descalificado. Ni siquiera quería venir. Emma y Becca se quedaron en casa.  
 
    —Ustedes dos, donde los pueda ver —advierte Ellie, baja a socorrer a la pelirroja y se la lleva hacia las duchas. Damon se inclina contra la pared de madera. Dejo el trofeo plateado en el pórtico, es un puño con la palabra “ganador” grabada.  
 
    —El Diablo —musito viendo a mi prometido—. Ese fue el apodo, dijo que lo llamaban El Diablo, Ejecutor… o Madness.  
 
    Damon frunce el ceño, con esa mirada desconcertada. Tiene los brazos cruzados sobre su pecho e inclina la cabeza.  
 
    —No sabes su nombre.  
 
    La vergüenza raspa detrás de mi cuello.  
 
    —Estaba en mi habitación, eso es lo que no muestra el video.  
 
    —Explícate —exige. Para Damon, este hombre era alguien a quien yo conocía, a quien dejé tocarme por mi voluntad o que incluso era un novio. No sabe que era un completo desconocido, y no sé si eso es mejor o peor.  
 
    —No lo conozco… 
 
    —Dijiste eso antes —gruñe. 
 
    —Estaba en mi habitación, dijo que quería destruir a mi padre. Me encadenó, lo viste en el video. No podría reconocerlo, no sé quién es. —Termino la última parte en un susurro—. Me caí de la casita luego de herirlo con mi cuchillo, sabía del video. Luego sucedió lo de la prensa y cuando me atacaron los irlandeses, él me salvó. Llegó y me dejó ir.  
 
    Trago saliva al finalizar. Deja caer sus brazos enderezándose.  
 
    —Este hombre intentó asesinar a tu padre, luego te lo dijo cuando entró ¿en la mansión más reforzada que conozco? Y tú, no dijiste nada a nadie.  
 
    —¿A quién le diría? —Las palabras queman en mi garganta y decir la verdad me duele, ver cómo me cree una imbécil lo multiplica—. Ya viste cómo me tratan, soy peor que una niña para ellos. Me ocultan cosas, me apartan. Siento que no conozco a mi familia.  
 
    —¿Porque un extraño te lo dijo?  
 
    —No, Damon —niego triste—. Porque tienen secretos y no soy parte. Todos saben defenderse, menos yo ¡hasta Fabiano y Enzo! ¿Por qué me dan esas pastillas? ¿Para qué sirven? ¡Siempre es silencio! Preguntas sin respuestas.  
 
    —Nos vamos —exclama dejándome fuera de balance.  
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Logan! —exige. Retrocedo ante la violencia de su llamado. Baja los cinco escalones y le sigo, aferrándome al trofeo. Logan deja de ayudar a Raven, parece que su melena roja se está pegando con la pintura—. Me llevaré a Rianna, usaremos el helicóptero. 
 
    —No, no, ustedes dos… —Empieza Ellie. Anais analiza a su hermano desde la fuente circular de agua.  
 
    —Ellie —Truena Damon. Este es el capo, no el chico juguetón de hace unos minutos en el bosque—. Regresen directamente a casa.  
 
    —Bien. —Logan concuerda y su hermana cierra la boca. Observándome de reojo, hasta ella sabe que me involucré en un jodido problema. Al menos me toma de la mano para acercarse a la seguridad. Tenemos que bajar un poco hacia ellos y voy con mi boca cerrada. Para su seguridad por regla siempre tiene una segunda vía de salida, sea terrestre, marítima o aérea.  
 
    En menos de minutos el helicóptero está listo para despegar, no podemos hablar mientras se eleva de la tierra y vuelan las hojas, las copas de los árboles se mecen con violencia. Su mano ha soltado la mía mientras teclea varios mensajes. Y me hundo en mi asiento creyendo lo peor, ¿les contará a mis padres?  
 
    El vuelo se me hace eterno y mucho más en silencio, ¿por qué tiene esa costumbre de encerrarse en sí mismo cuando está disgustado? Quiero palabras, gritos, conversación… Algo que me diga qué siente. No podemos hablar por el ruido y mucho menos con el piloto y copiloto delante. No es mi primer viaje de esta forma, no cuando eres la hija de un hombre tan poderoso como Roth Nikov.  
 
    Estar en un helicóptero parece parte de tu rutina. Aterrizamos en el helipuerto de la fortaleza. Damon no espera a que las hélices paren por completo, se inclina quitándome las correas de protección y los audífonos, al menos aún me toca cuando me baja del aparato sosteniéndome de la cintura.  
 
    —Damon. —Intento cuando veo a mamá a lo lejos esperándonos.  
 
    Mi acompañante apura el paso, protegiendo mi cabeza de las hélices y luego del viento. Logro ver a tía Emilie unirse y a mi padre. Ellos lo saben. Quiero retroceder a subirme en ese aparato y desaparecer, prefiero eso a enfrentar la vergüenza.  
 
    —¿Está todo bien? —pregunta mamá preocupada.  
 
    —Necesitamos hablar —dice Damon y mira a su padre.  
 
    —¿Te lastimaste, pequeña? —insiste mamá.  
 
    —Estoy bien.  
 
    —Vamos a mi despacho —sugiere papá. Damon asiente y proseguimos al interior de la casa. Mis tíos y sus parejas conversan en la sala de juegos, antes de doblar en el pasillo del comedor me percato de las rosas rojas y me detengo confundida. Mi madre prefiere las azules, que son pintadas.  
 
    —Llegaron las rosas de Damon —explica Em—. Y también su sobre.  
 
    Los dedos de mi prometido se cierran con fuerza entre los míos y aparece un tic en su ojo. No son rosas de él. Trata de sonreír y besa mi frente, fingiendo delante de los demás. 
 
    —¿Un sobre? —susurro, temerosa.  
 
    —Sí, este. —Tía se aleja y rescata el sobre negro. Gracias al infierno no lo abrieron.  
 
    —Deberíamos ir a tener esa plática —habla Don, recordándonos la urgencia. No deja de mirar a su hijo, sin parpadear.  
 
    El despacho de mi padre es amplio y agradezco que las ventanas estén abiertas y pueda respirar mientras me abren la silla para que me siente. El ruido de la puerta al cerrarse me pone alerta. Papá se sienta en su lugar, detrás del escritorio de madera y mi mamá a su lado permanece de pie. Tía Em en una esquina del escritorio dobla sus piernas de forma elegante, el vestido de flores es en corte imperio y se le sube un poco por las rodillas.  
 
    Tío Don le da una palmada de orgullo o aliento a Damon mientras el silencio se acentúa entre los seis. Ya pueden colgarme, adelante, lancen mis pecados a la mesa y condénenme. 
 
    —Damon tiene algo que decir —anima Don. Oh, joder.  
 
    —Rianna se irá conmigo a New York. Nos casaremos.  
 
    Mi cabeza vuela hacia él, quien luce estoico parado a mi lado con la cabeza en alto hablándole directamente a mi padre.  Ni siquiera el enterizo de camuflaje o la pintura azul que tiene en el pecho lo hace verse como un niño. Es un hombre, su voz es determinante y directa. Maldita sea, conozco ese tono, ese poder, me críe escuchándolo en mi casa.  
 
    Este es Damon Cavalli, el heredero de Sicilia, New York, y todo lo que se le dé la gana de tener. 
 
    —Se casarán, por supuesto, pero en un año o seis meses como mencionaste. —Jadea mamá. Tío Don no está sorprendido, tampoco Em, pero mi madre parece que está sufriendo un ataque. Y papá me observa.  
 
    —¿Estás embarazada, Princesa? ¿Acaso ustedes dos…?  
 
    —¡No! —grito. No hablaré con mi padre sobre sexo, prefiero una bala en mi cabeza antes—. ¡No estoy embarazada! ¡Y no!  
 
    —¿Entonces de qué estamos hablando aquí? —Usa ese tono. Y me vuelvo chiquita en mi silla.  
 
    —Sabes que mis padres quieren quedarse de forma permanente en Italia —explica Damon sin inmutarse—. En poco tiempo debo ascender a mi puesto, Rianna debe asumir su papel lo más pronto posible.  
 
    —Mira, jovencito… 
 
    —Con todo respeto, tío. —Dejo de respirar. Estoy muerta por la forma en la cual él acaba de interrumpir a mi padre y la autoridad que utiliza—. No me llames jovencito, soy el hombre que se encargará de una de las organizaciones más fuertes del mundo. Cuando me dices jovencito, y más delante de mí prometida, me ofendes.  
 
    Dios mío. Silencio, no hay nadie moviéndose, ni un poco de aire. Nada. Todo se acaba de paralizar. Mi padre se acomoda en su silla y pega la espalda al respaldo.  
 
    —Tienes razón. —Concede. Sus ojos negros pasan de un decidido Damon a mi persona que estoy hecha gelatina por dentro.  
 
    —Rianna quiere ejercer su carrera. —Mamá busca una excusa para frenar esta locura.  
 
    —Lo hará, si ella lo desea… En New York.  
 
    Bajo la cabeza al sobre en mi mano. Es solo papel. No me preguntó, no habló conmigo. Está haciendo lo que hacen los demás, decidir por mí. Me duele, aunque mi parte racional quiere comprender a Damon, la otra, aquella que ha sido moldeada por todos a su alrededor, está herida. Abro el sobre cuando mamá busca refugio en tía Em, hablándole de la boda y lo que espera la prensa. La tarjeta tiene solo una pregunta.  
 
      
 
    ¿Quién es Katharina? Pregúntales. 
 
      
 
    No puedes intentar buscar verdad, donde tu casa ha sido construida a base de mentiras.  
 
    —¿Rianna? —llama tía Em con dulzura. Alzo la cabeza para verla.  
 
    —¿Sí?  
 
    —¿Qué quieres tú, cariño? Es tu futuro, me gustaría saber qué deseas tú.  
 
    Mi pecho se abre con sus palabras, con lo que significa para mí que ella me pida tener una voz. Es la única que pregunto dentro de este despacho. No puedo seguir refugiada bajo el ala de mis padres y tampoco quiero pasar de una jaula bonita a otra. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    11: KATHARINA 
 
    “Storm -Honors” 
 
      
 
    Juego con mi anillo de compromiso, girándolo en mi dedo sin parar. Observo el jardín, la decoración exquisita en el exterior, las carpas donde decenas de personas trabajan contra reloj. Mi vestido resalta cada detalle y las capas de tela muestran la elegancia y majestuosidad de una verdadera princesa de cuento de hadas. 
 
    Está hecho de capas de tul suave que flota con gracia alrededor de mi cintura, los pliegues están cuidadosamente elaborados para crear volumen y movimiento mientras camino, la cintura ceñida define la silueta y acentúa mi figura. El encaje o los elegantes cinturones adornados con pequeñas perlas añaden brillo y sofisticación.  
 
    Un escote redondo estiliza mi cuello, donde descansa una gargantilla de diamantes, creación y diseño exclusivo de Vladimir Ivanov. Detalles de encaje y bordado se extienden a lo largo de las mangas que cubren mis brazos con un suave velo de encaje que añade un toque de romanticismo a todo el conjunto. En mi espalda, un escote en pico con bordados de encaje y botones de perlas diminutas que mi suegra ha abrochado con paciencia y cuidado.  
 
    Alguien toca la puerta de mi habitación y pido que ingrese con los nervios que invaden todo mi cuerpo. No podía negarme a esta boda, y hace quince días sentada en ese despacho di el sí a mi futuro. Hacerlo desató una locura, preparaciones extremas y murmullos entre la familia.  
 
    Finalmente estamos aquí, en New York, donde el heredero Cavalli dictaminó que todo tendría lugar. Soy su juguete, a quien puede llevar de un lado a otro cuando le plazca. 
 
    Y alejarse de mí… Como lo ha hecho. 
 
    —Traje a escondidas los emparedados Nikov, ¡tarán! —chilla mi tía Shirley con una bandeja plateada en sus manos. Mi sonrisa es inmediata, respiro calmada al tenerla aquí. Ella tiene algo en su presencia que los demás no, serenidad ¿paz? No lo sé, pero se siente parte de un pequeño paraíso—. Ven aquí, siéntate conmigo.  
 
    —¿Debemos comerlos sin papá, tío y Rame?  
 
    Alzo mi vestido, casi pateando el tul y la tela para sentarme en el banquillo donde dos chicas me maquillaron.  
 
    —No les importará. —Encoge sus hombros pasándome uno. Tienen mantequilla de maní y jalea de uva. Gimo desde la primera mordida—. Dios, no me canso de estos.  
 
    —Ni yo —musito con la boca llena negando.  
 
    —Estaba muy nerviosa el día de mi matrimonio con Tarzán… 
 
    —No supero ese apodo —susurro dándole otra mordida a mi emparedado.  
 
    —Lo entenderás, cuando te enamores. —Su oración es un pequeño golpe en mi pecho. No, no estoy enamorada de Damon, esto no es un sueño de hadas donde el príncipe tiene a la princesa y son felices para siempre—. Por eso, quiero preguntarte si estás bien.  
 
    —Esto es lo correcto —musito y al decirlo sé que es así. Quiero salir de la protección excesiva de mi familia y abrirme mi propio camino, quiero encontrar mi lugar, luchar mis batallas y solo lo encontraré lejos de ellos. Mis padres me aman tanto que no comprenden que su amor asfixia. 
 
    —Estamos listos —anuncia Rame en el umbral de la puerta vistiendo un traje, con el pelo ordenado. Mi hermano parece haber crecido en los últimos días. Ha mantenido la distancia desde que vio el video.  
 
    —Sí, señor —exclama mi tía quitándome el restante de emparedado. Me ayuda con el vestido y mi velo colocándomelo correctamente. Necesito la ayuda de ambos para sacar la enorme cola sin que se pise o termine atorada en la puerta. Mamá viene caminando deprisa.  
 
    —Aún no, tenemos una charla pendiente.  
 
    —No hay tiempo, mamá —regaña Rame con fastidio.  
 
    —Deja de girarme esos ojos —advierte mandándolo al primer nivel—. Necesitas saber esto, esta noche puedes sentir miedo con las cosas que sucederán a puertas cerradas. Se supone que tu padre debería estar conmigo diciéndote esto, pero se ha mareado un poco y… 
 
    —Te amo, mamá —la corto sosteniéndole ambas manos. Me río un poco histérica o nerviosa, no lo sé—. Tienes miedo y está bien, estás dejando ir a tu bebita. Has intentado prepararte para esto toda mi vida, pero no puedes, porque ese es tu instinto, allí en tu corazón apenas estoy aprendiendo a gatear y tienes miedo de que ruede por las escaleras o rompa una mesa y me lastime. Estoy a salvo y las puertas de tu casa estarán abiertas para mí.  
 
    —Claro que sí, mi niña, siempre estaré esperándote. Has crecido tanto. 
 
    La abrazo para no llorar, no quiero tener este día empañado por ningún pasado o problemas. He pedido la boda de cuento de hadas y me la han otorgado. Tampoco necesito la charla de sexo y se volverá muy incómodo dado que ellos siguen viéndome como su niña virgen.  
 
    Mi padre está al final de la escalera con los brazos entrelazados en su espalda, es la viva imagen de un hombre poderoso. Vestido con un traje azul y sus ojos brillando de orgullo. Siempre he sido la niña de papá y ahora quiero correr escaleras abajo y lanzarme a su pecho como tantas veces lo hice. Su mano se mueve, invitándome a que la acepte. Medio sonríe y niega.  
 
    —Absolutamente hermosa. —Jadea impresionado.  
 
    —Gracias, dulce caballero. —Hago una pequeña inclinación, es mi rey.  
 
    —Vamos a llevarte con ese prometido tuyo.  
 
    —Está muy ansioso —interviene mi madre.  
 
    Y ya lo creo, Damon no jugó con la seguridad y sé que ha elegido New York por ser su terreno. Doce camionetas blindadas, en una de ellas estaré junto a mi padre. Nadie podrá distinguir en cuál va la novia. Sé que controla incluso la dirección del tráfico para tener los semáforos en verde todo el camino hasta la catedral. No va a perderme, porque cuando le dices a Damon Cavalli que no puede tener algo o intentas arrebatárselo, él te demostrará cuán equivocado estás.  
 
    Esta boda es un anuncio público de guerra, uno donde grita; mírala, es mía, ahora intenta tomarla y muere por ello. Nadie mira, toca o desea lo que le pertenece al futuro capo.  
 
    Y estoy dejando que me use para enviar su mensaje, mientras yo lo uso a él para convertirme en la mujer que quiero ser en el futuro.  
 
    El viaje desde la mansión hacia la catedral se realiza tal y como fue previsto. Hay helicópteros de diversos canales cubriendo la vista aérea de la boda. Periodistas autorizados detrás de unas vallas de seguridad lo suficientemente lejos de nosotros. Cuando bajo los flashes se detonan y las personas gritan, los hombres de la Bratva como los italianos rodean ambos lados. Mi mano tiembla hasta que mi padre me recuerda que está aquí, a mi lado. Avanzamos rápidamente hacia la entrada principal. Nuestra familia y la corte nupcial están dentro. Respiro profundo.  
 
    —Tengo un avión privado en el cual podemos huir —bromea mi padre. Nunca sería posible huir de Damon, jamás.  
 
    —No necesitamos huir hoy —susurro dejando caer mi cabeza en el lado de su hombro—. ¿Cuándo entraremos?  
 
    —Tu madre nos avisará… Y allí está.  
 
    Suenan los acordes melodiosos de un piano, una pieza única. Jamás la he escuchado antes, pero conozco a su intérprete. El hombre que entró a mi habitación jugó con todo a su favor, una máscara dorada ocultando su rostro, como hace mi madre detrás de la suya azul, sin revelarle al mundo que detrás del nombre “Katharina” se encuentra Britney Nikova.  
 
    ¿Quién es Katharina y por qué está relacionada con mi madre? He llegado a creer que ella tuvo una vida antes de mi padre o que quizás es una niña a quien abandonó, tal vez tenga una hermana de otro hombre. Ni siquiera quiero pensar en ello hoy, porque busque tanta información desde hace quince días que me marea pensar en las posibilidades.  
 
    Del brazo de mi padre y con un paso firme, nos adentramos a la catedral, envueltos en la melodía del piano que toca mi madre. 
 
    Cada rincón ha sido cuidadosamente decorado para crear una atmósfera de impresionante belleza y opulencia. Altas y esbeltas columnas de mármol se levantan majestuosas a lo largo de la catedral, decoradas con delicados motivos florales que combinan tonos suaves de blanco con flores más salvajes en distintos colores. 
 
    Flores como rosas blancas y orquídeas se entrelazan con hiedra y follaje exuberante creando una armonía visual de ensueño. La luz suave inunda la iglesia a través de las vidrieras y da tonos cálidos a los bancos cubiertos de terciopelo donde los invitados están de pie pendientes de mi entrada. Los rostros conocidos y otros invitados no tanto. El embriagador aroma de las velas perfumadas llena el aire, candelabros de cristal cuelgan del techo en perfecta simetría, y la luz brillante se refleja en cada superficie reluciente, desde las vidrieras hasta los adornos dorados en el altar.  
 
    Becca, Emma, Ellie y Anais son parte de mi corte, vestidas con tela de satén marfil. Mis ojos caen en Don, el padre orgulloso al lado de su hijo, de pie, tan impenetrable como siempre. Hasta él. Cuando nuestras miradas se conectan a través de la catedral, de las personas y la decoración. Quitan todo lo demás. Recto y enigmático, con esa mirada que no dice mucho para nadie, pero todo para mí. No se percata de la inclinación que hace, parece esperar que ese corto movimiento nos acerque. Sus labios se mueven en una sonrisa que igualo.  
 
    Nunca he entendido por qué, pero entre nosotros existe algo distinto a los demás. Podemos leer la mirada del otro, no necesitamos las miles de palabras al viento. Hay una química danzante entre su cuerpo y el mío, es un lazo invisible que va tirando hasta unirnos.  
 
    Cuando llego a su lado, apenas puedo disimular el temblor de mis manos o el golpeteo de mi corazón. Papá se aclara la garganta recordándome que la catedral está repleta de personas. Damon también parpadea y alza su mano para recibir la mía cuando mi padre se la cede. 
 
    —Yo, Roth Nikov, te entrego a ti, Damon Jr. Cavalli —papá tiene que hacer una pausa antes de seguir—, mi tesoro. Cuento con que sepas respetarla, valorarla y amarla todos los días que ambos disfruten de esta unión.  
 
    —Lo haré, cada día de nuestras vidas —promete, inclina la cabeza hacia mi padre en señal de respeto.  
 
    Tío Don le da dos palmadas en el hombro a su hijo y luego se acerca a mi padre, ambos caminan a sentarse en la fila principal. Damon sostiene mi otra mano, ayudándome a subir uno de los escalones hacia el sacerdote.  
 
    Logan y Becca nos colocan los lazos de oro en los hombros. Pestañeo detrás del velo, escuchando atenta al padre llevar a cabo la boda. La seguridad es innegable, y llevo en mi pecho un nudo de que algo pueda ocurrir.  
 
    —¿Aceptas a este hombre como tu legítimo esposo?  
 
    —Acepto —susurro sin pensarlo.  
 
    Damon toma un puño de arras y coloco mis manos al frente. No espero que hable, la ceremonia no ha tenido votos y sospecho que se debe a él, pero entonces me quedo sin aliento.  
 
    —Yo, Damon Jr. Cavalli Greystone, te entrego estas arras —toma un poco de aire, pero solo yo puedo notarlo y, el padre, por su cercanía— a ti, Rianna Anne Nikova Ginore, y con ellas prometo protegerte cada día de mi vida, construirte alas mientras te enseño a volar y conquistar los deseos de tu vida, espero que, en cada uno de ellos, me incluyas a mí. Prometo respetarte con cada respiración, serte fiel es mi mayor compromiso. No existirá, jamás, ninguna otra mujer.  
 
    —Más te vale —pronuncio y nuestras familias se ríen a carcajadas.  
 
    Él también medio se ríe y me da un toquecito en la mano que tenemos entrelazada protegiendo las arras. Sabe que me percate del momento en que su voz iba perdiendo esa fuerza implacable. Esos votos, esas promesas que ha hecho delante de toda nuestra familia significan todo para mí. Me aseguran que cuando elegí esta unión no estaba equivocada.  
 
    —¿Aceptas a esta mujer como tu legítima esposa?  
 
    —Acepto —responde antes de que el pobre hombre termine la pregunta. Dejo las arras en una pequeña canasta que Becca me facilita. Damon da un paso, levantándome el velo despacio mientras el sacerdote nos declara marido y mujer. Empiezan los aplausos, se quedan en alguna parte de mi mente mientras él se inclina hacia mi cuerpo.  
 
    No hemos tenido ningún contacto desde el campo de paintball donde me torturó, y he estado muy frustrada sexualmente aparte de estresada eligiendo los detalles de la boda en tiempo récord para tener todo listo.  
 
    Entonces, cuando sus labios tocan los míos, pierdo todo. Mi mano se prende de la solapa de su traje negro hecho a la medida y abro mi boca, sacando mi lengua empujo entre su cavidad. Él tampoco pierde el tiempo rodeando mi cintura y acercándome con posesividad a su lado. Soy suya, en cada nivel inimaginable.  
 
    La pasión, esa que arde bajo nuestra piel, explota entre ambos y la necesidad se manifiesta. Me convierte en esa mujer necesitada de sus atenciones, su lengua seduce a la mía y perdemos la noción de donde estamos hasta que los aplausos aumentan, separándonos. En un juego cómplice me acaricia la mejilla con la punta de su dedo.  
 
    —Te has puesto roja. —dice en un susurro íntimo y bajo.  
 
    —Queridos hijos, ¡les presento al señor y la señora Cavalli! —anuncia el padre—. Que lo que Dios ha unido, jamás lo separe el hombre.  
 
    No hacemos la caminata, sino que nuestros más cercanos nos felicitan antes de que mi suegro nos informe del protocolo de salida. Debemos ir a la capilla principal por seguridad de Damon y mía, no quiere que todos los invitados se nos acerquen amontonados.  
 
    Mamá solloza y quiere ir con nosotros cuando mi prometido… Esposo, me ayuda a avanzar por el altar. Los soldados nos guían hasta la capilla, no sé por qué miro hacia las columnas y partes altas de la catedral. Creo que se debe al miedo que siento de que nuestra boda se convierta en algo desagradable, por suerte no hay nada a la vista y antes de notarlo entro a la capilla. Los soldados se quedan en el pasillo custodiando.  
 
    Me quito el velo de inmediato mientras él cierra la puerta y se gira, sin pensarlo un instante lanzo mi mano hacia su rostro. El impacto de la cachetada hace eco en la capilla privada, mi golpe le ha girado la cara. Si los santos que adornan las paredes pudieran hablar, estarían abriendo sus bocas en asombro por tal atrevimiento de mi parte. Él se toca la mejilla moviendo la quijada.  
 
    —Nunca, escúchame bien, Damon Cavalli, jamás te atrevas a decidir por mí o a acorralarme como lo hiciste en el despacho de mi padre. No vuelvas a decidir por mí ¡Nunca! —grito liberando la rabia que traía atorada en la garganta por quince largos y malditos días—. ¡Y no seré Cavalli! Puedes olvidarte de que cambiaré mi apellido, seguiré siendo Nikova.  
 
    —Bueno, ya que estamos tan amablemente hablando las bases de nuestro recién no consumado matrimonio, te advierto: por mucho que me la pongas dura con tu tono duro y tu golpe, si lo repites, te doblaré en la primera superficie disponible y te pondré ese delicioso y perfecto culo rojo… 
 
    Vuelvo a golpearle, esta vez en la mejilla contraria. El pecho me salta con cada respiración y grito cuando avanza y me rodea el cuello. No me intimido y no bajo la cabeza, nos desafiamos con la mirada. Las venas de su mano están alteradas al igual que las de su cuello. Joder, es tan caliente cuando se pone violento.  
 
    —La mia principessa selvaggia —gruñe, gira mi cuerpo inclinándome en el escritorio.  
 
    «Mi princesa salvaje». ¿Por qué no aprendí italiano las decenas de veces que papá quería obligarme? Ahora sabría qué dijo el maldito desgraciado. Empuja las capas y capas de tul y tela, mientras me quedo recostada contra la madera sonriendo al conseguir lo que deseaba. Ese hielo solo se derrite cuando le muestro mi fuego.  
 
    El aire fresco es recibido en mis nalgas cuando logra quitarme toda la tela, siento sus dientes clavándose en una mejilla de mi culo y cierro los ojos gimiendo. Entonces golpea mi carne y doblo mi espalda absorbiendo el dolor que necesitaba hace semanas.  
 
    Su dedo me toca encima de la tela de mi braga blanca y empujo hacia él.  
 
    —Qué buena niña, bonita. Si alguien más te quitaba estos, iba a ponerme realmente rabioso. —Me muerdo el labio. Se refiere a mis vellos púbicos. El segundo golpe en mis nalgas es fuerte, duro, y siento mis labios empaparse. Voy a correrme a punta de golpes. 
 
    —Damon.  
 
    —¡Silencio! —demanda dándome un tercero, su palma abierta cae en la piel donde golpeó primero. Escuece y mi coño se aprieta, de la misma manera en que mis manos están sosteniendo la tela de mi vestido. Siento cómo me baja la braga por mis piernas dejándome las medias puestas, saco un pie y luego el otro.  
 
    ¿Por qué me gusta tanto su dominación?  
 
    Dos palmadas más se unen a su castigo y sé que puede ver mi excitación bajar cuando gruñe. Los golpes van uno tras otro y siento que si continúa me abriré la carne de mis labios. El placer me nubla la cabeza y quiero venirme con desesperación, pero mi cuerpo y mente luchan debido a que la última vez me ordenó no correrme o tocarme, he seguido ambas órdenes y necesito que me diga que puedo… Lo necesito.  
 
    —Hijo de puta… Por favor —gimoteo, desesperada. El nudo de mi vientre me hará desmayar, veo pequeñas luces circulares detrás de mis párpados y la piel me arde fuertemente.  
 
    —Esposa mía, puedes correrte, cariño. —El tono de su voz es fuerte, determinante y tiene ese tinte que nadie más logra, erótico, seductor. ¡Maldita sea! ¡Gracias!  
 
    Retuerzo el tul y hasta mi alma que se desprende de mi cuerpo cuando mi mente por fin registra la orden. Entonces mi coño se abre, mi centro palpitándome con el deseo de tenerle dentro, jodiéndome hasta el fondo. Permanezco complacida sobre la madera y respiro agitada mientras me ayuda a levantarme.  
 
    Estoy débil y en este instante podría dormir sobre su pecho si me dejara. Cuando quita la tela de su camino acuna mi rostro, analizándome. Creo que medio sonrío. 
 
    —Me duele el culo —me quejo arrugando la nariz.  
 
    —A mí la polla, estamos a mano.  
 
    —Bastardo maldito.  
 
    —Qué dulce —se burla, saca su pañuelo y me limpia la mejilla que mantenía contra el escritorio—. ¿Qué pensaría tu padre si te escucha hablar tan elocuentemente? 
 
    —Jódete y dame mi braga.  
 
    —Noup —dice. Parece un niño malcriado haciendo puchero.   
 
    —¡Damon! Mi madre y mis tías me ayudarán a quitar este vestido, no puedo aparecer sin braga y ya.  
 
    —¿Qué? Nadie te quitará ese vestido, solo yo —susurra.  
 
    Se inclina y me besa en los labios, duro. No ese beso de niños experimentando, sino uno fuerte, abriéndome la boca y adentra su lengua, castigándome nuevamente. Mueve sus labios sobre los míos, como el amo y señor que es. Mis pezones queman contra la tela del escote.  
 
    Alguien abre la puerta y nos separamos de inmediato, me giro ocultándome para limpiar mis labios. 
 
    —Yo-o, perdón… este, no esperaba. Quiero decir, lo siento.  
 
    Damon se queda en total silencio cuando enfrento a mi suegra. Mi recién esposo juega con alguna pelusa imaginaria en el sillón de terciopelo verde.  
 
    —Estábamos… —Empiezo, pero termino quedándome igual de muda.  
 
    —Besándonos, tratando de consumar el matrimonio y eso.  
 
    —¡Damon! —chillo volviéndome roja. Realmente me sonrojo, mientras su madre lo mira sonriendo al escucharlo. A veces olvido que para ellos es algo fascinante escucharlo, mientras conmigo es normal que hable—. No estábamos consumando nada.  
 
    Mi tía se ríe un poco negando.  
 
    —Estamos listos para partir, eso venía a decir.  
 
    —Tú no irás conmigo —le advierto a Damon—. Por tonto e insoportable.  
 
    *** 
 
    —He conocido a Rianna toda mi vida, nos recuerdo jugar con las coronas de diamantes gracias a mi papi, te amo, papá. —Alza su copa hacia Vladimir—. Ella siempre ha sido una princesa, obviamente mírenla y, sí, se casó con el sapo ¡Mírenlo a él!  
 
    Todos se ríen bajo el encanto Ivanova.  
 
    —Pero, hablando muy en serio —continúa—. Rianna vivió el mejor día de su vida hace años y me alegra decir que estuve allí, por supuesto fue el día en que nos conocimos. Te amo, Riri.  
 
    Me lanza un beso que recibo gustosa. Estoy disfrutando mi vida, ¿quién lo diría? Siempre me imaginé miserable, asustada, atormentada de pasar el resto de mis días junto a Damon y todo es tan distinto a eso. Las pantallas enormes, cuatro, colocadas a los lados para que los invitados aprecien todo, enfocan la pista, es nuestro primer baile como marido y mujer. Sí, lo hago en el medio de la pista, sin ropa interior. La canción la he elegido yo y es una súplica silenciosa. Lana del Rey con Let me love you like a woman. 
 
    Bailamos dando vueltas en la pista, el humo en el piso sube como un sueño mágico, le sonrío en la parte de mi infinito. Todos comparten y celebran, se unen al baile, menos Raven. Ella se ha perdido con su mal humor por alguna parte. Es hora del video de los recuerdos, pequeñas grabaciones que se han realizado a lo largo de nuestras vidas para este momento.  
 
    Damon me lleva a nuestra mesa.  
 
    —Luego de esto, nos iremos a casa. Solos, por fin —susurra contra mi cuello.  
 
    —Todavía falta el pastel.  
 
    —No soporto tanta gente, ¿no podemos fugarnos?  
 
    —No —bromeo, aunque yo también quiero irme a casa. Solos, nosotros dos, sin padres, ni restricciones, empezar una vida sin secretos.  
 
    —Proyecto Katharina —habla la voz de un hombre, alzo la mirada a la pantalla. Parece un laboratorio donde hay un señor, una especie de científico, joven y apuesto, con una pequeña barba—. El sujeto cero está listo para la primera dosis.  
 
    No entiendo las imágenes, mamá grita asombrada y escucho una mesa caer o cristales romperse.  
 
    —¿Qué es…?  
 
    La conmoción es general cuando se le inyecta un líquido a una muñeca en el laboratorio. Es hermosa, pelo negro y piel pálida, muy pálida. La muñeca se retuerce al instante y los sonidos que emite son de dolor puro. Me paro de mi silla, alarmada, sin poder dejar de mirar las imágenes. Se convulsiona. El llamado sujeto cero es una niña conectada a diversos cables, no deja de moverse en la camilla diseñada para sus medidas. Mis ojos se llenan de lágrimas, mamá grita mi nombre y entonces la veo. Los fuegos artificiales, los cuales estaban preparados para el final de la boda se detonan y me sorprenden. Grito tapándome los oídos.  
 
    Es demasiado fuerte, no lo soporto ¡no lo soporto! El ruido está en mi cabeza.  
 
    —¡Rianna! —grita papá. Los brazos de Damon me rodean los hombros, buscan parar mi cuerpo tembloroso o los gritos que salen de mis labios. Mis ojos se quedan detenidos en la pantalla, viendo la sangre que deja la boca del sujeto cero. Hay más pruebas, dolor, llanto y rabia, una y otra vez, las imágenes pasan por una tortura a otra, y cada nuevo intento es peor. 
 
    Los invitados están corriendo de un lado a otro, buscando salir cuando tío Raze y Damian golpean las pantallas con sillas.  
 
    —¡Soy yo, Damon! —exclama Vladimir cuando mi prometido saca su arma. No sabía que tenía una, mi cuerpo se ha ido contra el piso, casi sentada encima del montón de tela y tul que me ahoga en este momento—. Hay que sacarla de aquí.  
 
    Siento el tirón en mi brazo cuando me levantan.  
 
    —Bonita, soy yo ¡Joder! —Escucho cómo maldice, sin embargo, siento mi cuerpo debilitarse y creo que me desmayaré. Papá llega por fin, y me carga en sus brazos a pesar del desastre de vestido. Damon y tío Vlad le abren el camino mientras me le pego al pecho.  
 
    «Pregúntale quién es Katharina».  
 
    La tortura, la sangre y el dolor… Katharina sufría, lloraba. Ella no tenía fuerza para defenderse y tampoco voz.  
 
    Me meso de un lado a otro en el mueble, sé que me sentaron aquí. Papá trata de agarrarme las manos, no quiere que siga lastimándome. Las voces se multiplican a mi alrededor.  
 
    —¡Déjala en paz! —ordena Damon. Sé que es él. Está discutiendo con mi padre, mientras mamá llora—. R-Rianna-a mírame-e —exige atrapando mis manos.  
 
    —No lo soporto. —Quiero decirle que el ruido está en mi cabeza y es severo, que me está volviendo loca, es muy fuerte. Demasiado—. El ruido… no puedo.  
 
    —Mírame. —Acuna mi rostro y libera mis manos, uniendo su frente a la mía. Sus manos se mueven hasta mis oídos y cubren el ruido, me protegen, traen el silencio. Cierro los ojos y luego los abro. Esa mirada gris, esos ojos de lobo salvaje.  
 
    Este es nuestro silencio. Asiento despacio, respirando llevo aire a mis pulmones. Poco a poco se aleja, no tanto, solo quedándose allí.  
 
    —Katharina ¿quién-n es Katharina? —pregunto alzando la mirada hacia mis padres. Mamá niega suplicándole silencio a su esposo—. ¡¿Quién es Katharina?! ¿Por qué hay un video de eso en mi boda?  
 
    —No, por favor. —Mamá busca la mirada de mi padre—. Lo prometiste, Roth.  
 
    Y oh, señor divino. Su dolor está desgarrándome por dentro, ella es más fuerte que nadie que conozca. Siempre digna y regia, jamás doblegada. Y verla suplicarle con tanto dolor, con las lágrimas que dejan sus bellos ojos multicolor y cómo se aferra al pecho de mi padre, su esposo. Que el diablo me asesine mil veces si no es doloroso de verla.  
 
    —Eres tú. —Giro mi cabeza hacia Vladimir Ivanov. Mi madre grita más fuerte—. Roth no puede decírtelo, porque hizo un juramento en sangre.  
 
    —Yo no soy… eso —reviro negando.  
 
    —Fuiste secuestrada al nacer, eres Katharina.  
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 Tonight – R3yan Blvkes 
 
      
 
    No creí merecer amor, sabía que era un sentimiento del cual huiría toda mi vida. Y es mejor de esa manera, irrevocablemente en unos meses terminaría casado con mi prometida, cumpliendo mi deber como un made man en la Famiglia. Lo cual adelanté a mi deseo. 
 
    Sin embargo, lo conocía, crecí rodeado de amor. 
 
    Mi padre se sentaba en el jardín y mi madre recostaba la cabeza en sus piernas. Observaban el atardecer mientras esas manos que habían asesinado a miles le acariciaban el pelo, esos ojos azules quienes tenían conocimiento de la maldad y la inmundicia en el mundo, brillaban de puro amor al verla. 
 
    La escuchaba leerle en voz alta, con los años ha pasado a ser una reconocida escritora y él su fiel confidente. Narraba con aquella voz dulce y risueña sobre el amor, el dolor, la esperanza. Ella nos hacía sentir humanos, pero dentro de sus corazones.  
 
    Ellos saben que no soy ese hombre bueno que fingen tener.  
 
    Mi mano rodea su cuello, mientras ella lucha por liberarse de mi agarre. Tengo la ira corriendo en mi sistema sin control, quiero sangre y no me importa tomarla de ella. Si es mujer o no, me tiene sin cuidado, que creciéramos juntos me importa menos. Nadie se atreve a dañar lo que me pertenece y se queda absuelto de mi castigo. Su rostro empieza a tornarse rojo y se le abren los ojos asustada, aterrada cuando siente el filo de la muerte tocándole los bordes del alma. Y saboreo ese miedo en su cara.  
 
    Ahh… si la mato -como quiero- mi tío se molestará un poco ¿cierto?  
 
    Eso me hace sonreír. Su vida está bajo mis dedos, ese pulso empieza a dejar de palpitar y si duro unos segundos más, su cerebro quedará sin oxígeno. Muerte cerebral.  
 
    Libero mi agarre y ella cae al suelo, tosiendo se arrastra, alejándose del demonio delante de sus ojos. Me acuclillo buscando tocarle las hebras rojas cuando tiembla.  
 
    —Damon… Por favor —suplica mientras niega—. No he sido yo, no puse esas imágenes.  
 
    Inclino mi cabeza, sin dejar de verla. Ella no puso las imágenes allí, lo sé.  
 
    —Intenta de nuevo —amenazo, bajo mi dedo desde su mejilla a su cuello. Tendrá que cubrirlo, porque mis dedos están marcados allí.  
 
    —Activé los fuegos artificiales —confiesa mientras solloza—. Quería asustarla, ¡pero no tuve nada que ver con ese video!  
 
    Quería provocarle una crisis, en medio de nuestros invitados, tomándola por sorpresa. Rianna no soporta cualquier ruido fuerte, tiende a quedarse paralizada. Ha tenido esos episodios desde niña, y ella sabe que afectaría a su prima. No tengo principios, ni ando con moralidades estúpidas. Si ataca lo que me pertenece, devuelvo al doble el golpe.  
 
    Me pongo de pie, ofreciéndole mi mano. Está horrorizada, en pánico, cuando la ayudo a levantarse la giro en un segundo, su pecho golpea la pared. Jadea al sentir la punta de mi arma en su cuello.  
 
    —No tendrás una segunda advertencia —gruño soltándola. No me preocupo en verla cuando cierro la puerta de su recámara y la escucho llorar, no pretenderé sentir lástima por su maldita rivalidad sin sentido. Esto jamás se trató de una elección para mí, no era una u otra Nikova, siempre fue por ella, Rianna.  
 
    Guardo mi arma llamando a Logan, mi círculo es demasiado reducido, al no poder comunicarme normal, debo tener personas quienes me comprendan, porque la mayoría me teme. Raven acaba de entrar a esa lista, luego de verla orinarse de miedo.  
 
    Ella comprenderá la advertencia o, de lo contrario, sufrirá mi ira.  
 
    —Estoy trabajando en ello —responde Logan agitado—. Déjame hacer esto para ti, Damon, puedo encontrar quién colaboró para meter ese video.  
 
    —Bien —gruño y bajo las escaleras de la casa de mis padres.  
 
    —La Trinidad no lo sabrá.  
 
    Y eso es lo perfecto. Cierro la llamada, los hombres están en el despacho reunidos. Mis tíos Nikov junto a Vladimir Ivanov y una pequeña mierdecilla sentado en el centro. El hombre suda cual cerdo y parpadea frenético. No le sacarán nada, por ello no pierdo mi tiempo y voy directo al patio. Una de las carpas está casi destrozada y los invitados fueron todos escoltados fuera. Mi padre está hablando con su hermano, con el hombre eterno que lo rodea siempre, ellos son la sombra y escudo del otro.  
 
    —Nos vamos —anuncio, tomo un vaso de whisky del primer mesero que pasa. Retiran y limpian el desastre final de mi boda. No espero que ninguno hable, pues no les estoy pidiendo permiso. Quiero actuar con respeto, pero que quede claro que mi esposa no debe permanecer un segundo aquí.  
 
    Las mujeres se la llevaron para calmarla y quitarle el vestido, quería disfrutar yo dicho honor, pero este inoportuno final ha arruinado mis planes. Me giro dispuesto a largarme, no soporto seguir aquí un segundo más.  
 
    —Hijo, deberías quedarte esta noche —propone mi padre. Casi rompo el vaso—. Rianna necesita a su familia.  
 
    Error, ella me necesita a mí.  
 
    —Por favor —musita su padre.  
 
    —Tienes tu ala privada de la casa, organizaré que sea preparada para ustedes. Solo esta noche, Damon —insiste el Capo. Soy lo único que en su perfecto mundo no puede controlar—. Tal vez sea necesario sedarla…  
 
    —Nadie drogará a mi esposa —siseo. Repudio por completo la idea de llevarla a un estado donde no sea consciente de su cuerpo o su mente. Cuando mis ojos caen sobre los azules de mi padre lo comprende, al menos muestra signos de vergüenza. Afirmo, puedo soportar una noche. 
 
    —¡Damon! —grita mi madre acercándose. Algo se activa en mi cuerpo cuando está cerca y puedo subir la máscara de cariño y dejar de ser un hijo de puta indiferente a todo. Cuando Emilie Greystone me habla, me hace sentir como su niño pequeño—. Ella pide verte, no quiere que nadie le quite el vestido… Te quiere a su lado.  
 
    Me bebo el líquido, dejándolos detrás. Tuvieron su tiempo de hablar con ella y de explicarse, Rianna escuchó atenta lo que dijeron y estuve a su lado, sosteniendo su mano hasta que Logan envió el mensaje, Raven tenía parte de culpa. El técnico dijo quién dio la orden.  
 
    Britney Nikova está en el pasillo que da a mi ala, cerca de la puerta de mi habitación. Caminando de un lado a otro, con las lágrimas en su rostro. Se detiene al verme, enderezándose. «Sí, querida tía, estoy furioso. No intentes darme sermones sobre cómo cuidar a mi esposa». Al menos encuentra esa prudencia y guarda silencio. Abro la puerta, dejándola así para la serie de mujeres que invaden mi espacio. Becca, Shirley y la señora Ivanova están junto a ella.  
 
    —Su esposo llegó es tiempo de retirarnos —ordena la mujer empujando a Becca. Las veo irse una por una y luego cerrar la puerta. Mi esposa está en su vestido, sentada frente a la cama con pañuelos húmedos alrededor. Me quito la chaqueta de mi traje, tirándola al sofá.  
 
    Lo bueno de este espacio, es que su interior está insonorizado, además de ser casi un departamento de soltero. Fue un anexo a la casa original luego de mi iniciación oficial a La Orden. Papá quería evitar que asustara a mis hermanas o a mi madre, cuando jugaba demasiado o me divertía con sangre, víctimas que sufrían bajo mi mano.  
 
    Puedo ser un caballero con ella, adormecer esa rabia latente. La ayudo a ponerse de pie y a quitarle ese vestido. Esto debió ser distinto, estaríamos en nuestro espacio y ella estaría feliz de que le quitara el montón de tela por una razón distinta. Con paciencia retiro cada botón hasta que puede ser libre del tul. Tiene las nalgas coloreadas por mis palmadas de más temprano en la capilla y, sí, estoy duro de ver a mi esposa en lencería y pervertido de las lágrimas en su rostro. La llevo al baño y preparo la ducha, necesita limpiarse.  
 
    —Los escuchaste —susurra. Silencio sus labios, se trata de cuidarla primero. Tendremos esta charla cuando esté lista para dormir. La baño y seco su cuerpo, eligiendo un bóxer mío y una camisa gris, la cubro. La servidumbre viene y organizan bebidas y algo de comer, ella no está de ánimos para eso. Al menos toma un poco de jugo.  
 
    Enciendo la chimenea y bajo las luces sentándome en el sofá, tiro de su cuerpo sobre el mío, recostándome. Se queda tranquila mientras juega sobre mi pecho, moviendo uno de sus dedos en círculo, le toco el muslo desnudo. 
 
    Si ella tuviera idea de a quién le permite tocarla, si supiera la verdad detrás de mis manos. Las muertes y el sufrimiento que he causado. 
 
    —¿Por qué te casaste conmigo?  
 
    —Porque puedo, quiero y asesinaría a otro que se atreviera a siquiera imaginar tenerte —respondo sincero. Se ríe un poco y me gusta ese puto sonido. 
 
    —Voy a morir, Damon. —Se atraganta con las palabras.  
 
    —Todos lo haremos. 
 
    —Viste lo mismo que yo, lo que le hicieron —niega apretando su puño sobre mi pecho.  
 
    —Te hicieron, eres tú, cariño. 
 
    —Tantas mentiras. —Sufre al descubrir los engaños—. Si entreno me volveré un soldado desquiciado que terminará muriendo, si no entreno esa parte de mi sistema terminaré muriendo por el zinc, tengo veneno en todo mi cuerpo ¿Hijos? ¿Podremos tener hijos? Dios… 
 
    Se levanta de mi cuerpo, alejándose.  
 
    —Bonita, no necesitas esa mierda ahora.  
 
    —Sé lo que hace esa droga, lo investigué. Los soldados se volvían dependientes, suprime las emociones, solo actúan porque alguien más les dice, ellos murieron.  
 
    —No todos, hay uno en Chicago. Hablaremos con Avery y veremos cómo él sobrevivió al zinc. —Busco una opción de inmediato.  
 
    Entonces ella deja de hablar, arrugando la nariz. Le pasa cuando se queda pensativa en algo. Me siento en el mueble cuando alza su mirada hacia mí. Hay un dolor profundo allí, traición y desgracia; parece más infeliz que cuando entré por primera vez, o cuando escuchó a Ivanov decirle que fue secuestrada. Soy un maestro en la manipulación, en leer el lenguaje corporal de mi adversario o las cosas que no dice su boca, pero están en sus ojos.  
 
    Y mi esposa se transforma de una chica herida a una mujer lastimada delante de mis ojos. 
 
    —No te sorprendiste, ellos hablaron y tú solo te quedaste allí —acusa. Siento el estrés en mi cuello cuando me pongo de pie y retrocede.  
 
    Ella se aleja de mí, «oh, vamos, Rianna, no vas a tirarme toda esa mierda a mí». 
 
    —Tus padres querían protegerte y se equivocaron en el cómo… 
 
    —Tú lo sabías, ¡¿lo sabías?!  
 
    —Sí —respondo honesto. Son las bases de este compromiso, tratar de darle mi completa honestidad. Ella se cuadra, antes los enemigos eran sus padres, ahora su enemigo mortal soy yo.  
 
    —Lárgate —sisea bajo, apretando los puños. La humedad de sus ojos ha ceso, no hay lágrimas allí, ahora el negro brilla con rabia y sus facciones bonitas se afilaron.  
 
    —Bueno, este matrimonio cada vez se pone mejor.  
 
    Se agacha por el jarrón central de la mesa y me lo lanza, me muevo a tiempo para que pase cerca de mi cara y golpee la pared. La porcelana se hace añicos.  
 
    —He dicho que te largues, ¡fuera de mi presencia!  
 
    —Este día ha sido una mierda —gruño perdiendo la paciencia.  
 
    —¡Y será peor! Sabías la verdad, ¡y nunca me dijiste! Te molestaste conmigo por el enmascarado. —Oh, ella traerá eso ahora, ¿en nuestra noche de bodas? ¡Jódeme!  
 
    —¿Enmascarado? ¿El mismo que expuso ese puto video? ¡De ese hablamos!  
 
    Respiro para calmarme, trato de serenarme. Con ella las palabras vienen fácil, siempre están allí. Me preparé para eso, comunicarme con ella sin sentir las garras en mi garganta, sin perder mi voz, pero ahora cuando menciona a ese hijo de puta entre nosotros. Siento los miles de filos que acuchillan mi garganta.  
 
    —Al menos él sí quiso decirme la verdad.  
 
    Y es todo lo que puedo escuchar. ¡Vaya mierda! Abro la boca para explicarme y nada sale. Intentarlo es una guerra, estoy ahogándome con las palabras. Agarro mi chaqueta con rabia, necesito aire de toda esta mierda. Claro que me enteré, lo hice cuando llegó herida a casa y desafié a mi padre, discutí con el suyo por no entrenarla.  
 
    No importó nada de lo que dijeron esa noche, seguí fiel a mi compromiso y mi deseo. Nada cambió para mí después de saber la verdad. Cierro la puerta con violencia, sintiéndome inútil de no poder comunicarme, de no poder hablar y luchar contra mi vergüenza.  
 
    Pateo la pared, sorprendiendo a Emma quien se exalta.  
 
    Trato de controlar mi rabia, de luchar contra la ira y buscar serenidad donde sea que la tenga en mi cuerpo, pero no hay nada allí. Porque estuve reteniendo la furia por tanto tiempo que, solo quiero liberarla.  
 
    —Ve-e-te-e. —Golpeo mi puño en la pared.  
 
    Mi mente se llena de pensamientos oscuros y resentimiento y mi cuerpo de frustración. Destinado a ser un dios en este mundo se me niega lo más básico, hablar sin que me arda desde el interior. Sé quién soy y para qué nací, porque desde temprano aprendí a asesinar ¡y cuánto lo disfruté! Me he ganado un respeto a pulso, y el miedo de muchos. Sembré terror, dejé cuerpos irreconocibles, soy un maestro jugando con mis enemigos.  
 
    Mi hermana me abraza desde la espalda, no es un secreto para mi familia mi incapacidad de comunicarme y por eso he preferido el silencio. Cuando eres chico es fácil, pero cuando te vuelves un adolescente todo va cambiando y en la mafia tu palabra es más siniestra que cualquier acto.  
 
    No puedes hablar a media voz o hacer pausas para continuar, mucho menos quedarte tartamudeando. Quito la mano de Emma de mi pecho, ya no soy esa persona a quien ella calmaba. Ahora crecí. El fuego de la impotencia, de no ser perfecto, me pesa en el ego.  
 
    Entre el silencio de mi sadismo he formulado un grito de una reputación de letalidad. Y eso es lo que ese maldito encontrará cuando lo atrape.  
 
    *** 
 
      
 
    Hacerme mi nombre al principio resultó complicado, cuando querían reducirme a ser el “jovencito” Cavalli, por ello creé apodos que causaban temor. Cuando ingreso al club clandestino nocturno de Manhattan a las dos de la madrugada, un grupo de hombres se levantan de sus sillas, alarmados. Logan viene a mi espalda. No necesito seguridad, no en mi maldita ciudad, en mi territorio.  
 
    Mi objetivo está sentado viendo a una mujer bailarle sobre la mesa redonda. Está tan perdido en ello que cuando me siento en la silla vacía, dejando mi arma en la mesa a los pies de la puta, se endereza. Me dobla la edad, no debería tenerme miedo, pero cuando El Diablo aparece es porque ya tiene tu juicio asegurado.  
 
    —Cavalli, ¿a qué debo el placer de tu visita? —Se pasa la lengua por los labios que parecen sorpresivamente resecos. Hoy no tengo ganas de hablar.  
 
    Logan tira el sobre en la mesa donde la puta ya se ha alejado contra la barra.  
 
    Es un sobre amarillo, tan simple y sencillo. No tendría nada de especial de no ser la dirección en el paquete. La memoria llegó en este sobre a mi casa, con una dirección marcada de este club, el cual pertenece a mi buen amigo Giorgio Agosti. Es un viejo italiano, que odia servir bajo las leyes de La Orden.  
 
    —¿Ahora te dedicas a escarbar en mi basura, hijo?  
 
    Oh, mala jugada. Un idiota se ríe, de todas las cabezas en el bar uno elige morir hoy. Saco el cuchillo de mi gabardina y lo lanzo sin parpadear hacia la cabeza del imbécil. El trayecto es perfecto, y el filo queda de frente a su ojo, enterrándose en la cuenca. Cae de rodillas, con su otro ojo sorprendido viéndome.  
 
    Agosti muestra esa sombra de miedo, es fugaz y rápida, sin embargo, allí está. Me hace inclinar mi labio. Evoco su recuerdo en mi cabeza, tomando aire lentamente sin que se percaten a mi alrededor.  
 
    —No soy tu hijo —gruño poniéndome de pie. El arma permanece en la mesa, podría intentar tomarla y dispararme con ella. Si tuviera los huevos—. ¡Bebamos y disfrutemos la noche! —exclamo para los presentes. Ellos no le son fieles.  
 
    Logan ríe sentándose y pidiendo alcohol. Me encantan las cosas filosas, por eso soy el mejor en esgrima y con los dardos. Tomo los de la pared, arrancándolos del círculo de colores rojos y negros.  
 
    —Mi jefe quiere jugar —anuncia mi propia sombra alzando su recientemente adquirido whisky. Agosti no entiende hasta que prosigue—. Ve con él.  
 
    El viejo me mira sobre su hombro cuando lanzo el dardo directo al centro en el primer intento.  
 
    —Cuéntame… —demando lanzado otro dardo—. Por qué ese sobre llegó a mi casa.  
 
    —No entiendo de qué hablas. —Oh, los huevos se le redujeron más.  
 
    —¿No? —cuestiono sonriendo abiertamente. 
 
    —Será mejor que le digas quién te lo envió. Está de un humor terrible.  
 
    Giro mis ojos, para Logan todo tiene un toque de humor irónico.  
 
    —Repito, no sé de qué hablan. No quiero líos con ustedes.  
 
    —Entiendo, ahora eres una blanca paloma. —Ríe Logan—. Perdón, jefe, me equivoqué. Agosti solo te envió sus buenos deseos.  
 
    El viejo dirá algo más, pero no puede cuando el tercer dardo se lo clavo a él en el cuello. Se agarra de inmediato, pero estoy a su lado, rebotándole la cabeza contra la mesa y presionando con fuerza. Gruñe por el dolor y palmea la mesa para que lo libere.  
 
    —Toma el arma —ordeno en un siseo violento.  
 
    —¡Esto será divertido! —Aplaude Logan pidiendo más alcohol.  
 
    Agosti hace su movimiento contra mi arma, cuando le entierro mi cuchillo en la mano, clavando su piel y la madera unidas, esta vez no se aguanta el dolor y grita.  
 
    —¿Quién te dio ese sobre? —demando. Oh, por favor no lo digas tan rápido, quiero divertirme. Ya estoy sacando mi tercer cuchillo.  
 
    —No sé de qué hablas.  
 
    —Eso quería escuchar —susurro clavando el otro cuchillo en su mano. La mesa está atravesada por un tubo de metal que la mantiene soldada al techo y piso, cuando quiere soltarse de mi agarre e intentar pelear, su silla se voltea y queda medio extendido en la mesa con las rodillas sin tocarle el piso. Mi compañero me regala una botella sellada de whisky, la abro para darle un trago. Voy a jugar mucho.  
 
    Camino hasta el imbécil que tuvo la osadía de reírse, retirando mi cuchillo de su cara. Limpio la punta en el pecho de la puta, ella está asustada.  
 
    —¡A jugar, señores! —rujo, no escucho esas apuestas y el alcohol.  
 
    —Anímame a mí —ordena Logan tomando la mano de la mujer—. Él está casado, no hay fiesta para él.  
 
    Mi buen amigo, quien tiene la falta de respeto de llamarme hijo, está sudando contra la mesa con sangre en ambas manos y de su cuello. Decirme hijo, ¡cuando mi padre es un puto rey! ¡El maldito dios de dioses! Lo haré sentirse muy orgulloso esta noche.  
 
    Agosti debe tener una conexión con ese bastardo que atormentó a mi bonita. Aunque es italiano, tiene tratos con la mafia irlandesa. Lo dejamos trabajar en New York para abrir una posible tregua con Irlanda y luego absorber su reducida mafia.  
 
    Nadie está por encima de los Cavalli, nadie.  
 
    No necesito que me diga quién le envió ese sobre, lo hizo él.  
 
    Entierro el cuchillo en su cuello; mientras los hombres regresan a beber y jugar, las mujeres a bailar y entretener, destripo a Agosti. Cortando con mi cuchillo hasta que se empieza a desangrar y el dolor lo deja inconsciente, luego de súplicas extenuantes de que pare y gritos donde prometía que hablaría. Lo mejor de destruir a tus enemigos, es el dolor que les causa.  
 
    Agosti ha callado por lealtad y ha muerto por elegir un bando equivocado.  
 
    Al final termino quitándole la espina dorsal de su cuerpo y tirándola al piso, dejándole la espalda abierta. Logan está perdido en la mujer que se le mueve en las piernas y el sol ha salido. «Este es mi primer golpe, hijo de puta».  
 
    Ni bien he terminado mi obra, mi celular ya está vibrando. Le encanta jugar a los videos, por ello no me sorprende que luego de mi último mensaje, el suyo sea eso, un video. Al principio cuando lo abro no lo entiendo del todo. Son imágenes difuminadas, con algún tipo de filtro… Hasta que logro descifrar el cuerpo que se retuerce sobre otro.  
 
    Es su cuerpo, sobre el mío. Al final del video, estoy demasiado seguro, cuando hay una foto de ella sacándole el dedo, se aprecian sus tetas, y las reconozco.  
 
    Rianna Nikova tuvo la astucia de usarme a mí, para burlarse de él.  
 
    

  

 
   
    13: ADVERTENCIA 
 
    Villain – K/DA 
 
      
 
    El dolor del engaño lacera profundamente, cuando se te traiciona o te mienten bajo la excusa de protegerte, ese dolor se multiplica. La verdad ha resurgido no porque decidieron ser honestos conmigo, sino porque fueron empujados a ello. De lo contrario, las mentiras y secretos permanecerían ocultas. Y Damon… Él lo sabía, esa es la mayor traición.  
 
    Me refugié en él, creí que era el único libre de esos secretos y resultó ser parte, los ayudó con su silencio. No me dio la oportunidad de elegir -otra vez- por mí. Todos son iguales, desde mis padres hasta mis tíos. Años viéndome crecer y cuestionar por qué era distinta y sin darme una respuesta.  
 
    No quiero seguir siendo esa chica, soy una mujer ahora. Y esta es mi vida, tomaré las riendas de lo que quiero. Termino de maquillarme, mi esposo desapareció la noche completa y no quiero enfrentar a mis padres, prefiero irme.  
 
    Agarro mi bolso y salgo en busca de Rame, quiero despedirme antes de que parta a Rusia de regreso, no espero regresar a la mansión Cavalli. Voy a su recámara y abro la puerta sin llamar quedándome paralizada unos segundos.  
 
    —¡Becca! —chillo. Cierro la puerta asustada de que alguien pueda escuchar. Mi mejor amiga baja del cuerpo de mi hermano. ¡Ay, qué asqueroso! Me giro para no verle el pene a Rame, golpeando mi cabeza contra la pared, ¿qué mierda están haciendo?  
 
    —¡Joder!, ¡¿nadie te enseñó a tocar?! —exclama mi hermano.  
 
    —Nosotros dos… quiero decir, ¡caramba, Rianna!  
 
    Dejo de darles la espalda, apuntándole con el dedo a Becca. Es que no me lo creo.  
 
    —¿Qué sucedió con eso de no liarnos entre nosotros?  
 
    Está de pie, envuelta en la sábana azul. Sus labios hinchados y ese pelo suyo descontrolado. Se muerde el labio sin saber qué decir. Rame, por su parte, sentado contra el cabecero de la cama, cruza las manos detrás de la cabeza, con el pecho al descubierto. Tiene la decencia de tener sus partes masculinas cubiertas con una almohada.  
 
    —Cálmate, Ri. No somos nada —murmura girando sus ojos.  
 
    —Eso —asegura Becca—. Ha sido un encuentro y ya está, sexo de primera vez.  
 
    —Ya, es demasiada información —gruñe mi hermano. ¿Sexo de primera vez? Becca no es virgen… Entonces, abro los ojos negando.  
 
    —No quiero saber nada, fingiré que no los acabo de ver ¡No estuve aquí!  
 
    Salgo huyendo de la recámara, tengo suficiente con mis líos personales para tratar de descifrar lo que acaba de ocurrir con esos dos. ¿Ella no estaba interesada en Gael? Ese magnate millonario donde hará su pasantía. No entiendo nada.  
 
    Raven está en la sala cuando ingreso, sin decirme una palabra se retira. Frunzo el ceño viéndola usar un cuello de tortuga en pleno julio en New York. Las temperaturas de verano son insoportables y que no me comente nada desdeñoso es extraño.  
 
    La seguridad me observa, sorprendidos cuando pido retirarme a mi casa.  
 
    —Señora Cavalli… 
 
    —Nikova —corrijo de inmediato. Se miran entre ellos—. ¿Cuál es tu nombre? Si serás mi sombra desde este momento, me gustaría saber cómo llamarte.  
 
    —Mi nombre es Vicenzo, mi compañero es Giovanni y somos los responsables de su corte de seguridad.  
 
    —Italianos —deduzco, deteniéndome cuando habla de “corte” ¿a qué se refiere? Existen más de ellos—. ¿Corte de seguridad?  
 
    —Sí, le presentaré a los doce soldados encargados de su cuidado en la carretera. No la molestarán, ellos viajan en otros vehículos.  
 
    No puedo creer que estaré rodeada de hombres en cada salida. Trato de mostrar la menor reacción posible. ¿Catorce hombres delegados a mi protección? ¿No tienen mejores cosas que hacer en la mafia? ¿Torturar o trabajar sus negocios? Una cadena de cuatro Jeeps llega, tampoco me pasa desapercibido cómo el de nombre Vicenzo hace una llamada secreta. No dudo que de aviso a mi adorable esposo de mis intenciones. Soy introducida a mi corte de seguridad. También se me entrega una carpeta con información general de cada uno, todos casados o con hijos, ninguno cercano a mi edad.  
 
    Mientras más nos alejamos de la mansión Cavalli, mis sospechan se confirman. Damon no quiere estar cerca de su familia y prefiere privacidad. Mi nuevo hogar es una casa victoriana. Si creí que la seguridad en la fortaleza Nikov o tener catorce hombres en la carretera es extremo… Esta casa es una prisión.  
 
    Los hombres que custodian caminan en los jardines y para entrar se requiere pasar doble muro, el principal parece de una casa normal, una verja de hierro y dos hombres tranquilos monitoreando una pantalla, la segunda es un portón alto, cerrado, y por lo que noté mientras se abría, pesado.  
 
    —Se acostumbrará a ellos —asegura Vicenzo ayudándome a salir del Jeep. Tiene treinta y siete años, según su carpeta. Casado y al servicio de La Orden desde su predecesor, con unos cálidos ojos marrones. No parece un hombre letal, sino un hombre de seguridad amable y confiable, pero puedo estar viendo solo lo que desea mostrarme. En cambio Giovanni es de los callados, pero intimidantes. 
 
    —¡Bienvenida, señora! —Escucho una voz conocida.  
 
    —¡Hayden! —celebro de camino a la puerta principal, donde varias domésticas están a su lado. La abrazo de inmediato, ella es parte de mi vida en Rusia y siento alegría instantánea de tener un rostro conocido—. Dime que te quedarás a mi lado.  
 
    —Sí. —Sonríe y ese gesto le llega a la mirada, iluminándose—. Su padre creyó conveniente enviarme aquí. Seré su ama de llaves, ya organicé todo como le gusta.  
 
    Mi padre siempre organiza la vida de los demás. No pierdo la sonrisa, aunque mi ánimo se tambalea. Él ha sido mi héroe durante toda mi vida y ahora siento el conflicto de sus mentiras. Todo pudo ser distinto, si a una edad prudente me hubieran confesado el secuestro, los experimentos y los efectos secundarios de todo, sin embargo, decidieron callarse la verdad y jurar nunca decirme ¿esperaban que muriera sin más? ¿O que me convirtiera en ese soldado dominado por sed de sangre al cual temen?  
 
    —Acompáñeme, le mostraré todo.  
 
    Saludo a las empleadas y me dejo guiar por Hayden. La decoración de la casa es moderna y exquisita, los espacios amplios e iluminados. Paso las horas conociendo todo, tengo mi propio despacho y Damon el suyo, la biblioteca privada es de ambos.  
 
    Tenemos desde sala de cine hasta un helipuerto, también una piscina que está diseñada para usarse todo el año sin importar el clima de invierno o la nieve. Encuentro en el garaje una moto, una reluciente y hermosa Kawasaki negra, toco el cuero sintiendo las ganas de montarla.  
 
    Una de las pocas pasiones que mi madre decidió compartir conmigo, sin preocuparse de que terminara debajo de un vehículo, ha sido enseñarme a conducir una moto. Era muy divertido aprender con ella, hasta que cumplí la mayoría de edad. Dijo que sería peligroso si tenía un episodio conduciendo una moto. Rame, por otro lado, no estuvo interesado en aprender.  
 
    También tiene varios deportivos y camionetas estacionados. Observo mi vestido haciendo un puchero por no poder usarla. Regreso a la cocina donde Hayden trabaja en la cena, el sol ya se ha perdido en el horizonte. Subo a mi recámara matrimonial, girando mis ojos al pensar en mi noche de bodas. Ese traidor no regresó a mi lado, y no sé si eso es lo que me produce mal humor o que tengo todo un día completo sola y no se ha preocupado por llamar.  
 
    Maldito.  
 
    Me arreglo vigilando mi móvil, tengo varias llamadas perdidas de mis padres, desde hace horas, y nada de Damon. También unos mensajes de Becca, quiere verme antes de partir. Todos se regresan a Rusia y yo me quedo aquí en New York, en mi nueva vida.  
 
    Distraída agarro mi móvil de la cama cuando vibra.  
 
    —¿A qué debo el honor, señor? —gruño ardiendo de rabia.  
 
    —Vaya, hubiera llamado antes, princesa. —La voz me paraliza y dejo de ponerme mi pintalabios rojo, enderezándome al instante—. Perdón por hacerte esperar, sé que estás en la línea. Escucho tu respiración.  
 
    Veo hacia los lados en mi habitación, pero sé que no está aquí. Es imposible.  
 
    —Llamarme es una pésima jugada —murmuro saliendo de la habitación, buscando a quién dirigirme para que rastree la llamada ¡maldito Damon y su brillante idea de desaparecer!  
 
    —Quiero que le des un mensaje a tu esposo. 
 
    —No soy su secretaria —siseo.  
 
    —¿Estás molesta porque le envié nuestro video? Princesa, solo quería jugar un poco. Siempre que quieras podemos repetir.  
 
    —¡Por supuesto! Y, también, ¿por qué no te vas a la mierda?  
 
    Su risa estalla del otro lado, burlándose de mí. Odio la forma en cómo me subestiman.  
 
    —Ese hombre tuyo se encargó de eliminarlo, pero eso ya lo sabes —dice erróneamente. Estaba enterada de que lo intentó, pero saber que al final logró su cometido me llena de satisfacción.  
 
    —Y eso te molesta ¿cierto? Encontraste a un hombre que te hizo frente y ya no puedes ocultarte detrás de tu máscara dorada, ¿verdad? Tampoco puedes manipularme. —No pienso engañarme, su plan fue lastimarme, envió ese video a mi boda, para que todos vieran el dolor de esas imágenes. Este hombre no lo hizo para liberarme de las mentiras, sino para tenerme de su lado.  
 
    —Dile que anoche lo hizo personal.  
 
    ¿Anoche? ¿Qué demonios?  
 
    —Tú lo volviste personal primero, jugaste donde no debías y lo sabes. Va a destruirte, escarbará cada fallo que dejes en el camino, te encontrará. Creíste que cancelaría el compromiso —respondo dando en el clavo cuando continúa el silencio. Entonces es mi turno de reír a todo pulmón. Es tan patético—. Damon Cavalli no se detendrá… Borrará cada familia vinculada a ti y te dejará para el final. Aún estás a tiempo de correr o quizás ya no. 
 
    —Recuerda tus palabras, Princesa de hielo, la próxima vez que estemos de frente.  
 
    —Entonces te daré pelea —amenazo llegando al barandal de la escalera de cristal.  
 
    —Lo estoy deseando.  
 
    La línea se corta antes de que pueda responder, tengo ganas de tirar el teléfono y romperlo. Busco el número de mi esposo llamándolo, necesita saber esto y tratar de buscar alguna pista en esta llamada. Maldigo cuando me envía al buzón, intento un par de veces más hasta bajar a la sala llamando a Hayden, quiero al tal Vicenzo. Él sabrá dónde está mi marido. 
 
    —Mis órdenes son mantenerla segura y cumplir cualquier requisito que usted pida —explica impasible. Hayden se mantiene expectante, esperando cualquier movimiento. 
 
    —Bien, requiero saber dónde está mi esposo, es urgente.  
 
    —Quizás esté en el club o en su departamento.  
 
    —¿Su departamento? —pregunto. Puedo sentir que vamos por un muy mal camino—. Esta es nuestra casa, ¿por qué tendría un departamento?  
 
    —Esta es su casa, señora. El señor, por otro lado, solicitó que todas sus pertenencias fueran retornadas a su departamento de soltero.  
 
    Me quedo pasmada al escucharlo. ¿Me dejará aquí sola? Esta es mi casa, no nuestra. 
 
    —¿Cuándo se dio esa orden?  
 
    —En la madrugada —responde.  
 
    —Entiendo, puedes retirarte. —Mis palabras jamás han sido tan frías y sin muestra de interés—. Esa es una orden que no podrás cumplirle a tu señor, Vicenzo. Ninguna de sus pertenencias abandonará esta casa. Y si el capo tiene algo que objetar, le dices que lo hable conmigo.  
 
    El hombre se queda consternado con mi respuesta. Damon podrá tener a todos bajo sus órdenes, pero conmigo está equivocado. No entré a este matrimonio para agachar la cabeza y servirle a la mínima demanda que exija. Me niego a ser la mujer que espere paciente a su marido en casa y no tenga una voz propia.  
 
    Y él debió tener eso en mente cuando adelantó y precipitó esta boda. Actúa como un malcriado, le pedí que se fuera anoche porque estaba herida y probablemente seguiré molesta un par de días más, pero lo resolveríamos juntos. Esta es nuestra unión, nuestro punto a favor, estar juntos.  
 
    Si no puede darme eso, este matrimonio quedará disuelto antes de que a nuestra acta de matrimonio se le seque la tinta.  
 
    Le escribo a Becca, preguntando sobre algún club que mi esposo frecuente. Lo hago ver como un mensaje de simple curiosidad. No quiero alertar a nadie de nuestros problemas.  
 
    «Si estás pensando en alguna salida nocturna, su club favorito es Madness».  
 
    ¿Madness? Releo el mensaje antes de que me envíe el link con la ubicación. Tiene que ser una broma, cuando abro el enlace, efectivamente es un club con dicho nombre.  
 
    —¿Sabes qué, Vicenzo? Quiero dar un paseo en moto.  
 
    Alzo mi cabeza sonriendo y guardo mi móvil en la chaqueta. Sabía que era una noche perfecta para usar mallas negras y una falda crema sobre estas.  
 
    —¿Dentro de la propiedad?  
 
    —Claro. —Sonrío abiertamente—. Y más allá del muro también, puede venir toda mi corte de seguridad. No quiero estar aburrida aquí. Hayden, recuérdame preparar una agenda. Necesito salir de compras. —Finjo ser la mujer tonta que piensa en tiendas de diseñador y gastar el dinero de su millonario esposo. Vicenzo sale a reunir la seguridad luego de mi falso discurso.  
 
    —Usted odia ir de compras —musita Hayden.  
 
    —Pero él no lo sabe. —Le beso la frente y salgo casi dando saltos de felicidad. Busco en el garaje la llave de la moto. Mi seguridad tiene que estar molesta, jodiéndose la cabeza de que la tonta esposa de su jefe se romperá el cuello en una moto. Subo en ella admirándola, tocándole el tanque de gasolina, la enciendo deleitándome con el ruido, haciéndola rugir un poco. Cuando la saco del garaje lo hago un tanto inexperta, fingiendo.  
 
    Los aburro un poco dando vueltas en la entrada, son tontas y descuidadas.  
 
    —Quizás en línea recta pueda dominarla.  
 
    Vicenzo y Giovanni se observan.  
 
    —Acabemos con esto, apenas puede mantenerla recta… Con todo respeto, señora —habla Giovanni. No se burla, él cree genuinamente que no puedo con una máquina de tal calibre.  
 
    La orden es dada por su dispositivo, el que tienen conectado a la muñeca. Me coloco mis audífonos, como si estuviera escuchando música, cuando lo que tengo es el GPS activado. Se suben en la camioneta y sigo con mi farsa, se abre el primer portón y continúo hasta que se libera el segundo. Subo la moto a la derecha, continuando porque no puedo salir por esa calle, girar la moto casi me tumba, para sus ojos. Odio cuando subestiman la capacidad de una mujer. Les paso por el lado, viendo la cara de Vicenzo le guiño, no tengo ninguna protección, ni cascos o rodilleras y él entrecierra sus ojos.  
 
    Dejemos de fingir, acelero la moto que responde al instante. Su potencia se manifiesta y grito de júbilo, es una lindura. Escucho el chillido de las llantas que pretenden girarse para seguirme. Paso el frente del primer portón acelerando carretera abajo para tomar la autopista. 
 
    El viento me golpea el rostro y mueve mi pelo, mientras escucho la voz mecánica dirigirme. La ventaja de una moto es que puedo zigzaguear y perderme en el tráfico tomo la primera salida. Están siguiéndome cuando giro en sentido contrario en la intersección y bajo por el área de los peatones tocando la bocina para alejarlos. La voz mecánica no deja de decirme que estoy en el camino incorrecto y trata de enviarme en la otra salida, doblo en una calle de una sola vía y subo por un parqueo subterráneo en una especie de mall.  
 
    Esta es la verdadera razón por lo cual mi madre dejó de enseñarme, la adrenalina que me genera y las veces que escapé de mi equipo de seguridad. Oh, pobre de mi querido esposo, este es uno de los tantos eventos que mis padres decidieron omitir.  
 
    Sigo las instrucciones hasta conducir por Manhattan y llegar al club indicado. Las letras rojas relucen en la fachada del edificio, tienen un efecto de sangre reduciéndose. Bajo de la moto, viendo la fila de los que esperan entrar y dos enormes hombres custodiando cuando un vehículo dobla en la esquina.  
 
    —Hola, vengo a ver al jefe. —Ellos se miran uno al otro—. Tengo una entrevista de trabajo.  
 
    —¿Ese no es Vicenzo…? —Cuando uno le golpea el hombro al otro aprovecho ese descuido y me deslizo por debajo de la cinta roja—. ¡Oye!  
 
    —¡Lo siento, guapo! —grito corriendo, atravieso las puertas y sigo en un pasillo, por suerte es corto hasta que la música se convierte en un relámpago de pronto. Bajo seis escalones maravillada del espacio. La luz roja es baja y los cuerpos se mueven disfrutándose el ambiente. En el aire cuelgan chicas bailando de una forma seductora. Me muevo entre las personas, como si estuviera bailando con ellas, camuflajeando mis pasos para no llamar la atención. Atrapo el brazo de una mesera, la cual lleva un lindo conjunto de ropa interior de diamantes falsos y botas hasta las rodillas en tono blanco.  
 
    —¿Dónde está el jefe? —le grito para escucharme sobre la música.  
 
    —¿Ah?  
 
    —Vicenzo y Giovanni me enviaron, entrevista de trabajo —miento en su oído acercándome a ella.  
 
    —¡Está arriba! Ven conmigo.  
 
    Camino tras ella, como lleva una bandeja repleta de alcohol la gente le abre paso. Entramos a un ascensor donde la música se apaga y puedo escuchar mis pensamientos. La chica me da un repaso.  
 
    —¿Te conozco?  
 
    —No lo creo, soy nueva en la ciudad.  
 
    —Rusa, sí, tienes ese acento y el cuerpo todo ardiente de esas perras. —No sabía que se detectaba mi acento—. Ella viene conmigo —señala a los hombres que están al frente cuando se abren las puertas del ascensor. Trato de bajar mi cabeza.  
 
    —¿No te gustan las rusas?  
 
    —Oh, no tienes que preocuparte por mí. Quien las odia es el jefe, mucha suerte con él.  
 
    Me quedo de pie frente a la puerta que indica con la nariz arrugada por su comentario. Giro el pomo de la puerta, entrando en el espacio de mi esposo. La alfombra negra es lo primero que veo mientras alzo la mirada, está allí sentado en un sofá negro con la camisa abierta mostrando sus pectorales, esos músculos que se le marcan. Expulsa una bocanada de humo y entonces escucho gruñir a la bestia que tiene sentada en el piso.  
 
    Es Hades, su perro. Doy un paso atrás, intenté ganarme al animal antes, pero me fue imposible. Y parece que ahora estamos en esa misma página cuando muestra sus dientes. Damon parpadea una vez, percatándose de mi persona cuando pone la mano delante del hocico del animal, advirtiéndole de no atacar. Deja el cigarro a un lado, ladeando la cabeza.  
 
    Entonces veo a la otra persona en el privado, en la parte de atrás están los cristales con una vista de su club y en el otro extremo una chica rubia, con una vestimenta similar a las de abajo solo que en negro. Parpadeo viéndola caminar hacia mi esposo e inclinarse para darle un vaso.  
 
    —Te hice una advertencia —gruño hacia Damon viendo a la mujer sentarse en sus piernas.  
 
    La piel me hierve mientras el orgullo me sangra, ¿cómo se atreve?  
 
    —Debería sorprenderme que burles la seguridad en tu primer día —sisea bajo, en un tono mordaz y peligroso. La rubia pierde un poco la sonrisa, no sé si debido a escuchar su voz o que dicha voz sea casi una amenaza.  
 
    —Señor. —Llega jadeante Vicenzo, tira de su traje y me da una mirada de un segundo antes de intentar disculparse con su jefe. Damon está observándome, retándome a que diga o haga algo. Tu palabra es ley en la mafia, cuando dejas caer las advertencias es mejor que las cumplas cuando se quiebran, de otro modo no se te respeta.  
 
    Él puede ser el amo y señor de la Mafia Italiana, pero que no se equivoque. Yo soy el maldito legado de la Bratva.  
 
    —La asesinaré —digo, dejándoselo saber como un acto concreto—. Dame tu arma, Vicenzo.  
 
    El soldado mueve la cabeza para observarme, con los ojos un tanto curiosos.  
 
    —Dásela —ordena su jefe.  
 
    —¿Te lo follaste? —cuestiono a la mujer—. Hoy o anoche.  
 
    El soldado me entrega su arma, la cual tiene un silenciador puesto.  
 
    —No —responde la chica.  
 
    —Ah —gruño ordenándole a Vicenzo salir, no entiende qué sucede, pero yo estoy que me lleva el diablo y me revienta la rabia. Esa sucia sigue en sus piernas, sin mostrarme una onza de respeto. Y él alza su mano, casi a punto de tocarla cuando disparo al vaso y lo quiebro—. Si la tocas, el siguiente será en tu mano.  
 
    La perra ahora sí está asustada.  
 
    —Tranquila, Condesa, ella no te hará nada. —Sigue desafiándome. Maldito hijo de puta—. Es una niña buena, de papi y mami que solo sabe manipular. Pide honestidad cuando ella está llena de mentiras.  
 
    Cierro la puerta, viendo a Hades mostrarme los dientes.  
 
    —La follaste antes, Damon.  
 
    —¿En tiempo pasado? Sí.  
 
    —No fue una pregunta.  
 
    Alzo mi arma y disparo, no lo hago porque se la follara antes y tuviera el descaro de restregármela ahora. Disparo porque ella se quedó sobre sus piernas sabiendo quién soy, porque no empezaré este matrimonio arrastrándome y, lo más importante, disfruto cada segundo de satisfacción al ver la sorpresa en los ojos de Damon Cavalli.  
 
    Y más aún, cómo la sangre y otras partes le ensucian la cara, y el pecho. La bala le atraviesa la cabeza y el cuerpo cae hacia adelante en la alfombra. Hades se sienta en el piso, poniendo su cabeza encima de sus patas delanteras. Parece que le ha gustado el espectáculo.  
 
    Mi marido se da cuenta de lo desquiciada que estoy, no hay culpas ni remordimientos y solo tengo unas ganas enormes de dispararle a él y enseñarle que mis advertencias solo se dan una vez, pero aparte de la rabia que me avasalla el cuerpo, tengo otra cosa.  
 
    Rabia, porque es mío; ira por verlo intentar tocar a otra mujer y dolor porque lo quiero.  
 
    Damon Cavalli me pertenece y lo llevaré bajo tierra antes de verlo con otra mujer.  
 
    Él es mío… De nadie más.  
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    Siempre he tenido definido en la vida que el amor arruina y te controla. Es algo que me niego a experimentar, pero mi esposa dispara el arma sin vacilación y la sangre cae en mi rostro.  
 
    Cuando el cuerpo de Condesa, una de mis mejores empleadas, cae en el piso, no soy capaz de apartar la vista de la Princesa Nikova, mi mujer.  
 
    Baja el arma y me mira de forma altanera y desafiante, mis ojos le repasan el cuerpo, suben por esas piernas que trae cubiertas en mallas negras, pasan por la falda corta en color crema y se detienen en su chaqueta negra, luce como una colegiala psicópata.  
 
    Se pasa la lengua por los labios pintados de rojo y el gesto envía una serie de imágenes lujuriosas a mi mente. Su deliciosa boca roja alrededor de mi polla, mientras esos ojos negros que tanto me gustan se desbordan en lágrimas y le recorren las mejillas.  
 
    Pretende huir cuando me levanto y la sostengo de su antebrazo, cierro la puerta y presiono su cuerpo contra el mío. Me utilizó aquella noche, fue a mi recámara para grabar ese maldito video y enviárselo al hijo de puta. Estoy demasiado furioso con ella. 
 
    —Hades —gruño hacia mi animal, inclinando mi cabeza en una orden silenciosa.  
 
    —¿Qué? ¿Le pedirás que me ataque?  
 
    —Mi perro jamás te atacaría —siseo quitándole la pistola.  
 
    Es una desquiciada y no dudo que la use contra mí. Rianna Nikova no tiene arrepentimientos o culpa, y es gratificante descubrirlo. Ella es más oscuridad que paraíso, un pedazo de infierno tanto en belleza como en personalidad.  
 
    Mis labios se levantan casi sonriendo, cuando alza sus ojos y conecta nuestras miradas.  
 
    Hades evita tocar la sangre que derrama el cuerpo tras nosotros y se mueve hacia el bar. No saldrá de ese lugar hasta que lo llame, lo quiero fuera de mi vista porque… «Oh, querida esposa, voy a consumar este jodido matrimonio ahora».  
 
    —¿Es así como me tratarás? ¿Rompiendo tus juramentos al primer segundo que me das la espalda? —cuestiona enfurecida.  
 
    Coloco el arma en la mesa junto a la puerta, sin dejar de acorralarla. Mi mano libre sube a su cuello, rodeándolo mientras le alzo la cabeza y juego con mi pulgar cerca de su carnoso labio.  
 
    —Traes veneno en tu boca, amor.  
 
    —Eres insoportable. —Intenta pegarme cuando la detengo.  
 
    —Eso es debatible viniendo de ti, esposa. Tú eres insoportable, mentirosa y manipuladora.  
 
    —Un cóctel que te encanta ¿no? 
 
    No cuando lo usaste en mi contra, me gustaría decirle, descubrí sus engaños. 
 
    —Debatible. —Jadeo cerca de sus labios.  
 
    Están aquí, estas malditas ganas de castigarla, de hacerla sufrir y ver sus lágrimas caer mientras se retuerce de deseo puro por mí. «Tenías que ser una niña buena, Rianna, no esta mujer desafiante y altanera que me da la cara. Debías ser dócil para dejarme cumplir mi deber y no tener estas ganas de llevarte a tu límite, de empujarte al borde de la locura y estar allí a tu lado para no permitirte caer».  
 
    Cuando estoy con ella el deseo le gana a la razón. La giro, pego su pecho contra la puerta y suelta un leve gemido cuando lo hago, no me detengo hasta levantarle la falda y bajar sus mallas, junto a la pequeña braguita negra que trae.  
 
    Se retuerce para intentar escapar y no sabe que eso me la pone más dura, su deseo de darme pelea enciende fuego en mi interior. Introduzco mi mano entre sus nalgas, alcanzando su coño.  
 
    —¡No! —exclama y dejo mis dedos encima de su clítoris. 
 
    —¿Segura que esa es la palabra que quieres usar? —reto dejando caer mi cabeza en su hombro. Ella coloca su frente contra la puerta mientras abre las piernas y alza su bonito culo para mí. No muevo mis dedos, reteniendo mi deseo y frustro el suyo—. Pídemelo… Suplícalo. 
 
    El calor de mis dedos está encima de su coño.  
 
    —Damon.  
 
    —¡Suplica! —exijo. Mueve su cintura haciendo que mis dedos resbalen en su feminidad. No olvido lo que prometí hacerle. La rabia no me ha permitido cumplir mi promesa de darle el cariño que su placentero coño necesita.  
 
    —Tócame, por favor, Damon… ¡Tócame! 
 
    Alejo mi mano, disfrutando su resoplido. Bajo el cierre de mis pantalones y libero mi miembro dolorosamente erecto. Su cuerpo tiembla cuando siente la punta abriéndole los labios. Solo quiero torturarla un poco.  
 
    —Damon. —Escucho la voz de Logan seguido de un fuerte golpe en la puerta. Ella se tensa contra mi cuerpo. Coloco la cabeza dura en su entrada y empujo, la primera vez no pudo tomarme entero y no podrá por un tiempo, pero eventualmente ella se abrirá a mí.  
 
    —¿Dejarás que te escuche suplicar? ¿Qué deduzca que estoy cogiéndome a mi mujer?  
 
    Empuja su culo hacia mí, busca tener mi polla más profundo.  
 
    —¡Lárgate, Logan! —le ordena como la maldita diosa que es.  
 
    Mis pelotas se aprietan y aguanto el puto orgasmo, porque esa voz autoritaria es capaz de lograr que me venga en este instante. Empujo nuevamente y retrocedo, viendo el punto exacto en el que nos unimos cuando bajo la cabeza. La detengo por la cintura, mis dedos clavándose sobre la chaqueta de cuero, reteniendo las ganas que traigo de impulsarme con violencia y escucharla gritar, sentir su casi virginal coño tomarme, cerrarse a mi alrededor.  
 
    A la mierda.  
 
    Enredo mi puño en su pelo, restringiendo su cuerpo. Su pecho está pegado a la puerta, mientras alza el culo y con una mano se toca. Rianna tiene un cuerpo lleno, curvas y volumen en las partes correctas. Dice algo indescifrable en un murmullo.  
 
    —Oh, Princesa de hielo, ¿qué pensaría tu padre si te viera suplicar por mí?  
 
    Su palma pega en la madera cuando golpeo su interior, más allá de la mitad de mi miembro dentro de su estrecho coño. Rianna puede ser sumisa en el sexo, pero una maldita fiera en otros aspectos de su personalidad.  
 
    —Por favor… Alivia mi necesidad. 
 
    —¿Las ansias que sientes por mí? —reto. 
 
    —¡Sí! —chilla y no tengo claro si es una respuesta a mi pregunta o lo que dice se debe a que ha perdido el control, por lo cual me entierro por completo en ella.  
 
    Le dejo unos segundos para adaptarse. Entonces cuando respira, la penetro causando que tanto ella como la puerta se estremezcan, abro mi boca, pero ningún sonido sale. Ella no va a romperse, mi muñeca tiene la fortaleza que necesito. Me muevo dentro y fuera, soporto el temblor de sus piernas, conteniéndola de perder su equilibrio debido al placer y castigándola bajo mi cuerpo.  
 
    Le doy una y otra vez, ella me recibe abriéndose en la máxima capacidad que su cuerpo soporta. Las paredes de su interior parecen ser un guante, que me asfixia y absorbe. 
 
    Nos convertimos en jadeos, en golpes fuertes y movimientos descontrolados. La música del club se filtra mientras mi cabeza se nubla en la lujuria y perdición de su cuerpo.  
 
    Es mi mujer, mía en todos los sentidos. Le arrancaré el corazón antes de que pretenda dárselo a alguien más. Soy el ladrón de su cuerpo, de su placer y alma.  
 
    Mía.  
 
    Mi mentirosa, insoportable y manipuladora.  
 
    Si ella pudiera ver la imagen de su cuerpo y de cómo me toma, perdería la cabeza tal y como ocurre conmigo. Me está convirtiendo en un adicto.  
 
    Sus piernas tiemblan y rodeo su cintura alzándola. Salgo de ella por el movimiento. Mis zapatos pisan el líquido húmedo cuando la lanzo sobre el mueble y me quito la camisa rodeando su cuello. Sus ojos arden y ha olvidado por completo el cadáver en el piso y que ella le ha quitado la vida a alguien. Porque es igual de siniestra y perversa que yo.  
 
    Mi complemento perfecto. Su braguita y mallas están enredadas en sus piernas. Levanto su culo, sentándola en el antebrazo del mueble, su pelo se desparrama. Sostengo sus piernas contra mi hombro y muevo mi polla sobre su ahora irritado coño. Gruñendo al volver a su interior. Ella se curva debido a la intensidad y termina de tener su orgasmo, dejándose consumir por la pasión que la quema. Coloco mi mano sobre su vientre y me impulso sin control, una y otra vez, buscando mi placer cuando suplica, hasta que termino.  
 
    Siento el semen dejar mi miembro y caer dentro de ella, pero no salgo, me quedo allí saboreando cada gota. Siendo un maldito hijo de puta.  
 
    Cierro los ojos, deleitándome en ella por completo ¿qué coño me ha hecho?  
 
    Al salir de su interior mi semen gotea de sus pliegues, bajo sus piernas y la ayudo a levantarse, tiene las mejillas sonrojadas.  
 
    Sí, jódeme, Rianna.  
 
    —Como te gustan los videos porno, es una lástima no tener uno de este encuentro.  
 
    Alza el rostro confundida por mi comentario y se acomoda su ropa. 
 
    —No tienes que ser un maldito a causa de ello todo el tiempo ¿sabías?  
 
    Se quita mi camisa del cuello y me la lanza cuando presiono mis dedos en su mentón.  
 
    —¿Ni siquiera porque me utilizaste? Fuiste a mi habitación en Rusia, para enviarle un puto video de nosotros a él. —Sus ojos se abren alarmados—. Oh ¿no esperabas que me enterara?  
 
    Sí, descubrí tu juego.  
 
    —Damon, yo… —Niega y la libero de mi agarre, su ira vuelve a resurgir ahora que el placer procedente por el deseo ha finalizado—. Lo había olvidado.  
 
    —Vete a tu casa —demando arreglándome. 
 
    —Nuestra, y no me iré sin ti. Puedes estar molesto conmigo y es válido, pero tú también la jodes. Haces no sé qué cosa, volviendo esto un juego personal con él.   
 
    Es imposible que se enterara de boca de mis hombres dónde estuve anoche.  
 
    —¿Hablaste con él? ¿Con el hombre que quiere asesinar a tu padre y joderte la vida? ¿Qué carajos está mal contigo?  
 
    —¡Te llamé unas mil veces para contarte! —arremete y camina hacia la puerta, la abre de par en par y voy tras ella.  
 
    Logan, Vicenzo y Giovanni están en el pasillo, junto con los otros guardianes. La atrapo del antebrazo, deteniéndola. Si dice una mierda delante de mis hombres la castigaré y no tendrá nada que ver con la gratificación sexual.  
 
    Logan silba viendo el cuerpo tirado en el piso, mientras reto a mi esposa a decir alguna mierda.  
 
    —¡Hades! —llamo al animal. Estoy dispuesto a irme arrastrándola a ella conmigo cuando Logan me detiene.  
 
    —Por si no lo has notado, tienes sangre en el rostro —murmura aguantándose la risa que quiere explotar en su boca. Rianna se muerde la lengua siendo prudente de no decir una palabra. Esto no termino entre nosotros. Agarro su mano y camino hacia el ascensor para subir a limpiarme la cara, Hades viene detrás.  
 
    —Dejé mi moto en el frente —informa la mujer a mi lado cuando se abren las puertas.  
 
    —¿Tu moto?  
 
    Veo sobre mi hombro a Vicenzo, mi mujer no solo esquivó a catorce hombres entrenados de la famiglia, sino que lo hizo en mi moto.  
 
    —Bueno, ahora es mía. Es mi pago por soportarte. —Vuelvo mi mirada a ella, callándola en el acto—. Lo siento, su alteza.  
 
    Realiza una inclinación ridícula, parece que no nota si quiera cuando Hades se posiciona a su lado. Logan nos acompaña y Vicenzo se queda a eliminar el cuerpo, su castigo por caer en la trampa de la demente a mi lado. Subimos al cuarto piso, donde se encuentra el almacén de materiales para el bar. Le ordeno a Rianna que se siente y camino hasta el lavabo. Logan me sigue sin perder de vista a la mujer que decide subirse sobre una mesa. Incluso Hades ladea la cabeza tratando de analizarla.  
 
    Buena suerte con eso, amigo.  
 
    —¿Por qué hay un cadáver en tu privado? —pregunta Logan. Abro la llave de agua.  
 
    —Condesa —rujo. Lavo mis manos dejando salir una maldición.  
 
    —¿Ella la mató? —Señala a mi esposa. 
 
    —Está loca —gruño limpiándome la sangre del rostro.  
 
    —Vamos, dale un poco de crédito —se burla Logan, ambos la observamos mientras está sentada sobre una mesa, jugando con sus piernas. Las balancea adelante y hacia atrás, con total tranquilidad. La perra está demente—. A uno de sus tíos lo apodan el Demoledor y a su padre el Carnicero, ¿qué carajos esperabas de ella? 
 
    Un cristal fácil de romper, un pétalo delicado y quebradizo. Alguien moldeable, que su mayor preocupación fuera la ropa de moda o el bolso de temporada. No esta mujer, y es una sorpresa grata, incluso con todo el equipaje que trae. Hay algo en ella que me fascina.  
 
    —A lo mejor está en shock —analiza mi amigo tocándose el mentón. No, no es ese el caso. Para ella esa vida no ha valido nada, solo desea que su palabra se cumpla.  
 
    —¡Quiero irme a casa! —Canturrea la desquiciada golpeando la mesa.  
 
    —Prepara mi seguridad, la llevaré a su casa y regresaré a mi departamento.  
 
    —Bien —susurra apartándose. Acto seguido se marcha dejándonos solos para cumplir mi orden.  
 
    —¿Por qué no buscas con los nombres que te di? Digo, en vez de ponerte celoso por un video difuminado donde no se miran nuestros rostros.  
 
    No estoy celoso, estoy lleno de ira porque me utiliza para sus juegos. Odio la noche en la que me convencí de que la deseaba por completo a mi lado. Ella solo buscaba calentar a otro. Me jode que juegue conmigo, y a su lado no tener certeza de nada. Que no la pueda controlar como quiero. Eso en la mafia es peligroso, porque la quiero proteger más de lo que debería y lo que es peor aún, se me nota.  
 
    —No encontraré a nadie con esos nombres —gruño.  
 
    —¿Por qué no? Alguien tiene... 
 
    —El Ejecutor, El Diablo o Madness... En cualquiera de sus tres variantes, soy yo, El Ejecutor de la famiglia; El Diablo a quien le temen y Madness, la locura que rige y domina en la Mafia Italiana.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Tu querido enmascarado solo estaba manipulando tu mente. Tenías razón, nadie iba a creerte excepto yo. 
 
    Y aun así me mintió, no sé en qué creer cuando de ella se trata.   
 
    El maldito uso mis apodos. Jamás le otorgó una pista real. Estoy como al principio en todo esto. No sé quién es, ni de dónde viene, tampoco conozco alguna de sus debilidades. Tengo las manos atadas, luchando contra un enemigo a ciegas… 
 
    —¿Dijo que lo volví personal? —pregunto, entrecierro la mirada y dejo caer la toalla. Camino hacia ella y veo que baja de la mesa. Aún tengo ganas de golpearle las nalgas hasta que no se pueda sentar. 
 
     Joder, la odio.  
 
    —Sí, llamó y dijo que lo hiciste personal ¿a dónde fuiste anoche?  
 
    Sonrío abiertamente, quizás tengo un pequeño hilo del cual tirar. Asesinar a Agosti removió algo en el desgraciado.  
 
    —Vámonos —ordeno, saco mi móvil y noto que empieza a vibrar. Es Becca quien me llama, algo extraño—. ¿Sí?  
 
    —¡Damon! —Llora en la línea—. Ne-ecesito tu ayuda. No sabía a quién llamar —solloza. Luego dice algunas cosas que no entiendo.  
 
    —Becca, cálmate —exijo. Se escucha ruido de fondo.  
 
    —Por favor, ven, lo hirieron.   
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Becca! —chilla Rianna arrebatándome el móvil—. ¡Cálmate y habla!   
 
    Veo que se pone lívida, mientras pierde esa valentía, ese fuego que revienta cuando está molesta conmigo. Exige que le envíe una ubicación y corta la llamada.  
 
    —Rianna… 
 
    —Es-s Rame. —Alza su rostro lentamente, puedo ver el miedo danzando detrás de sus ojos. Mierda, no. Tiro de su mano y bajamos al primer nivel con Hades a nuestro lado. Llamo a Logan, quien por suerte tiene la seguridad lista, pues no tengo tiempo que perder.  
 
    Veo la ubicación y nos movilizamos para atravesar el club, mi objetivo se encuentra más allá de este. En cuanto las personas ven al animal que se mueve con rapidez, se apartan.  
 
    Salimos a la calle y le ordeno a Hades subir a la camioneta mientras tomo una de mis armas y le doy otra a Rianna, que demostró ser buena tiradora. No tiene silenciador, pero confío en que si necesita defenderse el ruido no terminará paralizándola.  
 
    La moto Kawasaki se desplazará mejor en el tráfico, subo a la moto con ella detrás. Rianna se inclina contra mi cuerpo cuando acelero y avanzo por la calle. La seguridad nos sigue los pasos mientras aumento la velocidad decidido, sus manos abrazan con fuerza mi cadera.  
 
      
 
    La casa de la fraternidad tiene vehículos estacionados a ambos lados de la calle. Rianna salta de la moto desde que me detengo y yo hago lo mismo. Está abarrotada de personas, agarro a mi esposa y cubriéndole la cabeza con mi mano la atraigo a mi pecho, luego disparo al aire. Se sobresalta un poco en mis brazos, pero es mínimo. Los gritos asustados no se hacen esperar y las pobres almas corren temerosas. 
 
    Entrelazo nuestros dedos y caminamos hacia la casa, esquivo a la gente descontrolada. Subo la escalera en el interior, con Rianna a mi espalda sosteniéndome con firmeza la mano.  
 
    —¡Becca! —llama mi esposa en el segundo nivel. La música es muy alta, libero su agarre para, acto seguido, golpear las puertas de las habitaciones hasta que veo a la rusa Ivanova.  
 
    Está llorando, su ropa está llena de sangre.  Rianna la empuja fuera de su camino y entra en la recámara de la que Becca ha salido. La hija de Ivanov está blanca como un papel y sus ojos enrojecidos a causa del llanto.   
 
    —¡No! —grita mi esposa y me quedo en el umbral, viendo el cuerpo sobre la cama, la mano que cuelga y la sangre en el piso es la misma que mancha las sábanas—. ¡No, no, no! ¡¿Rame?!  
 
    —Oh, Dios ¡lo siento! ¡Lo siento tanto! —exclama Becca ahogándose en su llanto, cayendo al piso, entretanto se cubre la cara. Por su parte Rianna llora sin control y abraza el cuerpo inerte contra el suyo. Si Rame Nikov ha muerto en New York, bajo la protección de Italia, junto a la hija de Vladimir Ivanov… Los tres pilares del crimen organizado entrarán en guerra.  
 
      
 
    

  

 
   
    15: MAMBA 
 
    Dayligth – David Kushner 
 
      
 
    Desde que llegó a mi vida sentí la necesidad impetuosa de protegerlo, de cuidarlo. El dolor en mi interior rebasa cualquier barrera de lo humanamente soportable. Trato de sostener su cuerpo y se me resbala debido a la sangre pegajosa hasta que Damon salta a la cama. 
 
    —¡Déjalo! —grito entre el llanto. 
 
    —No lo dejaré morir —gruñe posicionando sus manos sobre el pecho de mi hermano—. ¡Becca! 
 
    Ella está en el piso cubriéndose la cabeza mientras llora. Intento ayudar a Damon, confiar en lo que sea que ha mirado en mi hermano o el motivo que lo mueve a tratar de hacerlo respirar. Me ordena a punta de gritos buscar la herida, sin embargo, me siento indefensa y perdida. Empieza a hacerle reanimación mientras palpo el cuerpo de Rame, la sangre emerge desde su vientre, parece una herida con algún cuchillo. Escucho el sonido de alguien ahogándose cuando mis ojos conectan con los de mi hermano. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —Jadeo ejerciendo presión en su herida. 
 
    —¡Eso es! —anima Damon sin dejar de mover sus brazos sobre el pecho de mi hermano—. Cu-ubre… Ne-ecesi-ito… 
 
    Su voz falla y no entiendo lo que quiere decirme, me quedo perdida, espero que prosiga, cuando le entra la rabia. No sé si se deba a la impresión del momento, pero gruñe y su rostro empieza a tornarse rojo 
 
     Mi amiga logra reaccionar y ayudarme a envolverle un trozo de tela alrededor de su cadera, logrando parar la sangre. Ellos hablan, dan indicaciones que me confunden. La seguridad se une y bajan el cuerpo de Rame, quien está consciente y respira, el tono de su piel cenizo y los labios resecos anuncian lo inminente si no recibe la ayuda que requiere. 
 
    —Iremos al… —Empieza a demandar mi esposo cuando se detiene. 
 
    —Necesita un hospital —murmuro viendo la sangre en mi cuerpo. Becca me toma de la mano y salimos de la casa, entre el caos de los universitarios que huyen del desastre. Ella es quien se marcha con mi hermano en la camioneta, yo vuelvo con Damon a la moto. Saliendo del drama que se causó, volvemos al tráfico. 
 
    Mi vista pegada a las camionetas que nos siguen a toda velocidad, guiándose por mi marido para evitar las luces. Mi corazón no deja de latir a toda prisa, mi cabeza imagina todos los desenlaces fatalistas y cómo les explicaré esto a nuestros padres. De un momento a otro, nos sumergimos en la oscuridad de un túnel, cuando las luces de la seguridad vuelven a iluminar. ¿Qué coños? Dos filas de soldados vestidos de negro se organizan a una velocidad alarmante cuando nos detenemos. Unas puertas de metal se abren, parece la caja fuerte de algún líder de alto poder. Una mujer y dos hombres detrás de ella salen con una camilla. 
 
    No hay ningún indicador de que esto sea un hospital y la seguridad extrema lo deja en duda. Intento acercarme a mi hermano cuando los brazos de Damon me atrapan, la mujer sube a la camilla, sobre el cuerpo de Rame, practicándole reanimación. 
 
    Parece algún tipo de diosa romana. 
 
    Entramos con ella, siguiéndola por el amplio corredor blanco y voy entendiendo menos con cada paso, ellos se van por un pasillo donde se me prohíbe ingresar, sin embargo, Becca sí puede proseguir. Me llevan a un gran salón con decenas de mesas y sillas, parece un comedor comunitario. 
 
    —¿Dónde…? —Trato de preguntar, alza su mano pidiéndome parar y regresa a su celular escribiendo a toda prisa en él. Entonces Raven y Vanya irrumpen en el lugar dejándome completamente descolocada. 
 
    Vanya, el hijo adoptivo de mis tíos Raze y Bess, es mayor que Damon por unos pocos años. Siempre ha estado como parte de la familia y sin distinción, no suele ser muy social, le gusta su espacio o al menos de esa forma lo percibí por años. El pantalón y la playera negros apretados en sus brazos lo hacen lucir más grande que de costumbre, su pelo blanco resalta con sus ojos azules fríos y letales. Es el mismo uniforme que porta Raven, a diferencia de que trae un cuello de tortuga cubriendo su cuello y su pelo rojo en una coleta alta, cuando ella me mira el odio destila con rabia. 
 
    —¿La trajiste a ella? ¿Aquí, Damon? 
 
    Maldita perra. 
 
    —Hirieron a Rame —digo y lucho por no arrancarle los ojos—. Y vinimos a este… Hospital. 
 
    Mi nariz se arruga mientras mira alrededor. 
 
    —¿Qué sucedió? —habla Vanya con suavidad, es de esas voces engañosas. Parecen amigables, pero solo son bajas para analizarte por completo. Tenía o aún tiene traumas de pequeño que nos hacían desconocidos, no se mezclaba conmigo, y Raven siempre me ha odiado por respirar, no somos tan cercanos a pesar de tener la misma familia. 
 
    —No sabemos —responde Damon con la voz controlada, deja su móvil de lado y me da una rápida mirada antes de concentrarse en Vanya—. Becca nos llamó. 
 
    —Buscaré información —garantiza. Se dan una inclinación de cabezas. Raven bufa cuando mi esposo se me acerca acunándome el rostro. 
 
    —Estoy bien —musito, parece necesitar escucharlo. Sus hombros se relajan y su pulgar me acaricia la mejilla. Cuando te sumerges en la mirada gris de Damon, parece que tiene un universo allí dentro, su propia galaxia, puede ser tan oscura un momento y luego brillante al segundo—. ¿Él estará bien? 
 
    —Tiene que estarlo —sisea Raven detrás—. ¿Becca es la responsable de esto, Damon? ¡Tienes que hablar con nosotros! Tu indefensa Princesa de hielo no es quien se está muriendo, lamentablemente… 
 
    La silla de hierro que separa a Damon de Raven vuela cuando este le pega una patada al metal y se va contra ella, quien lanza un grito asustada. 
 
    —¡Damon! ¡Suéltala! —ordeno, tiro de su camisa. 
 
    —Te arrancaré la lengua —amenaza. Sé que no tengo la fuerza para alejarlo de ella y que ha retrocedido porque así lo quiere. Raven se aleja tocándose el cuello y tosiendo. 
 
    —¡Estás ciego! —gruñe apartándose—. ¿Hospital, Diablo? La trajiste aquí y crees que ella pensará que es un ¡un maldito hospital! 
 
    —¡Cállate! —Pierdo la paciencia posicionándome delante de Damon para que no ataque. Ella acaba de llamarlo Diablo, porque sabe de sus apodos—. Mi hermano está herido, ¡¿no puedes respetar eso?! 
 
    Parpadea teniendo la decencia de controlarse, se deja caer en una silla gruñendo palabras en ruso. Me giro para tocar a Damon y paso mis manos por su pecho. 
 
    —Respira, tu voz está fallando. 
 
    Al pronunciar las palabras su mirada se entrecierra y la ira que siente por Raven encuentra un nuevo receptor. Su esposa, atrapa mi muñeca alejándome la mano para que no lo toque. No dice nada, pero su lenguaje corporal habla por sí solo. 
 
    —Aurora está trabajando, ella hará lo necesario. —Llega Becca dando un informe, se detiene un segundo viendo el panorama. Ya no tiene su ropa manchada de sangre, sino un abrigo enorme negro que le cuelga hasta las rodillas, ¿qué carajos pasa? 
 
    —Llévatela y límpiala —ordena el futuro capo, no tarda el largarse por donde acaba de entrar mi amiga y dejarme más confundida. 
 
    Caminamos por las instalaciones, las luces incrustadas en el techo, diversas cámaras de vigilancia, para pasar de un área a otra, ella coloca su huella dactilar y reconocimiento facial. Una voz mecánica de mujer le da la bienvenida y le pregunta si necesita algo en concreto.   
 
    Nos topamos con algunos otros, quienes visten como Vanya; hasta llegar a una puerta, es un pasillo con diversas puertas, ella abre una, que parece ser suya, al entrar es una habitación pequeña. Una cama individual, un escritorio al otro extremo pegado a la pared gris, sin ventanas. Cierra y abre la otra puerta, mostrando el baño. 
 
    —Quítate la sangre, debemos reunirnos en poco tiempo… 
 
    —¿Qué es este lugar, Becca? —Se muerde el labio, jugando con su pierna. 
 
    —No puedo decirte. 
 
    —Nosotras no tenemos secretos. —Callo cuando su mirada se desvía, este es uno, al parecer—. Solo dime si es un lugar seguro para Rame. 
 
    —Lo es —garantiza decidida—. Báñate, te buscaré ropa. 
 
    Sigo hacia el baño, desnudándome. Hay un espejo al frente que muestra a la chica pelinegra, su pelo un desastre, la sangre en sus brazos, la falda y la chaqueta. Dejo todo en el piso, junto a las mallas. Me duele el pecho, también entre mis piernas con otro tipo de dolor. 
 
    El del alma es más complicado, siento que todo está mal, que he vivido rodeada de un mundo falso en el cual no encajé y que este nuevo me repele, parece que no tengo a dónde huir, sin que la mierda me termine de alcanzar. Mi hermano, Dios. No puedo perderlo, por mucho que en este momento la relación con mis padres sea un desastre, ellos sufrirían un infierno si algo le pasara a Rame, ¿cómo les diré todo esto? 
 
    Grito con el agua fría, casi al punto de congelación que golpea mi cuerpo. Intento graduarla a caliente cuando escucho el grito de Becca. 
 
    —¡No encontrarás caliente! 
 
    ¿Qué clase de instalación prehistórica es esta? Mucha tecnología en seguridad y no tienen agua caliente. Me baño deprisa, saliendo tiritando del frío. Envuelvo mi cuerpo en la toalla negra colgada en la pared y salgo a la habitación, o debería decir celda, es diminuta y asfixiante. Becca tiene ese uniforme puesto y hay uno parecido en la única silla disponible. 
 
    Al sentarme me enderezo un poco, es incómodo debido a la molestia en mis labios vaginales, siento que estoy estirada al extremo. Este encuentro ha sido un tanto brusco y pasional. Becca pasa por alto mi mueca de dolor y se dispone a colocarse sus botas. 
 
    —¿Quién es esa tal Aurora? 
 
    —Te llevaré con el jefe, él elige qué decirte —murmura sin levantar la cabeza. 
 
    —El jefe —ironizó burlándome—. Déjame adivinar, ¿alguno de los tres? 
 
    —Rame está en cirugía, Rianna. Que respire al salir de ese quirófano es lo primordial. 
 
    Cierro la boca y me cambio delante de ella, trato de cubrirme tras la toalla, porque no sé si tengo algunas marcas de Damon o no en el cuerpo. Sus pantalones o de quien sea este uniforme, me quedan ajustados en el culo y la playera me marca las tetas, no debería ser una preocupación, pero lo es cuando no sé a cuál de ellos miraré al salir de aquí. Que no sea mi padre, porque será una doble decepción para mí el que tenga este lugar oculto y nunca intento entrenarme realmente. 
 
    ¿Qué es esto? ¿Quién sabe que esto existe? 
 
    Sin maquillaje y con el pelo húmedo regresamos, esta vez bajamos en un ascensor adentrándonos a no sé dónde, puedo explorar un poco, en este nivel tiene gente trabajando en diversas cámaras, frente a monitores. Pasamos a una oficina amplia donde ya están reunidos Raven, Vanya -Damon poniéndose una camisa- mientras Raven se lo come con la mirada y entrecierro mis ojos, ¿por qué tiene que mostrar lo que me pertenece? Me aclaro la garganta. 
 
    —¿No tenías un lugar privado dónde cambiarte? —gruño sin contenerme delante de las dos rubias que están en la sala; Anais, la hija más pequeña de los Cavalli, sentada en el escritorio trata de aguantar la risa y Ellie, la hermana melliza de mi esposo, quien arquea una ceja luciendo sorprendida. Ella es la única con vestido, mientras los demás portan uniforme. 
 
    —Controla la rabia, no es nada que no haya visto —se burla Raven lamiéndose los labios. 
 
    —Insinúa que lo follaste y la siguiente en mi lista de muertos serás tú —desafío. 
 
    —¡Wow! —Aplaude Anais. 
 
    —Ignora a Raven, ella habla desde la envidia —apostilla Vanya girando sus ojos. La pelirroja le lanza un golpe en el hombro—. Además, es la única virgen aquí. 
 
    —¡Idiota! —chilla su hermana.   
 
    —No me importan sus mierdas, quiero saber de mi hermano y sacarlo de aquí. Ustedes pueden jugar a lo que sea que hacen con su maldito jefe y me vale un carajo. —Observo a Damon mientras hablo—. ¿Hablarás conmigo o tengo que buscar a la tal Aurora? 
 
    —Él está fuera de peligro —explica Ellie, siendo la vocera de mi marido—. Conseguimos tiempo con nuestros padres. Los Nikov creen que Rame se quedará una semana más en New York a tu lado, mañana partirán a Rusia. 
 
    —Becca —sisea Damon—. ¿Qué sucedió? 
 
    Haciendo la pregunta de oro. Ella está recta y me mira de reojo, parece pedir permiso para hablar, no a mí, sino en mi presencia. 
 
    —Rame quería ir a esa fiesta, me negué y dijo que lo haría por su cuenta. Pensé que era una broma, escapar de la seguridad debería ser complicado para él —relata directamente hacia el futuro capo—. Al percatarme de que no estaba, lo llamé y dejé la mansión Cavalli. Estábamos bailando cuando lo hirieron, fue confuso entre la oscuridad y todas las personas. 
 
    —¿Quién lo invitó a esa fiesta? —interrumpo. Rame no tiene amigos en New York. 
 
    —Dijo que un amigo, juega en línea con esta persona. 
 
    —¿Lo conociste? —cuestiona Damon. 
 
    —¿Al gamer? No, no sé quién es. 
 
    —La Trinidad no puede enterarse de esto —señala Vanya—. Quien lo hizo, sabía lo que hacía. Involucró a Becca, sería la responsable de Rame. 
 
    —¿Dijo algo más? —susurro sintiendo los ojos de mi marido en mi persona—. Tenemos que decirles a ellos, nos cuidarán. 
 
    Es la vida de Rame la que está en peligro, no importa lo que suceda conmigo, pero mi hermano es sagrado. Lo hieren y mi padre perderá cualquier rastro de humanidad. 
 
    —La última vez que la Trinidad estuvo en desacuerdo, las personas murieron, Rianna —susurra Ellie con voz suave y dulce. Becca baja la cabeza, recordando posiblemente a su tía—. Ellos no pueden involucrarse en esto, Vlad y papá solo necesitan una chispa para explotar, se toleran, pero no se soportan. 
 
    —Tu padre es quien los mantiene unidos —complementa Anais—. Si Rame moría hoy, Nikov no iba a dudar de ir contra Ivanov, sin ofender, Becca. 
 
    —No importa… Los Ivanov íbamos a devolver el golpe y regresaríamos al inicio. 
 
    No me pasa desapercibido cómo se incluye, ella sabe dónde está su lealtad sin dudar. 
 
    —Somos familia. —Siento la necesidad de recordarle. 
 
    —Hubo una vez donde no lo éramos —menciona Damon—. La lealtad de tu padre es inquebrantable hacia el mío, y cuando tuvo que elegir, no lo recuerdas, pero lo hizo basado en esa hermandad. Quién está detrás de esto lo sabe. 
 
    Todos los ojos están sobre él por hablar en público y más de un par de palabras. Anais es la más impactada de todos. Trago saliva, ambos sabemos quién es esa persona detrás. 
 
    —Rame quería hablar con Rianna, parecía ser algo de urgencia —recuerda Becca frunciendo el ceño—. Balbuceó algo de que era personal cuando subimos a la habitación. 
 
    No. Aprieto mis puños escuchándola, ¿se atrevió a lastimarlo? ¿A ir por mi hermano? 
 
    —No me importa si la Trinidad se reduce a cenizas, le diré a mi padre todo. 
 
    —Rianna… 
 
    —¡Es mi hermano, Damon! —le grito—. ¡No me quedaré aquí a esperar al jefe de ustedes! Y jugar a los soldaditos, mientras alguien quiere lastimar a mi familia. Ni siquiera sé qué es todo esto. 
 
    Alzó las manos señalando el lugar, lo que he visto. 
 
    —Es el Escuadrón Mamba —explica Ellie. 
 
    —Cállate —le ordena Damon. 
 
    —Ella tiene que saberlo y ser parte. 
 
    —No —le gruñe un monosílabo, desafiándola. Ellie retrocede al instante—. Te llevaré a ver a Rame. 
 
    Se mueve para alcanzarme y agarrar mi antebrazo, cuando me quito del lugar, observándolos a todos. 
 
    —¿Qué me ocultas? ¿Ser parte de qué? 
 
    Ninguno de ellos habla, mi marido se queda de frente, retándome con esa mirada de El Diablo. 
 
    —Voto a favor de que entre. —Ríe Raven poniéndose de pie—. No soportará y terminará llorando para irse. —Aplaude y luego me mira—. Damon está ahorrándote la vergüenza. 
 
    —También voto a favor —secunda Becca. 
 
    —No es una maldita votación —sisea el próximo capo—. ¡Lárguense todos! 
 
    Una orden, eso basta para verlos a todos salir sin cuestionar o debatir nada. Se mueve por la oficina, como un dios todopoderoso al cual nadie puede quitarle lo que desea. Alguien que sabe dónde está parado, que se encuentra por encima de los demás y eso le satisface el ego. 
 
    —Avery Ivanova tiene la milicia para ella —explica tocándose el mentón—. Fundé el Escuadrón Mamba para tener mis propios hombres, mi ejército fuera de la Trinidad. No son militares, son míos… Todos ellos. 
 
    —Eres el jefe. —Jadeo encajando las piezas. Sonríe de lado y me muestra parte de su oscuridad. Tiene a Becca bajo su poder, la futura heredera Ivanova; a los Nikov y a sus hermanas. Se ha creado su propia organización—. No te interesara la Trinidad, ¿cierto? 
 
    —No me gustan las pirámides inestables. 
 
    Me tiene a mí, nos ha convertido a todos en sus aliados, por debajo de él. Rame es el heredero Nikov, el nuevo líder de la Bratva, y yo soy la debilidad de mi hermano. No nuestros padres, sino yo, y soy la esposa de Damon Cavalli. 
 
    —¿Salvaste a Rame por mí o por la Trinidad? —pregunto sintiendo el nudo que sube por mi garganta—. Actuaste como un retrasado que no podía hablar, perdiendo tiempo valioso para salvarlo. Claro, Rame estorba en tus planes. Sería tu rival, ¿no? 
 
    La ira se refleja en su rostro, pero no le creo nada. Ha calculado este malévolo plan para quedarse con el poder absoluto. 
 
    —¿Tú qué piensas, Princesa? —Me voy contra él, atrapa mi mano, gira mi cuerpo y termino contra el escritorio, mi mejilla en la madera pulida y su mano en mi cuello restringiéndome. Las lágrimas pican en mis ojos, quiero herirlo. Ha jugado el mismo cuento que los demás, usándome, mintiendo—. Creo que te advertí lo que sucede cuando intentas pegarme, no creo que quieras nalgadas ahora, esposa. 
 
    —¡Púdrete, hijo de puta! 
 
    —Te arde cuando te usan, ¿no? —gruñe contra mi mejilla, su cuerpo está sobre el mío—. Tú sabes mucho de eso, te encanta usar a los demás. Juzgas desde tus pecados, no de los míos, cariño. 
 
    Se aleja cuando tocan la puerta, me enderezo secándome las lágrimas de mis mejillas, no le dejo ver el dolor de su traición. Así me siento, usada y traicionada para su propósito. La ira es el motor de la valentía y eso me otorga determinación. Abre la puerta, dejando entrar a la mujer de la camilla, Aurora, así la llamaron. 
 
    Ella lo toca, pone su mano sobre el pecho de mi marido, con sus uñas pintadas y le sonríe abiertamente, parece que él fuera su sol, la luz de su maldita vida y cuando lo mira a los ojos, sé lo que hay allí. Amor, son los ojos de una mujer enamorada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    16: ESCUADRÓN 
 
      
 
   

 

 Bodies – Bryce Fox 
 
      
 
     La mano cae cuando él retrocede un paso, me observa de reojo antes de dejarla ingresar a la oficina. Es una mujer hermosa, de pelo corto hasta sus hombros, rubia con ojos verdes. Ella es preciosa y eso me arde en las entrañas. Aunque parece mayor que nosotros, tiene que estar en sus casi treintas, eso no la hace menos hermosa, sino más atractiva. 
 
     Y es muy segura de sí misma, lo dice su actitud, su mirada que no se acobarda incluso cuando la enfrenta. 
 
    —Aurora, te presento… 
 
    —Quiero ver a mi hermano —lo corto. ¿Por qué habla delante de ella? No quiero que escuche su voz, no quiero que lo vea y menos que lo toque. Trato de actuar como una mujer adulta y no como una psicópata fantaseando con arrancarle la cabeza. 
 
    —Lo trasladan a una habitación más cómoda —explica la rubia, alza su mano para saludarme—. Un placer, mi nombre es Aurora Jones. 
 
    Oh, su acento. Es inglesa sin duda. 
 
    —Rianna Cavalli —murmuro apretando su mano. Damon alza una ceja sorprendido. Sí, querido, usaré tu apellido para remarcar que no estás disponible. Ella palidece, y se aclara la garganta. 
 
    —Esa… Rianna. 
 
    Suelto su mano. 
 
    —No sabía que había más de una o que me llamaran “esa”, ¡qué tonta soy! Estoy segura de que Damon te ha hablado de mí. —Damon se mueve por la oficina, deteniéndose a mi lado, quitándome disimuladamente el abrecartas en mi mano. No sabía a quién lanzárselo primero. 
 
    —No pretendía sonar grosera, es que su boda fue todo un suceso sorpresivo. 
 
    —¿Sí? A mí no me lo pareció. —Observo a mi esposo y su mirada está concentrada en mí, por unos segundos olvido la ira y los secretos, hasta salir del trance donde me transporta con esos ojos grises—. Fue lo que siempre habíamos deseado. 
 
    Y las palabras son reales saliendo de mis labios. Llegué a pensar que quería estar a su lado por un simple compromiso, pero más allá de eso, deseo a este hombre con una intensidad férrea. Sus dedos se entrelazan con los míos. 
 
    Lo odio, no soporto ser tan débil con él. 
 
    —Veamos a Rame —ordena. No lo está preguntando. 
 
    —Po-or supuesto, ¿quieres que los acompañe? —le pregunta la tal Aurora a él. 
 
    —No es necesario —respondo antes que Damon. Se queda allí, paciente a la espera de que él diga algo, y si le resta autoridad a mi voz, la mataré en un parpadeo. Aún siento la adrenalina de las horas pasadas burbujeando en mi cuerpo. Tiene su advertencia y me encantaría dar una segunda con ella. 
 
     Sonrío internamente cuando camina a mi lado, sin responderle nada. Tiene mi palabra y esa es más que suficiente. La veo sobre mi hombro, mostrándole con una inclinación de labios dónde están nuestras posiciones. Es mejor que no juegue conmigo. 
 
    Por algún motivo, cuando se trata de Damon Cavalli, sale a relucir mi lado posesivo y controlador, e incluso esa parte siniestra dispuesta a cualquier cosa para tenerlo. 
 
    —No la asesines —pide en el pasillo, de camino a donde se encuentra Rame. 
 
    —No prometo nada —gruño soltando nuestras manos. También puedo fingir a la perfección. 
 
    —Es una… Amiga —insiste. 
 
    —¿Quién te preguntó? ¿Por qué me interesa? 
 
    —Porque estás celosa. —Da en el clavo. 
 
    —¡Ja! Desearías que fuera de esa manera. 
 
    Se queda callado, gira en el pasillo hacia la derecha. 
 
    —¿Por qué enviaste ese video, Rianna? —pregunta por fin. 
 
    —¿Quién está celoso ahora? —me burlo—. ¡¿Qué coños te pasa…?! 
 
    Término acorralada contra la pared, con su cuerpo sobre el mío. Su rabia latente. Sí está celoso, tiene el diablo encima por eso. Ese video le arde más de lo que se lo quiere admitir a sí mismo. 
 
    —¿Por qué? —sisea bajo, sus dedos clavándose en mi cadera, encima del pantalón de combate. 
 
    —Para que supiera que soy tuya. —Las palabras salen de mis labios sin medirlas. Le sorprende y se me va encima con violencia, su boca reclama la mía de inmediato, arrebatadoramente salvaje y desquiciado. Intento apartarme cuando fuerza mi mentón, agarrándome con sus dedos allí. Es un demente y yo una masoquista por sucumbir a su boca, por darle paso a su lengua y encenderme con su toque en un parpadeo. 
 
    Los dedos de su otra mano se adentran bajo la tela, tocándome la piel. 
 
    ¡Espabila, Rianna! Me regaño. 
 
    —Eh, bueno —dice alguien consiguiendo que nos alejemos de inmediato. Me tapo la boca y Damon se lame los labios. Dios, lo he mordido en medio del desenfreno—. Iba a ver a Rame. 
 
    Becca señala al frente, un tanto incómoda. 
 
    —Yo también. —Logro vocalizar. Empujo a Cavalli de mi camino. 
 
    *** 
 
    Su piel es pálida y tiene el pecho descubierto. Jamás lo he visto tranquilo por más de un minuto, mi hermano tiene la vitalidad adherida a su cuerpo, no se detiene y admiro eso de él. Sostengo su mano entre las mías sintiendo que me falta el aire. Está vivo, pero por un segundo esto pudo terminar de una manera distinta. 
 
    Me duele no haber estado con él. Y me atormenta el pensamiento de perderlo. 
 
    —Está bien —susurra Becca colocando su mano en mi hombro—. Despertará y volverá a ser el que conocemos. 
 
    —Ya no será lo mismo. Alguien lo hirió, no podrá volver a confiar. 
 
    Cuando se te lastima una primera vez, no existe retorno. Se te muere la nobleza. 
 
    —¿Hablas de él o de nosotras? —pregunta dejando de tocarme. 
 
    —Olvidaba lo buena que eres para deducir… Sabías de este lugar, eres mi mejor amiga y jamás hablaste de esto. Ni una sola vez —siseo dejando salir una lágrima de rabia. Me prometo llorar esta noche, ser débil y vulnerable por unas horas… Y luego actuar. 
 
    —No me correspondía —murmura parándose frente a la cama. Estamos solas, Damon eligió quedarse fuera de este encuentro. 
 
    —¿Y ahora puedes decirme qué es?, ¿o piensas seguir callando? 
 
    —Es un escuadrón, tiene su gente, en quienes de un modo u otro confía. 
 
    Entonces empieza a explicar el funcionamiento, mientras la máquina que cuenta los latidos de mi hermano va relajándome. Existe el Ejecutor, el más directo al mando junto a Damon, puesto liderado por Logan, su mejor amigo; luego los Vipers, quienes tienen bajo sus órdenes a los Renegades y estos a su vez a los soldier's. Las víboras lideran, Anais, Becca, Raven, Vanya y Ellie. Quienes no están como Rame o Ragnar, es porque no se han enterado de que existe, tampoco se encuentra Emma Cavalli, aunque ella sí maneja la parte económica. 
 
    —… y está el commander. 
 
    —¿Quién es ese? —preguntó interesada. 
 
    —Es un puesto vacío hasta el momento. Todos iniciamos desde abajo y escalamos. 
 
    —Y Damon es el jefe, ¿no? 
 
    —Sí, él es Madness —explica estremeciéndome con el apodo. Ahora confirmo la actitud que tuvo en el juego de paintball, nuestro enemigo usó cómo se le conoce a Damon para su beneficio. Me usó desde el inicio en su juego, es responsable del estado de mi hermano en esta cama. 
 
    —¿Por qué Mamba? —susurro. Es como un nido de víboras, todos ellos. 
 
    —Fue mi idea. —Se muerde el labio al decirlo—. En Inglaterra existió un escuadrón hace muchos años con ese nombre, pero fue extinguido. Tomamos el nombre para seguir camuflados. 
 
    —¿No te molesta estar bajo sus órdenes? —gruño—. Él tiene el control de esto, Becca. 
 
    —Lo tiene, Rianna, porque confiamos en él. Puede ser un patán con las mujeres, lo sé, lo he visto seducir a más de una sin remordimiento, sin embargo, es un líder a quien quiero seguir. Damon no deja a ninguno detrás, se preocupa a su manera por todos nosotros.   
 
    —Tu padre es Vladimir Ivanov —le recuerdo con ira, ¿acaso no puede verlo? Está bajo las órdenes de Damon, cuando ella tiene su propio ejército—. Y eres su heredera. 
 
    —¿Lo soy? —pregunta sin parpadear—. ¿Me aceptará la Bratva como su líder, cuando mi hermano pueda tomar su dominio en un par de años? ¿Dejarán que una mujer dirija? ¿O es un sueño frustrado de mi madre Avery? Cuando alguno de ellos tres no puede controlar algo lo reduce, se lo hicieron a mi tía Laska y a ti. Si no lo ves, entonces eres tú quien está ciega. 
 
    Sus palabras me apuñalan, porque soy el ejemplo vivo de lo que sucede cuando no eres perfecto en La Trinidad, te esconden, anulan tu potencial y te guían por la línea de lo correcto según ellos. Siempre será de ese modo. 
 
    —La recuerdo sonriéndome, la última noche de mi memoria con ella —explica mientras niega. Es una muerte que la martiriza—. Me peinaba el pelo y hablaba feliz… Luego murió. Ellos le hicieron eso, la mataron. Era su amenaza y la liquidaron. 
 
    —¿Por qué…? 
 
    —Se enamoró perdidamente de la mano derecha de Don. Y él se negó a dejarla, fue a Chicago y alertó a mi padre de lo sucedido. Todo es demasiado confuso, ella solo se enamoró, ¿qué daño hacía el amor, Rianna? 
 
    Conmigo es transparente y deja ver su dolor, ese que camufla detrás del baile y sus salidas alocadas. Su tía causó una herida profunda en su ya lacerado corazón. La madre biológica de Becca falleció antes del parto, según entiendo la sacaron del cuerpo sin vida de su madre o murió mientras ella nacía. 
 
    Luego de eso, años más tarde llegó su madrastra Avery, y su tía Alaska Ivanova. Perdió también a su tío Dimitri, de este último tiene fotografías suyas de pequeña a su lado y su padre le ha mantenido fresco el recuerdo en su memoria hasta el día de hoy. 
 
    Toca el pie de Rame cubierto por la sábana blanca antes de marcharse de la habitación médica. Mi mejor amiga carga un sinnúmero de muertes en sus hombros. 
 
    —¿Recuerdas a mi gata? —pregunto a mi hermano sedado—. Cuando murió, todos querían darme otra, recuerdo que dormiste en mi cama un mes completo. 
 
    Río un poco con el recuerdo, sabiendo que lo confesaré porque está dormido y nadie puede escucharme. 
 
    —No quería reemplazarla, y tenía mucho miedo de quedarme sola. Y tú lo sabías, por eso te colaste en mi recámara cada noche. Hace unas horas sentí eso, si te sucede algo me quedaré sola por completo. No puedo quedarme sola, ¿escuchas, cabezón? No puedo perdonar a nuestros padres, no aún… Las mentiras duelen, Rame. Eres lo único real que me queda. 
 
    Necesito aferrarme a eso, porque no sé en quién confiar. Y ya no seguiré protegida en la fortaleza Nikova. Ahora estoy en el mundo de New York, me toca levantarme y enfrentarme. 
 
    Tengo que aprender a luchar y ser competente. Sin terceros que levanten mi camino. Estoy quedándome dormida cuando mi esposo pretende cargarme y lo manoteo. No me dejará dormir en una silla, cuando hay camas disponibles. Tengo el cuerpo y la mente agotados, por ello no discuto y me despido de mi hermano deseándole buenas noches para seguir a mi marido. 
 
    Tiene su recámara, a diferencia de donde entré con Becca, esta es amplia y Hades lo espera en una esquina, echado sobre sus patas. El agotamiento es mayor que mi miedo cuando me siento en la cama y me quito las botas. Damon empieza a desnudarse y me pongo tensa. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Bueno, planeo dormir y descansar. 
 
    —En el piso, obviamente ¿cierto? —pregunto abriendo el botón de mis pantalones. Me retuerzo intentando quitármelos, están demasiado pegados. Cuando alzo la cabeza lo encuentro mirándome el culo con descaro. Le saco el dedo medio. 
 
    Entro a la cama ignorándolo, y él al baño, aprovecho para quitarme la playera y quedarme solo en la tanga. Escucho el agua correr y voy relajándome, me pesan los párpados y me duermo unos minutos hasta que mi esposo vuelve. Gotea agua por su piel, con el pelo húmedo. Hemos tenido sexo, sin embargo, no tuve el placer de detallar su cuerpo. 
 
    Sus músculos, tiene un trasero delicioso que deja en evidencia cuando se quita la toalla, y muestra sus piernas moldeadas y perfectas. Se pasa la toalla por sus pectorales haciéndome agua la boca cuando diviso su miembro grueso y erecto. Entiendo por qué me duele caminar, ¿cómo es posible…? Eso estaba dentro de mí. Abro la boca alarmada. Es grande y se me antoja. 
 
    ¡No lo soporto! 
 
    Deja la toalla y no le quito la mirada, me gusta lo que veo. Voy a disfrutarlo, entra en la cama, desnudo, acomodándose boca arriba, suspira tapándose el miembro apenas con la sábana, pero sé que lo tiene erecto, lo puedo ver. 
 
    Sé que tiene el tatuaje de la Famiglia, aunque no lo he visto, perdida en lo que me gusta. 
 
    —Podría asesinarte mientras duermes —digo. 
 
    Grito cuando el enorme animal de Hades salta a la cama, mostrándome sus dientes. Damon se cubre los ojos con su antebrazo y puedo ver su sonrisa cuando pretendo pedirle que controle su perro. 
 
    —Tranquilo, Hades. Esa es la forma de ella reconocer que soy encantador e irresistible. 
 
    —¡Ja! ¡Como una polla en el culo! —chillo tirando de la sábana. Hades se acuesta a los pies de su amo, observándome. Soy la intrusa entre ellos. 
 
    Va a comerme mientras duermo, lo sé. 
 
    —Umm, te gustará tener la mía, te lo prometo. 
 
    Abro la boca sintiendo las mejillas ardiendo, mi vista olvida los colmillos que me quieren destripar para recaer en aquello duro. 
 
    —¿Eso-o es posible? —Jadeo genuinamente inocente aquí. 
 
    —Dios —gruñe y baja la mano a su miembro, parece que le doliera por como se toca—, trato de dejarte descansar y no follarte, porque sé que tienes dudas y un conflicto gigante en tu mente… Preguntarme eso no ayuda, pero respondiendo, sí, es posible. Te gustará en el futuro, cuando te adaptes a mí. 
 
    —¿Todas son así? ¿Grandes? —continúo mis preguntas. La suya es más grande que ese video porno que vi hace meses. 
 
    —¿En serio quieres preguntarme sobre las pollas de otros? ¿A mí? 
 
    —No tengo con quién hablarlo, si quieres le pregunto a… ¿Logan? —me burlo. Nunca me atrevería a preguntarle a nadie más. 
 
    —Lo asesino. —Rechina sus dientes, las venas de su cuello se alteran. 
 
    —Creí que era tu mejor amigo. 
 
    —Exacto, Rianna. Ahora duerme y, sí, las hay pequeñas, pero no conocerás esas miserias. La única polla que disfrutarás es la mía, ¿queda claro? 
 
    Me pongo de lado, observándolo. Sus ojos no se despegan de mi rostro. Acaba de lanzar una insinuación perversa. Logan es su mejor amigo… ¿Está dispuesto a asesinarlo por mí? 
 
    —Sí. —Concedo. Busca un poco más en mi rostro antes de quedarse boca arriba y cerrar sus ojos. 
 
    Damon duerme silencioso y tranquilo, su pecho sube y baja con calma, tampoco le gusta la oscuridad, cuando descansa parece un dios que reposa a mi lado. Varias veces intento tocarlo, pero Hades gruñe o levanta sus orejas sin perderme detalle. Vale, sospecha que le causaré algún mal a su amo. Es un pesado. 
 
    Poco a poco mis ojos empiezan a cerrarse mientras dejo salir el aire y coloco mi cabeza cerca de su hombro. Debería rechazar la idea de estar cerca de él, pero mi cuerpo y mi mente se sienten a gusto a su lado y, aunque me cueste aceptarlo, su presencia tiene una paz embriagadora porque tengo la certeza de que nada puede lastimarme cerca de él, aunque eso no significa que esté fuera de peligro, cuando él es quien puede destruirme. 
 
    Está dispuesto a cuidarme de todo, ¿pero también de sí mismo? 
 
    Sueño con él, besando mi frente y rodeándome con sus brazos. 
 
    Algo me lame la cara, una lengua pequeña me hace cosquillas en la mejilla. 
 
    —Basta, Damon —gruño y empujo una bola de pelo. Abro los ojos al instante y me siento en la cama de inmediato esperando ver un rato lamiéndome la cara en alguna clase de tortura desagradable. Las ventanas están abiertas y el sol ilumina el ambiente. Me cubro los pechos con la tela blanca, cuando algo chilla, es un gimoteo pequeño. Una cosita blanca da vueltas en la cama hasta detenerse casi en el borde. Oh, por Dios. 
 
    —¡No puede ser! —murmuro atrapándola, si se cae se lastimará. El animalito cabe en las palmas de mis manos, es pequeño y blanco, de ojos enormes azules. Tiene un collar plateado en su cuello. Es tierno y esponjoso. Hades no se encuentra en la recámara, supongo que lo han sacado para que no se coma la bola de pelos. 
 
    Envuelta en las sábanas me pongo de pie con la bola de pelos en mi mano. 
 
    —¿Cómo te llamas? —pregunto a la cosita blanca, moviendo su collar, mas no trae nombre—. ¿Quién te dejó aquí? 
 
    Seguro fue Becca para disculparse. Feliz de tener una mascota, y tras comprobar que es hembra, la acomodo en la cama. Damon ha dejado un uniforme doblado en su escritorio, mientras hay bolsas con ropa mía en el piso, es como si tuviera ambas elecciones. Me baño, no tiene agua caliente y lo detesto, pero la temperatura fría me despierta por completo. Uso mi ropa y guardo el uniforme, preparo unas almohadas para acomodar a mi nueva gatita en la cama. Estoy muriendo de hambre, y quiero sacar a Rame de este lugar, si es que está bien moverlo. 
 
    Vicenzo y Giovanni están en la puerta, ambos vigilantes. 
 
    —Buenas tardes, señora. 
 
    —¿Tardes? —Jadeo. 
 
    —Es la una —responde Vicenzo. 
 
    —¿Dónde está Damon? ¿Y mi hermano? 
 
    —El joven Nikov se encuentra bajo sedación y su esposo entrena —explica. 
 
    —Y por lo que veo, ustedes vuelven a ser mis sombras, ¿no? 
 
    Se miran entre ellos mientras dejo salir el aire lentamente. 
 
    La instalación tiene cinco pisos, tres de ellos subterráneos, mientras dos normales, en el último es donde Damon tiene su habitación; en el primero a nivel del suelo está el comedor, enfermería y sistema de entrenamiento. Primero voy con Rame donde un enfermero me informa de su evolución, estuvo despierto y consciente por varios minutos en compañía de Becca. Para Rame está en un hospital normal y lo han sedado para hacer el traslado en la tarde a casa. Tiene mejor color cuando lo dejo, para salir al patio en busca de mi esposo. 
 
    Paso entre los grupos de Renegades que hacen su ejercicio de trotar en grupos. Son hombres en pantalones militares negros y botas, quienes tienen el pecho descubierto. Veo a Vanya ser quien los lidera corriendo de espaldas. 
 
    Entonces mis ojos captan los movimientos de una pareja, Damon con su traje de esgrima y espada en mano blandiendo está contra su compañero. Por la máscara no puedo identificar quién es, Damon avanza, lanza varios movimientos con la espada. Tira al cuello y su compañero cae en el pasto, alza su florete cuando mi esposo arremete a su muñeca consiguiendo desarmar a la persona en el piso. Recibe la señal de detenerse y retroceder, con un movimiento ágil Logan se retira la máscara y revela su rostro. 
 
    —Tenemos visita —anuncia moviendo su cabeza hacia mí—. Entrenaré con Raven, a ella puedo ganarle. Señora Cavalli —saluda clavando su florete en la tierra. 
 
    —Hola, Logan, por favor retrata su cara cuando le ganes. Raven es una muy mala perdedora. 
 
    —Esa es la parte divertida, verla retorcerse de coraje. 
 
    Guiña uno de sus ojos antes de salir en búsqueda de Raven. Parece que a los hombres les encanta sufrir bajo el temperamento de una mujer. Damon alza su máscara. 
 
    —Regresaré a casa con Rame —susurro. Es incómodo tratar de analizar su estado de ánimo—. ¿Sabes dónde está Becca? 
 
    —Con mis padres y los tuyos, se irán hoy de regreso a Rusia. Deberías ir a despedirte. 
 
    —Apareció una bola de pelos en tu cama, ¿sabes quién la dejó allí? —Tanteo. 
 
    —¿Ah, sí? —musita, se muerde los guantes para quitárselos cuando giro mis ojos y me acerco, agarro su mano y empiezo a aflojar las tiras—. ¿Apareció? ¿Crees que dejaría que alguien entre a mi recámara cuando mi mujer está durmiendo? Con tus deliciosas tetas al aire, fue suficiente tortura dejarte sola sin follarte antes de salir de la cama. 
 
    —Tú me la diste —digo dejando de quitarle el guante, un tanto sorprendida. 
 
    —Es igual de insoportable que tú, se llevarán bien.   
 
    —¡Idiota! —gruño. Le pegó un golpe en el pecho que no logra moverlo ni un centímetro. Me regala esa sonrisa que pone a temblar mi mundo—. ¿Por qué me la diste? 
 
    ¿Acaso escucho lo que le dije a Rame? 
 
    —No soy tu enemigo, bonita. —Deja salir aire de sus labios y observa el sol un momento antes de volver a mi rostro, parece costarle continuar. Mi cuerpo se acerca al suyo, quiero odiarlo, lo necesito, pero es casi dolorosamente imposible. Tiene que bajar la cabeza debido a nuestra diferencia de estatura—. Siempre tienes tu elección, Rianna. No podría quitarte eso, a menos que tu vida esté en peligro. Son tus decisiones. 
 
    —Me ocultas cosas. —Alzo mis manos tratando de señalar su famoso escuadrón. 
 
    —Igual que tú a mí —contraataca su vista baja a mis labios—. ¿Qué quieres? 
 
    —No me mientas, eso quiero. No mentiras. 
 
    —Puedo dártelo —asegura sin parpadear. 
 
    —Estás cediendo —gimo cerca de su boca, loca por besarlo—. ¿Por qué? 
 
    —Ansias, hambre, necesidad… Todo lo que despiertas en mí. 
 
    —No juegues conmigo, Damon. 
 
    —Aunque piensas que es lo que busco, estás equivocada. —Su dedo enguantado me acaricia la mejilla—. Acompáñame a comer, hablemos y luego ve a despedirte de tus padres. 
 
    Hago una mueca girando mis ojos. 
 
    —Vivimos en la mafia, Rianna, nunca sabes cuándo será la última vez —susurra paciente—. Debes despedirte, si no lo haces te dolerá eventualmente. 
 
    —Odio que tengas razón. —Lo golpeo nuevamente y se ríe un poco. Baja la cabeza por completo y me besa, en medio de su gente que entrena. Tengo miedo, mientras me entrego al beso mi mente no deja de advertirme que me dolerá si confío en totalidad y recibo otra traición. Y a la par, sé que no quiero discutir con él y gastar esa energía cuando tenemos un enemigo en común. Alguien que lastimó a Rame y a mi padre. 
 
    Al separarnos lo abrazo y acomodo mi cabeza en su pecho, dándome cuenta de la mujer que nos mira a la distancia… Aurora. 
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 Ur perfect I hate it -Mickey Valen 
 
      
 
     Aliso mi falda, viéndolo rodear su deportivo. Hay una sonrisa en mi rostro cuando abre mi puerta, acepto su mano sintiendo esa atracción peligrosa que tira de uno al otro. Cuánto me cuesta confiar ciegamente y no estar atenta a la mínima traición. De pie, me quedo prendada de sus ojos grises y suplico en mi interior que no me lastime. Subo mi mano a su pecho y se queda extrañado un segundo mientras lo toco por encima de su corazón. 
 
    —Puedo abrir mi puerta, ¿sabes? —susurro. 
 
    —Me crio una reina, cariño —responde, a la par que toca mis dedos con los suyos—. Mi padre nunca la dejó abrir su puerta, incluso cuando ella conducía, bajaba las escaleras a esperarla justo aquí, sin importar el tiempo o qué estuviera haciendo. Y tú eres mi esposa, no esperes que te trate con menos que eso. Mi propia reina, mía. 
 
    —Bésame —le suplico. Luego de esas palabras, lo que deseo es estar en nuestra casa y que me haga suya, enredarnos unidos en la cama, la cual no hemos usado. 
 
    —Me encantaría ser indecente contigo, sin embargo, en alguna de esas ventanas nuestros padres están observándonos… Y los vamos a traumar si te follo aquí, ¿sabes? 
 
    —Imbécil —digo riéndome—. Me debes un beso. 
 
    —Estará en mi lista de prioridades. 
 
    Creí que su invitación a comer sería a un lugar privado y no la casa de sus padres. Decirle que no a su madre, Emilie Cavalli, es imposible para él, parece ser de las pocas personas a quien mi marido no le niega nada. Deposita su mano en mi espalda baja, subiendo la escalinata a la puerta principal de la mansión Cavalli. Antes de tocar, esta se abre. 
 
    —Bienvenido, hijo —saluda su padre. Enfrentar esta reunión es mejor hacerlo temprano, ellos iban a querer vernos, de milagro no aparecieron en la puerta en nuestra primera noche de bodas—. Rianna, cariño. 
 
    —Tío Don. —Correspondo e inclino ligeramente mi cabeza. 
 
    —Padre. —Ellos se dan la mano antes de entrar. Damon entrelaza nuestros dedos, cuando nerviosa empiezo a mover mi pierna. 
 
    —¡Chicos! —chilla la joya Cavalli acercándose, detrás de ella, mis padres. Me duele el alma al instante, me lastima sentirme extraña alrededor de las dos figuras más importantes en mi vida. Tratan de abrazarme, pero no puedo, no en este momento y al menos papá lo entiende cuando rodea los hombros de mamá para que no avance. 
 
    —Qué linda estás —susurra tímida. 
 
    —Pasemos al comedor —pide Emilie sintiendo el momento pasar a ser incómodo. 
 
    Nadie lo dice, pero se agradece que sea quien dirija. La mansión es lujosa, blanco y dorado resaltan en la decoración. Estas paredes están llenas de vida, de recuerdos e imágenes aquí y allá. Le pedí a Damon quedarse en nuestra casa, y viendo esto siento que debo trabajar en convertirla en un hogar. Construir una historia en esas paredes. 
 
    —¿Y Rame? —cuestiona mi padre cuando Damon desliza mi silla. Me tenso al instante. 
 
    —Con Logan —responde mi esposo sin dudar. Dios, necesito aprender a ser fría y calculadora como él. No ha titubeado al decirlo. 
 
    —Becca y las chicas salieron —comunica Don. Tenía muchas ganas de ver a Emma, la hija mayor del matrimonio—. Consideré que sería más cómodo para platicar. 
 
    —Papá —gruñe Damon con ese tono de poder y autoridad. Se sienta a mi lado, tocándome la pierna que no dejo de mover. Roth Nikov está mirándome, esos ojos negros fijos a mi perfil. 
 
    Hace poco era su niña, su princesa, y hoy ella llegó a esta casa como una mujer, de la mano de su esposo. Tanto cambió en unos días. 
 
    Sirven carne y me enfoco en eso, en comer escuchando las voces de nuestros padres, también en el toque persistente de mi esposo en mi pierna. Calma mi ansiedad interna. Él recibe un mensaje que lee con disimulo, luego se inclina hacia mí hablándome bajo. 
 
    —Rame despertó, quiere hablar conmigo. —Veo el movimiento de Emilie, su mano agarra la de su esposo sobre la mesa. Sé que debe ser por Damon, no puede escucharlo, pero sabe que está hablándome—. Iré al despacho. 
 
    —Bien —respondo.   
 
    —Permiso —murmura un poco más alto, levantándose. Se arregla la chaqueta de su traje y se marcha al despacho de su padre. 
 
    —Tiene una llamada importante —añado por él. 
 
    —Se comunica contigo. —Jadea Em con los ojos cubiertos de lágrimas. 
 
    —A Dios gracias, porque sería incómodo siendo su esposa que no me hablara. 
 
    —Sí. —Ella se ríe y una lágrima baja por su mejilla, la cual limpia de inmediato. 
 
    —¿Y qué tal la vida de casada? —cuestiona mamá con la esperanza de que hablemos. La observo parpadeando, un segundo antes de ponerme de pie. 
 
    —Iré con Damon —murmuro. 
 
    —¡Riri! —llama cuando me giro. Cierro mis ojos, atormentada—. Habla con nosotros, cariño, somos tus padres. 
 
    Trago saliva y la enfrento, está del otro lado de la mesa y se siente como a un mar de distancia. 
 
    —Damon me dijo hoy que fue criado por una reina. —Observo a mi madre directamente—. Y conozco ese sentimiento, son mis padres y los amo, pero tengo una herida en mi corazón que un almuerzo no va a reparar, madre. Y no quiero lastimarte, odio la idea de ser cruel contigo. Fue una vida de mentiras, necesito tiempo… Por favor. 
 
    —Entiendo, pequeña. —Asiente frenética—. Estoy feliz de verte, ¿de acuerdo? 
 
    —Yo también —respondo y veo a mi padre—. A ambos. 
 
    Cuando me alejo ninguno me detiene esta vez. Son mis padres y los amo, sin embargo, las mentiras me duelen. Puedo entender que en cierto punto quisieran protegerme de niña, pero cuando tuve la edad ¿Por qué continuar los secretos? ¿Por qué alimentar mi idea de luchar, cuando sabían que no pretendían enseñarme realmente a defenderme? Me sentí tantos años atrapada en mi cuerpo, en una prisión bonita a la cual llamé fortaleza y en una constante de preguntas cuando se me trataba cual cristal frágil. 
 
    Toco la puerta abriéndola en el proceso, Damon corta la llamada. La cierro para caminar hacia él. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Rame cree que tu padre está en peligro. 
 
    —¿Qué? Sabemos que tiene a un loco detrás —digo. Becca mencionó que Rame quería decirme algo importante. 
 
    —La persona que lo atacó le mencionó algo sobre la ubicación de tu padre. 
 
    —¿Como un rastreador…? —propongo sentándome en el escritorio. Arrugo mi nariz mientras pienso—. Cuando sufrió el atentado, creí que tú me habías cargado mientras lo cuidaba en el hospital. Lev dijo que no, que solo un doctor o enfermero ingresaron a la habitación. 
 
    —Voy a cortarle las manos a ese hijo de puta —gruñe furioso. 
 
    —Damon, deja la posesividad. 
 
    —Lo dice la que asesinó a una de mis empleadas —contraataca. 
 
    —Umm, acontecimientos distintos —gimo. Agarro su brazo y tiro de su cuerpo hacia mí, abriendo mis piernas—. Tu celos no te dejan ver lo que trato de decirte. 
 
    —Te encanta atormentarme —sisea. Toma un puñado de mi pelo en su mano, curvando mi cuerpo en la madera. Muevo mi pelvis, para encajar mi centro lleno de ansias encima del cinturón de su pantalón—. Lo mencionas buscando restregármelo, ¿no? 
 
    —Sí —confieso. Saco mi lengua y la paso por sus labios, tentándolo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Para que me castigues. 
 
    Sus ojos se oscurecen, y entrecierra la mirada. Una vena en su frente se altera, como las de su cuello y brazos. Abro mis piernas aún más. 
 
    «Me fascina cuando me dominas, Damon. Eso es, soy una maldita pervertida que ha caído en tu juego morboso y deseo más de ese mundo oscuro contigo». 
 
    —Pero —continúo, volviendo al tema central. Ambos perdemos la capacidad de razonar cuando nos tentamos así—, sabemos qué día fue el atentado. 
 
    —Cámaras de seguridad —dice. No, ¡joder! Esa sonrisa siniestra se apodera de su boca y me daña las bragas al instante—. Registros médicos, tenemos al maldito, bebé. 
 
    —Lo tenemos. —Celebro moviendo mi cadera—. Ahora puedes darme eso que me negaste antes. 
 
    —Lista de prioridades —murmura—. Veamos hasta dónde llega tu control. 
 
    Baja la cabeza y pasa su lengua por mi cuello. Su mano libre aprovecha para amasar mi pecho y dejo salir un grito de mis labios. Tengo los pezones muy sensibles. Y el desgraciado me tortura la protuberancia a través de la tela, entre dos de sus dedos. Me retuerzo sobre la madera, frotándome contra su cinturón. 
 
    —Puedo hacerte venir así —promete. 
 
    —¿De verdad? —Jadeo apenas abriendo la boca. 
 
    —Sí —confirma—. Tu coño está resbaloso, se contrae mientras busca tenerme dentro. Necesita mi miembro allí, está suplicándote que le des algún alivio… Oh, cariño, apretar las piernas no servirá de nada. 
 
    —Por favor —lloriqueo. Las lágrimas empiezan a formarse en mis ojos. Mi vientre se tensa y conozco esa sensación vertiginosa que empieza por los dedos de mis pies contrayéndose y luego el temblor. 
 
    —Déjate ir, amor —ordena cuando tira de mi pezón. Mi cuerpo y mente acatan su demanda. Me muerdo el labio acallando el grito en mi interior que quiere salir con desesperación. Mi coño tiene esas palpitaciones de las que hablo, lo que me causa no es normal—. Eso es, así. 
 
    Ambos escuchamos el golpe en la puerta. Damon me lleva contra su pecho, acariciándome la cabeza cuando suelta mi pelo. 
 
    —Chicos… Caramba, no quería incomodar. —Es la voz de mi padre. La nube de éxtasis me tiene por un mundo de fantasía, así que me escondo más profundo contra el pecho de Damon. 
 
    ¡Dios! Qué vergüenza. 
 
    —Está mareada —responde mi esposo. 
 
    —Princesa, ¿quieres…? 
 
    —La llevaré a mi recámara —corta mi marido. Cuelgo mis brazos de su cuello cuando me carga pasando una mano bajo mis piernas y otra en mi espalda. Mi cuerpo arde y mi rostro delatará mi vergüenza. Me quedo en silencio por completo cuando se mueve y escucho a mi padre murmurar que tenga cuidado con mi cabeza. 
 
    Mi fuerte y poderoso hombre nos lleva al segundo nivel, donde se encuentra su recámara de la adolescencia. Me deja en la cama. 
 
    —Entra al baño y, si te limpias, entonces sí que te castigaré. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Introduce sus manos bajo mi falda, tirando de mi ropa interior. 
 
    —Levanta —demanda. Lo hago aturdida, viendo cómo arrastra la braga por mis piernas y se la guarda en el bolsillo. 
 
    —¡Estás loco! 
 
    —Al baño. 
 
    Hago lo que me indica con las piernas aún temblorosas. Me encierro justo a tiempo, cuando escuchó a su madre preguntar qué sucede. 
 
    —Se siente un poco mal —explica Damon. 
 
    —Llamaré al doctor de la familia —resuelve su padre. Oh, Dios. 
 
    —Requiere espacio —interfiere mi marido y lo imagino girando sus ojos mientras me tapo la boca, con mi cabeza pegada a la puerta. 
 
    —Damon la atenderá. Es demasiado estrés, pobre criatura —lamenta tía Emilie—. Estaremos abajo, vamos. Denle espacio. 
 
    Casi podría salir y besarla por sacar a los demás de la recámara. Escucho la puerta cerrarse y abro la mía, asomo la cabeza. Él está solo, colocándole seguro. Su habitación tiene pósters pegados en las paredes y un azul oscuro de fondo. Se sienta en un cofre frente a su antigua cama y ladea la cabeza mientras espera que avance. Lo hago cautelosa. 
 
    Joder, por unos segundos nos atrapaban. 
 
    —¿Te limpiaste? —cuestiona, libera los gemelos de su camisa. 
 
    —No —musito. Mi voz continúa cargada de deseo cuando quedo frente a su persona de pie, sube sus manos a mi cadera y tira despacio de mi falda. Descubre el cierre y lo abre, la tela cae alrededor de mis pies. Intento quitarme los tacones cuando habla. 
 
    —Esos se quedan. 
 
    —Nuestra familia… 
 
    —Silencio —interrumpe, sentándome sobre sus piernas. 
 
    Su boca se apodera de la mía de inmediato, gimo cuando me besa de esta manera. Sucia, posesiva y controladora. Siento que me succiona la vida y vuelve a llevar mi cuerpo por las brasas del infierno. Ardo y me quemo entre sus brazos. Damon remueve las partes más cuestionables de mi personalidad. 
 
    Jadeante y con anhelo de más, nos separa. 
 
    —Siéntate —ordena. 
 
    —¿Dónde? 
 
    Deja caer su cuerpo hacia atrás, la mitad recostado en su antigua cama. 
 
    —En mi cara. 
 
    La sorpresa inunda mi rostro ante su petición y quedo un poco confundida, sin embargo, no me amedrento con su orden. Me enloquece que desafíe mis límites, que desencadene nuevos. Sus manos se prenden de mi cintura, alzándome sobre su cuerpo. Mi coño queda sobre la mitad de su rostro, observo embelesada cuando se pasa la lengua por los labios. 
 
    —¿Soy el postre? —desafío. 
 
    —Sí. 
 
    Intenta lamerme, cuando retrocedo unos centímetros. «Este juego es de dos, cariño». Mis tacones permanecen sobre la cama a ambos lados de su cuerpo, me inclino hacia atrás, sujetándome de ellos. Mi sexo se abre delante de sus ojos, exponiéndome como la mejor de las ofrendas para él. 
 
    Escucho el siseo de excitación que deja su boca y el aliento caliente que me acaricia los labios vaginales sensibles. Tiene una linda sorpresa al encontrarme depilada. Aproveché la oportunidad temprano en la recámara del escuadrón, con su máquina y afeitadora. 
 
    —Esto tendrá un castigo —promete. 
 
    No puede ver mi rostro, por ello sonrío abiertamente. Sabía que eso lo iba a molestar. Empuja mi cintura hacia abajo y su lengua corta de inmediato mi pequeña victoria, cuando la siento húmeda y caliente en la base de mi sexo, encima de mi entrada y se abre camino más allá de mi clítoris. 
 
    Perro, sucio y maldito codicioso. 
 
    Cierro los ojos cuando repite la acción. Mi blusa se sube, manteniendo mi vientre y ombligo descubiertos, sus dedos se clavan con fuerza cerca de esa área. Sus dientes muerden el nudo que acumula mis nervios 
 
    Una voz en mi cabeza empieza a torturarme, me asegura que la puerta no tiene seguro, que alguien podría entrar y vernos así. Y el morbo vence por encima del miedo, muevo mi cadera, cabalgando su cara. 
 
    Si lo que ha querido es comerse mi coño, puede ahogarse con él. Me mete la lengua y enloquezco. Es un maestro del pecado y el deseo. Me tiene bajo sumisión, con ese dominio que se carga, el cual enloquece mi mente. 
 
    Me muevo cuando no soporto más, cambio mi posición y me siento de frente a la puerta, una de mis manos en su pecho y la otra en su garganta. Las suyas me abren las nalgas, sin dejar de saborear. Podría inclinarme hacia adelante y tocarle el miembro erecto que trae en los pantalones, pero este es mi momento. Mi placer, mi juego cuando he cambiado las reglas del suyo.   
 
    —Te vas a comer hasta la última gota —ordeno cerrando mis dedos en su garganta, me ayudo de la otra restringiéndole el aire. Su lengua no deja de torturarme—. Muérdeme, ¡ah! 
 
    Hace lo que le exijo y cierro mis ojos, la réplica me golpea. Viene la oleada de calor, una y otra vez, subiéndome al abismo y me lanza al vacío sin ninguna protección. 
 
    Mi cuerpo se sacude, dejándome ir al orgasmo. Lame mi sabor, se bebe mis jugos por completo y caigo a un lado, mi cabeza cuelga por la cama mientras cierro mis piernas y me retuerzo cuando lo siento a mi lado, abriéndose el pantalón. 
 
    Abro los labios, se toca el miembro de pie a mi lado. Lamo la enorme punta, y él deja caer su cabeza hacia atrás, me giro con mi pecho pegado a las sábanas y abro la boca, intento llevarlo hasta la mitad. Gruñe, atrapa mi pelo y me levanta la cabeza a un punto doloroso. Tengo la boca con labial rojo alrededor de su polla, mientras se masturba. 
 
    El primer chorro golpea la parte trasera de mi garganta. Entonces Damon conecta nuestras miradas y el maldito me da una palmada en la mejilla que hace latir nuevamente mi sexo. 
 
    Se viene en mi boca, demasiado violento para retener todo, por más que trato el semen brota de mis labios, manchándome el mentón. No despega la mirada hasta que se da por complacido. Se retira y los hilos permanecen entre su miembro y mi boca, saco la lengua limpiándole. Siento sus venas bajo mi lengua. 
 
    —Joder —gruñe—. Eres una alucinación. 
 
    Me quito el semen del mentón con los dedos y lo veo, antes de llevarlos a mi boca. Me gusta su sabor. Damon tiene el efecto de hacerme sentir en la cima del mundo. 
 
    Me arrodillo en la cama, casi a su nivel. Se guarda el miembro y no quiero tocarlo para no ensuciar su camisa gris o la chaqueta negra. Intenta besarme cuando retrocedo. 
 
    —Tengo tu semen en mi boca —explico. Empieza a sonreír y luego me besa, adentrando su lengua. Nos disfruto a ambos, el sabor de uno y otro. Me deja jadeante cuando retrocede. 
 
    —Puedes orinarme en la boca, cariño, y me lo bebería como el bourbon más costoso del mundo. Eres una fantasía, en cualquiera de tus facetas. 
 
    Es un elogio que disfruto, me levanta el ego por las nubes. Me hace sentir segura que esté dispuesto a escucharme en el sexo y fuera de él. Damon lee mi cuerpo, canta la balada que le pide mi placer y no tiene asco de disfrutar. 
 
    Con su ayuda me levanto, ordenándome el pelo. Él entra a su baño y regresa con algo húmedo en las manos, limpia entre mis piernas. Lo dejo consentirme, soy una caprichosa. Fui criada entre lujos y recibí cada uno de mis deseos cumplidos. Si quería un unicornio, al día siguiente había un pony con telas de colores ridículas colocadas encima.  
 
    —Mi braga —demando alzando mi mano cuando ya tengo mi falda puesta. 
 
    —Esa es mía. —Tiene el descaro de guiñarme. 
 
    —¡Damon! —chillo cruzándome de brazos—. No puedo bajar así. 
 
    —Eres una hija fatal —me acusa organizando su cama—. Nos has preocupado a todos. Casi creí que te morías… Por un orgasmo. 
 
    —¡Ay! Eres insoportable. 
 
    Se ríe a carcajadas y distingo unas marcas en su cuello. Dios santo, nuestros padres están aquí ¡Se darán cuenta! 
 
    —¿Qué sucede? Te has puesto blanca. 
 
    —Tienes marcas en tu cuello, necesitas maquillaje o algo ¿Por qué no usas corbata? Eso te cubriría. 
 
    —Tranquila, viví con cuatro mujeres. Ellas tienen cualquier cosmético que desees. 
 
    Luego del placer me entra el miedo, jamás me atraparon en una travesura y creo que a Damon tampoco, por como veo que disfruta esto. Salimos de su habitación cual prófugos de la ley. Vamos a la recámara de Ellie, con quien comparte un tono de piel parecido. Me toca maquillarle el cuello, nerviosa, y aprovecho a retocar mi aspecto. Tengo las mejillas llenas de rubor natural. Me pega una nalgada para molestar y le lanzo el cepillo. 
 
    Nos acercamos a la escalera cuando habla. 
 
    —Si no te sientes bien, puedo cargarte. 
 
    —Estoy perfecta —gruño. Solo quiere tocarme el culo, para recordarme que camino con una falda corta sin ropa interior. 
 
    —Damon tiene razón. —Me asusta la voz de su madre saliendo de uno de los pasillos—. Ayúdala a bajar, cariño, podría ser una baja de presión. 
 
    Su hijo está de acuerdo, siguiendo con su mentira. Me agarra del antebrazo, ayudándome a bajar las escaleras. 
 
    —¿Dónde están mis padres? 
 
    —Roth llevó al jardín a tu madre, están dando un paseo ¿Por qué no van y los acompañan? El aire fresco te hará bien. 
 
    —Sí —respondo. Quiero verlos antes de marcharnos. 
 
    —Iré a la cocina a preparar limonada. 
 
    Su madre se aleja, no parece sospechar de nuestras travesuras y respiro.  Camino con mi marido hacia el jardín, es inmenso. Veo a mamá más allá corriendo, papá está detrás de ella atrapándola por la cintura y alzándola sobre su hombro. La alegría de ese momento se me contagia al instante. 
 
    —Ellos no querían lastimarme —digo. Siento la necesidad de entender esas palabras. 
 
    —Son padres, se equivocan en el camino, pero no por placer. Ellos intentaron a su manera protegerte —murmura la voz del Capo de capos a nuestra espalda. Dominic Cavalli—. Y sé que te duele, sin embargo, ¿te has puesto en su lugar? La madre que perdió a su hija y luego al amor de su vida. Al hombre dispuesto a morir en una selva, quien renunció a su mujer por encontrar a su hija. 
 
    El cuerpo de mi esposo es el único soporte cuando esas palabras me golpean. 
 
    —Roth Nikov ha sido mi hermano por tantos años, lo conozco desde la uña de su pie hasta la primera cana de su cabello —continúa, deja salir el humo de su cigarro con lentitud—. Pídele la Bratva y la pondrá a tus pies, así tenga que doblegar a cada soldado, dile que quieres su corazón y se lo arrancará del pecho para dártelo. 
 
    —Papá —pide Damon esta vez con un tono comedido, no autoritario. 
 
    —Quieres proteger a tu mujer —interfiere Don—. Y respeto eso, hijo. Tragarme las palabras en estas circunstancias es imposible. Conocí a esa chica antes de ser una adulta, sé lo que esa mujer ha sobrevivido, lo que atravesó para convertirse en lo que hoy conocemos. Perderte, Rianna, eso la mató en vida y a Roth igual. 
 
    Da una calada más, antes de irse. Damon intenta disculparse, pero le sostengo la mano. Necesitaba escuchar esas palabras. Puedo ser una caprichosa con mi esposo y también ser la mujer que se requiere. 
 
    —Acorde a las palabras de Rame, mi padre podría tener un rastreador ¿Cómo podemos comprobarlo? —pregunto y alzo la mirada hacia la gris de mi marido. 
 
    —Tiene un implante, el más reciente se le colocó hace un año. Es mi excusa para verificar algún otro, ¿lo hacemos? 
 
    —Sí —respondo segura—. Tenemos un enemigo, Damon. Alguien que se cree con las agallas de tocar a nuestra familia. Sea la Trinidad o el Escuadrón Mamba, es nuestra familia. 
 
    —Organizaré un rastreo de posibles enemigos de tu padre. 
 
    —¿A quién lastimaste en nuestra noche de bodas? —pregunto arrugando la nariz—. Cuando me llamó, dijo que lo hiciste personal. Heriste a alguien importante. 
 
    —Giorgio Agosti, fue un viejo italiano —informa. Analizo sus palabras. 
 
    —¿Fue? —inquiero sin comprender. 
 
    —Lo asesiné, Rianna. —Trago saliva, mientras nos miramos. Por supuesto, mi Diablo no es un santo. Digiero sus palabras, la muerte en mi vida tiene un peso distinto, aunque mi esposo está esperando verme asustada o corriendo de su lado. 
 
    —Es lo que haremos con nuestro enemigo. Asesinarlo. 
 
    Esa inclinación de labios regresa. Él esperaba un ángel y está más que complacido con el demonio que se le creó a la medida. 
 
    —Iré a reunir a Vanya y Logan —informa besándome la frente. Se aleja unos pasos cuando lo llamo. 
 
    —Damon. —Permanece paciente. Observo a mis padres en la distancia y luego a mi esposo sobre mi hombro—. Entraré al escuadrón. 
 
    No estoy solicitando autorización. Sé quién quiero ser, y no es la chica detrás de un hombre esperando ser rescatada mientras grita histérica. Tampoco me quedaré de lado cuando lastiman a los míos. No importa en quién me convierta en el proceso. 
 
    —Este mundo está lleno de dioses y monstruos —murmuro. 
 
    —Tú eres una diosa. Yo soy el monstruo, amor. 
 
      
 
    

  

 

 18: PRELUDIO 
 
    ۩DAMON۩ 
 
   

 

 Panic Room – Au/Ra 
 
      
 
    El bourbon se desliza por mi garganta sin perderla de vista, juega con la bola de pelos blanca en sus piernas. Es una rata con lindos ojos. Rame descansa en nuestro sofá cambiando los canales de la televisión sin ver nada realmente. Mi mirada regresa a mi esposa, como el más fuerte de los imanes. 
 
    Su pelo suelto húmedo cae encima de sus hombros y sobre sus pechos, esas deliciosas tetas jugosas que disfruto. Sabía que podía hacerla correrse con mis dedos, es tan receptiva y, aunque desconoce demasiado sobre el sexo, confía en mí para llevarla por mi libertinaje. Alguien se aclara la garganta frente a mí y recuerdo a Logan.  
 
    —¿Qué? —gruño fingiendo que no acabo de perderme en las piernas de mi mujer.  
 
    —Nada —murmura con una sonrisa estúpida, intenta mirar lo mío a través del cristal y dejo caer el vaso en la mesa, sobresaltándolo. No debe tener los ojos en lo que me pertenece—. ¿Qué quieres averiguar de esto?  
 
    Su voz se tambalea ligeramente. Me encanta vanagloriarme en que incluso sin emitir palabra alguna, mi energía transmite la oscuridad dentro de mí. Observo la pila de nombres y esquemas donde los rostros enemigos de mi suegro se amontonan. Su avión debe estar aterrizando en Rusia para este momento, encontré dos rastreadores en su cuerpo que no pertenecen a nuestra seguridad. Britney estuvo libre de ellos, lo que me hace deducir dónde fue expuesto. Ese atentado tenía una finalidad.  
 
    Mi vista recae en mi mujer nuevamente. Ella podría tener uno… 
 
    Cuando empujo mi silla, Hades alza la cabeza. ¡Maldita sea! No pensé en ella. Si violentó su cuerpo de esa manera, ¡ah! Quiero la sangre de ese maldito en mis manos.  
 
    —¡Continuamos mañana! —exclamo en un siseo apilando las hojas.  
 
    —Damon, no la estaba viendo de esa manera… —explica hasta que suelto un gruñido. Que no me joda con esa mierda ahora—. Me asombra tu devoción. Crecí contigo y te conozco.  
 
    Esa es la peor mentira que las personas a mi alrededor se hacen, creen conocerme. No es de ese modo. Les dejo ver lo que esperan de mí.  
 
    Interpreta mi silencio por lo que es, una clara invitación a retirarse. Abro la puerta con los papeles guardados en una carpeta. Suspira saliendo de la terraza y adentrándose en la casa, camino detrás cuando el ama de llaves llamada Hayden está preguntándole a Rianna si necesita algo más. El timbre suena y mi esposa da un pequeño salto en su silla que los demás no parecen notar. Los ruidos sorpresivos continúan martirizándola. Su sonrisa tiembla un segundo.  
 
    Ella se creó a la perfección una máscara dónde ocultarse.   
 
    —Ya que voy de salida ¡Abro! —chilla Logan dándole unas palmadas a Rame. 
 
    Entrecierro mi mirada hacia ella cuando se despide, busco entender quién puede estar de visita. Entonces vemos el remolino de pelo castaño y ojos verdes arrastrar una maleta pequeña. Rame se endereza y olvida el control a un lado, mi esposa salta para saludar a su amiga mientras me quedo perdido. Becca debería estar en Rusia, ese era su plan.  
 
    —No pude irme —musita dirigiéndose al chico herido. Rianna parpadea entre uno y otro sin dejar caer a su rata—. Alguien tiene que vigilarte.  
 
    —Ven aquí, Pecosa —le ordena el futuro heredero de Bratva. Ella sonríe feliz, se libera de su maleta y camina hacia el chico. Pretende sentarse al frente cuando la jala y cae a su lado—. Deja de huir.  
 
    —Dime que puede quedarse, por favor. —Intercede mi mujer haciéndome un puchero mientras junta sus pechos.  
 
    —Es nuestra casa, bonita.  
 
    La pareja en nuestro sofá está entretenida entre ellos, al parecer somos los intrusos. Llevo a mi esposa a nuestra habitación matrimonial, con Hades siguiéndonos y mi chica vigilándolo. De camino a casa más temprano pasamos a comprarle lo necesario para su mascota y veo su cama ubicada en una esquina donde la deja. Alzo una ceja, pero no le advierto que Hades fácilmente podría desear probar rata de un bocado.  
 
    Dejo los papeles en la cama. Decidió que Rame permaneciera fuera del escuadrón, y fue dado de alta haciéndole creer que era un hospital.  
 
    Se mueve a nuestro clóset cuando me quito la playera, quedando en el pantalón de pijama gris. Vuelvo a repasar los rostros deteniéndome en la pieza principal. Giorgio Agosti, ¿por qué esta muerte le dolió? ¿Qué tiene de especial?  
 
    —Mis padres llegaron bien —susurra subiéndose a la cama. Agarra mi playera y se cubre los pechos—. Entonces ¿qué tenemos?  
 
    —Muchas preguntas, pocas respuestas.  
 
    —¿Estos son? ¿Todos ellos odian a mi padre? —Parece sorprendida de la cantidad de hojas.  
 
    —Al mío lo detestan más —reviro por si sirve de algo.  
 
    —¿Y a ti? —Jadea alarmada.  
 
    Alzo la mirada observándola. Debería decir «a nosotros», porque ella no solo se comprometió a ser mi esposa, sino que los enemigos de mi padre y los míos, ahora son suyos en igual medida.  
 
    —Unos pocos —respondo restándole importancia. Se muerde el labio, pensativa, su nariz empieza a arrugarse cuando está concentrada—. Tenemos un ejército, cariño. No te preocupes por esto.  
 
    —Quiero aprender a luchar —musita tomando mi mano—. Mi madre fue secuestrada, drogada… Yo no resistiría eso, Damon.  
 
    —Rianna. —Intento decirle que nunca se verá en esa posición. Que estoy aquí para protegerla, pero coloca un dedo en mi boca.  
 
    —No soy así de fuerte —niega triste. Estuvo varias horas conversando con sus padres de todo, donde al parecer han sido completamente honestos sobre el pasado—. Fui criada como de la realeza, consentida y caprichosa, si me rasguñaba, besaban mi piel y obtenía una venda de princesa.  
 
    Sostengo su mano, besándole cada dedo y luego sus nudillos. 
 
    —Eres fuerte, Bonita. Eres una Nikova, te casaste con un Cavalli y eres la sobrina favorita de Vladimir Ivanov. Inclinaré la Trinidad a tus pies si es necesario, y tu madrina es Avery Kozlova. —Pestañea empezando a sonreír ante eso—. Cuando necesites ser fuerte, recuerda quién eres.  
 
    —Rianna Nikova Cavalli —pronuncia despacio. Joder, escuchar mi apellido salir de sus labios, afirmando a quién pertenece, eleva mi puto ánimo. 
 
    —Mi mujer —sentencio. Hades salta a la cama y ella se aparta.  
 
    —¡Compórtate! —le chilla—. Me odia.  
 
    —No te odia, solo se acostumbra a la nueva compañía.  
 
    Resabiado en ruso, maldiciendo más bien, se levanta de la cama. Cruza los brazos bajo sus pechos y mi playera en su cuerpo se levanta, mostrándome sus piernas gruesas.  
 
    —Bien, ya pueden irse ambos.  
 
    —¿Qué? —cuestiono sin comprender.  
 
    —A tu departamento, vamos, se van ambos. —No parpadea al decirlo. Abro la boca y la cierro, ¿está sacándome de nuestra casa? ¿Ella me está botando…?  
 
    —¿Quieres que me vaya? —pregunto cauteloso. Hace unas noches estaba molesta porque yo había decidido irme y anoche dormimos juntos. Fue una sorpresa grata rodear su cuerpo con el mío. Me gustó su calor y escuchar su respiración pacífica—. Me gustó dormir a tu lado, ¿a ti, no?  
 
    Entonces empieza a sonreír y se lanza a la cama, parte de las hojas caen en la alfombra. Hades alza una oreja, seguro cree que nuestra chica está demente. Es una loca cuando quiere, y también una chiquilla consentida.  
 
    —¡Tenías que haber visto tu cara!  
 
    Oh, he caído en su broma.  
 
    —Ven aquí —ordeno agarrándola de la cintura. Chilla buscando escapar, pero mi fuerza no tiene comparación. La recuesto sobre mi regazo con el culo al aire y le pego una nalgada.  
 
    —¡Damon! —gime escandalosa. 
 
    Patalea para escaparse sin dejar de reír. Quedo fascinado con ese tono juguetón. Empiezo a hacerle cosquillas, buscando más de esa risa contagiosa. Mi padre solía jugar así con mis hermanas, logrando escuchar carcajadas, y envidié eso durante años, aún lo hago cuando le veo jugar con Anais. 
 
    Ellas podían reír y se dejaban tocar, así que los vigilaba desde algún rincón, oculto tras la pared. Intentó hacerlo conmigo, pero en ese entonces no soportaba el contacto, no de esa manera. Y mi garganta dolía, sentía las llamas calientes en mi interior. No había palabras, no salían de mis labios. Menos las risas.  
 
    —¿Amor? —susurra Rianna cautelosa, está acunándome el rostro, preocupada—. ¿Qué sucede?  
 
    Me toco la garganta, las garras están allí. Abriéndome la carne. Vienen del dolor y la impotencia, de las súplicas no escuchadas, del llanto no consolado.  
 
    —Vamos a de-escans-sar. —La última palabra sale entrecortada. Ella besa con suavidad mis labios y no profundizo el beso. Dejo que se aleje, reúne los papeles y los deja sobre la mesita de noche. Entro bajo las sábanas blancas y observo el techo. Apaga la luz principal y mi lámpara, dejando la suya encendida. Hay luz y puedo verla si giro mi rostro.  
 
    —No me muerdas —le suplica a Hades, quien está recostado a mis pies. Si giro el rostro podría sonreír por su inocencia. Hades nunca la dañaría. Se mueve y acerca su cuerpo al mío. Deja su cabeza en mi brazo y suspira—. No apagues la luz, por favor. No me gusta la oscuridad.  
 
    Cierro los ojos, con los ruidos del pasado atormentándome. No me muevo cuando deja su mano sobre mi pecho y suspira. Mi esposa me recordó esta noche que en algunos momentos ser fuerte es la única opción que tenemos, incluso cuando queremos darnos por vencidos.  
 
    A Rianna no le gusta levantarse temprano y se queja cuando la despierto a las cinco de la mañana, hasta que Hades ladra y eso provoca que se siente de golpe en la cama, con los ojos desorbitados. Ella realmente le tiene un poco de miedo y quiero regañarla, pero se ve tierna con el pelo alborotado y las marcas de la sábana en su mejilla.  
 
    Llegamos una hora tarde a la academia, Becca y Rame no estaban despiertos cuando dejamos la casa. Y el ama de llaves le tenía fruta picada a Rianna, la cual disfrutó todo el camino. También la vi tomarse tres pastillas, son parte de su tratamiento.  
 
    —Te llevaré con Aurora para un examen médico general —informo. Quiero cambiar su rastreador y verificar que no tenga alguno extra.  
 
    —Con tu amiguita —murmura girando los ojos.  
 
    —¿Celosa? —replico en el ascensor.  
 
    —Cuando esté celosa, lo sabrás —asegura. Las puertas se abren y vamos a mi oficina. Por voto unánime, ella pasa a formar parte del escuadrón. Raven está en su mejor momento cuando le explico a Rianna las bases. Debe empezar como todos, desde abajo siendo una soldier. No tiene ninguna ventaja por ser mi esposa. La única es donde dormirá, a mi lado, a diferencia de ellos que lo hacen en las habitaciones del primer nivel.  
 
    Vanya la entrenará bajo su grupo de renegados. Recibe su tarjeta de acceso y código, al igual que su pulsera. Tiene la fecha de su nacimiento, la cierro alrededor de su tobillo. Es un identificador, en caso de… cierro los ojos. Nada pasará.  
 
    Aurora está en su consultorio esperándonos, Rianna ya tiene su uniforme de combate. El pantalón le marca el trasero y aún estoy pensando si debería añadirle una talla a su registro o dejarlos así.   
 
    —Buenos días —saluda nuestra médico general—. Tengo en mi registro que la soldado Nikova requiere evaluación.  
 
    —Cavalli, la señora Cavalli —murmura Rianna fingiendo inocencia.  
 
    —Error mío, disculpa. —Aurora busca en mi persona algo que no encontrará. Secretamente disfruto que mi esposa recalque mi apellido como lo hace. No sabía cuánto deseaba que se llamara a sí misma Cavalli hasta que lo ha dicho hace días—. Me encargaré de ella.  
 
    —¿Te irás? —pregunta mi chica tocándome el brazo—. ¿No puedes quedarte?  
 
    —Sí —respondo y consigo que se relaje.  
 
    —No es el protocolo… 
 
    Agarro la mano de Rianna y la guío a la camilla. ¡A la mierda el protocolo! Necesitan sangre, algunas muestras y verificar su rastreador. Me quedo recostado contra la pared. El espacio es amplio, tiene la iluminación requerida, una camilla en el centro y diversos aparatos médicos que usa en los chequeos. Empiezan las preguntas, extrae sangre para sus análisis.  
 
    —¿Una vida sexual activa? —Aurora está leyendo sus preguntas en la tablet y marcando lo que Rianna responde, me mira con disimulo y sé que buscará molestar.  
 
    Dios, es insoportable y me encanta.  
 
    —Bastante activa, sí.  
 
    La doctora traga saliva y pasa a la siguiente.  
 
    —¿Anticonceptivos?  
 
    —Eh… No.  
 
    —¿No se están cuidando? —Jadea Aurora, esta vez sus ojos recaen en mí. Entrecierro mi mirada, porque se ha salido de su lugar por completo—. ¿Preservativos? ¿Algo?  
 
    Estoy seguro de que esas preguntas no están en su cuestionario. La observo, sin despegar la mirada. Ella desvía la suya primero, nerviosa deja caer el lápiz digital de su tablet.  
 
    No tiene que entrometerse donde no debe.  
 
    —Iré al laboratorio, para añadir una prueba de embarazo —susurra sin volverme a mirar. Sale casi tropezando de su espacio.  
 
    —¿Embarazo? —musita mi esposa, lívida—. Nunca hablamos de bebés o de cuidarnos, me siento tonta, ¿debería usar un método?  
 
    —No quería envenenar tu cuerpo, Bonita. Recuerda que son tus decisiones. —Le hago saber, tranquilizándola. Mis padres serían felices si ella estuviera embarazada.  
 
    —Un bebé no es una buena idea ahora, soy muy joven ¿cierto?  
 
    —Lo que elijas —aseguro, camino hacia ella y me siento a su lado en la cama.  
 
    Mi esposa no está embarazada, una prueba de orina y luego de sangre lo confirman. Y ella decide usar un dispositivo en su brazo para evitar un bebé por los próximos dos años. La someten a escaneos donde no puedo ser partícipe y dos horas más tarde recibo la noticia de que no tenía un rastreador extra. Al menos eso me tranquiliza. Le retiran el de Rusia y me ocupo en mi investigación sobre Agosti, consigo algo beneficioso. Tiene un hermano en Pensilvania, no está en la mafia, prefiere los deportes.  
 
    Organizo una visita, el clima está a mi favor para hacer un viaje rápido.  
 
    No puedo detenerme a evaluar lo que es moralmente correcto o no y tampoco ejerzo juicio de acuerdo con los principios e ideales de la sociedad. No me importa pasar por encima de inocentes y dejar cadáveres a mi espalda. Menos cuando se trata de la protección de mi familia. Este hombre es lo único que tengo para sacar al maldito que se atrevió a tocar a mi mujer y manipularla a su antojo, y lo usaré a mi favor.  
 
    —Este es el plan de vuelo, ¿quieres que alguno vaya contigo? —pregunta Logan.  
 
    —Iremos a un restaurante —miento, frío, impenetrable. Dejó de escribir las indicaciones que requiero para Vicenzo.  
 
    —Oh, claro. Están de luna de miel.  
 
    Ojalá fuera de esa manera, pero al adelantar todos los planes de la boda, la luna de miel fue lo primero en ser cancelado. Quería poner a salvo a Rianna en mi territorio antes de planear llevarla a algún lugar exótico y follar como dementes. 
 
    —¡Odio a Raven! —grita mi esposa cuando entra a mi oficina sin llamar. Tiene lodo en su pecho y la mitad de su cara—. ¡Se burló de mí! ¡Por puro gusto!  
 
    —Bueno… Yo me voy.  
 
    —Bonita, no puedes entrar así a mi oficina —explico cuando Logan huye—. Raven hará todo lo posible para que renuncies y te vayas, por eso votó a favor.  
 
    —¡Ah! ¡Es una… una insoportable!  
 
    —Tengo la noticia perfecta para alegrarte —anuncio, empujo el plan de vuelo en mi escritorio. Ella camina y se inclina leyendo los papeles. Necesita un baño. Tiene lodo en muchas partes, incluido su pelo y el rostro rojo por el esfuerzo. Se nota que ha estado tratando de encajar con los demás. Mañana vigilaré en las cámaras qué estuvo haciendo.  
 
    —¿Pensilvania? ¿Qué haremos allí?  
 
    —Un nuevo golpe —explico sonriendo ampliamente.  
 
    *** 
 
    El jet privado sobrevuela y entra formalmente a Pensilvania alrededor de las siete de la noche. Es un vuelo corto y directo a un hangar privado. Vicenzo deja un maletín frente a mí en la mesa que separa mi cuerpo del de mi esposa, quien se endereza al ver dicho objeto. Está preciosa, luce un vestido negro largo y unos zapatos de tacón alto rojos. Con su melena azabache suelta mientras exhibe un collar precioso en el cuello. Ella luce exquisita, sus faldas a cuadros me encantan, pero este estilo resalta sus curvas.  
 
    Y sus labios pintados de rojo me tienen ebrio de necesidad. La imagen de su boca cuando rodea mi miembro me da calor. Me aclaro la garganta abriendo dicho maletín.  
 
    —¿Máscaras?  
 
    —He pensado que, si él juega a robar mi identidad, ¿por qué no devolverle su juego? —Ella siente curiosidad mientras hablo. Allí está la mujer determinada. Rianna tiene algo que una mujer común no posee: las ansias de la maldad en su sangre. Ese deseo de poder que nos controla, puede que le tema a la oscuridad, pero una parte de ella no es blanca. Lo vi en Rusia, cuando torturamos juntos al irlandés. Ella lo disfrutó.  
 
    —Quieres ocultar nuestras identidades —susurra y alza la máscara blanca. Tiene sombras y arrugas verticales que le dan un aspecto de terror, grietas como nuestras almas.  
 
    Además, es inteligente.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Por qué? —cuestiona. El piloto anuncia que empezará el descenso. Mis contactos comenzaron este encuentro debido a mi limitado tiempo.  
 
    —Grabaré lo que haremos —respondo, levanto la máscara negra con toques dorados. Parece una burla a mi corazón ennegrecido que tiene toques dorados por mi hermosa madre y hermanas. Ellas fueron el ancla que mantuvo mi cordura durante tantos años.  
 
    Mi padre es una pieza fundamental en mi vida, en mi crecimiento, sin embargo, tuve odio, resentimiento y culpa hacia su persona durante demasiados años.  
 
    Es por ello que estoy llegando a mi esposa por este camino, porque yo puedo fallarle en algún punto, pero no quiero que ella se falle a sí misma. Quiero un igual, no un lastre.  
 
    Las damiselas en apuros no son lo mío, prefiero una maniática siniestra que sepa cuándo debe apretar un gatillo. Y ella lo demostró cuando entró a mi privado en el club y disparó. Hizo valer su palabra y se ganó mi puta admiración con eso. Me creció el orgullo hacia ella.  
 
    Vicenzo y Giovanni no están felices de quedarse atrás, acostumbrados a vigilar mis pasos les cuesta acatar mi orden. Abro la puerta del Jeep -que nos espera en el hangar- para mi esposa, y rodeo el vehículo. Tenemos tres horas para volver.  
 
    Manejo hasta un pueblo pequeño llamado Allentown, estaciono frente al teatro, donde se lleva a cabo una función de un pianista local. El valet parking nos recibe y dirijo a mi esposa al interior. Ella no hace preguntas mientras tiene guardadas nuestras máscaras en su bolso. Nos guío hasta el palco privado, pero no entramos. La arquitectura del lugar permite entrar al teatro y luego pasar por los camerinos hacia un edificio de gimnasia, el cual se conecta por una puerta pequeña y estrecha que lleva a los generadores de electricidad de ambos lugares.  
 
    —Tu máscara —ordeno a Rianna. La saca de su bolsa y se la coloca, asegurándola sobre su pelo. Cierro trancando la puerta y pasamos por la maquinaria caliente, al menos el piso es de cemento. Al salir del otro lado, mis contactos están en posición. Entramos a una sala de espejos, parece un sitio de bailarinas de ballet, luego vienen las máquinas de hacer ejercicio hasta la sección de vestuario.  
 
    —Bienvenido, señor Cavalli. —Lester, el sheriff corrupto del pueblo, me da la mano. Sus ojos caen en Rianna, ella permanece en silencio sin hablar—. Su encargo está listo.  
 
    Saco mi móvil y me muevo en mis aplicaciones hasta mostrarle la transacción en curso. 
 
    —El dinero fue enviado.  
 
    —Perfecto. —Sonríe abiertamente—. Tiene dos horas para su función. Un placer realizar negocios con usted, señor. 
 
    Inclina su cabeza y abandona el salón de vestuarios. No puedo asegurarle que será mutuo. Aprendí a no dejar ningún cabo suelto. Después de todo, juega con el Diablo. La luz del sol no verá su cuerpo con vida. Lo importante de este negocio es usar a las cucarachas a tu favor y limpiar tus huellas siempre. Uno de mis renegados, los cuales son en su mayoría criminales bien pagados, lo asesinará.  
 
    Conozco la larga lista de agentes del orden que al final son unos corruptos de mierda. Y se cuándo usarlos o desecharlos. No fundé el Escuadrón Mamba para jugar en el equipo bueno, lo hice para utilizar a cada uno de los miembros cuando sea el momento adecuado. Todos juegan un papel y yo soy el dueño de las cuerdas de los títeres.  
 
    Tres de las cuatro paredes están cubiertas de casilleros de metal. Nuestro acompañante se encuentra atado por cadenas de brazos y piernas, sus manos estiradas como un cristo. La cabeza le cuelga hacia su pecho. Lo estuvieron golpeando antes de que nosotros llegáramos. Parece que el sheriff le traía rabia.  
 
    Mi esposa se mueve, mira a la cámara que enfoca al hombre. En una de las bancas se encuentran una serie de cuchillos y utensilios punzantes. Le quito el bolso, todo su contenido es especial para esta noche. No puedo ver sus ojos tras la máscara cuando le entrego un par de guantes de cuero negro.  
 
    Me coloco los míos y mi máscara. Una de las cadenas se empieza a mover cuando se está despertando el hombre. Me detengo detrás de mi esposa, quien está frente a él, detallándolo. El pelo rubio largo, el cuerpo musculoso.  
 
    —Quiero que lo tortures —provoco besándole el hombro desnudo—. Imagina que este hombre realizó un atentado contra tu padre, luego intentó usarte y atacó a tu hermano, ¿qué harás con él, Rianna? ¿Dejarás que siga burlándose de ti?  
 
    Hay algo poético y sublime en ver la metamorfosis de una mariposa transformándose en un demonio. Mi mujer agarra uno de los cuchillos curvos, sosteniéndolo con firmeza camina hacia el hombre jadeante. Tira de su pelo, alzándole el rostro.  
 
    —Quiero su sangre —gruñe. Los gritos del hombre se mezclan con el sonido del piano en el fondo mientras mi esposa pasa el filo del cuchillo abriéndole la carne a su presa. Enciendo la cámara disfrutando el espectáculo.  
 
    El enmascarado saldrá de su escondite luego de esto, atacará porque le estoy lastimando a quien intentó desesperadamente ocultarme. Lo que me atrajo a Pensilvania fue el giro de dinero sorpresivo desde una cuenta de Giorgio Agosti -a quien asesiné con gran placer la noche de mi boda - hacia su hermano. Le asesinaré posiblemente lo único puro que tiene en su vida. Y eso, cuando vives en la penumbra, es motivo suficiente para enloquecerte.   
 
    Este es apenas el preludio de nuestra guerra.  
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    Camina alrededor de mi cuerpo y del hombre atado, quien se encuentra exhausto y casi moribundo. Su cuerpo ha perdido mucha sangre a cada paso que Damon ha instruido mi mano para herir, causar dolor y agonía. Gran parte de sus muelas se encuentran en el piso, luego de que las extraje con unas pinzas. Siento la emoción recorrerme el cuerpo. 
 
    Quiero más… Todo. El mundo se me hace pequeño e insignificante. 
 
    Observo a Damon mientras posiciono la tijera de cortar madera entre los dedos del hombre. Sus ojos brillan como la luna en una noche sin estrellas, atrapando la esencia misma de la oscuridad que nos rodea. 
 
    Los gritos que se producen alimentan el ansia de crueldad que no conocía con anterioridad. Algo que vive en mí se regocija al infligir dolor, al saborear el poder. No quiero apartarme de ese sentimiento. Él le rodea el cuello, los anillos destacan en sus dedos, que se mezclan entre la sangre. La calavera, el siguiente que pertenece a la orden con la flor de lis y uno pequeño. Un aro dorado en su dedo meñique. Parpadeo ante el recuerdo. 
 
    —Oh, Marcos, mi chica te hizo sufrir una agonía —murmura sonriéndome—. Es mi pequeña alumna, ¿no la ves ardiente así, toda demente? 
 
    —Gracias, amor. Hoy no me dijiste lo hermosa que estoy. 
 
    —¿No? —Jadea horrorizado, es obvio que está fingiendo. Suelta a Marcos, mi querido amigo, el cual se queja de dolor. Mi esposo me enfrenta, sin importarle el casi muerto—. Eres una mentirosa, recuerda cuán maravillado estoy con este vestido y lo mencioné antes de abordar el jet. 
 
    —¿En serio? No recuerdo —miento, a la par que paso mi lengua por los labios. Recuerdo cuando me besó en el instante en que mencionó cuánto amaba mi cuerpo. 
 
    —Te encanta distraerme —gruñe acercándome su boca. Cierro la tijera y corto los dedos restantes, el hombre torturado grita cuando yo gimo ante la lengua de mi marido deleitándose con mis labios. Dejo caer la tijera para colgarme de su cuello. Me empuja contra la columna. 
 
    La forma en cómo conduce mi mente de un estado a otro, es abrumadora. Lo deseo, potente y fuerte, de la manera en que una droga controlaría tu vida. 
 
    Está mal… Y eso es lo que me gusta. Se separa jadeante, lucha por tomar el control de su cuerpo. Ambos perdemos la cabeza. 
 
    —Contrólate —advierte girándose hacia nuestro invitado—. Soy un hombre recién casado, Marcos, debería estar en el Caribe follando a esta mujer, ¿no te parece preciosa? No respondas, eso adelantará tu muerte. 
 
    Los ojos desorbitados del hombre me buscan, sin embargo, Damon lo detiene de mirarme. Se nota que quiere acabar este juego. Me he divertido casi dos horas, cortando, mutilando, descubriendo los lugares específicos dónde causar dolor. 
 
    Mi Diablo saca una ampolla de cristal, parece contener un líquido rojo en su interior. Sus dedos se hunden en el mentón del hombre, forzándolo a abrir su boca y le mete la cápsula, golpeando con su codo en la garganta retrocede. Marcos Agosti, ese es su nombre. 
 
    Intenta escupir el líquido o los cristales. 
 
    —¿Qué es eso? —pregunto curiosa, acercándome mientras se limpia la mano con un pañuelo. Las cadenas resuenan cuando el hombre se curva, tira con desesperación de sus ataduras. 
 
    —La especialidad de La Orden —responde concentrándose en su obra—. Le haré esto a tu familia, Marcos. Cada uno de ellos experimentará ese dolor, al menos que decidas hablar. Tienes cinco segundos a lo mucho, el ácido llegará a tu estómago. 
 
    Ácido, observo entre aterrada y maravillada. 
 
    —Ro-ow-wan. —Trata de decir algo. 
 
    —Puedes hacerlo mejor, vamos —insiste Damon—. Soy un hombre de palabra, Marcos. 
 
    —Rowa-an… 
 
    —¡Rowan! —pronuncio, ayudándolo a seguir. La piel de su estómago se torna morada. 
 
    —Sal, cariño. No quieres ver esto —dice mi esposo. No iré a ninguna parte, incluso si intentara caminar no lo conseguiría. 
 
    El morado pasa al negro, los movimientos bruscos escalan y el dolor se multiplica, el ruido aumenta, tragándose la melodía del piano. Retrocedo un paso, cuando su piel parece quemarse o pudrirse desde el interior, entonces se abre y unas burbujas químicas brotan. 
 
    El olor a carne quemada empieza a llenar el ambiente. Alzo la mirada al rostro del hombre cuando el movimiento disminuye. De su boca sale una espuma roja, parece sangre o al menos lo fue antes. Sus ojos han desaparecido tras un profundo negro. 
 
    El vientre empieza a expulsar su contenido, por la piel quemada. 
 
    Damon me hace retroceder, tira de mi antebrazo, pero mis ojos no dejan de observar. Hacemos el camino de regreso a la sala de ballet, donde me quita los guantes y los lanza al piso para agarrar mi bolso en su mano. 
 
    —Dijo un nombre —susurro. 
 
    —Y no diría nada más —gruñe, regresamos por el camino anterior La interpretación del piano es deliciosa y sublime, en otro momento la disfrutaría. A pesar de que la criminología ha sido mi principal pasión, el piano fue algo que aprendí debido a mi madre y es una pena no quedarnos en el teatro a disfrutar tal función. 
 
    —¿Sabes quién es Rowan? —pregunto. Entramos al palco privado. Y me acuna el rostro. 
 
    —No debí hacerte ver eso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Quieres vomitar? —Parece preocupado. Arrugo el entrecejo, y luego algo dulce pasa en mi cuerpo. Trato de sonreír mientras continúa mirándome fijamente. 
 
    —Damon, soy la chica que se quedaba de madrugada viendo autopsias y documentales seriales. No estoy asqueada por lo que vi, ¿quizás fascinada? Y tengo un montón de preguntas. 
 
    —Estás loca. —Jadea. 
 
    —Un poco. —Concedo. 
 
    —Joder, eres perfecta. —Silba antes de lamentarse por el tiempo. No podemos quedarnos, así que salimos a la calle a esperar el Jeep y volvemos a ser la pareja elegante, recién casada que aparentemente no disfrutó tanto el espectáculo y se va temprano a casa. Cuando la realidad es siniestra, oscura y perversa. Observo el perfil de mi esposo en el vehículo. 
 
    Las noches tenebrosas son su refugio, donde se siente más vivo, abrazando la oscuridad. Damon tiene una fascinación irresistible por lo macabro, donde encuentra belleza en la muerte y placer en lo siniestro. 
 
    Es entonces que sucede la explosión. Chillo dentro del vehículo y giro en el asiento para mirar el fuego que se alza en el aire. Mis ojos se abren, el fuego escala en la oscuridad, en el lugar en el que hace segundos estábamos. 
 
    —Las personas en el teatro… 
 
    —Saldrán —comunica. Lanza un pequeño aparato en la consola. No puedo creer su tranquilidad, su sangre es tan fría como su control. Entiendo de dónde viene su preocupación previa, quizás yo también actúo así. Sin emociones ante el dolor de otros. 
 
    «Porque disfruto… Infringirlo». Niego ante mis pensamientos. 
 
    —¿Sabes quién es Rowan? 
 
    —No —responde girando en la calle para tomar la autopista—, pero no será difícil buscar entre los Agosti. 
 
    —¿Dañarás a su familia? ¿La del hombre? Marcos… 
 
    —Mi palabra es honor, Rianna. Cuando la otorgo, la respeto. 
 
    Trago saliva al escuchar su tono, este no es mi esposo juguetón, sino el Capo. Están en él esas ganas de liderar. Y tiene arraigados los principios italianos profundamente. 
 
    Tenemos algo del enmascarado, un nombre, una conexión dónde buscar. 
 
    Damon se sume en el silencio de la carretera y siento que he cometido algún error o que está enfadado conmigo por alguna razón. No me atrevo a cuestionar nada y aguardo en calma. La pista de aterrizaje nos recibe, el jet se encuentra en el mismo lugar, con varios trabajadores dándole algún mantenimiento. 
 
    La seguridad nos recibe. Vicenzo abre mi puerta, ganándose una mala mirada de mi esposo. Se queda con ellos dictándoles órdenes y avanzo a subir la escalera e ingresar al jet. Estoy tocándome el cuello cuando siento su llegada. 
 
    —Siento que quebranté alguna ley y estás molesto por ello —pronuncio girando mis ojos. Me curvo para levantar la almohada que usé cuando volamos hacia acá. Las fuertes manos de mi marido se posicionan en mi cintura y tiran de mi cuerpo, pegando mi culo en su entrepierna. 
 
    Me levanta y gira sentándome en la mesa que divide nuestros asientos, empuja mis piernas y ataca mi boca. El hambre se une al festín de la desesperación. 
 
    Me sube el vestido, tocándome con una de sus manos mientras la otra permanece sujeta a mi cintura. Sus dientes y los míos chocan. 
 
    —Odio tener compañía —sisea entre lamidas. Dios, lo necesito. Está igual o más desesperado que yo. 
 
    —Señor. —Alguien le habla un tanto incómodo. Nos separamos para que cumpla su deber. Es uno de sus hombres, lo conocen o han sido advertidos de no mirarme ya que está de lado viendo una de las ventanillas del avión cerradas—. Estamos listos, a menos que desee un poco de tiempo. 
 
    —Adelante —gruñe Damon acariciándome el rostro. 
 
    —Como ordene. 
 
    El soldado desaparece y me levanto de la mesa arreglándome el vestido. 
 
    —No estaba molesto —explica sentándose en su lugar, se acomoda el pantalón—. Estoy excitado. 
 
    —Oh —respondo sentándome a su lado y no al frente. Busco su mano, no he olvidado el anillo pequeño en su meñique. 
 
    —Debí hacerle caso a mi madre. 
 
    —¿Sobre? —cuestiono. 
 
    —Sugirió que debíamos tener nuestra luna de miel. Y mi madre es una mujer sabia, debí escucharla. Así te tendría desnuda para mí solo, ¿qué haces? 
 
    —Este anillo es mío —murmuro y toco el aro dorado—. Quiero decir, te lo regalé en tu cumpleaños. 
 
    —Sí —contesta, mientras pasa los dedos por su garganta—. Te molestaste conmigo luego. 
 
    —No me hablaste, creí que no me soportabas. —Me da miedo confesar lo siguiente—. Juraba que me odiabas. 
 
    —¿Por qué me diste tu anillo, Rianna? —cuestiona despacio. 
 
    —Tenías todo, tus regalos extravagantes… Yo quería darte algo que nadie poseía, una parte de mí. 
 
     Deja salir el aire lentamente y cierra sus ojos. 
 
    —Intenté agradecerte, pero las palabras —niega y le toco el brazo—. No sabía cómo hacerlo. 
 
    —¿No me odiabas? 
 
    —Jamás —sentencia. Sin que lo vea venir trepo en sus piernas, sentándome sobre él le acuno el rostro y lo beso. El capitán está en la cabina mientras realiza controles, el equipo de seguridad se encuentra en la pista de aterrizaje. Le abro el pantalón, tocándole el miembro sobre su bóxer. Damon gruñe dentro de mi boca, cuando lo saco. Está erecto y pesado, con esas deliciosas venas alteradas. Eso debe doler. 
 
    —Te gusta torturar. —Jadeo separando mi boca de la suya. 
 
    —Sí —responde en un gemido bajo. Me ayudo con ambas manos, tocando su miembro. Mis dedos lo rodean y empujo, consiguiendo un gruñido varonil. Cierra los ojos y deja caer la cabeza hacia atrás, contra el asiento. 
 
    —Quería que me follaras allá —confieso cerca de su oído, imagino al capitán trabajar tranquilamente sin saber que tengo a mi hombre gimiendo simplemente con mis manos—. Delante de él, mientras moría ¿querías eso, Damon? 
 
    Aprieto su miembro con fuerza para conseguir mi respuesta. 
 
    —Sí… Pero no teníamos tiempo —sisea entre dientes. 
 
    —Ahora sí —susurro paso mi lengua en su cuello—. ¿Sabes qué es lo mejor de ser millonario y poderoso? 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Que puedes hacer lo que quieras, por el simple hecho de poder ¿no? —Me aparto al tiempo que abre sus ojos con la mirada gris más oscura que nunca—. Y si quieres follar a tu mujer, en tu jet, cuando te dé la gana… ¿Qué harás al respecto, Damon? 
 
    —Maldita —gruñe tomándome del cuello. Empiezo a sonreír, saca su móvil y se lo lleva al oído cuando presiona en la pantalla táctil—. Tendremos media hora de retraso. 
 
    No espera respuesta y corta la llamada. Me lleva al frenesí cuando se comporta altanero y dominante. Tira de mi escote, liberando mis pechos y sin mediar se mete uno de ellos en la boca. 
 
    Empujo mis manos sobre su eje, sin poder cerrar por completo en mi puño. Mi cabeza cae hacia atrás, cuando succiona con fuerza. Corro a un lado el vestido y Damon empuja mi braga, para tocarme. Encuentra los jugos que anhela, sabiendo que me tenía así desde hace rato. 
 
    Y comprueba la verdad, soy igual de morbosa que él. 
 
    Guío la cabeza de su polla en mi entrada, mordiéndome el labio cuando mi carne sensible se abre y le da paso, adaptándose a su alrededor. Gime cuando bajo, enterrándolo en mí. 
 
    —Tómame —ordena. Busco su boca, teniendo muy claro algo. Media hora no es suficiente para nosotros.  Encuentro paz en los rincones sombríos de Damon, donde el silencio oscuro susurra secretos que solo nosotros podemos entender. 
 
    *** 
 
    Caigo de culo en la tierra y lucho contra las ganas de llorar de frustración para no darle el gusto de verme débil. Mi cuerpo me duele, tengo los músculos pesados, lodo en mi pantalón de combate y manos, me entró agua en las botas y mi pelo es un desastre. 
 
    Y tener el culo adolorido por el castigo que recibí al llegar a casa no ayuda. Tengo las manos de Damon marcadas a fuego vivo en mi piel. Luego, ansioso y hambriento de más, terminó penetrándome en nuestra cama matrimonial, para despertar a las cinco de la mañana siendo nuevamente follada, lo cual nos llevó a dos orgasmos más. No puedo quitar las manos de mi hombre. 
 
    Me levanto, dando batalla. Sé que Raven quiere verme fracasar, la perra se burla de mi estado desastroso. Se ha ensañado conmigo. Somos treinta y dos nuevos, sin embargo, soy su principal objetivo. 
 
    El sol de verano quema, el calor junto a la fatiga es demasiado, sin contar la humedad que me hace sudar cual cerdo. 
 
    —Princesa del fango, ¿quién lo diría? —murmura con desdén. Mi cuerpo arde con cada movimiento, mis músculos protestan y mi mente ruega un respiro. Pero ella no cede. Su voz ruda sigue siendo mi única guía, su mirada despiadada un incentivo para seguir adelante. 
 
    «Soy Rianna Nikova». Me repito en mi interior. 
 
    Parpadeo viendo a Logan acercarse. Damon jura que no puede interferir y de alguna manera mueve todo para librarme de Raven. 
 
    —Hola, cariñito —saluda el chico sonriéndole a la pelirroja. Ella se molesta no sé si por su presencia o debido al diminutivo—. Tengo el día libre, me llevaré a algunos de tus chicos para entrenar. 
 
    —¡Piérdete! —gruñe mi prima. 
 
    —Rianna, vienes conmigo —anuncia Logan pidiendo a quince soldados moverse bajo sus órdenes. Jamás aprenderé si me quedo en las zonas seguras. Mi cuerpo me pide desesperadamente un descanso, una ducha caliente que alivie mis músculos, incluso anhelo esa agua fría. Todos tienen un punto, Vanya es bueno en combate cuerpo a cuerpo; Logan y Anais disfrutan las armas; pero Raven es resistencia. Sus ejercicios son los peores, atenuantes y difíciles. Algo que necesito. 
 
    —Me gustaría quedarme —digo dirigiéndome hacia ella—. Quiero aprender de la mejor. 
 
    Muestra por un breve y corto momento, lo más cercano al respeto dirigido hacia mi persona. Logan asiente mientras señala a otro de mis compañeros para llevárselo. 
 
    —Los quiero saltando neumáticos, ¡veinte vueltas ahora! —ordena Raven, alto y claro. Los jefes te ordenan qué hacer mientras se sientan a verte sudar el culo, los líderes van delante de ti, mostrándote que ellos pueden hacerlo y tú igual. Ella es toda una líder, sin duda la sangre Nikov corre por sus venas, tan poderosa como la mía. 
 
    Es quien lidera, empieza a saltar los doce neumáticos y la sigo detrás, incluso cuando quiero enterrar mi cabeza en una cama y no salir jamás. Muchos caen entre los saltos, quienes no pueden continuar son enviados a correr el campus completo en cinco vueltas. Saltar a su ritmo es difícil, pero prosigo al mío, junto a mis once compañeros logramos el cometido, soy la tercera, cuando un varón me adelanta. 
 
    Caigo a la tierra mojada por gusto, jadeando me quedo viendo el sol. Resuena el silbato anunciando que nuestra lección finalizó y dejo caer mis brazos. Seguro soy una imagen patética. Escucho las respiraciones alteradas y darse ánimos mientras se alejan. Las botas de mi superior me topan en una costilla, moviéndome. 
 
    Veo el cabello rojo de mi prima, tiene sus mejillas rojas y, aunque suda, ella respira normal ¿cómo lo puede lograr? 
 
    —Toma —gruñe ofreciéndome una botella de agua, ¿acaso planea envenenarme? Me siento en el lodo, recibiendo lo que me entrega. Abro la botella y doy un gran sorbo, afortunadamente parece que no hay veneno. El resto me lo dejo caer en el rostro, refrescándome. 
 
    —Gracias. —Logro vocalizar. 
 
    —No finjas elogiarme para conseguir avanzar —gruñe con esa actitud suya. Me levanto cerrando la botella. 
 
    —Dije la verdad, quiero aprender de la mejor —siseo limpiándome la frente con mi antebrazo—. Fuera de eso, puedes creer lo que te dé la gana. 
 
    Empiezo a alejarme cuando la escucho hablar. 
 
    —¿En serio crees eso? 
 
    Arrugo el entrecejo y la observo. 
 
    —Sí, lo creo. 
 
    Su postura no cambia, pero algo en sus ojos es un tanto cálido. Me recuerda la mirada de tía Bess. Y creo que he encontrado una grieta en Raven Nikova. Esas ganas de demostrar que nada le importa, estar todo el tiempo protegida detrás de ser una perra, quizás sea para cubrir que en el fondo se siente insegura de no estar al nivel de los demás. 
 
    —La ducha fría ayudará a tus músculos —aconseja y antes de que pueda mirar más en ella, se gira—. ¡Y mañana quiero cinco vueltas al campo antes de empezar el día! 
 
    No puede verme, por ello le saco el dedo medio y la lengua. Quizás mi prima no sea tan maldita después de todo. Su figura autoritaria se aleja, como una sombra implacable. Sé que esto no ha terminado, que mañana habrá más ejercicios y desafíos. 
 
    Mientras ella me somete a esta dura disciplina, también me muestra lo fuerte que puedo ser. Me obliga a enfrentar mis miedos y a superar mis límites. En cada paso agotador, en cada golpe que recibo, encuentro una pequeña victoria sobre mi debilidad. Y en algún lugar dentro de mí, arde la convicción de que puedo resistir. 
 
    ¡El agua fría es mi mejor amiga! Gimo bajo el chorro de las duchas comunes, no soportaba entrar al edificio e ir a mi habitación oficial, que es la de mi esposo. Las duchas de chicas están separadas de las de los chicos, además, tengo una enorme advertencia de ser la mujer del jefe. No tengo privilegios por ello, pero no niego que me da seguridad. 
 
    Con el pelo limpio me siento una persona capaz. Salgo secándome los brazos, con otra toalla cubriendo mi cuerpo. Abro el casillero donde dejé mi ropa temprano. Es hora de ir a casa con Rame y buscar a Damon. Lo último que tuve de él, fue una nota en la cama anunciando que investigaría nuestra pista. Rowan. 
 
    Un nombre común, pero que debe estar ligado a los Agosti, quienes eran mafiosos italianos. 
 
    El ruido de una bandeja me sobresalta y grito, odio que sea mi primera reacción. Aprieto las manos en el nudo de mi toalla, a la par que mi pulso se acelera. 
 
    Aurora levanta el metal, viéndome un tanto intrigada. 
 
    —Lo siento, no quería asustarte —murmura mientras acomoda el carrito dispensador, parece que es un poco patosa y se enredó tumbando varias toallas y la bandeja donde se guardan en el carro. 
 
    —Está bien —respondo. Respiro profundo y dejo salir el aire lentamente. 
 
    —¿Sufres de pánico? 
 
    No debería estar de metida. 
 
    —Los ruidos altos me incomodan. —«Y tu presencia», añado en mi mente. 
 
    —No lo mencionaste en tu evaluación. 
 
    —¿Debería haberlo hecho? 
 
    —¡Claro! —exclama—. No puedes sufrir de pánico en un lugar como este. 
 
    —No es pánico —gruño, medio mintiendo—. Si te molesta, ve a hablarlo con Damon. 
 
    Cierra la boca y deja las toallas de mala gana en el carrito, antes de largarse por donde llegó. Encojo mis hombros, y empiezo a vestirme tranquila. Me importa una mierda que vaya a decirle y sé que será difícil adaptarme a los distintos ruidos, con mayor fuerza en los disparos. Aquí suelen usar protección, pero en el campo real, fuera de estas paredes, no será igual. Cambiada reviso mi móvil, encuentro unos mensajes de Becca. 
 
    En uno de ellos, aparece una foto. Es un coche, un mercedes negro en la entrada de la casa. Los demás mensajes son varias caritas sonrientes. Le envío signos de interrogación y guardo el móvil. Salgo de las duchas con mi bolso de gimnasia en el hombro. Damon tiene que encontrarse en su oficina, me dirijo hacia allá, cuando la luz parpadea. 
 
    Me detengo en el pasillo y veo hacia el techo, entonces las luces dejan de ser blancas y pasan a rojas y luego el infierno, un ruido estridente. Son algún tipo de sirenas de emergencia, pero potenciadas, me cubro los oídos curvándome al lado de la pared. 
 
    Miro a mi alrededor, buscando una salida, un respiro. Pero todo lo que veo son luces rojas que destellan y reflejan movimiento. Siento que el espacio se cierra a mi alrededor, una jaula de sonidos estridentes y estímulos abrumadores. 
 
    Mi corazón late con fuerza, como un tambor que retumba, y una opresión fría se apodera de mi pecho. Mis manos tiemblan contra mis oídos, y el aire parece escasear en mis pulmones. No puedo controlar mi respiración, es errática y superficial, mi cuerpo ha olvidado cómo hacerlo correctamente. 
 
    Las luces rojas dejan de parpadear y el pasillo se sumerge en la oscuridad. El sonido parece crecer, mi bolso cae de mi hombro y cierro los ojos deslizándome en la pared. 
 
    Mi mente juega en un espiral descendente hacia el pánico, y mis oídos captan cada sonido como un eco distorsionado. La alarma reverbera en mis sienes, un martilleo constante que me hace sentir vulnerable e indefensa. Me llevan al recuerdo de aquella imagen acurrucada en el piso frío, llorando por el sonido violento de disparos. 
 
    Grito fuerte, llamo con desesperación a la única persona capaz de socorrerme. 
 
      
 
    

  

 
   
    20: DEVIL 
 
    “Damon” 
 
      
 
    «Me sorprende cómo puede mostrar letalidad en sus ojos y belleza en su sonrisa, una dualidad que la hace irresistible y peligrosa. Saboreo su cuello, lamiéndole la piel. Es tentadora, incluso dormida me seduce. Le empujo la pierna, posicionándome en el centro. 
 
    Un pequeño gemido escapa de sus labios, he aprendido a despertarla de una forma más efectiva que llamándola. No es madrugadora para nada. Empujo la cabeza de mi miembro entre sus pliegues, estimulando su clítoris, su cuerpo se curva bajo el mío y sonrío contra su cuello antes de bajar un poco y empezar a penetrarla. 
 
    —Mmmm —se queja sintiendo mi miembro llenarla. Su mano cae en mi espalda y alzo la cabeza con los labios inclinándose. 
 
    —Buenos días… —Canturreo antes de bajar la cabeza y tomar uno de sus pechos dentro de mi boca. 
 
    —Demonio… —gime.   
 
    —El que te folla, bonita. 
 
    Sus dedos se enredan en mi pelo, acercándome con desesperación a la sensible carne. Saco la lengua lamiendo, su coño se tensa alrededor de mi verga obligándome a retener mi deseo descontrolado. Raspo con los dientes antes de soltar un poco de aire y atender a su compañero. 
 
    Muevo la cadera con fuerza, solo por el placer de torturarla. Sus ojos se abren… ». 
 
      
 
    —¡Damon! —Mi compañero golpea el escritorio. Parpadeo negando, las imágenes de mi esposa mientras disfrutaban en mis brazos esta mañana desaparecen. Es una lástima, atesoro cada encuentro con la tentación hecha persona—. Hombre, vuelve a la tierra de los vivos. 
 
    —Estaba escuchándote, Vanya —siseo, apilo los papeles delante de mí y finjo acomodarlos. 
 
    —Entonces ¿estás bien con dejar que Raven se desquite con ella?, sé que dijiste que es un soldado igual que otro, sin embargo, es tu esposa. 
 
    Rianna sabe defenderse, encontrará la manera de hacerle frente a Raven. Confío plenamente en ella y, sí, me llena de rabia ver a su prima molestándola, pero no puedo permitir que mi gente se percate de ello. Encojo mis hombros, con el desinterés grabado en mi rostro. 
 
    —Damon, necesito… —Aurora se interrumpe al ver a mi primo presente en la oficina—. Lo siento, no sabía que tenías compañía, ¿podrías ir a mi laboratorio cuando estés libre? 
 
    —Yo me iba —gruñe Vanya, gira sus ojos. No soporta estar presente frente a ella. Aurora juega con su pluma digital, nerviosa. Tienen su historia, que no me interesa investigar. Problemas de quién folla a quién no es lo mío, y no empezarán a serlo en este momento. Ella se hace a un lado cuando él sale. Me pongo de pie y rodeo el escritorio. 
 
    —Limita tus entradas a mi oficina de esa manera —advierto. Rianna suele ser posesiva, no quiero estar con ella y que Aurora nos interrumpa de esta forma. No es lo correcto, me gusta otorgar lo que espero recibir.   
 
    —Somos amigos —dice y trata de aligerar el ambiente. Ella ha sido de gran ayuda en este proyecto y en mi vida personal de igual modo—. Nuestras terapias son las que pueden ayudarte a comunicarte con los demás. 
 
    Ya puedo hablar con la persona que anhelaba hacerlo. 
 
    —Estoy casado —le recuerdo. Cierra la boca y continúa el jugueteo incesante. 
 
    —No esperaba que ese matrimonio fuera legítimo en todos los aspectos. 
 
    —Lo es —aseguro con un tono alto y claro, es una advertencia para detenerse. 
 
    —No te dará lo que requieres. —Esas palabras saliendo de su boca me sorprenden, así como la seguridad con la que las expresa. Cruzo los brazos sobre mi pecho, espero que prosiga y siga tentando su destino—. Acompáñame.   
 
    Quiero acabar con esto. Cuando eres un descendiente de la mafia, tener un terapeuta es el último recurso donde se pretende buscar ayuda, mi madre logró ese objetivo dos veces y ambas fueron fatales. En la primera oportunidad, era muy pequeño y estoy seguro de que mi padre no estuvo contento con el diagnóstico, y mi terapeuta tuvo un destino desafortunado. En la segunda ocasión, fue más personal y terminé siendo quien asesinara a su psicólogo. Supongo que los mafiosos no nos llevamos bien con esa área de la salud. 
 
    En mi cumpleaños número dieciocho, mi esposa me regaló el anillo que he portado en mi meñique desde ese día. Sabía que necesitaba comunicarme con ella, eventualmente darnos miradas o sentarnos en silencio no bastaría. 
 
    Vamos a su laboratorio, donde tiene diversos monitores encendidos en la pared principal. Se nota entusiasmada con lo que quiere mostrarme. Activa las pantallas y regresa a su tablet. El cuerpo simbólico de uno de sus pacientes se representa en una gráfica, pero llama mi atención el nombre en el monitor subyacente: Rianna Nikova. 
 
    Los sentimientos de Aurora hacia mi persona no son algo que ignore, sé que ella siente algo más allá de una amistad o del término terapeuta, si la puedo llamar de dicha forma. Esos mismos sentimientos llevaron a que Vanya se alejara luego de tener lo que supe fue una noche pasional entre ellos. 
 
    —Encontré datos fascinantes en los resultados de sangre —explica quitándose su bata médica antes de volver a mostrar su pantalla. Me quedo serio y escucho sus palabras—. Por ello solicité unos exámenes neuronales para profundizar. 
 
    —¿Cuándo? ¿Quién los realizó? 
 
    Mi garganta empieza a cerrarse, la rabia latiéndome a fuego vivo. 
 
    —El doctor Edgar Stan solicitó una cita con ella —explica. Entrecierro los ojos—. Le pediré su presencia para que puedas hablar con él, ¿está bien? 
 
    —Sí —gruño. La situación está escalando demasiado rápido, ¿sometió a Rianna a procedimientos fuera del protocolo inicial? ¿Por qué iba a exponerla? 
 
    —El soldier 091725 muestra una alta concentración de un químico tóxico. —Aurora narra, quitándole la identidad a mi esposa, borrando su nombre mientras se refiere a ella por un número. Prometí que su llegada al escuadrón no cambiaría nada, que no tendría un tratamiento especial, sin embargo, quiero destruir esos monitores. Nadie debería estar discutiendo sobre el cuerpo de mi mujer si ella no está presente—. Por los componentes llegué a la conclusión de que es zinc, pero mira esto. 
 
    La figura digital pasa de colores verdes y azules a rojo en casi todo el cuerpo. 
 
    —No podrá darte hijos, es casi imposible de lograr —prosigue como si eso me importara. A veces en el silencio encuentras las respuestas correctas, cuando las personas a tu alrededor revelan sus verdaderos matices—. Sus óvulos probablemente sean viables, pero su cuerpo envenenaría al feto. 
 
    Un toque en la puerta corta sus palabrerías y un hombre mayor ingresa. Lo reconozco, es parte de su equipo. Stan intenta darme la mano, pero mi humor mortífero va en aumento. El cuerpo de mi esposa no es de su incumbencia, tampoco si puede o no tener hijos y que trate ese tema como si fuera relevante para mí, me molesta. 
 
    No me casé para tener una máquina reproductora de bebés. 
 
    Stan se aclara la garganta, tiene algunas canas en su pelo y posiblemente esté dentro de la edad de mi padre, la diferencia es que Dominic Cavalli se conserva, es un hombre activo entre el ejercicio y la natación, por ello no tiene la barriga pronunciada de Stan, ni dificultad al respirar. 
 
    —Muéstrale lo que encontraste —anima Aurora. 
 
    —Estas son las imágenes del cerebro en la mañana. —Señala la pantalla, explica que solo el lóbulo normal del cerebro está activado. Comparado con uno normal, incluso allí Rianna tiene más actividad—. Y esto dos horas más tarde, cuando ha entrenado. 
 
    Mis pies se mueven, me acerco atraído por la imagen. Es una locura, todo su cerebro se activa. Jamás vi un neuroexamen igual, incluso el mío se catalogaba como único, algo que yo pedí, al contrario de mi esposa que no tiene idea de esto. 
 
    —La tomografía computarizada arroja algo único, podríamos estudiarla. Tenemos unos meses, con esto crearemos un ejército —habla con entusiasmo. 
 
    —¿Quiénes tienen conocimiento de esto? —Mi voz sale rasposa, me cuesta controlarme. 
 
    —Nosotros —responde Aurora—. Tenemos el tiempo encima, cuatro o cinco meses a lo mucho… 
 
    —¿Para qué? —Tengo mis puños apretados, tanto o más que mi garganta. 
 
    —El sujeto morirá —añade Stan. Entonces lo pierdo por completo, ese control que perfeccioné durante años se evapora y el infierno que contenía se desata. Aurora grita cuando mi mano rodea el cuello del científico y lo lanzo contra los monitores. 
 
    —¡Damon! —Golpeo su cabeza una y otra vez contra la pantalla principal. Trata de defenderse, pero mi fuerza es superior. Aurora salta a defenderlo cuando saco el cuchillo y lo entierro en su ojo, lo retiro y bajo mi mano en medio de sus costillas, con la inclinación perfecta que lleva el filo hasta su corazón. 
 
    El hombre abre la boca, la sangre cubriéndole la mitad del rostro y la mujer jadea retrocediendo. Suelto el cuerpo sin esfuerzo, cae al piso cuando ella intenta reanimarlo, ensuciándose con su sangre. 
 
    Agarro una de las sillas y la lanzo contra la pared, furioso golpeo las pantallas, destruyéndolas. Ellos, mi gente, pretendían lastimar lo que me pertenece. La puerta se abre y Logan junto a Vanya ingresan con sus armas listas para disparar, confundidos cuando se percatan de mi presencia. 
 
    —¿Qué…? —Jadea Logan. Dejo caer la silla y levanto a Aurora. 
 
    —Cierra la maldita boca —le advierto. Está lívida, nunca presenció esta parte de mí, no fue necesaria porque estaba de mi lado, pero ahora decidió irse por mi espalda y creer que yo permitiría que se usara a mi esposa para experimentos. 
 
    —Me lastimas —pronuncia atragantándose con las palabras. Suelto su brazo, Vanya se posiciona entre ambos, mirándome extraño. No puedo hablar, no ahora. 
 
    —¡Sácala de mi vista! —ordeno. 
 
    —Ve a limpiarte la sangre —secunda Logan, revisa el cuerpo en el piso. La mujer sale a trompicones de su laboratorio. Me toco el pelo antes de ver su tablet y tomarla. 
 
    —Desactiven su tarjeta —gruño desconectando las pantallas, giro en círculos buscando alguna que se me escape. Miro el cuerpo de Stan, me inclino revisando si anoto algo. A los científicos les encanta plasmar en papel. Es un riesgo para Rianna, ¡yo la puse en peligro!   
 
    Sin la tarjeta Aurora no podrá salir del centro. 
 
    —Damon, ¿qué sucede? 
 
    Niego hasta encontrar una llave en el bolsillo de su bata y le quito su celular. Tiene bloqueo facial y abro el dispositivo, acercándolo al rostro del doctor. Reviso las últimas llamadas, afortunadamente no tiene ninguna realizada en las últimas horas. Logan grita mi nombre cuando salgo del laboratorio. Voy a destruir cada registro. 
 
    En la oficina de Stan encuentro varios documentos con el código de Rianna y efectivamente un diario, me enferma leer lo que marcaba. Pruebas, encierro, aislamiento, se refería a ella por el “sujeto de prueba” guardo todo en el bolso del científico, entrando a su computadora destruyo los registros médicos. Cuando las luces se apagan unos segundos y se reinician. La alarma se dispara y alzo la cabeza, no es un simulacro, no se tenía nada previsto. El ruido es infernal, y por primera vez empiezo a sentir lo que otros llaman terror. Rianna. 
 
    ¡No, joder! Sostengo el bolso saliendo al pasillo, las alas se irán cerrando y no sé en cuál está ella. Vanya se acerca trotando. 
 
    —Aurora intentó salir del edificio, se activó el código de seguridad… 
 
    —¿Dónde está Rianna? —interfiero. Tiene su control del escuadrón. 
 
    —No tengo registro de ella aún. 
 
    —¿Qué? —siseo. Se le implantó el dispositivo de rastreo, ¡yo estuve allí! 
 
    Verifico en su control, y efectivamente no hay ningún perfil para mi esposa. También está el intento de Aurora de salir, el rastro procede del área de duchas comunes. Debe de estar asustada por lo que vio, no está armada y no tiene acceso a ese nivel. Raven se une. 
 
    —¿Y Rianna? —cuestiona. Que lo haga, en cierta medida me sorprende. 
 
    —¿Creen que esté en una crisis? —habla Vanya con el entrecejo arrugado. 
 
    No lo creo, estoy seguro y Raven por igual, parece genuinamente preocupada. No me detengo a comprobar su cambio de actitud. 
 
    —Anais se mueve —susurra Vanya. Eso llama mi atención—. Está saliendo del complejo. 
 
    Es imposible, Anais no se marcharía. 
 
    —¡Vayan tras ella, es Aurora! 
 
    La puerta del ascensor se abre e ingreso marcando el piso para dirigirme a las duchas, es lo único que logro distinguir de las instrucciones de Raven. 
 
    Escudriño frenéticamente el entorno cuando llego al nivel, buscando su figura en medio del caos. Hay fuego en la cafetería y el rocío de agua se ha activado, las luces rojas parpadean. Los soldados en este nivel se mueven como un río turbulento, todos tratando de llegar a la salida. Mi mente se enfoca en encontrarla y asegurarme de que esté a salvo. 
 
    Empujo a quien se me atraviesa, el pitido en mis oídos es atroz. El sonido de la alarma se mezcla con el de mis latidos, creando una cacofonía ensordecedora. El tiempo parece distorsionarse, deteniéndose y acelerándose a la vez, mientras cada segundo que pasa se convierte en una eternidad. Ella debe estar acurrucada en el piso, sufriendo en pánico. Pateo la puerta y salgo al pasillo que conduce a las duchas. 
 
    Entonces la veo, de pie arrastrando un cuerpo, reconozco el pelo rubio, casi blanco que cae tocando el piso. 
 
    —¡Ayuda! —grita Rianna. Corro deslizándome en el piso, junto al cuerpo que trae—. ¡Damon! —Jadea al verme. Suelta a Anais con cuidado. 
 
    Evalúo a mi esposa deprisa, sus ojos rojos parecen alterados, sus manos tiemblan porque lucha con el ruido. Y tiene un poco de sangre en su frente, entre su pelo. Respira, está de pie y hablando, ninguna herida visible, a diferencia de Anais. 
 
    —Pichón, abren los ojos —ordeno tocándole el vientre. No tiene ninguna herida. 
 
    —Se desmayó —susurra Rianna temblando—. Intentó auxiliarme, tu amiga la golpeó y le quitó algo. Traté de ayudar… 
 
    Cargo el cuerpo de Anais, su pulso está demasiado bajo. Empiezo a caminar cuando me doy cuenta de que mi esposa no me sigue. Está paralizada en el lugar. 
 
    —¡Rianna! —llamo en una súplica. 
 
    —No puedo —solloza. El agua no tardará en empezar a caer aquí, para neutralizar cualquier posibilidad de que el fuego se propague. 
 
    —Amor. —Intento en un tono más íntimo—. Estoy a tu lado, no estás sola. Vamos, cariño, un paso… Hazlo por nosotros. 
 
    —No —niega llorando. El sistema de agua se abre y eso la asusta, se pega contra la pared. Mi pobre alma herida, mi niña vulnerable. 
 
    —Te moviste por Anais, ahora necesito que lo hagas por ti.   
 
    Su pelo y ropa empiezan a mojarse, se le pega en la cara y la sangre se le limpia de la frente. Yo también empiezo a estar empapado, sosteniendo el peso de mi hermana en mis brazos. 
 
    Da el primer paso y si pudiera aplaudiría, el sonido continúa a toda potencia y ella está luchando contra sus miedos, es más fuerte y valiente de lo que cree. Puedo ver el dolor y su esfuerzo, no solo está batallando contra su cuerpo, sino contra su mente. Aquello que le grita que está en peligro. Conociendo toda su historia, ese pánico procede desde sus primeros días en este mundo. 
 
    Llega a mi lado, como la maldita mujer que es y empezamos a caminar, la vigilo mientras avanzo para que no caiga o se detenga, se sorprende por el fuego e incluso en ese momento no para. Juntos llegamos al ascensor, no me preocupa el fuego, será contenido aquí por el sistema. La instruyo para usar mi tarjeta y subimos al último nivel, donde los demás se reunirán, es el protocolo en estos casos. 
 
    Llegamos a mi oficina y coloco el cuerpo de Anais en mi escritorio, Ellie y Logan rápido proceden a ayudarme, Rianna habla, contándoles cómo Aurora la atacó y luego a Anais. Me giro hacia ella y camino hasta acunarle el rostro y revisar el golpe de su frente. 
 
    —Estoy orgulloso de ti —digo, necesita saberlo. 
 
    Entender que esta primera lucha es importante. Que logró un paso hacia adelante hoy. Sigue temblando y nerviosa, trata de darme una sonrisa que me destruye, porque esconde dolor. La abrazo cuando escucho a mi hermana pequeña toser. La necesidad de besarla es abrumadora y no me contengo, bajo mi cabeza obligándola a abrir su boca para mí. 
 
    Pensar en que pudo salir herida me revuelve la rabia. No importa quién está con nosotros o presencia nuestro beso, solo me consumo con ella. Aquí nadie más importa. 
 
    —¿Por qué Aurora nos atacó? —sisea mi hermana. 
 
    —Damon es quien tiene las respuestas —dice Logan. Gruñendo me separo de mi esposa. No tengo tiempo para explicaciones, necesito buscar a esa maldita. Cinco años le tomó convertirse en alguien de mi círculo, ganarse una mínima parte de confianza. Voy a destruirla cuando ponga mis manos sobre ella. 
 
    —Escapó —anuncia Raven jadeando, Vanya viene detrás de ella. 
 
    —Iré tras ella —digo. Necesito agarrarla. 
 
    —Damon —suplica Rianna. Todos están expectantes. 
 
    —Es algo personal, no del escuadrón. —Es la única explicación que daré—. Logan, encárgate. 
 
    —Bien. 
 
    —Voy contigo —sugiere mi esposa. Niego, no la voy a involucrar—. No te dejaré solo. 
 
    —¿Anais? —pregunto para verificar su estado. Asiente tocándose la cabeza, vuelvo mi atención hacia mi mujer—. Lleva a mis hermanas con mis padres y luego ve a casa. 
 
    Todos están en silencio, escucharme siempre causa eso. Me gustaría que empezaran a verlo normal y no hicieran un drama de ello. Rianna sabe que estoy dándole este encargo para alejarla de algo, se muerde el labio y murmura un escueto sí. Nos movilizamos, separarme de ella me cuesta, pero necesito llegar a Aurora antes de que comparta lo que descubrió en mi esposa. 
 
    Si la información cae en las manos equivocadas, su vida estará en peligro. En mi habitación guardo el bolso en la caja de seguridad, la alarma infernal se detiene en algún punto y las luces regresan. Me cambio la ropa mojada y salgo en busca de la médica. 
 
    «¿Por qué has hecho esto, Aurora?». 
 
    Llevo algunas de mis armas y no veo a Rianna antes de partir. Acelero hacia el departamento en mi deportivo, abandonando las instalaciones. Confío en que su miedo la haga ir allí para buscar algunas de sus pertenencias y escapar. Sabe que pasó la línea, lo descubrió cuando la lastimé. Golpeo el volante, frustrado. 
 
    Su departamento está vacío, forzó la puerta de entrada para ingresar. Estuve aquí un par de veces, en la sala, me pareció un espacio vacío, estéril para una mujer joven. Cuando avanzo a su habitación, las cosas van tornándose extrañas. 
 
    Sus pertenencias son mínimas, no hay retratos ni cosas de valor. Parece un lugar de paso, algo irrelevante. Mi móvil vibra en mi bolsillo cuando cierro la puerta de su baño. Los muebles son escasos, una cómoda, sin televisión, su cama arreglada y un cuadro genérico en la pared. 
 
    Contesto la llamada procedente de Logan. 
 
    —No me lo vas a creer —habla agitado. 
 
    —Ilumíname. 
 
    —Encontré el nombre de Rowan, puede que sea una coincidencia —explica, pero si está mencionándolo va más allá—. Y no me jodas por esto, Vanya quiere decirte algo. 
 
    —¿Ah? —gruño. Le encargué buscar a Rowan y alguna conexión con los hermanos Agosti y fui claro en que lo hiciera solo. No quería involucrar a ninguno de ellos en esto. 
 
    —Aurora conoce a un Rowan —dice Vanya en la línea, deteniéndome por completo—. Las veces que estuvimos juntos, él le llamaba, era muy insistente. Puede que no sea a quien buscas, pero tu padre dice: piensa mal y sigue ese instinto. 
 
    —¡Joder! —murmuro. Si llegara a ser la misma persona, esto se está descontrolando rápidamente. Hablo de alguien que logró infiltrarse desde hace años en nuestras vidas. La facilidad de entrar a la fortaleza Nikov, que esté relacionado con alguien que logró ser cercana a mí. El fantasma enemigo tiene un aventaja contra nosotros, ha estado analizándonos en silencio por años. Descubrió nuestros pasos, sabe cómo proseguimos. Me río ante lo ridículo de la situación. 
 
    Este lugar ha sido una fachada, ella no estará aquí, tampoco vendrá. 
 
    —Es un buen momento para empezar a decirnos lo que sucede, ¿no crees? 
 
    Sé que es de esa manera, pero no lo diré por teléfono. No puedo confiar en que no esté intervenido. Algo parpadea en mi campo de visión, una pequeña luz. 
 
    —Sí, volveré al escuadrón. 
 
    —Seguiremos investigando —afirma Vanya. Cuelgo la llamada. 
 
    Estoy tentado de llamar a mi padre, sin embargo, son mis problemas y mi orgullo puede más, así que gana la batalla de tener que buscar su protección. Dejo el departamento, quedándome junto a mi deportivo superviso el área, es un almacén remodelado. Y todo parece abandonado en el lado este de Manhattan. Estoy a punto de subir, cuando varias camionetas Lincoln ingresan al estacionamiento y bloquean mi camino. Me quedo en mi lugar, algo de ser un Cavalli es que en tu sangre no corre el temor a la muerte. 
 
    Hombres armados se bajan, alineándose para acorralarme. Más de veinte hombres para retener a uno, me siento importante. Luego se baja otro, quien parece el jefe. 
 
    Las botas negras de combate son lo primero que observo, luego su vaquero azul, rasgado en algunas partes, hasta su chaqueta de cuero marrón. 
 
    Su pelo es castaño, pero no rubio como en el video de Rianna. 
 
    Quizás este no sea el famoso enmascarado, su edad podría ser semejante a la mía, quizás, además, no parece un mafioso.   
 
    —El frío y controlador Damon Cavalli Jr. —pronuncia con un acento ruso. Es mínimo, pero está allí, debajo de años de prácticas de inglés—. Al fin tengo el placer de conocerte. 
 
    —Ah, un fan. Entiendo —me burlo sentándome en el capó de mi deportivo—. ¿Y tú eres? 
 
    —Con quien te irás de paseo en unos minutos. 
 
    —¿Qué te hace pensar que lo haría voluntariamente? 
 
    —Bueno, si esas automáticas dispuestas a perforarte no te disuaden, tengo algo que sí. 
 
    Odio su tono de confianza, la clase que viene luego de una larga espera. ¿Quién es este hombre y por qué lleva años esperando este momento?   
 
    —Lo dudo —murmuro quitándome una paja invisible de mi pantalón. 
 
    —Rianna Nikova, la tenemos. 
 
    Alzo mi rostro, sin dejar entrever el remolino de emociones que me impacta al instante cuando ese nombre deja sus labios. Si cree que veinte hombres me detendrían de llegar a Rianna, es que su informante falló en su principal reporte. Soy letal cuando se trata de proteger lo que me pertenece. 
 
    Y no me atraparon por descuido, tenía el tiempo para huir cuando vi la cámara de seguridad en la recámara de Aurora, sabía que no regresaría al escuadrón esta noche y he perdido tiempo esperando a que ellos llegaran. 
 
    Mi mujer no está en su poder, porque la envié con mis hermanas a casa, no solo para que las acompañara, sino porque tendría su guardia privada y las de mis hermanas protegiéndola y Anais no la dejará salir de la mansión Cavalli. 
 
    Pero mi querido nuevo amigo no lo sabe y yo soy increíble en el arte de la manipulación. 
 
    —E-Eso es imposible… —murmuro poniéndome de pie. Sus hombres avanzan todo un paso en sincronía. Alzo mis manos—. Caballeros, seamos civilizados. 
 
    —Acompáñanos voluntariamente, y ella no estará en peligro. 
 
    Finjo pensarlo un momento, mirando a los hombres a mi alrededor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Yo no estoy en su poder, ellos están en el mío. 
 
    

  

 
 
    21: CAVALLI 
 
      
 
   

 

 “Damon” 
 
      
 
    Los tontos arrogantes son como globos inflados, aparentan mucho y en realidad están vacíos por dentro. Mi carnada -el tipo que cree tenerme en su poder- se agranda en su móvil, llenándose la boca de ego y basura. 
 
    —No fue difícil tenerlo —se burla observándome por el espejo retrovisor. Le guiño—. Le quité el rastreador, llegaremos en menos de una hora. 
 
    Casi quiero reírme, me quitaron el dispositivo señuelo. ¡Por Dios! Soy un Cavalli, ser un desconfiado y paranoico narcisista corre en mi sangre, ¿en serio este bufón cree que el futuro heredero de la Dinastía Cavalli portaría un misero rastreador? Y ubicado en mi hombro, tan fácil de detectar. 
 
    Su tensión en el aire se siente mientras la camioneta avanza por la carretera, rodeado por un hombre a cada lado, más el chofer al frente y el chico de copiloto. No es el jefe, ese puesto es de la persona en la línea. Su confianza es evidente, piensan que me tienen completamente bajo su control. 
 
    Dejamos atrás el puente Washington, saliendo de New York. Muevo la cabeza, y el hombre a mi derecha alza su arma, nos vemos a los ojos unos segundos, los suyos marrones un tanto asustados. Muriéndose de terror al saber a quién lleva a su lado. 
 
    —Tranquilo, serás el primero —garantizo sonriendo. 
 
    —No puedes hacer nada —bufa quien está a cargo. Ese es su error. 
 
    Siento el movimiento de la camioneta al cambiar de dirección. Un giro brusco. Ese es el momento que espero. Mientras la camioneta se inclina en la curva, mis manos están listas. Mi sangre bombea frenética, es hora de divertirse. 
 
    Aprovecho la inclinación en la curva y me lanzo hacia adelante con toda mi fuerza. La sorpresa en sus rostros es palpable cuando mi hombro golpea con violencia al hombre que está junto a mí. El impacto lo desequilibra y cae hacia un lado, golpeándose contra la puerta. Uso a mi ventaja el caos y arrebato la pistola que está en su cintura y luego la de su mano. 
 
    El conductor se da cuenta de lo que sucede demasiado tarde. Presiono el cañón de la pistola contra el respaldo del asiento y disparo directo a su cabeza, a la par que a mi compañero, la bala le da en el cuello y continúa su trayectoria rompiendo la ventanilla trasera. Los fragmentos de vidrio vuelan, y mi otro acompañante abre los ojos entendiendo que es tarde para él, el cañón del arma está en su boca. La camioneta se tambalea mientras pierde el control con nuestro conductor muerto y el vehículo comienza a volcarse. 
 
    Siento el mundo girar mientras la camioneta rueda por el costado de la carretera. Mi cuerpo choca con el techo y las paredes del vehículo. Es una locura de ruido y movimiento, pero mi mente sigue enfocada en una cosa: atrapar al copiloto. 
 
    Es el único que quedará con vida. 
 
    La camioneta finalmente se detiene con un fuerte estruendo. El polvo se asienta, y mi cabeza está desorbitada mientras recupero la orientación. Mi chico queda de cabeza, con el cinturón de seguridad puesto. Está inconsciente. 
 
    Me arrastro por la ventanilla, quitándole la ametralladora. Otra de las camionetas ha caído por el risco y el fuego se alza entre los árboles y las piedras, disparo desde el suelo a la que retrocede, directo al tanque de gasolina, volándola en pedazos. La última frena y salen de ella cuatro hombres, dispuestos a matar. Mi madre crio a un caballero, pero mi padre a un asesino, porque sabía el mundo al cual me enfrentaría. 
 
    Disparo desde mi posición, la parte trasera de la camioneta me oculta. El cristal revienta y los hombres empiezan a caer, descargo a matar. Ninguno de ellos es rival decente para mí. Me levanto y rodeo el vehículo, saco el cuerpo que me interesa. Le quito mi móvil de su chaqueta y marco directo a Logan. 
 
    —Te necesito en Axtris —pronuncio y corto. No tengo tiempo, la carretera se llenará de curiosos y de la policía cuando se empiecen a detectar las llamas. Arrastro el cuerpo a la única camioneta que quedó intacta, lo inmovilizo con el cinturón y corto el del chofer amarrando sus manos. 
 
    Acelero en dirección a Axtris, una casa de seguridad abandonada donde Logan le quitará cualquier dispositivo de rastreo a mi invitado, lanzo su móvil desechable por la ventanilla y me toco la nariz, quitándome la sangre. La tentación de llamar a mi esposa me quema por dentro, resisto por su seguridad, mientras me movilizo en la carretera, giro en el siguiente retorno. 
 
    En este mundo sangriento y letal, si no te conviertes en el cazador, terminas siendo el botín. La mafia no perdona la debilidad; sobrevivir es una mezcla de astucia, lealtad y estrategia. En este submundo de traiciones y vendettas, la supervivencia no es solo una opción, es la regla principal. 
 
    Cuando llego a la casa, mi invitado intenta patearme al abrirle la puerta. 
 
    —No haría eso si fuera tú —advierto apuntándole con el arma. Sé que recobró la conciencia hace casi diez minutos, pero estaba fingiendo seguir desmayado. Conozco el pulso, los cambios de respiración, he analizado esto durante años. No puede engañarme. 
 
    La sangre le gotea de la boca y el mentón, se golpeó cuando la camioneta giró. 
 
    —Él vendrá por ti —sisea de dolor. Le quito el cinturón y empujo la puerta, tiene espacio para salir. Bajo el arma, no es una amenaza para mí. 
 
    —Eso es lo que espero, de lo contrario, te hubiera asesinado en la carretera. 
 
    La tensión en su cuerpo me indica que por fin entiende lo que hice, nunca fui su prisionero. Solo quería tener algo que le importara a mi enemigo, y la familiaridad con la cual se comunicó con él en la camioneta confirmó que no es solo un hombre más. Este chico le importa. 
 
    El Jeep de Logan se acerca a toda velocidad, levanta el polvo cuando frena. Está blanco como el papel cuando baja deprisa, observándome con esa cara de preocupación. 
 
    —¡¿Qué carajos?! —grita golpeando la puerta, trae su bolso en la mano—. Dejas el escuadrón, ¡perdemos una de las señales! ¡Y encontramos el deportivo abandonado! ¿Debo recordarte que tienes gente dispuestas a morir por ti? 
 
    —¿Y Rianna? —corto toda su palabrería con lo único que me interesa. Cierra la boca, considera sus opciones entre golpearse la cabeza con una pared o golpearme a mí por exasperante, supongo. 
 
    Cuando se recompone, responde: 
 
    —Donde la querías. 
 
    No lo demuestro por fuera; en mi interior, sin embargo, siento que mis pulmones pueden volver a respirar y mi corazón a latir en su sincronía normal. 
 
    Logan le pasa la barra por encima a nuestra víctima, para detectar dispositivos de rastreo. La tablet marca tres, en distintas zonas del cuerpo. Vaya, tengo a una presa bastante fuerte. 
 
    —Dolerá un poco —advierto tirándolo al piso, intenta luchar cuando me siento en su espalda. Agarro el cuchillo y lo hundo en su cuello, sacando el primero. Se retuerce gruñendo—. Ups, se me olvidó decirte, soy un mentiroso nato. 
 
    Me deleito haciéndolo sangrar, desde su cuello, en la pantorrilla y el tercero cerca de su cadera, los últimos dos buscaban pasarlos desapercibidos. No tenía que sacárselos, pude desactivarlos con los juguetes de Logan, pero dejaría de ser divertido. 
 
    Mi compañero lo inyecta, enviándolo a un sueño profundo bajo sedación. Clavo el cuchillo en la tierra, es mi regalo. Vendrán a este lugar a buscarlo y se irán con las manos vacías.  Logan no está feliz, pero conduce directo al escuadrón sin cuestionar, porque no estoy de humor para dar explicaciones. Vanya, por otro lado, es impaciente. 
 
    Está en la entrada y me da una mirada recriminatoria. Llevan al visitante a la sala de aislamiento. 
 
    —Quiero toda su información —ordeno separándome de ellos. Subo a mi habitación, se nota que Rianna estuvo en ella. Cambio la clave de acceso a la caja fuerte, no recuerdo si la abrí anteriormente delante de Aurora. Con el tiempo limitado para actuar, me quito el uniforme por mi traje, limpio mi rostro, la nariz me sangra un poco y tengo un poco de incomodidad en el hombro. 
 
    Envío un mensaje para usar el helicóptero, la vía aérea es lo más seguro, también una alarma a mi casa. Becca y Rame no podrán salir. Logan requiere mi presencia en la sala de aislamiento. Bajo encontrándolos frente a los monitores que vigilan el tráfico. 
 
    —¿El accidente en New Jersey…? 
 
    —Mío —confirmo arreglándome las mangas de mi camisa roja. 
 
    —Somos tu gente —habla Vanya, se nota que está molesto y Logan se toca el cuello—. ¡Actúas solo! ¿Cuántos fueron esta vez? 
 
    —Veinte —respondo tranquilo. Gritar demuestra falta de inteligencia, no pierdo mi energía en eso. 
 
    —Tientas tu suerte… 
 
    —No es suerte, Vanya. Se llama entrenamiento. —Alzo mi mirada a la suya. Se sorprende de que le responda, parpadea rápidamente y trata de recomponerse. 
 
    —Tienes que hablar con nosotros —interviene Logan. Mediador como siempre—. ¿Qué sucedió? ¿Cómo podemos ayudarte? ¿Por qué asesinaste al científico? ¿Aurora? ¿Este tipo? 
 
    Cuando enumera las preguntas, suspiro. A veces quisiera que leyeran mi mente, es un fastidio tener que explicar todo lo que hago. 
 
    —Lo asesiné porque puedo —respondo, selecciono mis palabras con cuidado—. Aurora es una traidora. 
 
    —Eso lo dedujimos, ¿por qué es traidora? 
 
    —Porque yo lo digo —aseguro cuando termino de arreglarme. Estoy presentable para buscar a mi esposa en la mansión Cavalli. 
 
    —Tenemos movimiento en Axtris —anuncia Raven quien interrumpe en la sala. 
 
    Vaya, ¿tan rápido? Logan cambia las imágenes hasta la casa de seguridad, efectivamente todo un convoy está al frente, el que me interesa se baja con esa máscara dorada cubriendo su rostro. La oscuridad no ayuda a distinguir mucho, pues ya ha caído la noche. Se inclina en el terreno, donde dejé el cuchillo. Sus dedos se ensucian de sangre. 
 
    La persona que tengo en mi poder es sumamente importante para él si ha salido de su madriguera. Toma el cuchillo, examinándolo. 
 
    —¿Quién coños es ese? —cuestiona Vanya. 
 
    —Creo que se cree un X-men —se burla Raven. 
 
    —Eso es lo que quiero, descubran quién es él y nuestro invitado. 
 
    Está misión es de Raven, suelen confundirse con ella. Su aspecto es tierno, delicado, no pueden notar a simple vista el veneno que trae. 
 
    —Aurora está con ellos —murmura Logan, cuando la mencionada aparece. Tiene ropa de civil y se posiciona al lado del desconocido, apretándole el hombro. 
 
    —¡Esa perra es mía! —ladra Raven. 
 
    —No —gruño de inmediato—. Ella es mía. 
 
    Voy a destriparla, y disfrutaré cada segundo de dolor. Salgo de la sala, para dirigirme hacia mi esposa cuando Logan me sigue. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Con mi esposa —respondo llamando el ascensor. 
 
    —Damon, con todo respeto, estás poniéndola como una debilidad —dice cauteloso cuando lo observo de reojo—. Tenemos varios soldier’s heridos en enfermería, una posible fuga de información con Aurora y un cadáver… Y tú vas a correr tras Rianna. 
 
    —Por nuestras amistad, ten cuidado en cómo prosigues, Logan —advierto, contengo las ganas de rodear su cuello, las cuales me asaltan sorpresivamente. 
 
    —Ella… Ella te importa. —Jadea, sorprendido. Tengo un vínculo con mi familia, una lealtad a la que reacciono sin dudar, pero Rianna es distinta. Ella es lo que se me prometió, lo mío, aquello que me pertenece por siempre, y la mujer que estoy conociendo en ella eleva por mucho cualquier expectativa que me formé en el pasado. Entro al ascensor cuando se abre, sin responderle. 
 
    El error de mi padre y de mis tíos fue creer que sus mujeres eran una debilidad, cuando fue al contrario, ellas les otorgaron poder y valentía. Rianna no es mi debilidad, es lo intocable. 
 
    Ni ella tiene idea de lo que estoy dispuesto a hacer por mantenerla a mi lado, sacrificaría a cualquiera a mi alrededor por su vida. 
 
    *** 
 
    El piloto pide permiso para aterrizar en el helipuerto de la mansión y permanecemos unos minutos en el aire, hasta que desciende sin inconvenientes. Agradezco al piloto su trabajo y le ordeno aguardar, deberíamos quedarnos aquí esta noche y sé que mi madre lo va a sugerir. No es una visita prevista, pero luego de capturar a este chico, puedo esperar cualquier ataque del enmascarado. Bajo los escalones de la plataforma y camino por el jardín. 
 
    Mi padre es quien sale a recibirme, algo que me extraña un poco. 
 
    —¡Hijo! —exclama, golpea mi hombro herido cuando nos damos un medio abrazo complicado. Ambos luchamos con el tema de comportarnos como hombres, y tratar al otro con el respeto de un Made Man. 
 
    —Papá —saludo. Estoy ansioso por entrar y encontrarme con Rianna cuando habla. 
 
    —¿Está todo bien? —pregunta—. Tenemos un acuerdo de no cuestionamientos y lo respeto, pero no dejas de ser mi hijo. Uno que… ¿tu nariz sangra? 
 
    Me sostiene la cara y no hay forma humana de quitármelo de encima. Gruño y saco mi pañuelo para limpiarme.  
 
    —¡Mia reginna! —vocifera llamando a mi madre. 
 
    —Estoy bien, papá. —Me limpio la sangre y él me revisa, parece creer que tengo una hemorragia. 
 
    —¡Mi niño! —chilla mamá. Giro mis ojos. 
 
    —Mamá, es solo un golpe en la nariz, estoy bien ¿dónde está Rianna? 
 
    —Aquí —habla mi esposa. La busco con la mirada cuando mi madre me quita el pañuelo para limpiarme ella. 
 
    —¿Podrían liberarme? Quiero saludar a mi esposa —pronuncio sonriéndole. Papá se aclara la garganta y controla a su mujer, trato de sonreírle a mamá. Rianna salta a mis brazos, rodeándome el cuello, me llena de besos la mejilla. Trato de ocultar mis ganas de reírme a carcajadas. Está furiosa porque la confiné en la casa de mi familia y tiene que disimular su malestar. La conozco a la perfección—. Ah, me extrañaste. 
 
    —¡Estúpido! —gruñe, me da un pequeño golpe en la costilla. Atrapo su mano, besándole los nudillos, se queda sin aliento, observándome. El pelo se le mueve por el viento cuando me inclino dándole un beso delicado.  Mis padres tienen la decencia de retirarse. 
 
    —Hola —susurro sobre sus labios. Ella tiembla contra mi cuerpo. 
 
    —Tenía mucho miedo —confiesa. 
 
    —¿Por mí? 
 
    —¡Obviamente! —Esta vez su golpe es más fuerte—. Me enviaste aquí, estabas seguro de que no me dejarían salir. Y no sabía dónde estabas, ¿qué hiciste? Tenemos que irnos, ¿qué sucedió allá? 
 
    —Te contaré todo más tarde —prometo. No está complacida, pero mis padres rondan cerca—. Mi madre sugerirá que nos quedemos, voy a negarme y quiero que tú intervengas. Haz creer que su idea de quedarnos es la mejor. 
 
    —¿Estamos en peligro? ¿Rame y Becca? 
 
    —Amor, confía en mi ¿sí? —pido. 
 
    —Con mi vida, lo sabes. 
 
    —Sí —respondo inclinándome para besarla. 
 
    Sus labios se acercan a los míos con una urgencia avasalladora. Siento la desesperación en su beso, lucha internamente contra la inevitabilidad de este momento. Sus manos se aferran a mi camisa, parece temer perderme si me libera. 
 
    Disfruto de su aliento entrecortado contra mi piel, y su lengua se aventura a explorar el interior de mi boca, ella toma el control por unos segundos. La pasión se intensifica, y no puedo evitar gemir en respuesta. Sus manos se deslizan desde mi camisa hacia mi espalda, dejando una estela de vehemencia a su paso, pego su cuerpo al mío con apremio. Escucho su pequeño jadeo. Nos separo y trato de volver a pensar, de controlarme. 
 
    —Te quiero —murmura, tengo que cerrar mis ojos con fuerza, lucho contra el nudo en mi garganta. Al ver ese negro en su mirada cuando me atrevo a enfrentarla, le acaricio la mejilla. 
 
    —Ya lo sabía, soy tu demonio del sexo, amarme es un mandamiento en tu iglesia. 
 
    Suelta una carcajada espontánea, fresca y vivaz, sin restricciones de nada. Aquí no es la princesa de hielo, ni una careta al público. En mis brazos es simplemente mi mujer. La deducción del científico me apuñala, cinco meses. El tiempo es tan limitado y efímero, las palabras vacías y los sentimientos un recuerdo de aquello que no habita en mí. 
 
    —"El amor a menudo es un eco de alegría y agonía, una dulce melodía que a veces duele hasta el alma." —pronuncio una cita especial de mi madre. 
 
    —Laberintos prohibidos —añade el título con las mejillas sonrojadas. Nos quedamos prendados el uno del otro, dos tontos con miles de palabras que no son dichas y con ansias que quieren ser demostradas—. Deberíamos entrar. 
 
    —Sí. 
 
    Entramos a la casa agarrados de las manos, Emma está en el comedor y le beso la frente a mi hermana mayor. Está leyendo un libro de economía, ve mi mano entrelazada con la de mi esposa y frunce ligeramente el ceño hasta que me siento a su lado. En su mente es un poco complicado todo el sistema humano en el que vivimos. Entiende las relaciones humanas, pero no las vive en nuestra sincronía. 
 
    —¿Dejaste de llorar por un poco de sangre? —Llega Anais burlándose. Se sienta al frente guiñándome. 
 
    —Aquí tienes. —Ofrece Ellie un pañuelo blanco de tela. 
 
    —Papá exagera… 
 
    —Escuché eso —dice sentándose a la cabeza, mamá entra con la última cacerola de comida—. Tú, ven aquí. 
 
    Se la sienta en las piernas cuando ella deja lo que trae en las manos en la mesa. Rianna se queda observándolos, mis padres a pesar de los años no han dejado de amarse. Si aspiro tener algo en la vida es lo de ellos. Esa complicidad y lealtad, ese transmitirse todo, sin apenas palabras. 
 
    Como tenía previsto, mi madre lanza la invitación. Finjo no querer y mi esposa actúa el por favor delante de todos, mirándome con adoración. Siempre he tenido claro que decirle no a Rianna es difícil y que incluso fingiendo, ella me convence de darle mi alma. 
 
    Disfrutamos las pláticas de la familia y la tranquilidad, necesito esta dosis de calma, darle estos pequeños momentos a ella. 
 
    Después de la cena, nos retiramos a la sala de estar, donde la conversación se vuelve relajada. Papá sirve su whisky y madre degusta una copa de vino. Mis padres comparten esa mirada secreta, antes de que mi querida progenitora se robe a mi esposa para ir a tocar el piano. 
 
    Veo a las chicas alejarse y a ella buscar refugio en mi mirada. Estoy sentado en el sofá, cuando papá me ofrece un poco de bourbon. 
 
    —Damon —musita. No creo que sea el mejor día, pero empiezo a escuchar la melodía, es Rianna en el piano. Suspiro deleitándome—. Tu madre ha sido una mujer paciente y nunca me ha pedido nada, pero es hora de que deje este mundo y nos traslademos a Italia. Veo que tú y Rianna tienen una conexión entre ambos, ella te hace mucho bien. A tu edad, yo gobernaba la famiglia. 
 
    —Papá… 
 
    —¿Cuánto tiempo necesitas para cumplir tu deber? —interfiere—. Existe un batallón a la espera de que asumas tu lugar. 
 
    Veo hacia la sala subyacente, la columna interfiere para que tenga la vista de Rianna tocando el piano. Los días oscuros vendrán, no puedo evitarlo. Necesito el control absoluto del poder, para proteger lo mío. 
 
    —Estoy listo —respondo en busca de la mirada azul de mi padre—. Ascenderé a mi lugar en la orden, cuando así lo dispongas. 
 
    —Hijo. —Jadea mi padre con emoción. Me pongo de pie, nuestras estaturas son semejante y en muchas cosas somos casi idénticos, excepto en una, inclinaré ese batallón por y para el futuro de mi esposa. Brindamos, se nota el orgullo que desborda por su primogénito. 
 
    El recuerdo de aquel día donde lo necesité se mezcla con los gritos de mis hermanas y el dolor de mi madre. Veo al niño indefenso que no podía salvarlas, las lágrimas en ese rostro, el que perdió la inocencia y entendió el mundo donde había nacido.   
 
    —Estoy orgulloso de ser un Cavalli —digo, me bebo el bourbon de un trago para que desaceleren esas garras que cierran mi garganta—. De ser tu hijo. 
 
    Lo vi dejar un bastón y mantenerse de pie, tragarse su orgullo y caer de rodillas para pedirle perdón a mi madre. Lo he visto ser un amigo, hermano, esposo, padre y el mejor Capo de la historia. Jamás lo vi llorar, hasta ahora que sus ojos rebosan de lágrimas. 
 
    —Te amo, hijo, ¿de acuerdo? No merezco esas palabras —niega dejando su vaso. El terremoto llamado Anais Cavalli entra llamándolo, es la única que le dice papi. Es su pequeña. 
 
    —Emma junto a Rianna tocan el piano. 
 
    Ambos sonreímos y él abraza a la chiquilla, caminamos a la sala subyacente para ver a mi esposa y a mi hermana tocando el piano unidas. Disfrutamos de las dos intérpretes, me deleito en la imagen de mi mujer, de su tranquilidad disfrutando este momento porque un reloj se ha activado, uno que pone sus últimos días en un conteo regresivo. 
 
    Mi única esperanza se encuentra en Chicago, ese soldado que ha sobrevivido al zinc. 
 
    Le cuento casi todo a Rianna, en mi ala de la mansión antes de entrar a la cama. Desde el hecho de que al parecer Aurora está aliada con el enmascarado y a quien tengo en cautiverio, de quien desconocemos su identidad, pero los chicos están trabajando. Se escandaliza al ver la pequeña herida en mi hombro y por qué la tengo, y pierde la cabeza cuando se entera de que me entregué para atrapar lo que tengo. No tiene idea de a dónde llegaría por ella. 
 
    Al amanecer dejamos la mansión en el helicóptero, directo al escuadrón. Está ansiosa por llegar, parece tener una idea. Como ordené, nuestro invitado ha tenido unas horas de comodidad, comida, agua y ropa limpia. La tortura es un placer que quiero darme el gusto de ejecutarla por mi cuenta. 
 
    Le abro la puerta de la sala de aislamiento a mi mujer, ella se nota un poco nerviosa, al menos para mí que la conozco. Al ingresar al área blanca alza esa barrera contra el mundo, mostrándose altanera e inalcanzable. El chico se encuentra sentado, con sus manos esposadas en la mesa de acero, la cual está soldada al piso. Es imposible que huya de estas paredes, la luz cegadora no le permite diferenciar el día de la noche. 
 
    —Mira a quién tenemos aquí, la linda rusa Nikova —murmura el hombre. Rianna confirma lo que hablamos. Este no es el enmascarado, no tiene ninguna herida -cicatriz- en el brazo y tampoco el pelo medio largo y rubio, este es corto y luce castaño claro. 
 
    Mi esposa deja algo sobre la mesa, retrocediendo un paso. El chico observa el coche de metal pequeño y una sonrisa entre el dolor y la nostalgia baila en sus labios. 
 
    —¿Eres Rowan? —pregunta mi mujer. Aún estamos buscando sus huellas en la base de datos rusa, ya que en la estadounidense este hombre no existe. 
 
    —No —responde observándome. Sabe que está atrapado, lo dirá por las buenas o las malas. Rianna me mira de reojo—. Aunque deberías temerle a él, yo te perdoné hace años. Él no, y no será tan fácil que lo haga. Y lo hicieron molestar asesinando a los hermanos Agosti. 
 
    Se inclina hacia ella y me muevo al frente, listo para golpearlo cuando alza la cabeza y la observa, como si pudiera ver a través de ella. 
 
    —Mi hermano no se detendrá hasta quitarles todo. 
 
    

  

 
   
    22: JACE 
 
    “Rianna”  
 
    Ego – Sarah Kennedy 
 
      
 
    El viento fuerte de Chicago golpea mi pelo de un lado a otro. Alzo el rostro encontrando a mi esposo perdido en el horizonte. Sus ojos grises cubiertos detrás de unos lentes negros, el pelo rubio no está en su frente, sino moviéndose hacia atrás con el viento. Su perfil lo muestra amenazante y a la vez hermoso, es de un tipo de belleza salvaje y primitiva.  
 
    Becca y Rame se despiden en la pista de despegue, incluso con la diferencia de edad entre ellos, mi hermano es más grande y fuerte que ella. Aún no logro acostumbrarme a verlos juntos y menos besándose.  
 
    —Ella te va a necesitar —susurra Damon. Parece estar preocupado.  
 
    —Becca solo está divirtiéndose —digo.  
 
    Dudo que se tome en serio estos días con mi hermano, aunque han estado solos en nuestra casa. Nos vimos obligados a quedar retenidos en el escuadrón junto al hombre que capturó Damon. No tenemos su identidad, pero se continúa la investigación en las cintas del hospital y los registros médicos del ataque de mi padre.  
 
    El enmascarado no atacó, no hizo nada, jugando con el límite de nuestra paciencia, él parece ser un maestro en dominar ese arte de la espera. 
 
    —No subestimes el encanto de los Nikov —revira sonriendo.  
 
    Me muerdo el labio, con que mi encanto lo cautivó. Becca y Rame se separan, puedo ver que a uno de ellos le cuesta más que al otro. Y avanzo dejando salir un suspiro. Mi hermano se irá en el jet de Ivanov, en un viaje hacia Alaska y luego a Moscú. Las despedidas son dolorosas y no me gustan, pero él debe cuidar a nuestros padres ahora.   
 
    —Ven aquí —ordena alzándome. Le golpeo el hombro.  
 
    —¡Te vas a lastimar!  
 
    —Valdrá la pena. —Me gira y dejo salir una carcajada, cuando estaba pequeña prometí amarlo de forma incondicional. Y lo hago. Cierro mis brazos alrededor de su cuello abrazándolo fuerte—. Cuídate mucho, enana.  
 
    —Respeta, soy mayor —regaño. Mis pies tocan el suelo y no lo quiero soltar—. Protege a nuestros padres, ¿sí? 
 
    —Lo haré —garantiza. Deja un beso en mi frente, nos separamos para que se dé la mano con Damon. El apretón es fuerte, tienen un intercambio de miradas y una inclinación de respeto entre ambos. Rame es el único fuera del control de Damon, y Ragnar parece inalcanzable.  
 
    —Buen viaje —murmura mi esposo. 
 
    —Te espero en Rusia, Pecosa —establece hacia Becca. Me quedo sin respirar un segundo, cuando veo que su labio tiembla, es mínimo pero está allí. Oh, no.  
 
    Rame la analiza unos segundos y luego empieza a alejarse, Damon busca a Becca, viéndola sobre su hombro. La seguridad y los vehículos para viajar al complejo militar de Avery Ivanova están esperándonos en la pista, y los tres nos quedamos paralizados.  
 
    —Becca —musito en una súplica. Está viendo a Rame desaparecer en el jet privado, antes de prestarme atención—. Le dijiste… 
 
    —Mentí —gruñe, se nota el dolor que quiere camuflar con rabia.  
 
    Ella no pretende regresar a Rusia y creí que se debía a Gael Rossini, pero no quiere regresar por mi hermano. Es la divertida, la que no tiene compromisos o ataduras, la fuerte y dura que un hombre no doblega, mucho menos los sentimientos, sin embargo, al parecer dentro de su corazón alguien decidió instalarse sin permiso.  
 
    Rame estará esperando por ella, y Becca no irá tras él.  
 
    —Tiene que saberlo —digo, doy varios pasos hacia el jet y Damon me retiene.  
 
    —No puedes.  
 
    —Es mi hermano y ella mi mejor amiga —siseo, ¿no puede verlo? Esto les dolerá a ambos—. Rame la odiará, pensará que a ella no le dolió mentir. 
 
    —Si eliges a uno, pierdes al otro. Deja que ellos lo resuelvan o el destino tome su curso.  
 
    La puerta de la cabina se cierra, no puedo hacer nada más que ver partir a mi hermano hacia Rusia y quedarme sin evitarle el dolor. Él no estaba jugando, y al parecer, ella tampoco.  
 
    El jet despega minutos más tarde, y me duelen ambos, pensar en lo terriblemente mal que puede acabar todo entre los dos, por una sola mentira.  
 
    —Nunca me mientas, Damon. —No es una súplica, es una orden directa. Y él se queda paralizado debido a mi tono de voz—. Incluso cuando creas que lo haces para protegerme, no te atrevas a mentirme. Porque no podría perdonarte.  
 
    El viaje en la camioneta es silencioso, ella va en la parte trasera, perdida en su mente, aguantando las ganas que tiene de romper todo a su paso. Damon conduce mientras medita algo, quizás mi ultimátum o mi actitud, tal vez las decenas de problemas que tenemos.  
 
    El complejo es un despliegue de soldados y elegancia, parece una institución de gobierno. En el lobby caminamos encima del logo que se extiende por todo el piso. Estoy asombrada.  
 
    —Soy la heredera Ivanov, por eso le mentí —murmura Becca a mi lado—. Mi padre no heredó su imperio, él lo construyó. No es justo que lo decepcione enamorándome y renunciando a lo que trabajó con tanta perseverancia. 
 
    —Rame lo vale.  
 
    —No se trata de su valor, sino del mío.  
 
    Trago el nudo de mi garganta, porque lo entiendo. Debo ser su amiga en este momento, no la hermana de Rame. Y duele, ellos se están lastimando.  
 
    —¡Chicos! —saluda mi madrina Avery Ivanova, camina sobre el mármol negro, con sus zapatos rojos pisando fuerte. Le toco el brazo a mi amiga con cariño y cautela, quiero transmitirle que estoy aquí para ella—. Bienvenidos, ¡oh, mi niña!  
 
    Sume a Becca en un abrazo y luego a mí. No aparto a mi amiga, sino que la atraigo, ella necesita todo el amor que se le pueda dar.  
 
    Nos dan un recorrido por las instalaciones, Damon observa todo, analítico, mientras no suelta mi mano. Para Avery este lugar es una juguetería, desde las armas y sus avances tecnológicos, como los destructivos a mayor escala. Sus soldados nos reciben con un saludo en línea, decenas de hombres perfectamente colocados alzan sus armas. Me quedo esperando los disparos, en cambio dicen nuestros nombres con una bienvenida.  
 
    —¿Dónde está? —pregunta Damon impaciente.  
 
    —Pensé en que deberían reunirse en un espacio más íntimo —responde Avery—. Vladimir está con él, vamos. ¡Soldados, descansen!  
 
    —¡Señora, sí, señora! —Ejecutan el saludo militar en grupos. Becca se escurre por un lateral, detrás de una columna, parece que no quiere enfrentarse a su padre.  
 
    —¿Nosotros tenemos tanques de guerra? —cuchicheo con mi esposo en voz baja. Mi madrina lidera el camino. Damon, quien está más callado de lo usual, sonríe por fin.  
 
    —Sí tenemos, señora Cavalli.  
 
    Le regreso la complicidad guiñándole.  
 
    Dos soldados empujan unas puertas dobles, donde pasamos a un gran salón de reuniones. Las paredes son altas y en el techo una cúpula que permite la luz directa del sol o la luna. Dos hombres están entrenando, reconozco el cuerpo tatuado de mi tío Vladimir sin camisa, parece entrenar algún tipo de capoeira. Su acompañante da un giro en el aire cayendo sobre sus pies. Es un hombre corpulento, de piel negra, muy atractivo. La medalla militar cae en su pecho junto con el sudor, el brillo en sus ojos contrasta con la piel chocolate. Parpadeo pegándome a mi marido, el hombre ladea la cabeza viéndome.  
 
    —¿Es ella? —pregunta. Mis nervios se disparan.  
 
    —Rianna, Princesa, déjame presentarte a Mason —saluda mi tío. Me libero de Damon, acercándome al desconocido y alzo mi mano.  
 
    —Un placer, soy Rianna Nikova.  
 
    —No deberías estar aquí —susurra con el entrecejo fruncido, no trata de ser grosero, solo luce confundido—. Te conocí antes… 
 
    —Eso es imposible —digo. Mis manos empiezan a sudar y puedo escuchar mi corazón cuando gira alrededor de mi cuerpo.  
 
    —Tus padres vinieron buscando ayuda hace muchos años —explica Ivanov.  No sabía que ellos lo intentaron—. Mason te conoció en ese entonces. Él es como tú, fue un soldado de Dimak Trivianiv.  
 
    El nombre me da náuseas por sí solo. Estoy tan conmocionada de saber que este es el hombre que ha desafiado los pronósticos científicos, que no veo venir su movimiento. Alza su brazo, su codo se precipita hacia mi pecho cuando retrocedo. Mis piernas se enredan una con otra y caigo al piso. Damon se mueve con rapidez, dispuesto a derribar al desconocido, cuando tío Vladimir se para delante, en medio de ambos.  
 
    —Viniste a buscar ayuda, Cavalli —gruñe el ruso.  
 
    —Sí, pero no a que ataque a mi mujer.  
 
    Incluso Ivanov parpadea cuando escucha el siseo violento de Damon, mi caballero se inclina ayudándome a levantarme, sin dejar de gruñir como un animal hacia el moreno.  
 
    —¿Dónde están tus reflejos? —Jadea Mason. Niego limpiándome las manos.  
 
    —No fui entrenada… 
 
    —Está en ti —revira. Observa a Damon y parece barajar si continuar o no.  
 
    —Por favor —suplico. Avanzo un paso, saliendo de la protección de mi esposo—. Eres el único de mi clase, tengo muchas dudas y nadie que pueda responderlas.  
 
    —¿Damon, vamos por un café? —sugiere Avery.  
 
    —Dejemos que ellos dialoguen solos —propone tío Vlad.  
 
    —¿Rianna? —pregunta Damon, con la sola mención de mi nombre me dice muchas cosas. Este es nuestro matrimonio, y le he pedido honestidad hace poco menos de una hora.  
 
    —Me gustaría que te quedaras.  
 
    No es que lo necesite para defenderme o que tenga miedo de Mason, es que este es un tema nuestro. Él debe conocer nuestro futuro.  
 
    —Estaremos esperando —responde mi tío llevándose a su esposa. 
 
    Me quito el abrigo y lo dejo caer al suelo, por si Mason quiere volver a investigar mis reflejos. Damon se acomoda los bordes de su camisa, antes de abrir el maletín que carga con tanto recelo.  
 
    —Quería hablar esto contigo antes —pronuncia. Saca unas cuantas hojas que extiende hacia el militar—. Uno de mis…  
 
    Se le dificulta continuar, mueve la cabeza y suspira antes de proseguir.  
 
    —Científicos, encontró estos datos. Lo asesiné.  
 
    Mason entrecierra los ojos y yo me quedo muda ante la sorpresa. Es por esto que Aurora escapó, porque ¿estaba haciéndome pruebas?  
 
    —Amor. —Jadeo tocándole el brazo.  
 
    —Iba a decírtelo hoy —garantiza.  
 
    —¿Y qué dicen? ¿Qué descubrieron?  
 
    —Tu cuerpo está envenenado de zinc —responde el moreno sin un ápice de tacto. Damon silba ante la crudeza y yo, quien ya lo sospechaba, trato de no derrumbarme. Mi vida tiene una fecha de vencimiento, siempre la he tenido—. Yo también y he sobrevivido mucho tiempo.  
 
    —¿Desde cuándo? ¿Cuánto tiempo? —Damon avanza, habla apresurado. Me desgarra escuchar su desesperación.  
 
    —Veinte años… No somos iguales —dice observándome—. Debiste morir hace bastante tiempo, pero aquí estás.  
 
    —¿Y qué puedo hacer para seguir aquí? Porque me encanta el clima de New York y quiero seguir casada con él. —Señalo a mi hombre—. ¿Entonces…?  
 
    —Retrocede —ordena Mason a Damon, recibiendo los documentos. Para los Cavalli recibir órdenes es complicado, por ello repito la demanda de Mason—. Dile que no interfiera.  
 
    —No soy su perro —gruñe en respuesta el italiano. El soldado medio sonríe.  
 
    —Pareciera que sí.  
 
    Parece que alguien aquí es homicida, porque tienta a su suerte. Mi esposo logra controlar su genio y posesividad y retrocede, aunque no es para nada su estilo. Intento tener una posición de defensa, sin embargo, es estúpido. Este hombre va a darme una paliza. Avanza y retrocedo, veo venir su brazo directo a mi cara y lo esquivo, pero no la pierna que me hace caer. Da un salto atrás y vigila a Damon con cuidado.  
 
    —¿Qué buscas demostrar con esto? ¿Que no se pelear? —gruño poniéndome de pie. Avanzo de forma tonta y tiro un golpe, me empuja del hombro y gimoteo deslizándome por el suelo. Frustrada vuelvo al ataque y caigo tres veces más. Es más ágil, predice dónde golpearé y ni siquiera está usando toda su fuerza.  
 
    —Imagina que es Aurora —anima mi esposo. Parpadeo hacia él—. Sé que quieres golpear a esa perra.  
 
    Mason entonces parece tener alguna idea danzando en su mente.  
 
    —No es a ti a quien tengo que atacar —sentencia. Entonces cambia de objetivo, toda su concentración se dirige hacia Damon.  
 
    —¡No! —ordeno.  
 
    Los soldados que investigué eran letales, armas de carne y hueso que no se detenían por nada contra su objetivo. Mi marido esquiva el golpe de Mason y yo voy detrás, se gira para enfrentarme cuando se encuentra frente a frente conmigo, ni siquiera lo pienso, salto y levanto mi pierna, golpeo su vientre con la suela de mi bota y escucho la tela de mi pantalón rasgándose por el movimiento. Caigo al piso y el moreno ataca.  
 
    Su brazo viene hacia mi hombro y lo esquivo, pero el otro rodea mi cuello. Mi espalda golpea contra su pecho en el movimiento circular que ejecuta. El aire se va de mis pulmones y una claridad se abre paso en mi mente, la cabeza parece querer explotarme, cuando recuerdo a Raven enseñándome en el escuadrón. Damon está a pasos de mí y quiere intervenir cuando me aferro al brazo enorme que me restringe el aire.  
 
    —Lo asesinaré cuando acabe contigo —amenaza Mason. Siento su aliento caliente en mi mejilla. Y sé que él no soportará verme así, va a intervenir.  
 
    —Suel… 
 
    Muevo mi cabeza, hacia adelante y luego en un golpe rudo y con todas mis fuerzas hacia atrás. Mi cráneo impacta contra el mentón o su nariz, escucho el crujido, seguido de la sensación de libertad. El brazo deja de restringirme el aire, giro y lanzo mi muñeca hacia su cuello. Conozco los puntos letales del cuerpo o mi cerebro los detecta.  
 
    El impulso de continuar se intensifica, lo siguiente es una patada en su tórax. 
 
    Mason sonríe, los dientes cubriéndose de su sangre rápidamente. Y eso me molesta, la seguridad, seguido de la burla que percibo. Un deseo asesino se alimenta de las ganas enfermizas que se levantan en mi mente. Quiero su sangre, su muerte.  
 
    Estoy lista para atacarlo nuevamente, cuando Damon ordena.  
 
    —¡Ya basta!  
 
    Mi bota rechina contra el mármol y mis manos se cierran, escucho el gruñido animal de mis labios, quiero seguir, no deseo ser detenida, pero esa voz. Necesito al portador de ella. El soldado entrecierra la mirada, confundido y maravillado. Escupe la sangre y saliva de su boca al piso.  
 
    —Tócalo —reto sonriendo.  
 
    —Intenta atraparlo —se burla.  
 
    —¿Qué? —Ladra Damon.  
 
    Ya es muy tarde, Mason saca algo brillante de su espalda y en su rápido y calculado movimiento, me lanza el cuchillo. Puedo verlo dirigiéndose hacia mí, como a mi esposo, tratando de empujarme para esquivarlo. La nube en mi mente, una que parece estar cegándome de forma permanente, se aligera.  
 
    La vieja Rianna moriría con ese cuchillo enterrado en su rostro, cuando solo necesito moverme unos cortos centímetros. El filo pasa por mi mejilla y rasguña un poco de piel, luego me corta el fleco de pelo negro. El trozo de cabello empieza a descender.   
 
    Escucho el tintineo del metal a mi espalda, sin quitar mis ojos de Mason.  
 
    —No lo hagas, Damon —advierto cuando pretende golpear al soldado.  
 
    —Ya tienes tu respuesta —murmura Mason limpiándose la sangre del mentón.  
 
    —¡¿Y tenías que lanzarle un cuchillo?! —El estallido violento me toma desprevenida.  
 
    —Eres un tierno cachorro que intenta proteger a un jaguar. —Ríe Mason—. Crees que tienes a una mujer a tu espalda, la verdad es que tienes a diez soldados en ese cuerpo diminuto. Iré a bañarme, espero que te quedes para cenar.  
 
    Me habla a mí directamente, sin respetar la jerarquía de Damon, quien gruñe cuando el soldado le pasa a un lado. Tengo que controlarme de no romperle la sonrisa de burla. Le hemos dado un show de entretenimiento a su, al parecer, monótona vida. Las puerta se cierran y mi marido se mueve a verificar mi rostro, pasándome su pulgar en la pequeña herida.  
 
    —¿Amor, estás bien?  
 
    La cabeza está punzándome fuertemente, el dolor se extiende a mi lóbulo frontal. Siento algo frío en mi nariz bajar hasta mis labios. Limpia la sangre de inmediato, está preocupado por mí, mientras todo lo que puedo pensar es en que Mason mataría a Damon.  
 
    El soldado no estaba peleando conmigo, jugaba.  
 
    No detuve a Damon por mí, lo detuve por él. Y puedo sentir eso que no debí despertar en mi cuerpo… Ese impulso de arrasar con todo. 
 
    Siento la vibración de un móvil en su traje cuando maldice y responde la llamada. Es Logan, por lo cual activa el altavoz.  
 
    —Tengo lo que queríamos.  
 
    —¿Qué descubriste? —interfiero. 
 
    —Nuestro hombre se llama, Jace Farrel… 
 
    —¿Hijo de Vincent Farrel? ¿El irlandés? —pregunta Damon. Asesinamos a su hijo aquella noche, fue la ofrenda que torturé antes de entregarme a mi prometido por primera vez.  
 
    —Adoptado, sí. Antes de eso estuvo en varias casas sustitutas. La cosa es que Jace Farrel no es un mafioso o asesino, es un médico o lo será cuando se gradúe. —¿Por qué un médico intentaría secuestrar a Damon? No tiene sentido.  
 
    El antes mencionado y yo nos observamos, este tuvo que ser el responsable de implantar el dispositivo de rastreo en mi papá. Tuvo acceso a la cirugía como médico.  
 
    —Lo interesante —continúa Logan—. Es que, en la última casa, Jace fue cercano a una chica ¿a que no adivinas el nombre?  
 
    Damon sisea una maldición y giro mis ojos.  
 
    —Déjame predecirlo, ¿Aurora?  
 
    La maldita perra. Voy a asesinarla. La sed de sangre no conoce límites, y mi sonrisa se ilumina cuando la oscuridad se tiñe de rojo. 
 
      
 
    

  

 
 
    23: ARDIENTE 
 
      
 
   

 

 Midnight Oil – Tommee Profitt 
 
      
 
    Hades alza la cabeza cuando Perséfone gira en el pasto. Alcanzo a mi pequeña antes de que se la coma el animal, lo reto mirándolo con una ceja arqueada. Me odia, no soporta que esté a su lado y saca sus colmillos mientras gruñe. Yo le muestro la lengua en un gesto infantil que lo hace cambiar de la rabia a la confusión. Quizás el animal piensa que soy una inmadura.  
 
    —Hades —regaña su padre sorprendiéndome. No me percaté de su llegada a nuestra casa o de cuánto hace que nos acosa desde la terraza. El perro se levanta y observa a su dueño, quien le ordena entrar a la casa. Hayden, nuestra ama de llaves, se precipita rápidamente para atenderlo. Giro mis ojos, sin dirigirle la palabra. ¡Tres días! Prácticamente recluida en mi propia casa, obligada a quedarme entre estas paredes, mientras él ha decidido proseguir sin mi ayuda.  
 
    —Señor, ¿desea algo en particular para la cena? —cuestiona la mujer. Acaricio a mi pequeña Perséfone, mi gata, concentrada en ella.  
 
    —Tómate la noche —le dice mi marido. Eso hace jadear a Hayden, acostumbrada a servir a los Nikov siempre. Suspiro.  
 
    —¿Por qué no visitas a tu hijo? —propongo.  
 
    —No es necesario… Iré en mi día libre.  
 
    Tengo entendido que tiene un hijo, quien vive en la ciudad. No lo conocí antes, pues ella solía viajar con él en sus vacaciones. Ahora que estamos en el mismo estado, tiene la facilidad de verlo en su día libre de la semana.  
 
    —¿Por qué no lo invitas? Me gustaría conocerlo.  
 
    Damon ladea la cabeza, con esa mirada salvaje en mi persona.  
 
    —Retírate —ordena. Hayden traga saliva antes de salir casi corriendo en su huida—. A mi despacho.  
 
    Su gruñido me vale una mierda. Estoy furiosa por sentirme apartada. En Chicago tuve una pequeña hemorragia nasal, no fue de gravedad. Y él ha creado todo un drama alrededor de un poco de sangre. El viaje nos ayudó, es un poco de esperanza, quizás no termine muerta el próximo mes. Mason aportó información y una demasiado reveladora. Me detuve, mi cuerpo y mente acataron la orden de Damon. También está lo otro, los hijos. No lo hemos hablado, en este tema he preferido ser quien lo omita.  
 
    No quiero admitir la verdad, quiero un hijo suyo. No hoy, no en los próximos meses o incluso años, pero sí eventualmente. Y que la posibilidad sea casi imposible, me duele. Es algo que antes no expresé, porque como el futuro Capo de la Orden, mi esposo necesita herederos.  
 
    Y yo quiero dárselos. 
 
    —¿Es algo importante? —murmuro. Finjo indiferencia, me veo las uñas, la perfecta manicura que obtuve hace dos días, a donde me llevó con Becca, un spa exclusivo, porque buscaba distraerme. Maldito desgraciado.  
 
    Ella se encuentra en el escuadrón, junto a su gente.  
 
    —Rianna. —Se toca el cuello, está estresado.  
 
    —Regresa con ellos, Damon.  
 
    Dejo a Perséfone en el piso y sale corriendo hacia la casa.  
 
    —Quiero estar contigo, por eso estoy aquí —musita. Vino tarde a casa anoche, alrededor de las tres de la madrugada, sentí su calor en la cama y fue una tortura no girarme y abrazarlo, para cuando volví a despertar, ya no estaba.  
 
    —Fue un poco de sangre.  
 
    —No es solo eso —niega.  
 
    Entro a la casa con él siguiéndome. No tiene su traje, sino el uniforme militar. Las botas producen ruido contra el piso, giro hacia el despacho. Me gusta, porque un cristal divide este espacio de la sala, además del minibar en la esquina. Y una colección de libros en la pared adyacente, en su mayoría grandes clásicos. Voy hacia el bar, preparándole un bourbon en las rocas. He descubierto que es su bebida favorita.  
 
    La playera se le pega en los brazos, donde las venas le resaltan. Se sienta contra el escritorio, observándome las piernas desnudas. El vestido que tengo puesto me llega un poco más arriba de las rodillas y su color azul oscuro da vida a mi piel. Becca dijo que a veces los hombres se comunican por medio del sexo y si tengo que sacrificarme, con gusto me ofrezco de voluntaria. Camino hacia él, quien no pierde el detalle de mi cadera al moverse y luego se humedece los labios cuando nuestros dedos se rozan al pasarle su bebida.  
 
    A mí la piel se me convierte en electricidad con su contacto.  
 
    Observo mientras da un trago a su bebida y baja el vaso hasta la madera, entonces lo golpeo. Una cachetada que le gira el rostro, la palma me arde y el sonido del golpe se queda entre ambos. Respiro profundo, con el vientre tenso y las piernas temblorosas. Poco a poco mueve el rostro, con esa rabia bailándole detrás de la mirada.  
 
    Eso es lo que quiero, su ira.  
 
    —¿Recuerdas lo que te dije que haría si me golpeabas? —sisea. Su mano sube a mi cuello y lo rodea con fuerza, hundiéndome los dedos en la carne.  
 
    —Sí. —Jadeo, enfrentándole la mirada.  
 
    —¿Qué dije…?  
 
    —Ibas a castigarme.  
 
    —¿Y eso es lo que buscas ahora? ¿Qué te castigue? —No necesita preguntarlo. Él lo sabe.  
 
    —Sí.  
 
    —De rodillas —gruñe apretando sus dedos en mi cuello.  
 
    Su fuerza me lleva sobre mis rodillas, la respiración se me altera cuando se endereza, quedando en lo alto, muy por encima de mí. Deja de restringir mi garganta, abre sus piernas medio sentado contra su escritorio, sus ojos no se apartan al tomar otro trago de su bebida. El retumbar de mi corazón no para y la saliva de mi boca se convierte en agua.  
 
    Se quita la playera, revelando su cuerpo, los músculos tonificados. Su vientre tenso, entonces pasa al cinturón y parpadeo ante la expectación, ¿me golpeará con el cuero? ¿Prefiere ir por nalgadas? Se abre el botón de su pantalón negro y baja el cierre.  
 
    Su mano se hunde dentro, sacando el miembro grueso y erecto. Mi coño se aprieta, parece extrañar sentirlo.  
 
    —Seré tu perversión esta noche —informa. Mis piernas tiemblan al instante—. No existe el consentimiento, ese es tu castigo. No me importa si te niegas, no hoy. Voy a usarte, ordenaré y tú acatarás, incluso si te sientes humillada ¿entendido?  
 
    Su tono es cruel y sus palabras duras. La oscuridad tiene que vivir dentro de mí de alguna manera, porque otra persona no soportaría su tono y mucho menos lo que plantea. Y en mí, la curiosidad se dispara y el deseo se incrementa.  
 
    —Entendido. —Concuerdo, la voz ronca y mi garganta seca.  
 
    —Lame mis bolas, Rianna. Usa esa maldita lengua y guárdate las manos.  
 
    Se toca el miembro, masturbándose casi en mi cara. Me acerco abriendo mis labios y dejando salir mi lengua. Mis ojos no le pierden detalle a su pene y a la mano que sube y baja por el tallo. Doy una lamida en su piel y antes de pensarlo succiono. Muero por chuparle la verga, saborearlo en mi boca.  
 
    —Hazlo bien… Así, como mi pequeña puta.  
 
    Parpadeo, mi caballero se ha desprendido de su armadura. Abro las piernas y una de mis manos intenta subir por mi muslo, cuando siento una cachetada en mi mejilla. La sorpresa es instantánea y el calor en mi coño inmenso, se precipita violento.  
 
    —¡Por favor! —suplico. Necesito tocarme allí.  
 
    —Tus súplicas no servirán de nada —se burla.  
 
    Paso mi lengua por sus bolas y casi sobre su miembro, se tensa por mi intento de desobediencia. Es frustrante no poder llevarlo entre mis labios como quiero y ser testigo de la mano que va moviéndose con violencia una y otra vez, un poco de semen cae en mi rostro y estoy lista para llevarlo dentro de mi boca, pero me obliga a retroceder.  
 
    Gimoteo, entre el dolor y mis ganas frustradas, cuando se viene en mi pecho y parte del piso de su despacho. El semen me cubre y como tiene la cabeza inclinada hacia el techo, gruñendo mientras se viene, no puede percatarse de mis dedos limpiándome el mentón, recogiendo los hilos de semen y saboreándolos en mi boca.  
 
    Cierro los ojos, perdida en el deleite del momento, cuando el ruido cesa. Me ha atrapado infraganti, me limpio el labio, parpadeando coqueta.  
 
    —¿Te gusta mi sabor?  
 
    —Sí. —Jadeo. La inclinación de su labio pasa del deseo a la crueldad. Esta noche va a destrozarme.  
 
    —Limpia con tu mejilla lo que está en el piso —ordena. Nos enfrentamos con las miradas, una guerra, ese desafío en el aire ¿Qué hará si me niego? No quiero descubrirlo, prefiero abrazar la inmoralidad que existe en las sombras—. No uses tus manos.  
 
    Me inclino, pegando mi pecho al piso, mi trasero queda al aire casi desnudo de no ser por mi braga blanca de encaje que ahora se encuentra mojada. La piel de mi mejilla toca el piso frío y me muevo, limpiando la viscosidad sin usar mis manos. Por unos segundos la lucha interna batalla, quiero hacer lo que me pide y ¡maldición! Me gusta, estar a su merced es gratificante. Otro lado quiere mandarlo al diablo, enterrar su cabeza en mi coño… Cierro los ojos ante la imagen, sentada en el escritorio y él de rodillas, lamiéndome hasta que termino mojándole la cara, entonces exploto haciendo que se beba mi orina.  
 
    Los pezones se endurecen, doliéndome horrible ante esa fantasía.  
 
    —De pie —demanda cortando esa imagen deliciosa.  
 
    Hago lo que me dice, su semen está en mi mejilla y cuello. Atrapa el escote de mi vestido, pegando mi pecho al suyo. Me abre la boca, besándome. Violento, su lengua se entierra y saquea, gimo y llevo mis manos a su cuello, acercándolo. Mi cuerpo es una marioneta, me aparta, doblándome contra el escritorio. Su mano me acorrala frente a la madera, el portalápices se cae, haciendo un desastre. Es entonces cuando lo noto, el cristal… Cualquiera podría vernos.  
 
    —Damon.  
 
    Se percata de mis ojos en el cristal y se ríe, me remuevo entre su cuerpo y la madera del escritorio, doblada con el semen de mi esposo esparcido en gran parte de mí. 
 
    —¡Quieta! —sisea.  
 
    Su palma me pega en una nalga y cierro los ojos, es duro y me encanta el golpe, me hace olvidar por qué pretendía alejarme. No necesita retenerme, por ello libera mi cuello. Ahora ambas manos se encuentran acariciándome las nalgas, empieza a retirarme la braga y soy líquido cuando las baja por mis piernas. Su aliento me acaricia el sexo.   
 
    —Hueles exquisito. —Ronronea, sus dientes se clavan en mi piel, mis manos se aferran al borde del escritorio sobre mi cabeza. Muevo la mano y su monitor se cae en el piso, pero no me importa. Absorbo el dolor de la mordida en mi glúteo. Mi interior se cierra y duele de necesidad—. Vigila que nadie te vea, ¿o quieres que asesine a la servidumbre?  
 
    ¿Cómo puedo controlar lo que hacen nuestros empleados? No tengo idea y, sin embargo, vigilo hacia la sala.  
 
    —¿Crees merecer que te folle? —continúa. Su pene me toca los labios vaginales, la cabeza resbalando entre mis jugos—. Quiero ponerte este culo rojo, y luego si se me da la gana, romperte el coño.  
 
    —¡Sí-í, por favor! —gimoteo en un chillido. Su presencia se retira de mi espalda antes de escuchar el tintineo de su cinturón. El escritorio se rueda ante el primer golpe, mis pezones duros duelen y mis dientes se clavan en mi labio inferior, reteniendo el placer.  
 
    —Alza el culo y levántate sobre las puntas de los dedos de tus pies. —No recuerdo cuándo me retiré los tacones, no creo ser consciente del momento. Hago lo que me pide, con las piernas temblando—. Te encuentras tan mojada… Oh, eres un desastre, esposa mía.  
 
    Damon es cruel, es violento y salvaje, el cuero del cinturón me golpea en las nalgas una y otra vez, mi cabeza se satura de todas las sensaciones, de retener mi liberación, de procesar el dolor del castigo que se mezcla con el deseo. Todo se une, el miedo de ser descubiertos dispara mi pulso y no creo aguantar. Grito con el último golpe, antes de sentir las palmas de sus manos abiertas sobre mi trasero y de cómo sus dedos me abren la carne.   
 
    Cuando me penetra me vengo encima de su miembro, mi cuerpo convulsiona, el escritorio finalmente golpea la pared. Mis piernas tiemblan y quedarme de puntas no es posible. Se retira y grito, las lágrimas se desbordan de mis ojos, corriendo mi maquillaje.  
 
    —Cuando estás rabiosa, todo es más intenso —murmura dándome una palmada.  
 
    Tiene la visión de mi culo rojo, de su miembro dentro de mí y cómo me tiemblan las piernas sin control alguno. Empieza a penetrarme una y otra vez, golpeando en mi interior, saliendo y volviendo con ímpetu. Alguien viene, la sombra se empieza a materializar contra la pared más allá de la columna. La madera cruje en cada golpe contra la pared y el piso, mi mente se queda concentrada en la sombra, en qué sucedería si el portador se materializa. Las paredes de mi coño se cierran, exprimiendo a Damon en mi interior, sisea mi nombre y tira de mi pelo, despegando mi mejilla de la madera.  
 
    La sombra deja de acercarse y gimoteo cuando siento el semen de mi marido golpear mi interior. Se vierte caliente y pesado, estoy casi en ese punto de volver a tener un orgasmo. Lo retengo y evito sucumbir a la súplica de todo mi cuerpo. La sombra se regresa, alejándose mientras mi marido sale de mi interior. Suelta mi pelo y me pongo de pie, girándome. Su semen ahora seco en mi mejilla. La madera hace que me duela el culo cuando me siento en el escritorio, Damon parpadea al ver cómo abro mis piernas, exhibiéndome para él.  
 
    —Límpialo y hazme venir —ordeno abriéndome los pliegues con mis dedos, los cuales resbalan entre la humedad, toco la protuberancia adolorida.  
 
    Mi esposo se inclina, sin dejar de mirarme porque por mucho que pretenda fingir, cuando soy la que ordena, él se vuelve un volcán ardiente. Baja la cabeza entre mis muslos, besándome la piel antes de llegar sobre mi clítoris y pasar su lengua por mis dedos y el montículo. Mi garganta vibra al dejar salir un grito de gratificación.  Su lengua experta trabaja en mi carne, empieza con lamidas hasta que son sus dientes los que se apoderan de mi intimidad. No dejo de masturbarme y antes de registrarlo, siento el descontrol.  
 
    Empujo su cabeza lejos, cuando empiezo a venirme, mis dedos húmedos se adentran en su pelo rubio. Su lengua lame desde la base de mi entrada hasta la cima de mi clítoris.  
 
    —Dámelo, Rianna —gruñe. Mi cuerpo se parte, y mi orgasmo se mezcla… Damon no retrocede ante el chorro, por el contrario, se pega más a mi coño y succiona todo, bebiendo de mí. Estoy viniéndome y orinándome con él entre mis piernas. Grito su nombre por todo lo alto.  
 
    —¡No! ¡No, no! —chillo sin sentido. Cuando se aleja tiene el pecho mojado y mis piernas siguen temblando, posiciona la cabeza de su miembro y me penetra, coloca su palma en mi vientre y empuja. Juró que iba a romperme y es lo que hace, en medio del desastre de nuestros fluidos. Me parte el alma y mi cuerpo.  
 
      
 
    Me duele el cuerpo, apenas siento cómo me cargan y mi cabeza básicamente cuelga entre los brazos de mi esposo. Creo que me he desmayado, no me quejo al sentir la suavidad de las sábanas tocarme la piel. Mi trasero arde y gimoteo. Su risilla es preciosa.  
 
    Fresas, me alimenta con fresas y uvas, las mastico con los ojos cerrados gimiendo cada tanto. No tengo mi vestido, estoy desnuda por completo bajo su cuerpo.  
 
    Él lo hace, me toma al dormir, me hace el amor cuando duermo. No tiene suficiente de mí y me encanta.  
 
    *** 
 
    No me disgusta limpiar el semen seco de mi marido de mi vientre, algo que sucedió luego de mis últimos recuerdos. Donde lamía el sabor de las fresas de sus dedos. Es un nuevo día, el sol ilumina nuestro baño y Hades vigila a su padre peinándose, nos robamos miradas a través del espejo. Con la toalla seco mi pelo, el agua gotea por mi vientre, y mi trasero se encuentra rojo. Lo vi sonreír cuando vio el color. Maldito hijo de puta.  
 
    No me he atrevido a hablar, aparte de un “buenos días” tímido.  
 
    —¿Hablaremos o vamos a fingir? —pregunta directo.  
 
    —Iré al escuadrón —anuncio. No va a retenerme un día más. Suspira.  
 
    —Aurora conocía el sistema de seguridad, no quería comprometerte.  
 
    —Dijiste que sería igual que otro soldado, ¿a ellos también los escondiste en una casa de seguridad? —murmuro a la par que arqueo una ceja. Obvio que percibe el sarcasmo y bufa.  
 
    —Qué bueno que solo de ti bebo.  
 
    Abro la boca asombrada y le lanzo el bote de crema, que esquiva de forma perfecta.  
 
    —¡Eres un…!  
 
    —Sabes deliciosa, por cierto. —Guiña unos de sus ojos grises. Estoy roja y desvío la mirada, hasta que camina hacia mí, tocándome la mejilla con la yema de sus dedos—. No tienes que avergonzarte de nada, amor.  
 
    —¿Es normal? —susurro mordiéndome la punta de la uña de mi pulgar.  
 
    —La normalidad es subjetiva, mientras lo disfrutes y te sientas cómoda, no importa si es normal. Al diablo con eso, nena. 
 
    Nos besamos hasta que Hades gruñe, le encanta ser el favorito de su amo.  
 
    Estoy feliz de poder regresar al escuadrón, la maratón de sexo le quitó lo cascarrabias a mi marido. Desayunamos juntos en la casa y usamos el helicóptero para llegar al recinto.  
 
    Becca y Logan están en posición cuando se aterriza. Mi amiga no tiene buen semblante, parece no estar descansando adecuadamente. Rame llegó perfecto a Rusia hace días.  
 
    —Me alegra verte, Rianna —saluda Logan. 
 
    —Es bueno estar de regreso. —Damon gira sus ojos. Le doy un beso rápido en la mejilla y luego empujo a Becca—. Te veo luego, cariño. 
 
    —No creí verte tan pronto —chilla Becca.  
 
    —Usé ciertas tácticas. —Encojo mis hombros.  
 
    —¡Oh, Dios, no! ¡No quiero saber!  
 
    —Las aprendí de ti —me burlo, observo sobre mi hombro a Damon no quitarme la vista. Sonrío antes de desaparecer dentro del complejo.  
 
    —Pensar en ustedes teniendo sexo, es como imaginar a mis padres. —Se estremece y yo igual. 
 
    —¿Sabes? Creí que en tu casa había fantasmas que golpeaban las paredes, cuando te visitaba en las vacaciones. Ahora ya sé qué sucedía.  
 
    —¡Rianna!  
 
    Ambas estallamos en risas hasta que Vanya nos intercepta. Mi entrenamiento será con armas, y el ruido. Cuando lo descubro, casi quiero regresarme a casa.  
 
    Es una tortura, tres horas corridas del tiro al blanco, trato de ser valiente y tengo los ojos verdes de Becca en mí a cada minuto, pero eso no evita que sude y mis manos tiemblen hiperventilando. Lucho contra esa parte, y recibir un bien hecho de parte de mi primo Nikov me produce orgullo.  
 
    A la hora de la comida, me quedo en el comedor. Reviso mi móvil, sin encontrar mensajes de Damon. Le envío una foto de Hades que tomé en días pasados y luego una de Perséfone encima de mis pechos. También navego por nuestras redes, tenemos un poco de interacción entre ambos aquí y allá, es un controlador posesivo que me encanta.  
 
    En la tarde es mi turno con Raven, ella explota mi límite. Me hace saltar la cuerda y luego aprendo maniobras defensivas, hasta que mi nariz empieza a sangrar.  
 
    —… Es un poco de sangre.  
 
    —¡A la enfermería! —ordena. Parece un tanto preocupada. Finjo ir a la dichosa enfermería, pero no puedo. Acercarme a cualquier médico está descartado. Elijo llamar a Mason y preguntarle, la primera ocasión mencionó que podría ser algún golpe, pero es la segunda vez que me pasa. Lo que encuentro me deja entre las ganas de reírme o de llamarle directo.  
 
    Es una foto mía, dormida en nuestra cama, con el pelo negro por todos lados y un corto mensaje.  
 
      
 
    “Tan hermosa como mi verga”  
 
      
 
    No resisto la risa, me gana. Es un estúpido.  
 
      
 
    “Aww… Romántico”  
 
      
 
    Respondo. Alguien me golpea el hombro al pasar y mi móvil sale volando hasta deslizarse por el piso. Abro la boca, lista para maldecir, pero es Logan y no se ha detenido para verificar a quién acaba de llevarse por delante. Me agacho por el móvil, tiene la pantalla un poco rota y con algunas líneas púrpura. ¡Genial!  
 
    Tomo una toalla y me limpio la nariz, siguiendo a Logan al tercer nivel donde parece que se ha dirigido. Allí se encuentra retenido el tal Jace Farrel.  
 
    Es un caos, Vanya ladra órdenes, los monitores se mueven, las decenas de pantallas muestran el tráfico en diversas tomas de la ciudad de New York. Becca apura a alguien y me quedo paralizada.  
 
    —¿Qué está sucediendo?  
 
    Logan es quien parece escuchar mi voz, le grita a un chico de informática.  
 
    —¡¿Alguien dígame su última posición?! —exige Vanya.  
 
    —¿Posición? —repito. Entonces Becca me nota, traga saliva y en medio de los cuerpos que trabajan rápido sobre teclados y moviendo sus dedos por pantallas táctiles, ella habla.  
 
    —Perdimos a Damon.  
 
    —¿Qué? —Jadeo—. ¿Qué significa… Perderlo?  
 
    —¡Lo tengo! —grita. Todos los monitores se sincronizan, la imagen me roba el aire. Damon está rodeado, uno de sus Jeeps en el suelo, el humo es alto, mientras se ve una pequeña mano salir. Dios, no… 
 
    —Anais —murmura Vanya, el terror inunda la sala. Su cabello platinado es distintivo. Un hombre la agarra del pelo, sacándola con violencia del vehículo y mi marido, su rostro, la sangre que cubre gran parte de él. Se levanta de entre los escombros, alza su arma y dispara contra quien tiene a su hermana. Ella cae a la carretera… Y nada, los monitores pierden señal.  
 
    —¡¿Qué sucede?! —gruño golpeando una de las mesas. Todos empiezan un efecto domino, quedan en total oscuridad cuando se apagan—. ¿Cuándo sucedió esto?  
 
    —Es Damon —interviene Logan riéndose nervioso—. Saldrá de allí, seguro está de camino, ¿cierto, Vanya?  
 
    —Anais —repite mi primo apretando sus puños, niega frenético—. ¡A trabajar! Quiero una maldita señal, ¡ya!  
 
    —¿Rianna? —llama Becca, retrocedo, tocándome el pecho. Me duele, se siente como si alguien estuviera hurgando dentro de mis costillas y arrancándome el corazón a sangre fría, con garras, descuartizándome por dentro. Tropiezo con la mesa, empujándola antes de girarme. Ellos no lo entienden, no tienen toda la información. ¿Quién quiere a los hermanos Cavalli, a mi esposo…? Jadeo, tratando de respirar. El enmascarado va a destruirlos. Usará a uno y a otro a su antojo.  
 
    Exijo que me abran la puerta, a los soldados que custodian a Jace. Tienen que ver algo en mí, porque se apartan dejándome entrar. El chico alza la cabeza, se inclina hacia atrás en la silla. Le pedí a Damon que no lo torturara, porque era alguien medio inocente en esto o eso creí.  
 
    —Atacó, ¿cierto? —pregunta con una sonrisa burlesca asomándose en sus labios.  
 
    —¿Dónde lo tiene? —gruño. Estoy acercándome a él. Sus manos continúan atadas contra la mesa de hierro.  
 
    —Sabía que un Nikov me asesinaría, después de todo, tu asqueroso padre me arrebató al mío… 
 
    —¡Cállate! —grito. Golpeo la mesa.   
 
    —Me aferré a este estúpido coche de juguete, y esperé a que viniera por mí.  
 
    —¡¿Dónde está Damon?!  
 
    —Si él lo tiene, está muerto —responde firme. Golpeo su rostro, Becca a mi espalda grita mi nombre. El chico escupe sangre al instante—. Vamos, ¡mátame! ¡Eres una asesina después de todo!  
 
    Lo pierdo, soy una bomba que explota con frenesí. Agarro su cabeza con mis manos y golpeo contra el metal, escucho mis gruñidos. En un murmullo suenan las órdenes de Becca, cómo llama a la seguridad. La mano de un hombre rodea mi cintura, cuando mi presa llora, el poder de mi cuerpo supera la fuerza que pretende separarme de lo que quiero. Empujo mis pulgares en la cuenca de los ojos de Jace, veo la sangre mientras la uña empuja. Su cuerpo se retuerce, lucha por liberarse. Tomo el cuchillo de mi muslo y lo clavo en su cuello, enterrándolo antes de arrastrarlo por su garganta. Después… suelto el cuerpo. 
 
    —Que sea una asesina es lo que menos debería preocuparte —gruño, pero no hay respuesta. No del cuerpo que se desangra y tampoco de las cabezas a mi espalda, las cuales están perplejas. Limpio el cuchillo en la playera del muerto, antes de volver a colocarlo en mi muslo. Si toca a Damon, perseguiré a cada persona alrededor del enmascarado.  
 
    Deseará no haberme despertado… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    24: CITA FORZADA 
 
    “Rianna” 
 
      
 
    Las paredes me asfixian, camino en círculos en la oficina de Damon y trato de controlar mi preocupación. El dolor de cabeza se ha intensificado y tener a Becca gritándome no ayuda a controlarme. La necesidad de golpear las paredes o a alguien son abrumadoras, junto al hormigueo de mi cuerpo, quiero arrancarme la piel.  
 
    —… No puedes atacar así.  
 
    —Puedo —gruño tocándome el cuello. La enfrento cuando se queda en silencio—. Es Damon y por él haré lo que sea necesario, Becca. No me importa a quién o qué sacrifico en el camino.  
 
    —Mataste a una persona.  
 
    —¿Y? ¿Crees que fue el primero?  
 
    Ella se paraliza, es obvio que no esperaba mi falta de sensibilidad.  
 
    —Conociste a Mason —murmura con un tono preocupado en su voz—. Lo que al parecer olvidó decirte es que, si no controlas tus impulsos, podrías lastimar a alguien que te importe. Y eso, Rianna, sí te destruiría.  
 
    —Eso… Eso no pasará —niego. Puedo controlarme, estoy consciente de que ha sido un momento de ira. Uno conducido por la desesperación. La puerta se abre sorprendiéndonos a ambas cuando Vanya ingresa. Su estado es peor que el mío.  
 
    —Empezaremos el protocolo —anuncia y Becca al parecer le entiende cuando se marcha, dejándonos solos—. Logan te va a colocar el rastreador y te llevaremos a la mansión Cavalli.  
 
    —¿A mi casa?  
 
    —No, con tus suegros. Es lo que Damon quiere.  
 
    —¿Cuándo los buscaremos a ellos? —pregunto confundida.  
 
    —Damon dispuso tu seguridad primero, iré con los demás a buscarlos cuando te tenga protegida. Ese es el protocolo.  
 
    Entrar a la mansión de los Cavalli significa no salir, estaría confinada y fuera del combate real. Mi esposo me necesita, no pienso fallarle. El enmascarado no quiere a los Cavalli, quiere a mi familia, en especial tenerme a mí. Mi primo pretende alejarse y sin medir cuánto daño o no pueda causar con mis palabras, decido actuar.  
 
    —Vi tu preocupación por ella —digo. Vanya se detiene al instante, observo su espalda y cómo se le tensa el cuerpo—. La quieres, ¿en silencio, quizás? ¿O tal vez tío Don la ha prometido…?  
 
    —Cállate —sisea girándose. Es el punto débil que usaré.  
 
    —La persona que los tiene me quiere a mí, no a ella. Van a lastimarla, si no lo han hecho ya. No soy tu familia, Vanya. —Me duele decirle esas palabras. Él parpadea y me odio, porque puede que no tengamos la misma sangre, pero él es un Nikov en cada sentido—. No tienes que protegerme a mí cuando ella es quien nos necesita. No dejes que Logan me ponga ese rastreador, sácame de aquí y prometo que Anais estará de regreso.  
 
    —No entiendo lo que Damon ve en ti, eres tan… Vacía.  
 
    Siento el ácido en mi estómago, es como decidí mostrarme cuando descubrí que no era igual a los demás. Fingí ser fría y sin sentimientos para que nadie viera cuán frágil y débil era. Prefería el desprecio o el miedo, todo menos la lástima.  
 
    —Sabe pelear y se ve ruda, pero todas las chicas queremos ser rescatadas cuando el dolor llega. —Es todo lo que digo antes de que se aleje y cierre la puerta. Corro para abrirla y encuentro lo que sospechaba, me ha aislado. La pateo, furiosa, gruñendo doy varios golpes sin conseguir nada. Termino sentándome en el piso, frustrada.  
 
    No tengo idea de cuándo o cómo, incluso jamás lo visualicé, por mucho que tuviera claro que terminaría casada con Damon Cavalli, pensar en amarlo se sentía incorrecto. En algún punto de su oscuridad encontré refugio, un lugar donde mis propios demonios podían bailar en perfecta unión con los suyos. Quizás me enamoré de la sombra en su sonrisa o de los secretos que ocultan sus palabras, al final me hizo caer irremediablemente en su sombría y fascinante esencia.  
 
    Podría estar… Niego, si lo tiene va a torturarlo. No lo matará así, tan rápido. Y Anais, me duele la garganta con el nudo que me ahoga. Las cosas que posiblemente atraviese.  
 
    Quizás Vanya no esté interesado en ella de esa manera e interpreté erróneamente su preocupación. Gruño de frustración poniéndome de pie.  
 
    Cada minuto que transcurre se convierte en una agonía. Estoy dispuesta a golpear a Logan cuando por fin la puerta se abre, pero es mi primo. Alzo la cabeza por su altura.  
 
    —Tenemos poco tiempo —advierte agarrándome el brazo. Chillo con la picadura del bisturí. Pasmada le observo cortarme la piel, la sangre inmediatamente me mancha. Tira el artefacto en el escritorio y me coloca una venda quirúrgica—. Simulará que te instalé el rastreador.  
 
    —Gracias —susurro sintiendo la pequeña señal de esperanza.  
 
    —No lo hago por ti o por Damon.  
 
    Es una confesión a medias y no me importa, todo lo que necesito es su ayuda. Salimos de la oficina, los demás están movilizándose. Vanya ha cuadrado nuestra salida en un helicóptero. Y es todo lo que me informa, mi cara de amargura es genuina por no tener detalles, así que cuando Logan nos ve pasar no sospecha nada. Vamos al helipuerto y, para mi sorpresa, el piloto es Vanya. Desconocía por completo que tuviera esta cualidad.  
 
    —Estamos muertos si esto sale mal —sisea colocándose los auriculares. Pide permiso a la radio para despegar.  
 
    —Sácanos de este lugar, yo haré el resto.   
 
    A veces debemos hacer sacrificios por aquellos a quienes amamos. Quizás incluso algunas locuras. La nave se alza del suelo, elevándose en el aire cuando Raven viene corriendo hacia donde estábamos segundos antes. Sin duda ella ha descubierto a su hermano. La noche ha caído y en ella nos sumergimos, perdiéndonos en la distancia dejamos atrás el escuadrón.  
 
    Antes de aterrizar en un terreno abandonado, él me entrega mi móvil. Reviso con desesperación alguna señal, mensaje o llamada de Damon, pero solo tengo un mensaje corto de mi madre diciendo «Te amo».  
 
    Me quito el arnés y salgo cuando las hélices dejan de girar. Hay polvo en el aire.  
 
    —Vendrán aquí, el helicóptero los guiará a nosotros. Debemos irnos. —Apremia Vanya.  
 
    Le doy a llamar a mi madre, no sé por qué, pero necesito escuchar su voz. Y ella responde antes del segundo tono.  
 
    —¿Princesa? —susurra alegre.  
 
    —Mamá —saludo. Golpeo una roca imaginaria—. Yo también te amo, quería decirlo.  
 
    —Oh, mi niña. Sé que nos amas ¿y recuerdas que nosotros te amamos a ti?  
 
    —Sí. —Trago saliva, observo a mi primo moverse hacia una especie de cabaña sin luz—. ¿Y papá?  
 
    —Están dormidos, olvidaste el cambio de horario. —Tras su comentario suelta una risa alegre. Esta llamada le da regocijo a su corazón—. Estaba componiendo una nueva melodía, ¿y tú?, ¿cómo van las cosas con Damon?  
 
    —¿Es muy pronto para decir que lo amo? —Me muerdo el labio inferior, cuando ella jadea—. Quizás no era lo que querías para mi futuro, estar solamente casada y ser la mujer de, pero con Damon, mamá… Yo me siento viva, es como respirar. Y el mundo es azul, amplio, más brillante. Es una razón en mi disfuncional cerebro, alguien para luchar y querer estar a su lado siempre y por la eternidad.  
 
    —Mi Riri —solloza con el apelativo cariñoso—. Nunca es demasiado pronto para el amor. Escucharte hablar así me da alegría, solo he querido que seas feliz. No importa lo que decidas para tu futuro, sé tú, lo que desees ser.  
 
    Visualizo a Vanya arrastrar una moto y sé que debo colgar.  
 
    —Debo irme, creo que Damon pretende llevarme al Caribe en esa luna de miel que me debe —miento, busco una excusa por si no vuelvo a tener contacto con ella—. Por eso te llamé, no sé si tendremos señal. Te quiero, mamá.  
 
    —Yo también, dale un beso a mi nuero.  
 
    —¡Vale! Y tú uno a papá.  
 
    Me toma unos segundos tener el valor de cortar la llamada y luego respirar profundo para continuar, debo llevarme el móvil porque es donde posiblemente el enmascarado me contacte, la única vía de acceso que tiene hacia mí. Quizás quiera intercambiar a su hermano -a quien asesiné- por Damon. Subo a la parte trasera de la moto y me abrazo al cuerpo de mi primo, quien acelera, alejándose de la cabaña abandonada.  
 
    Él tiene un departamento, pero no uno cualquiera. Este es un nido de amor, donde no esperaba tener otra visita que no fuera su pareja. Y las sumas son claras, cuando empieza a girar los portarretratos. Trato de darle su espacio.  
 
    —¡Joder! —gruñe cuando se percata del arte central de la sala, es su cuerpo en un dibujo artísticamente exhibido. No debería avergonzarse y trato de no volver la situación incómoda.  
 
    —¿Ella te dibujó? —pregunto inocente acercándome al lienzo.  
 
    —Sí. 
 
    —No heredó solo los ojos de su padre, ¿eh? —Aligero la situación. Mi tío ama pintar, es una de sus pasiones reprimidas, lo descubrí de muy joven, cuando platicaba con mi madre sobre pinturas, animado. Es algo que viene de los Cavalli, ¿le gustará a Damon?  
 
    —Iban juntos por mi culpa —murmura dejándose caer en el sofá. Es un departamento acogedor, y predominan las pinturas y los colores, puedo verlos a ambos aquí, jugando con las pinturas de ella, cocinando detrás de la barra en la cocina o viendo televisión abrazados en ese mueble.  
 
    —¿Por qué piensas eso?  
 
    —Debe irse con sus padres a Italia, le dije que no soportaría una relación a distancia. Prefería cortar lo que tenemos, ¡maldita sea! Y ella buscó a Damon, claro que lo hizo, no sé qué planeaba decirles a ellos. Estaba molesto cuando lo dije —se lamenta.  
 
    —La traeremos —prometo, algo que quizás no pueda cumplir. Estoy pensando en sentarme a su lado cuando mi móvil vibra, es un mensaje, una dirección. Y luego mi pantalla se ilumina con la llamada entrante. Le hago señales a Vanya y respondo, coloco en altavoz de inmediato.  
 
    —Trae lo que me robaron en media hora —sisea esa voz que reconozco. Hay viento fuerte y ruidos detrás, lo cual dificulta reconocer ese acento que he luchado por detentar.  
 
    —¡Espera! ¿Rowan? —Intento, lo llamo por el nombre que uno de los hermanos Agosti nos otorgó, aquel que murió detrás del teatro. La línea sigue abierta, pero su voz no se escucha, solo ese ruido de viento azotando con fuerza—. No puedo llegar hasta Jace, ese es tu hermano ¿no?  
 
    —Oh, llegarás con él y lo traerás a mí.  
 
    —Quiero verte —propongo. Busco ganar tiempo—. Cambiemos de lugares, tómame a mí. Al menos por mi prima, es inocente, como tu hermano.  
 
    A quien asesiné… 
 
    —¿La rubia? —se burla. El hombre delante de mí se tensa—. La he tratado bien, para que veas que soy un caballero, Princesa del Hielo ¿Acaso me has olvidado? Me sentiría decepcionado si así fuera.   
 
    —Iré donde me pidas, Rowan —insisto mencionando su nombre—. Nadie va a seguirme, no tengo rastreador, estoy limpia. Solo prométeme dejarla ir a ella, por favor. 
 
    —¿Debería confiar en un Nikov? —Tararea.  
 
    —En mí sí, en la chica que salvaste sí —pronuncio con rapidez—. Soy valiosa y lo sabes, ellos harán todo lo que pidas. 
 
    —¡En media hora, donde te indiqué! —brama en la línea—. Si te siguen lo sabré, si planeas cualquier jugada, ¿adivina, Princesa de hielo? Usaré a la rubia, se la entregaré a mis hombres y enviaré partes de ella cada día, hasta que me entreguen a mi hermano y, si no sucede, entonces recibirás a tu esposo de la misma manera.  
 
    Corto la llamada cuando mi primo pierde la paciencia y golpea una de sus lámparas, esta se quiebra contra la pared y los cristales vuelan en el aire. 
 
    —¡Vanya! —grito interponiéndome entre el florero que quiere destruir—. ¡Tenemos media hora! Y nada de tiempo para estas tonterías, ¿quieres romper cosas? ¡Perfecto! Hazlo cuando ellos estén a salvo, ¡¿de acuerdo?! —ordeno a punta de gritos. Se detiene con la respiración agitada, la cólera se le nota y la fuerza en su agarre empuñado es violenta. Parpadeo, jamás distinguí que tuviera ningún problema de ira. Lo animo a respirar mientras busco la dirección en el mapa. Estoy relativamente cerca de Queen en la moto de Vanya.  
 
    —Está cerca del muelle —habla sin perder el color de su cara.  
 
    —Escuché el ruido del viento azotando, ¿no te parecía que estaba en el mar?  
 
    —Sí —responde—. También metal, chocaban de fondo.  
 
    —¿Una embarcación?  
 
    —¡Mierda! —Jadea, salta sobre el sofá cayendo de pie del otro lado y camina rápido a la cocina. Antes de notarlo, viene con una laptop en sus manos, encendiéndola—. En las noticias hace unas tres semanas mencionaron una especie de barco de guerra, la marina se involucró y luego señalaron que fue una confusión.  
 
    Navega por la red hasta encontrar una foto de la noticia. El barco sí parece de guerra.  
 
    —Tiene un helicóptero —señalo el aparato en la imagen—. Si estás allí, en esa embarcación, tú puedes sacarlos ¿cierto?  
 
    —Técnicamente sí, antes deberíamos subir al barco. Somos dos, encontraremos resistencia. Y necesito mucho tiempo, ¡maldición! 
 
    —¿Y si yo te doy ese tiempo? ¿Si lo distraigo? —Ofrezco.  
 
    —Estás dándote mucho crédito… 
 
    —Escuchaste su silencio en la línea cuando me ofrecí a cambio, Damon es mi esposo, pero no soy estúpida. Reconozco cuando le atraigo a alguien, y este hombre me quiere por alguna u otra razón.  
 
    —¿Y quién es este hombre, Rianna? Porque pareces saber bastante sobre él, al menos más que nosotros —gruñe mirándome con esos ojos acusadores—. Es por él que Damon adelantó la boda, ¿no es así? ¿De qué te salvó ese tal Rowan?  
 
    Trago saliva.  
 
    —Del ataque irlandés en Rusia, pero creo que fue su plan en primer lugar. Mostrarse como mi salvación, pretender que yo le importaba —confieso. Él busca en tiempo real dónde está ese supuesto barco pesquero en el mar.  
 
    —Anais es mi prioridad —confiesa, sincero—. No me importa qué suceda contigo.  
 
    —La mía es Damon, así que estamos a mano.  
 
    —Para tu buena suerte, ese cabrón también está en mi lista de afortunados.  
 
    *** 
 
    Conduzco la moto entre los coches, alejándome de la ciudad, Vanya no viene detrás de mí o siguiéndome. Él tiene su plan para llegar al barco, con o sin mí va dispuesto a rescatar a los hermanos Cavalli. Mi misión es ser una dulce compañía, que entretenga al objetivo, y rezar para que no descubra que su hermano ya no se encuentra vivo.  
 
    La línea del tren pasa por las vías encima de la calle cuando giro en la avenida College Point en Queens, acelerando hacia el estadio de los Mets, ha señalado ese lugar como un punto de encuentro. El parque está silencioso, desértico, la estructura ha perdido su atractivo, y el equipo de béisbol fue vendido hace años, permaneciendo el lugar en ruinas cuando las personas perdieron interés en el deporte.  
 
    La sociedad se encuentra enfrascada en la tecnología desde hace varios años.  
 
    Disminuyo la velocidad al vislumbrar la línea de seguridad al frente y la luz más allá, que ambienta una mesa. Apago la moto y bajo, quitándome el casco. Sigo vestida con el uniforme del escuadrón y mi pelo en una coleta, antes de salir lo único que hice fue lavarme las manos, donde tenía un poco de sangre seca.  
 
    Dos hombres enormes y pelirrojos se paran a mi lado, miro de uno al otro, fácilmente podrían ser hermanos o familia cercana. No dicen una palabra, pero alargan las manos. A uno le entrego el casco de la moto y a otro mi móvil, estoy segura de que es eso lo que quieren. No tengo ninguna arma en mi poder.  
 
    Abren mi camino, dejándome avanzar entre los hombres posicionados a ambos lados. Que tenga tanta seguridad para un encuentro conmigo, por algún motivo me levanta el maldito ego. Mi querido Rowan teme, es meticuloso porque sabe que, por más que quiera aparentar, al final no estoy sola. Tiene miedo de no poder controlar lo que ha estado tentando en cada oportunidad.   
 
    —Mírenla aquí, mi princesa ha venido. 
 
    —A su secuestro —gruño. El hombre está sentado en la mesa, esa máscara cubriendo su rostro, porque no tiene el valor de dar la cara. La mesa está servida, dispuesta de comida y fruta, con copas vacías y dos botellas de vino cerradas y descansando en hielo. Él, ese maldito desgraciado que me ha hecho la vida infeliz sentado tranquilamente, vistiendo de traje y sonriéndome con alevosía.  
 
    —No lo llamaría secuestro, me parece que es más bien una ¿cita forzada...?  
 
    —Y la gente dice que el romanticismo ha muerto —siseo con desdén. Se inclina hacia atrás en su asiento, las venas de sus brazos marcándose.  
 
    —Disfruta tu cena. —Es una orden, no una cortesía—. Para que yo pueda degustar mi postre, que serás tú, obviamente.  
 
    —No vas a ponerme un dedo encima.  
 
    —Por si no lo has notado, no estás en condiciones de decirme qué sí o qué no hacer... Tristemente para ti, me perteneces, Princesa de hielo. 
 
    Le pertenezco a un hombre y es porque yo elegí hacerlo de ese modo. Soy dueña de mí, de mi cuerpo, mis sentimientos y decisiones. He elegido sacrificarme hoy por los que me importan. Mueve su mano ordenándole sin hablar a uno de sus lacayos, este se mueve y abre una de las sillas, ofreciéndome asiento. Lo hago de mala gana.  
 
    —Hicimos un trato —le recuerdo.  
 
    —Yo honro mi palabra —responde abriendo una de las botellas de vino—. Cuando termines tu cena, te llevaré con ella.  
 
    Escucho lo que dice, pero mis ojos permanecen en sus nudillos lastimados. Estuvo usando sus puños, lastimo a alguien. Quiero despellejarlo aquí, meterle la cabeza de esa botella en la garganta y sonreír viéndolo desangrarse. Pregunta por su hermano y parpadeo cerrando mis manos en puños.  
 
    —En silencio, no le gusta hablar mucho —respondo mintiendo en parte. Es cierto que no dijo una palabra que incriminara a este hijo de puta, pero la razón por la cual se encuentra en silencio es porque no hablará nunca más, no en este plano terrenal.  
 
    Y me encargaré de darle el mismo final al hombre delante de mí, incluso si es lo último que hago en mi maldita vida. Cuando dije que nadie tocaba a Damon, no fueron palabras vacías al viento. Es una jodida sentencia.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    25: SACRIFICIO 
 
      
 
   

 

 “Damon” 
 
      
 
    Rianna duerme pegada a mi cuerpo, es difícil que uno se aleje del otro en las noches, ella busca la manera de abrazarme o esconderse bajo mi pecho, incluso cuando ha estado disgustada, su calor ha sido parte de mí. Ahora hace frío. 
 
    Es congelante, mis extremidades adormecidas y un goteo incesante. Escucho el sollozo débil y distante que continúa murmurando mi nombre en la neblina oscura de mi mente. Mis brazos duelen, mis hombros resienten algún tipo de estiramiento. 
 
    —¡Damon, por favor! —suplica esa voz. 
 
    «Oh, Anais llora, nunca deja de llorar y su piel fría, pálida, me atormenta. Caigo en la tierra, el peso de mi madre es demoledor para mi cuerpo. Su pelo rubio sucio, mugroso de tierra y las hojas que se le enredan cuando la arrastro».    
 
    Pero no soy esa criatura. Parpadeo, saliendo de esa escena tormentosa, esa pesadilla de ver a mi madre inerte, mis hermanas sufrir y sentirme patético e inútil, de no ser como mi padre o mis tíos. Esa noche supliqué una y otra vez que mi héroe llegara. Lo hice hasta que las palabras no salieron más de mis labios y mi garganta se cerró por completo. 
 
    Y perdí mi voz ese día… El arma más poderosa en la tierra. 
 
    El mar tiene un olor particular, es parecido a cuando la lluvia humedece la tierra, por eso logro reconocer que no me encuentro en tierra firme, también el balanceo constante y el sonido del agua golpeando la embarcación. Mis pies descalzos tocan el suelo húmedo, mientras mis manos están sostenidas a ambos lados por una cuerdas.   
 
    Recuerdo la carretera y el choque, los gritos de mi hermana. Él nos interceptó. Tengo mi rostro hinchado y no puedo abrir mi ojo derecho, con el izquierdo enfoco a mi hermana pequeña en una esquina, con la ropa mojada pegada al cuerpo. 
 
    —Rianna… —Jadeo. Mi chica está a salvo, está protegida. Debo salir de este lugar, liberar a mi hermana. 
 
    —¡Damon, escúchame! —implora Anais—. Se fue, creo que podemos escapar. 
 
    —¿Es-stás herida? —Logro pronunciar. El silencio se extiende tras mi pregunta. Espero viendo su figura encogerse. 
 
    —No. 
 
    Su respuesta no me convence, no es suficiente. Conozco a mis hermanas, siento la bilis subiendo a mi garganta. Si la tocaron… 
 
    —¿Pichón? —insisto usando el mote cariñoso para dirigirme a ella. Desde pequeña nuestros padres la bautizaron como un gorrión, pequeño y hermoso que vivía volando alrededor. 
 
    —Planean hacerlo —murmura bajo, su voz tiembla y la rabia gobierna mi cuerpo—. Su jefe salió y ellos parecen ansiosos. 
 
    —Nos sacaré de aquí —prometo moviendo mi muñeca, puedo romperla para liberar una de mis manos. Es un cabrón, necesitó atarme para golpearme y es un principiante usando cuerda y no cadenas. Sus golpes no venían de alguien sangriento, tampoco me torturó y ha tenido tiempo para hacerlo. 
 
    —No saben que estamos aquí —dice Anais asustada. De repente se escucha un ruido acercándose—. Ha vuelto. 
 
    Son hélices, está usando un helicóptero para transportarse. 
 
    —¿Puedes ver algo? —pregunto controlando mi respiración. 
 
    —Estamos cerca de la orilla, se ven las luces de la ciudad. Tú podrías llegar nadando. —Lo dudo, al menos no con mi muñeca fracturada para salir de mi atadura, y ella no podría nadar hasta la orilla, pero está hablando de mí. 
 
    —No te dejaré —niego. 
 
    —Me encontrarías… 
 
    —Saldremos juntos —corto su palabrería. 
 
    Alzo la cabeza hacia el techo, evaluó su altura. Es un espacio amplio, gris, de paredes de metal y agua maloliente en el piso sucio. Parece un barco pesquero por las cuerdas y ganchos, aunque tal vez sea un compartimiento olvidado, por la altura no luce como una embarcación pequeña.  Empiezo a idear una forma de escapar, ambos vivos. 
 
    Nada me prepara para el golpe imaginario, cuando la chica de pelo negro entra en mi corto campo de visión. Por unos segundos creo que es mi mente torturándome, hasta que ella corre hacia mí, rodeando sus brazos en mi cuello, gruño de dolor y a la vez gimo de satisfacción, es ese calor del que hablaba, aquello en su piel que viene a calmar mi dolor. 
 
    Aspiro el olor de su pelo. 
 
    —Amor —musito bajo, apenas imperceptible. 
 
    —¡Qué romántico! —Aplaude ese hijo de puta, es su voz, y las ganas asesinas regresan. Espero que el espejismo de mi esposa se difumine, que desaparezca en el aire, pero es real, escucho el latir de su corazón y luego veo sus profundos e inmensos ojos negros. 
 
    Su mano toca mi rostro lastimado, analizando la inflamación y los golpes. Dejo de respirar, si ella está aquí, todo se ha complicado. 
 
    —Rianna. 
 
    —Estoy aquí —susurra esas palabras con gran significado en su familia. Sus ojos toman vida, se llenan de determinación y esas facciones hermosas se afilan transformado a mi mujer. La he visto hacerlo antes—. Te voy a liberar. 
 
    Leo sus labios moviéndose, ¿qué coños hizo? ¿Ese maldito la atrapó? Entonces su mano baja por mi pecho, parece una caricia de una mujer sufriendo, pero siento lo que deja en el bolsillo de mi pantalón. Ella tiene un plan.    
 
    El paso que retrocede me mata, siento como si la arrancaran de mi piel. 
 
    —Tenemos un trato, Rowan. —Ella dice determinada. 
 
    —Rianna —gruño su nombre, la confusión estalla cuando deja ir nuestro contacto visual. Uno de los hombres del bastardo se mueve y Anais se encoge, es una chica ruda para pelear, pero parece que lo que escuchó de estas sanguijuelas la tiene atemorizada. 
 
    El hombre permanece con su máscara cubriéndole el rostro, y su fila de hombres detrás. Es astuto, probablemente ha planeado por mucho tiempo esta situación, pero sigue sin parecer un mafioso o un hombre cruel, son cosas que se sienten, algo en ti reconoce la maldad en los de tu clase. 
 
    Yo puedo ver en Rianna que ella disfruta su oscuridad, la vive y la abraza sin temor, está en su ser esa vena sádica y letal. 
 
    —Te di mi palabra de liberarla a ella. —Señala hacia Anais mientras Rianna se tensa—. ¿Por qué iba a liberarlo a él? ¿O a ti? 
 
    —Porque solo Damon puede devolverte a tu hermano. 
 
    Conozco a mi esposa, ella puede mentir con sus palabras, pero no su cuerpo y cuando empieza el tic nervioso de su pierna, quisiera tenerla al lado para tocarla y que se detenga. Está mintiendo, sus ojos caen en Anais un segundo, sigue temblando por el frío y murmura la nana en italiano que papá le cantaba de pequeña. 
 
    —Oh, pero allí es donde te equivocas. —El maldito sonríe abiertamente—. Tengo a Aurora, ¿o la has olvidado? Es muy fan de tu esposo. 
 
    Tiro de las cuerdas cuando pretende tocar la mejilla de mi mujer, sin embargo, ella me revienta el puto orgullo cuando retrocede. Es mía en cada sentido y ese bastardo morirá antes de ponerle un dedo. 
 
    —¿La perra a la que mataré en cuanto la vea? —Las palabras abandonan su boca en un silbido, mientras se cuadra de hombros. No debería excitarme, este momento es por demás inapropiado, pero me enloquece su inteligencia. 
 
    Veo a los hombres, son once con el enmascarado, básicamente nada si procedo a pelear. Rianna es capaz de liquidar a varios de ellos. Anais es quien me preocupa, está en shock. 
 
    Escucho el hueso de mi dedo quebrarse y tiro de mi mano, puedo soportar el dolor de eso, mi padre tenía claro cuál era mi futuro, ser su próximo heredero. La cuerda alrededor de mi muñeca cede y por el grosor y tamaño se va directo contra el metal de la pared. 
 
    —¿Qué…? —Asombrado, el hombre ordena a sus hombres avanzar. 
 
    —Lucha —le ordeno a mi esposa, quien sonríe inmediatamente. Meto la mano en mi bolsillo, encontrando el cuchillo que deslizó, es pequeño y funcional cuando ataco al primer irlandés que se dirige hacia mí, tengo un ojo abierto y los pies a punto de congelarse. Giro enredando la cuerda en su cuello y ejerzo presión para estrangularlo, Rianna salta a la espalda del que tiene a Anais y mi hermana me busca en medio del caos, sus ojos azules más encendidos que nunca por la irritación. Ha estado llorando todo este tiempo. Escucho el golpe y luego el quejido de mi esposa cuando golpea la pared. Le rompo el cuello al que tengo bajo la cuerda, dispuesto a todo por llegar a ellas, pero la maldita soga en mi otra mano me retiene. No podré luchar con ambas manos lesionadas. 
 
    Anais actúa, tirándose encima del hombre que golpeó a mi esposa en la cara. Con el cuchillo corto en la cara a otro, mientras escucho un grito varonil. Rianna tiene su boca prendada de la garganta del tipo, cuando lo empuja él trata de cubrirse el lugar de donde sangra y ella escupe en el piso un pedazo de carne. Maldita sea. 
 
    Sí, estoy duro con eso. 
 
    Me golpean por la espalda y pego contra la pared, levanto mi pierna y voy al pecho de alguien con fuerza. 
 
    —¡Deténganse! —ordena la voz de Rowan, si es que realmente ese es su nombre. Mi hermana grita y veo el arma en su cabeza, dejo de luchar de inmediato y tres hombres me acorralan. Rianna por su lado continúa luchando contra los dos, sin detenerse ante la orden o siquiera ver qué sucede. Sus movimientos son calculados, brazo, pierna, fuerza completa de hombro. 
 
    No luce ni fatigada, porque está en modo supervivencia. 
 
    —Dile que pare o la mataré —amenaza. Mi ojo se entrecierra. Él lo sabe, esa maldita rata de Aurora tuvo que decirle. 
 
    —Rianna, retrocede —pronunciar la orden quema mi garganta. Mi esposa da un paso atrás, con sus manos sosteniendo un hombre por el cuello. Sigue impresionándome su capacidad de detenerse. Se muestra confundida soltando a su presa, pasa un parpadeo antes de que mi chica aparezca detrás de esos ojos. 
 
    —¡Magnífico! —Alaba el hijo de puta. Se necesitan cinco hombres para retenerla a ella. No paró porque mi hermana fuera a morir, o porque yo lo hiciera, sino por mi orden. 
 
    —¡Déjala ir! —demanda mi esposa con los ojos puestos en Anais. 
 
    —Claro que sí, para que veas que honro mi palabra. —Baja el arma y acerca su boca a la mejilla de ella, le lame, veo el estremecimiento de mi pequeña ave herida e intento avanzar, pero estoy retenido por completo contra la pared—. Puedes irte, bella. 
 
    La empuja y ella cae en el piso frío y mojado mientras solloza de forma violenta. Juro que él me las pagará, cada pequeño acto, lo triplicaré. Anais se levanta con dificultad, buscando entre Rianna y mi persona, asiento para que se marche. Si tengo esa ventaja la tomaré… 
 
    ¿Quién me asegura que ella saldrá de este lugar? Al menos estará fuera de estas paredes. 
 
    —Sube al helicóptero —murmura Rianna, si le está diciendo qué hacer, puedo confiar en mi esposa. Se aleja, casi corriendo dobla por el pasillo. No me trae paz verla irse sola, no saber si llegará a estar a salvo o no. 
 
    —Ustedes dos son una dulzura, confieso que no esperaba verlos tan… Unidos —sisea moviendo su arma—, pero claro ¿no era lo que buscabas, Damon? 
 
    Rianna me observa, estamos separados, ambos retenidos contra paredes opuestas. No dejo de mirarla, porque sé hacia dónde se dirigen la intenciones de este bastardo. Jugará a dividirnos, usando nuestra única debilidad. 
 
    —Él no es importante para ti, Rowan. Es a mí a quien quieres —habla mi esposa. 
 
    —En parte tienes razón, Princesa. Te quiero a ti, verás, siempre te quise a ti. Esperaba atraerte a mí, para controlarte. No contaba con tu afecto hacia Damon, por supuesto. 
 
    —Es a mi familia a quien quieres dañar. 
 
    —Sí —le responde mostrándole los dientes—. ¿Sabías que tu esposo vale billones en el mercado? Sí, su cabeza es de las más solicitadas y dado que el sistema judicial está corrupto, unos billones me vendrían perfecto. 
 
    —Entonces no la necesitas a ella —hablo buscando desesperadamente qué salida darle a mi esposa. 
 
    —Sabes que eso es una mentira, Damon —se burla. Se pasea alardeando su posición de ventaja—. Los investigué a todos, durante años. Cada mínimo detalle, me infiltré en sus vidas e investigué tanto, como para decirte esto: Princesa, Damon es tu señor. 
 
    No le quito la mirada a ella cuando escucha esas palabras, sé que son confusas. 
 
    —Rianna —llamo para que me vea a mí. Ella lo hace al instante. 
 
    —¿Verdad que sientes la necesidad de hacer todo lo que él te ordena? —cuestiona envenenando su mente. «Bonita, siempre han sido tus decisiones». Quisiera poder recordarle—. Te controla, crees que tiene sentimientos por ti, te usa. 
 
    Ella parpadea confundida. Y siento que se aleja de mí un instante hasta que niega. «Eso es, cariño, soy real, recuerda eso. Nosotros». 
 
    —No nos conoces, ¡no sabes nada de nosotros! —exclama enfrentándolo. 
 
    —Sé que te irás conmigo y que serás viuda. 
 
    No me importa morir, pero que crea que lo dejaré llevársela sin dar pelea confirma las palabras de Rianna. No nos conoce. 
 
    —Ella no te sirve —explico luchando contra las garras de mi garganta—. Sabes que morirá. Mira la sangre en su nariz, Aurora debió confirmártelo. En cambio, yo te daré billones si me subastas. 
 
    —¡No! ¡Está mintiendo para protegerme! —chilla, ¿se volvió loca? 
 
    —Vaya. —Jadea maravillado, señala entre uno y el otro—. Dispuestos a darme un sacrificio. 
 
    —Lo que sea —respondo antes que ella hable. 
 
    —Arrodíllate para mí —sisea alzando el mentón, ¿cree que eso es un sacrificio? Por Rianna me sacaría el corazón con mi propia mano sin dudar—. Dimak Trivianiv, el creador de tu soldado perfecto los castigaba azotándolos. Es lo que haré contigo y luego la dejaré ir. 
 
    —¡Damon, no lo hagas! —suplica y lucha contra los que la retienen, puedo ver cómo la lastiman para mantenerla contra la pared, utilizan toda su fuerza contra ella. 
 
    Doblo la primera pierna, cayendo al piso y luego la otra, sin dejar de verla. Estoy de rodillas para y por ella, no por ningún desgraciado. Tiro de mi camisa, rompiéndole los botones, sin detenerme a pensar en mi mano ya herida o mi rostro, tampoco en la muñeca que permanece sujeta a la cuerda. 
 
    —Yo soy tu objetivo, ¡yo! ¡Tómame a mí! —implora sin dejar de pelear. 
 
    Rowan tira de una red de pescar, empezando a enredarla mientras me quito la camisa y dejo mi espalda desnuda. Ella llora, por fin esa puerta se abre y las lágrimas bajan libremente por sus mejillas. Lamento tanto que sea yo quien le cause dicho dolor. 
 
    —Disfrútalo —musito hacia él cuando pretende rodearme. 
 
    —Lo haré. 
 
    —… porque cuando sea mi turno, te cobraré cada lágrima que ella derrame —finalizo. Es una promesa que viene del futuro Capo de La Orden. No se trata del chico del escuadrón, esto viene en mis venas. Porque en la mafia el dolor se cobra con sangre. 
 
    Su rabia y agonía son más fuertes que el primer golpe, la red tiene algo filoso que corta mi piel. No me doblo o quejo, mantengo mis labios sellados y mi cabeza al frente. Recibo los golpes, sintiendo la carne abrirse, la sangre gotear y arder en la espalda seguido de los siguientes golpes. La fatiga le llega primero, antes que cualquier súplica o quejido, le enfurece no obtener lo que pretendía buscar. Para doblegar a un Cavalli se necesita un batallón; para quebrarme a mí, tendría que torturar a mi princesa de hielo. 
 
    No puedes esperar reacción ante el dolor de alguien que no siente, he vivido en sufrimiento cada año desde esa noche. Angustia es todo lo que conocía, hasta que Rianna entró a esa recamará en Rusia e hizo esa estúpida pregunta sobre si la deseaba. No, no lo hacía… Yo jodidamente moría por ella. 
 
    Su respiración agitada se pierde con la explosión que se detona, casi caigo de frente contra el piso de no ser porque tengo la mano libre, en su deleite por golpearme me distrajo de mi atadura. Es mi turno de jugar. Una segunda carga se detona y varios pedazos de metal caen del techo. Rianna deja de luchar cuando ve mi mano libre. 
 
    —¡Mátalos a todos, bonita! —ordeno. Ella golpea con su cabeza al que parece causarle más daño. Tiro mi codo hacia atrás, conectando este con la cara del enmascarado. Gruñe, le quito el arma a su secuaz, disparando a los dos que pretendían venir sobre mí. Directo en la cabeza. 
 
    La embarcación se mueve de un lado a otro y atrapo a mi esposa a la mitad. 
 
    —Estás en malditos problemas cuando te saque de aquí —digo recibiendo el arma cargada que me entrega. Tiene el descaro de lamerse los labios, buscando provocarme. 
 
    Ella le dispara a alguien por encima de mi hombro y luego se gira pegándome el culo en la entrepierna. Nos deslizamos hacia la derecha, golpeándonos contra la pared. El barco tiene que estar hundiéndose de algún lado. 
 
    —Vanya debe haber llegado —chilla protegiéndome con su cuerpo, es una cosita hermosa. 
 
    Busco al maldito quien huye por donde salió Anais. Rodeo el pecho de mi mujer con mi mano rota, la llevo contra mi torso y realizo tres disparos, directo al pecho de los tres hombres. Jadeo cuando caemos contra mi espalda, el dolor se dispara por mi cuerpo. 
 
    —Damon, vamos a salir… 
 
    —¿Vanya está aquí? —pregunto en un gruñido. 
 
    —Juntos planeamos el rescate. 
 
    —¿Él te trajo aquí? —No doy crédito con lo que escucho. Ella gira los ojos y me ayuda a levantarme, viendo el pulgar que cuelga de mi mano. Voy a matar a Vanya, es que ¡¿cómo se atreve?! ¡Juro que lo mato! 
 
    Con su ayuda salimos al pasillo, no recuerdo la forma en la cual llegué aquí en primer lugar, pero ella sí sabe qué camino tomar. Hay fuego en alguna parte y mientras más camino, la adrenalina va dejando mi cuerpo. 
 
    «Tengo que ponerla a salvo». Me repito de mantra. 
 
    Creo que pierdo la conciencia o caigo al suelo, escucho la pelea cuerpo a cuerpo antes de que me cubran con una tela negra. 
 
    —Vamos, tengo que sacarte de aquí. Ayúdame, Damon. 
 
    Peleamos subiendo unas escaleras y finalmente siento el aire golpear mi pelo y rostro, ella me tiene contra su hombro, avanzando. Estoy perdiendo mucha sangre, debe ser eso lo que me lleva entre la negrura de la inconsciencia. 
 
    —¡Están aquí! ¡Los chicos vinieron por nosotros! —Celebra feliz. Caemos, es como una montaña rusa sin fin, damos vueltas y vueltas, quizás solo mi cuerpo lo hace. Ella se aleja, su voz va perdiéndose en la distancia, su calor me deja. 
 
    —¿Rianna? —Alzo mi mano llamándola, trato de abrir mi único ojo cuando alguien me sostiene y entrelaza nuestros dedos. 
 
    —Estarás bien —murmura la voz de Ellie. El ruido y el caos se detienen, lo siguiente que queda es silencio ensordecedor. 
 
    *** 
 
      
 
    Las voces murmuran, una con otras, eso es lo que me regresa del lugar donde me encuentro. La luz blanca me ciega y levanto mi brazo para taparme. Tengo algo en la mano, parece una curación. Mis labios se encuentran resecos y me paso la lengua por ellos. Alguien señala lo obvio, desperté o lo intento. Espero encontrar el pelo negro y esos ojos profundos mirándome, pero en cambio es el rostro de mi melliza a un lado. 
 
    —Con cuidado. —Jadea cuando me muevo bruscamente. La cabeza me palpita. De un fuerte tirón me quito la intravenosa, luchando para distinguir las órdenes de Ellie. Hay tantos pares de ojos a mi alrededor, pero ninguno de la persona que busco.   
 
    —¿Y Rianna? —gruño. 
 
    Anais está sentada en una silla, con su pelo limpio y ropa nueva, más parecida a ella que la versión asustada de aquel lugar. Raven juega en una de las camillas, moviendo sus piernas de manera inquietante. Vanya tiene la cabeza gacha, encorvado contra la pared. Y Becca solloza. 
 
    —¡¿Dónde está mi esposa?! 
 
    —Damon, estás herido… Cálmate —suplica Ellie, trata de empujar mi cuerpo hacia atrás. Busco en cada uno de ellos, en sus ojos y retengo el maldito dolor de mi pecho. No tiene ninguna comparación con el físico, pensar que la abandonaron es un millón de veces más punzante. 
 
    —Ella quería que te sacáramos, fue su decisión. 
 
    Me voy contra Vanya, mi mano le rodea el cuello y aprieto mis dientes por el dolor insoportable en mis músculos, siento la sangre humedeciendo la camisa negra que se pega a mi espalda. La tengo destrozada, lo sé, puedo oler el hierro de la sangre fresca y el hedor de la seca en mi piel. 
 
    —Tú… —gruño frente a frente, su cabeza rebota contra la pared. Soy capaz de asesinarlo, de hecho, a cada uno de los presentes en esta habitación. No sentiría culpa o pena, tampoco lamentos mientras les arranco la piel del cuerpo, porque ellos me traicionaron al arriesgar lo más valioso de mi vida. Mi mujer.   
 
    —Es un soldado genéticamente perfecto, Damon —sisea Raven. 
 
    Mi cabeza se gira hacia ella, mientras se encoge de hombros. 
 
    —¿Dónde está Rianna, Vanya? —cuestiono en voz baja, demasiado filosa. 
 
    —No pudimos tomarla. —Vocaliza Anais. Logan no está en la habitación y siento que me rodean extraños, personas que no conozco. ¿No pudieron tomarla? ¿Así de simple? 
 
    —Deja ir a Vanya, somos un equipo —dice Raven. 
 
    —Vamos a buscarla, discutir entre nosotros no lo hará más rápido —secunda Ellie. 
 
    —¡Siento vergüenza de todos ustedes! —mis ojos pasan de unos a otros en la habitación completa hasta detenerme en la chica que llora, en las lágrimas negras de su rostro que no remueven nada en mi—, pero a ti te tengo asco, porque Rianna no hubiera dejado ese barco sin ti. Nunca, ¡jamás te abandonaría! 
 
    —Damon… Yo —niega si poder replicar nada. 
 
    —¡Oh, vamos! Rianna es dura, la encontraremos. 
 
    —¡Es tu sangre! —le grito a la pelirroja y libero a su hermano, quien se dobla a toser y mi hermana menor corre a su auxilio de inmediato—. Es nuestra familia, ¡mi mujer! Y la dejaron detrás, ella es parte de nuestro equipo. 
 
    Quedarme un segundo en su presencia es asesinar a cada uno de ellos. Pateo una de las mesas auxiliares, volteando su contenido. Continúo descalzo y al levantar la mirada veo mi reflejo en el cristal, mi rostro, los moretones en él. 
 
    —¿Quién desobedeció mi protocolo? —pregunto. Encuentro silencio entre los presentes—. ¡¿Quién?! 
 
    —Damon —suplica Logan cuando ingresa a la sala. 
 
    —Dime que no estabas involucrado en esto —demando, porque será la primera cabeza que caerá. 
 
    —No —susurra y le creo, porque él es fiel a mí, algo que mi sangre no es—. Tengo la identidad de Rowan; con toda la información que conseguí, podemos llegar a Rianna. Confía en mí. 
 
    Ese es el detalle, no puedo confiar en nadie… Solo en ella. Y esta es mi guerra, no la de mi padre. 
 
    —Tráiganme a Jace —ordeno. Me movilizo detrás de Logan. 
 
    —Bueno, eso no será posible… —murmura. 
 
    —¿Y por qué no? 
 
    —Rianna lo asesinó —responden un coro de voces. Cierro la boca, bueno, genial. 
 
    —Sabes lo que le harían a Anais —intercede Vanya—. Una vez que tuve la ubicación llamé a los chicos y fuimos por ella, por ustedes. 
 
    —Ruega —pronuncio sin molestarme en verlo—. Que Rianna vuelva a mí en un parpadeo. Porque cuando de ella se trata, está por encima de cualquiera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    26: ARTEMISA 
 
      
 
   

 

  “Rianna” 
 
      
 
    Me duele la cabeza mientras el vehículo que me transporta se mueve, las manos atadas a mi espalda me mortifican y una parte de mi cerebro me grita que me libere y luche, debo controlar ese impulso escuchando las voces que susurran. Creen que estoy inconsciente, golpeada por el sedante que introdujeron en mi cuello. 
 
    Mi cuerpo se tensa ante los últimos destellos de las pasadas horas. El fuego, las explosiones, los dos helicópteros alzándose en la noche y desapareciendo con mi esposo herido, luego el golpe en el agua y los brazos que me sostenían. 
 
    Niego, suprimiendo la agonía… Damon está a salvo. 
 
    No puedo ver, por la tela que cubre mi rostro, sin embargo, percibo el vehículo detenerse y escucho las puertas cerrarse. Una en particular, la estoy detallando minuciosamente. Mi puerta se abre y lanzo mi pierna. 
 
    —¡Mierda! —grita ella de dolor. Sonrío tras la tela, deseando verle la cara a la maldita perra. Alguien tira de mi cuerpo parándome con violencia y me retira la tela, soplo el cabello que me estorba y la veo tapándose la nariz, la sangre manchando sus dedos mientras gimotea por el golpe—. ¡Voy a matarte! 
 
    —Lo estoy deseando, hija de puta, ¡vamos, perra!, ¡acércate! —desafío, lucho contra quien me sostiene. Aurora lo intenta, y maldigo cuando reconozco el cuerpo que se posiciona entre ambas. 
 
    —No caigas en su provocación —le ordena. Paso la lengua por mi labio, burlándome de la maldita. 
 
    —Sonríe ahora, que cuando te tenga en mi mesa de laboratorio como un cadáver, será mi turno —sisea. Sí, le he roto el labio y la nariz. Su amenaza me la paso por el culo, no le tengo una pizca de temor a ella. Nada, solo la repulsión que me causa. 
 
    —¿Te arde que no quisiera follarte? —pregunto, solo quiero tentarla a que venga a mí, voy a morderle el cuello con mis dientes hasta verla desangrarse—. ¿O el saber que él es mío? 
 
    Sus ojos arden en furia, pero ve de reojo al enmascarado con cierto temor. Ese de cuando tienes un secreto muy cochino y finges no tenerlo. 
 
    —Rowan… —suplica ella, ¿acaso ellos? Oh, mierda. 
 
    —Ve a mirarte ese sangrado —demanda. 
 
    —Qué patéticos son ambos. —Río a todo pulmón, sin querer controlarme—. La perra queriendo cogerse a mi marido y tú, muriendo de deseos por mí. 
 
    —¡Cállate! —Es él quien pierde el control. Empuja mi cuerpo contra la camioneta, enfrentándome, desafiando mis palabras, pero sus ojos demuestran todo lo contrario. No tiene su máscara dorada, sino un pasamontañas negro. Observa mis labios y sus pupilas se dilatan—. La tomabas a ella deseando que fuera mi cuerpo, ¿cierto? Tiene su verga dura, Aurora, justo ahora. 
 
    —¿Qué tal si te la meto y así tienes algo en qué entretenerte? —gruñe furioso. 
 
    —Tendrías que matarme antes de tocarme, lo sabes. 
 
    —No fue así en Rusia. 
 
    La perra jadea al escuchar sus palabras y dejo que mi sonrisa se amplíe. Era allí a donde lo quería llevar. Cierra los ojos, cuando entiende su confesión. Sus palabras se pueden malinterpretar, parece que follamos, cuando solo me tocó. Por supuesto que no pienso sacarla de su error. Quiero que duden el uno del otro, lo que con tanto esmero el desgraciado pretendía provocar entre Damon y yo. Ella se gira, casi sollozando. 
 
    —No le tomes importancia, ella quería acostarse con Damon —continúo entrometiéndome, intentando dañarlos más. 
 
    —Empieza a cerrar esa boca o te la amordazo —amenaza, tira de mi antebrazo y me empuja para caminar. 
 
    Veo el letrero que anuncia un taller mecánico, y el estado de Connecticut en letras pequeñas. Me han sacado de New York y no sé en qué punto Aurora se unió, mi ropa se encuentra casi seca, pero mis botas molestan y suenan al caminar por el agua. Trato de contar a los hombres patrullando con armas largas, vigilantes a cualquier movimiento. 
 
    Nos lleva al segundo nivel del taller, donde al cerrar la puerta entramos a una especie de departamento pequeño de soltero. Un juego de muebles donde me hace sentar. 
 
    —Intentar escapar es morir o salir herida aquí… 
 
    —Necesito ropa nueva y soy talla siete en zapatos —murmuro. Alzo el mentón. 
 
    —Esto no es un campo vacacional, Princesa. 
 
    —No tengo miedo. —Inclino la cabeza a un lado—. Has dicho que me quieres hacer daño, pero no lo haces, ¿por qué? No eres de los malos, Rowan. Dime quién eres y acabemos con esto. 
 
    Empuja mi pecho contra el sofá y acorrala mi espalda con su brazo. Escucho las llaves que rebusca en su bolsillo y luego libera mis muñecas de las esposas metálicas. 
 
    —Prometiste darme pelea ¿recuerdas? —Oh, le daré mucha pelea. A eso he venido. 
 
    Empujo mi pierna, enredándola en la suya y tiro, haciendo que se le doblen y termina cayendo hacia atrás, sobre su espalda, salto de inmediato encima de su vientre, luchando con sus manos que vienen a detenerme soltando un gruñido de su boca.  
 
    Nos gira, mi cuerpo bajo el suyo, con mi codo le pego en el mentón y con mi rodilla entre sus piernas, no es un golpe fuerte, pero sí suficiente para que su dolor le ciegue y retroceda. Gime dejando mi cuerpo libre y agarrando sus partes íntimas. Raven me enseñó que un soldado o luchador siempre tendrá un cuchillo en su tobillo, por ello es el primer lugar que verifico. Encuentro uno pequeño, el cual empuño con fuerza y me lanzo a su cuerpo, mis dedos sosteniendo la tela de su pasamontañas. Es muy tarde cuando pretende detenerme. 
 
    Su rostro… caigo al piso y me alejo de inmediato, apartándome. 
 
    —¡Te conozco! —Jadeo. El pelo rubio le cae enfrente, su piel está limpia de cualquier cicatriz, al menos en su rostro. Se le notan los tatuajes en el cuello. Ladea la cabeza esperando que diga su nombre. 
 
    —No lo sabes, ¿cierto? —bufa mostrando su ira—. Estuve tres años de mi vida a tu lado, protegiendo tu culo y no sabes mi nombre, ¡claro que no! 
 
    Se pone de pie y yo hago lo mismo, con el cuchillo listo para atacar. 
 
    —Es algo de los Nikov, ¿no? —continúa y golpea la pared—. Usan a las personas a su alrededor, ¡les importa una mierda quién cae por ustedes! Mientras continúen en la cima, los demás somos insectos, cucarachas que pisar. 
 
    —Eras mi guardia, ¿por qué estás molesto? 
 
    No entiendo de dónde viene su ira. Es absurdo para mí. 
 
    —Tu padre nos arruinó la vida. Se llevó a Frenk, el padre de Jace, sin verificar que el niño tenía dos hermanos más ¡Sin preocuparse en protegernos! 
 
    —No sé quién es Frenk… —niego confundida. Siento la sangre en mi nariz y trato de limpiarme antes de seguir sangrando. 
 
    —Eras una bebé, te secuestraron. Frenk era un geofísico, tu padre lo obligó a irse con él, para salvarte —relata pegándose contra la pared. Recuerdo a este chico, estuvo a mi alrededor siendo parte de mi anillo de seguridad, me acompañaba a mis estudios y no teníamos comunicación—. Nuestra madre estaba trabajando, nos llevaron con la abuela a los tres luego de que tu padre dejara a Jace. A ella la asesinaron delante de nosotros y posteriormente abusaron de nuestra madre, todo frente a mis hermanos. 
 
    Traga saliva y empiezo a negar, tiene que existir alguna equivocación. Los soldados de la Bratva no son así, no se meten con los débiles y mucho menos los cercanos que rodean a mi padre, sin embargo, tratando de defenderlo, sé cuán cruel es la mafia. 
 
    —Nos dejaron allí, con dos cadáveres, pudriéndonos en la puta nada. Y Jace no dejó de repetir que “Roth Nikov” vendría. —Hace comillas con sus dedos al aire dejando salir la risa amarga—. Y eso no es ni de cerca lo peor. 
 
    —¿Aurora… Ella es tu hermana? 
 
    —No. —Sus ojos son letales al mirarme—. Vincent Farrel vino por nosotros, se sentía como un rescate ¡La dulce y maldita inocencia! ¿A que ese nombre sí puedes recordarlo? 
 
    Es el mafioso irlandés, torturé su cuerpo junto a Damon y lo disfruté, luego me entregué a mi hombre sin reparo alguno de tener un moribundo presente. 
 
    —Nos llevó con él —prosigue relatando y por unos segundo se transporta a algún recuerdo horrible—. Los varones fuimos tirados con otros en unas especies de catacumbas a sobrevivir, pelear, luchar, casi morir de hambre. Y las chicas a la trata de blanca. Sí, Princesa de hielo, tú crecías en tu lujosa mansión rodeada de todo y mi hermana se enterraba abusada de tantas formas que dudo pueda reconocerme si me tuviera enfrente. 
 
    »No sabes mi nombre, o el de mi madre, porque así es para ustedes, solo son relevantes sus apellidos y no los miles que sufren por sus errores… Ella se llamaba Leysa y era buena, preciosa, la mejor madre del mundo. Mi hermana se llama Meeri, conocida como Artemisa y tú vas a traérmela. 
 
    —¿Cómo podría hacer eso? —cuestiono sin comprender. 
 
    —En este instante una foto tuya junto a tu nombre navega en la web, miles de hombres adinerados están pujando por llevarte a la cama. —Mis alarmas se encienden por completo escuchándolo—. Nadie podrá salvarte de esto, pasarás por cada hombre hasta que la encuentres, ella está allí, en ese mundo de mierda y tú vas a salvarla. 
 
    Observo la puerta o cualquier vía de escape, habla de la trata de blancas, una red que intenté investigar hace mucho y desistí de ella. La Bratva desde antaño estuvo involucrada y mi padre frenó ciertos aspectos, pero las drogas y vender mujeres al mejor postor son de los mejores negocios en el mundo, tristemente. Eliminas a uno, y nacen cien en su lugar. 
 
    Le lanzo el cuchillo como distracción y logro penetrar la piel de su hombro, salto sobre el mueble y caigo en el piso lista para abrir la puerta y huir, pero alguien me frena en segundos. Aurora tiene un arma en su mano y varios hombres tras ella. El arma es distinta, parece un artilugio de los que usan en el zoológico para sedar animales. 
 
    No tengo a dónde correr y ella, con su sonrisa ganadora, dispara el primer dardo. Me pega en una pierna y me doblo, cayendo al piso. Me daré el gusto de matar a esa hija de puta. 
 
    Dispara un segundo a mi cuello y gruño, quitándome la molesta cosa de mi garganta. Mi cuerpo empieza a volverse pesado cuando me detienen los brazos del que alguna vez estuvo cuidando mi espalda. 
 
    —Nosotros no éramos los malos, Rianna —susurra apartándome el pelo de la frente. Mi lengua se siente pastosa y su imagen se vuelve difusa en mi cabeza—. Los hermanos Agosti compraron nuestra libertad, de Jace y mía, fuimos buenos, pero un villano nace cuando le asesinan la inocencia. 
 
    *** 
 
    —¡Ah! —grito ante el agua fría que golpea mi cuerpo, trato de cubrir mi cara y escupo el lodo fuera de mi boca. Huele a excremento de animal y escucho las voces de más chicas sufriendo. Ellas suplican, otras golpean lo que pueden, metales o el piso. Me acurruco temblando de frío, mis dientes castañean y mi cuerpo está expuesto. 
 
    Al despertar hace horas o días, tenía mi playera del uniforme y el short que uso bajo el pantalón. Descubrí que no puedes molestar a los custodios o ellos van a lanzarte agua fría cada cierto tiempo. También que cuando estás bajo el dolor que quebranta tu ánimo te lleva a creerte la peor basura en el mundo; que no vales nada y mereces ese dolor, tu mente te refugia llevándote a lo que amas, a tus mejores recuerdos. 
 
    Suplican por sus madres en distintos idiomas, logro reconocer algunas en inglés otras en español. Tienen miedo, están aterradas. 
 
    Lloran, lo hacen a cada minuto sabiendo que todas estamos en «la ruta de la trata». Muchas no volverán a casa, entrarán a un mundo donde sus cuerpos no valen nada y sus voces quedarán perdidas. 
 
    Las jaulas son diminutas, todas separadas y apiladas como cerdos. Finjo que el mal olor no proviene de las heces fecales de las decenas que estemos encerradas aquí. 
 
    Sueño con Damon, luchando contra el pensamiento de que quizás no vuelva a verlo. Recuerdo sus miradas, cómo sostenía mi cuerpo y sus abrazos. Quiero regresar a casa con mis padres, golpear a mi hermano por hacerme alguna broma. 
 
    No me importa si eso me convierte en una mala persona, si prefiero mi libertad en lugar de estar aquí. El dolor empieza a atravesarme como una hoja afilada, cortando todo lo que alguna vez consideré seguro. Las palabras de Rowan Farrel se repiten en mi mente. 
 
    Nuestras familias siempre han luchado por nuestro bien, sin importarles quiénes caían en el camino. Subieron al poder por el dolor de otros, y aquí estábamos sus hijos, camino a pagar esos pecados y errores. 
 
    Cuando me sacan de la jaula, nos ordenan formar una línea, analizo discretamente a los guardias y luego a las chicas, cada una trae peor condición que la otra. Me duele el estómago de no comer nada y también mis labios empiezan a agrietarse, estoy un poco desubicada en el tiempo, ¿es de día o noche? ¿Hace cuánto estoy aquí? 
 
    —¡Avancen! —grita un gorila pegándole a una de las chicas, quien cae al suelo llorando y el hombre la patea, intento dar un paso hacia ella—. ¡Levántate, gorda!  
 
    Aprieto mis puños, ordenándome controlar el impulso de ir y pegarle, de conseguir la muerte o un castigo. Bajo la cabeza y me odio, detesto no actuar, sin embargo, mi cuerpo solo puede resistir una lucha y esa es para escapar. 
 
    Estamos en un carguero marítimo, nos pasan a una sala gris, donde mis ojos captan unos zapatos de puntas rojas lujosos, subo la mirada hacia la persona. Es una mujer, tiene joyas y diamantes adornándola, su vestido negro es de Prada y su manicura reciente, al igual que su perfecto maquillaje. 
 
    —Bienvenidas a San Petersburgo —dice frunciendo la nariz, quizás por el mal olor o nuestro aspecto. La mujer es bella, adinerada. De una melena castaña clara—. A partir de este momento no tienen nombre, serán lo que yo diga y cuando lo diga. Si quieren vivir, harán lo que su clientes les pida. 
 
    Analiza todos los rostros, incluido el mío. Empieza desde mi pelo y luego por mi cuerpo, termina negando y llama a uno de sus asquerosos. Continúo impasible, siguiendo mi papel. Para ella, no he entendido el perfecto ruso que ha usado y tampoco muestro alteración por la mención de dónde nos encontramos. Rusia. 
 
    —¿Seguro que no ha venido en este cargamento? —gruñe la mujer. 
 
    —No. —Niega con la cabeza, dándole más énfasis a su respuesta. 
 
    Esperaban a una mujer dispuesta a luchar y dar guerra, alguien fina y hermosa, no el trapo con lodo seco en su cara y pelo, esta que baja la mirada. Cuando desperté asesiné a una de mis compañeras, es a quien encontrarán simulando un suicidio; bella, de pelo negro, porque Rowan quizás no se ha equivocado en algo. Sí, soy una Nikova, sí, mi maldito apellido importa como mi vida, por la cual saldré de este lugar. 
 
    —¡Artemisa! —chilla uno de los tipos, era quien nos lanzaba agua—. Encontré a la rusa. 
 
    La mujer que está dirigiendo este lugar, apodada Artemisa, se dirige a su empleado. Ordenando que nos saquen a las demás. Creo que su hermana al menos en este momento no es víctima, sino cómplice.  
 
    Rianna Nikova se ha suicidado. 
 
    Con ella muerta, los demás bajarán la guardia y será mi momento de escapar. 
 
    Nos transportan apiladas de pie en un vagón de un camión. Rusia se encuentra con temperaturas congelantes, pero dentro del metal, se siente asfixiante y sudamos, con el cuerpo sucio y pegajoso. Al final bajamos de dicho lugar, cayendo en la nieve, mis piernas casi congelándose. Estos son más rudos, empujan y golpean con sus armas, recibo varios golpes en las costillas, mordiéndome la lengua, soportando hasta que nos ingresan a un club. 
 
    Nos ordenan en ruso bañarnos, pero ellas no entienden y se miran una a la otra con terror, para este punto, no les interesa el idioma. Saben dónde cayeron y cuál es la única opción. 
 
    Empiezo a dudar, cuando abren las duchas. Tenemos que bañarnos y alistarnos, por suerte hay maquillaje y distintas pelucas en la otra pared. 
 
    Alguien me toma del pelo, tirándome al piso. El golpe en mi costilla me provoca un dolor insoportable y abro la boca dejando salir gritos agonizantes.  
 
    — ¡Двигайся, сука! 
 
    Sollozo en parte fingiendo y otra real, porque la voz de Damon en mi mente me grita algo y siento que no doy más, que quiero desatar mi interior. Necesito matar, herir, cobrarme el que me llame puta. ¡A mí! ¡La hija del Pakhan de la Bratva! El legado supremo, lleno de poder, de gloria. Las escorias como él deben arrodillarse y besar donde mis pies caminen. 
 
    No me importa si eso me hace buena o mala, yo nací para tenerlo todo, no menos. 
 
    Me levanto del piso, alzando mi rostro y camino recta a las duchas. Las demás siguen mi ejemplo. Mi tiempo de actuar se reduce, una vez limpia van a reconocerme. 
 
    El agua empieza a llevarse el lodo y el olor de la podredumbre, no me quito la ropa y muchas de ellas tampoco, parecemos un nido de gatitos asustados que se arrinconan. 
 
    Dos de ellos toman a una rubia, tirándola al piso empiezan a arrancarle la ropa, obligándola a tomarlos. La chica se retuerce y suplica, ellos la golpean, es el ejemplo de lo que las demás no pueden hacer. Luchar. 
 
    Tres más se unen y se masturban sobre ella, la penetran sin ninguna protección y violentan su cuerpo delante de las demás, se nota el miedo en sus ojos y cómo las ganas de dar batalla se convierten en algo nulo. Camino entre los cuerpos, alejándome de la escena para acercarme a la ropa. Unos trozos de tela parecen ser las toallas, son grises y se nota que han sido lavados tantas veces que se deshacen si tiras con fuerza. Los gruñidos de satisfacción de los asquerosos empiezan. 
 
    Trenzo mi pelo negro rápidamente y selecciono una peluca corta en rojo. El trozo de tela que hace de vestido es una licra verde que se estira. No hay nada filoso en el carrito de maquillaje -si se le puede llamar así- que sea de utilidad. Siento la mirada de uno de ellos en mí, es el único pendiente de otra cosa que no sea el abuso cometiéndose frente a los demás. 
 
    —No es tu primera vez —murmura acercándose. Abro la boca para hablar, pero me detengo. En el club de Damon, su empleada dijo que yo tengo un acento ruso. Le confirmo, mintiendo, que no es mi primera vez, moviendo mi cabeza—. ¿Quieres divertirte? Antes de la pasarela. 
 
    Ni idea de qué sea eso, la pasarela. Sin embargo, me extraña su petición, parece una pregunta. Veo sobre mi hombro, el cuerpo de la chica que ya no lucha, que dejó de gritar y simplemente se quedó allí, sin alma. 
 
    —No tiene que ser así —dice y me estremezco cuando inesperadamente toca mi hombro desnudo—. Si lo quieres, podemos disfrutarlo ambos. 
 
    —¡Vamos! ¡Vamos! —exclama una mujer aplaudiendo, parece ser la encargada de las chicas aquí. Duele ver cómo una mujer es un enemigo potencial de otra. El soldado retrocede y le sonrío, solo para asegurar un posible aliado. Por supuesto toma ese gesto como la invitación concretada a follar luego—. Tú, pasa a la pasarela. 
 
    La orden es para mí y me pone un par de zapatillas contra el pecho, son altas y de tacón delgado. Se queda reclamándole a los hombres que limpien su desastre, no porque hubieran abusado de una mujer, sino por el semen que dejaron. Me produce ganas de vomitar la comida que no traigo en mi estómago. 
 
    «Mátalos a todos, bonita». 
 
    Camino por un pasillo, donde varias más se me unen, los amontonan contra una puerta. Hay chicas encima de una especie de tarima, con reflectores que ciegan. Me tambaleo al subir, las luces queman en mi rostro, me tapo los ojos, pero no logro ver quién o qué está allí. Alguien empuja mi cuerpo para seguir caminando en el círculo. 
 
    —La de rojo —ordena una voz profunda. Me paralizo por completo, no hay otra de rojo, ni en pelo o en vestido. Los tacones están en mis manos, colgando de mis dedos y mi corazón se acelera. Apenas he salido, ¿por qué tuve que elegir el rojo? ¿Por qué no algo discreto? 
 
    Entonces el reflector principal revienta, las mujeres junto a mí gritan y se tiran al piso protegiéndose de los cristales, yo no puedo, no me muevo y menos respiro. Estoy congelada tratando de procesar que he sido elegida cuando mis ojos se adaptan a la luz. 
 
    Un hombre sentado en un sofá luce apuesto, su melena chocolate brilla mientras se inclina lamiendo la pierna desnuda de su acompañante, ella está sentada en el brazo del sofá, sonriéndome. Inclina la cabeza, curiosa. 
 
    —Yo digo que es ella, mírale esos ojos negros. —Hace un puchero infantil cuando termina de hablar. Y la espada manchada de sangre gotea. Porque ella no es lo tenebroso del lugar, sino los cuerpos en los demás asientos, las cabezas en el piso, la sangre en las paredes. 
 
    —¿Qué…? —Jadeo. No conozco a esta pareja de nada. 
 
    —¡Es ella! —Aplaude feliz. 
 
    El hombre se aleja, levantándose en toda su altura se abrocha su chaqueta negra. Ellos dos son como un presagio de todo lo erróneo en el mundo. 
 
      
 
    

  

 

 27: CONTROL ABSOLUTO 
 
      
 
   

 

 “Rianna” 
 
      
 
    La pregunta decisiva es, ¿ellos son aliados o enemigos? El hombre se acerca y salto, fuera de la tarima, lista para defenderme si hace falta. Él sonríe e inclina su cabeza, lo que dispara todos los vellos de mi cuerpo. Me es extremadamente familiar, igual la gacela a su espalda. La mujer que camina empuja las cabezas y extremidades del piso sin inmutarse. 
 
    Parece eufórica, no dudo que sea su obra la que admira. Drogada bajo el éxtasis de lo sangriento. Saca un cuchillo, ofreciéndomelo. Es una protección para mí. 
 
    —En segundos se darán cuenta de que esta subasta terminó —murmura el hombre. Las chicas en el escenario se han apilado una al lado de la otra, tiemblan, quizás sin saber lo que sucede del todo—. Debemos irnos. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? —cuestiono y observo de uno a otro. 
 
    —Tu salvación —dice la mujer, tocándole el brazo a quien parece ser su pareja. 
 
    Se escucha un golpe contra la puerta del escenario. Las chicas gritan de terror en simultáneo, la mujer me apura, empujando mi cuerpo. 
 
    —No dejaré a esas… 
 
    —Nadie lo hará —corta tajante el hombre. Inclina su cabeza y se devora los labios de su chica, es un beso arrebatadamente furioso, posesivo. Hace sentir a los demás como intrusos, trato de no mirarlos, pero a la vez es imposible apartar la vista. 
 
    Dejamos al hombre y empezamos a huir del espantoso lugar. Creí que era un club abandonado cuando nos dejaron aquí, pero al salir por el laberinto de pasillos que ella conoce, estamos de cara a un club nocturno, donde decenas de personas se amontonan. 
 
    La música atronadora molesta en mis oídos junto al caos que se mezcla con gritos desgarradores cuando parte del techo empieza a caerse, son chispas de fuego. Las luces parpadeantes crean sombras espeluznantes que se mueven al ritmo del desorden. La mujer a mi lado se mezcla en la masa de cuerpos, sin perder su agarre en mi antebrazo ni su espada. 
 
    El humo de las luces estroboscópicas oscurece mi visión, y el olor a sudor cuelga en el aire. 
 
    Y es entonces cuando sucede, los estruendos de disparos. Mi cuerpo quiere congelarse en el acto, mi mente lucha contra la reacción normal que siempre tengo y la chica se detiene, entrecerrando la mirada. Quiero hablar y decirle que no puedo moverme. 
 
    —¡Mierda! —sisea. Nos están empujando, quieren salir y huir antes de quedar retenidos. Grito cuando me golpea el rostro, siento el ardor de algún tipo de herida. Esta perra. 
 
     La pista de baile está llena de personas en pánico que intentan desesperadamente escapar. Ha caído demasiada gente, y los gritos de dolor se mezclan con los de terror. 
 
    Alguien viene sobre ella, un hombre, sin pensarlo le lanzo el cuchillo sobre el hombro de ella, cortándole un poco de cabello, pero enterrando mi arma en el cuello del tipo. 
 
    La mujer sonríe orgullosa. 
 
    —¡Vamos, niña, no puedes paralizarte en este momento! —grita por encima de la multitud. 
 
    Toma mi mano y nos abrimos paso a través de la multitud enloquecida. La música sigue retumbando, como un latido acelerado que acompaña nuestras rápidas respiraciones 
 
    Giramos una esquina y vemos una puerta de emergencia iluminada en rojo, corro hacia ella, esquivando a las personas que se interponen en mi camino. 
 
    Golpeo la puerta y salimos, ella se gira liberándome para cerrarla. Es un callejón oscuro y estrecho, siento el frío en mis pies, sigo descalza y un tanto aturdida del ruido. Mi cuerpo cae hacia atrás, apoyándome en la pared, jadeando y temblando. El aire helado de la noche llena mis pulmones. 
 
     —¿Quién eres? —insisto. 
 
    El viento azota su pelo, la ropa le destaca las curvas de su cuerpo. Tiene igual o más sangre que yo en el rostro, la diferencia es que no luce fatigada. Sonríe, trayéndome a la memoria el recuerdo de alguien así... No logro reconocerla, pero luce familiar.  
 
    Esa sonrisa, el brillo perverso en los ojos y su aura dominante controlan todo.  
 
    —Tu padre no solo tiene enemigos, también aliados. Y teníamos un favor pendiente, que hoy ya quedó saldado. 
 
    Me sorprendo cuando una figura cae del techo, literalmente delante de ambas. Ella sabe que es su pareja, un caballero que se retira su chaqueta y me la ofrece. Mi atuendo no es el más idóneo para andar por San Petersburgo, acepto la prenda y elijo confiar en el par de extraños, quienes se tomaron la molestia de liberarme, aunque no me den información de ellos. 
 
    Él tiene un deportivo en el callejón y ella es quien se desliza detrás del volante guiñándole a lo cual recibe una sonrisa cómplice. 
 
    —Te llevaremos con Damon… 
 
    —No —niego. Saben mi vida y quién soy, eso es más que obvio y en otra ocasión Damon sería mi primera opción para correr a refugiarme, pero debo acabar esto. Finalizar este círculo vicioso con Rowan Farrel y acabarlo, inocente o no, se convirtió en una amenaza. Le dejamos escalar, subestimamos su alcance—. Quiero ir a Moscú.    
 
    Sentada en la parte trasera de su vehículo, sé a dónde debo dirigirme. 
 
    Ellos saben quién es Artemisa, parece que también están detrás de ella desde hace años. Al menos así lo demuestra su investigación, dejamos el deportivo y lo cambiamos por una avioneta que es piloteada por el sujeto. En la oscuridad de la noche aterrizamos en Moscú y respiro la paz de mi tierra, de las calles, asimilando que esto me pertenece de alguna manera. 
 
    En la puerta de mi antigua casa, salgo del Jeep que abordamos al dejar la avioneta. Robamos algunas cosas para mí, desde unas botas a un abrigo decente. Ella hace la temida llamada y aguardamos a que lleguen al portón. La pareja se posiciona a un lado, él rodeándole la cintura y protegiendo a su mujer. Me recuerda tanto a Damon, que mi pecho no ha dejado de doler. 
 
    —Sigues temblando —susurra la mujer. Desistí de saber sus nombres, es algo que han evitado mencionar a mi lado. No sé quiénes son, pero les estoy agradecida por salvarme. 
 
    No puedo decirle que mi cuerpo necesita el zinc de mis pastillas. 
 
    El portón cruje y me enderezo inmediatamente. 
 
    —¿En serio, Nick…? —Las palabras de papá mueren, cuando sus ojos negros identifican mi figura en la oscuridad. Pasa de ser el mafioso letal a un padre preocupado. No puedo contenerme y cierro la distancia corriendo a sus brazos, los cuales me reciben. 
 
    Mis brazos se aferran con fuerza a su cuerpo, y los suyos al mío, confundido acaricia mi pelo. Mis dedos se aferran a su camisa, como si temiera que pudiera escapar en cualquier momento y esfumarse en una pesadilla que me devuelva a ese lugar. 
 
    —Rianna —musita asombrado. 
 
    —Creímos que romper el acuerdo esta noche, merecía la pena por ella. —Es la voz de la mujer hablando—. Nos encargaremos de Artemisa. 
 
    Los brazos de mi padre se tensan bajo dicha mención, me aleja despacio con cuidado y analiza mi rostro con un terror que jamás le he visto. 
 
    —¿Princesa? —Su tono de voz viene cargado de terror. 
 
    —Estoy bien. —Muevo mi cabeza, intentando ver si eso logra calmar su miedo. No he visto esta cara en mi padre jamás, parece querer despedazarse vivo mientras imagina no sé qué cosa. 
 
    —Estaba en la subasta, llegamos a tiempo —asegura el hombre. 
 
    —¡Dios mío! —Jadea y vuelve a abrazarme con una fuerza atroz. Ahora es quien tiembla, probablemente de coraje mientras se dirige en italiano a las personas a mi espalda. Su corazón empieza a latir más rápido, cuando recibe respuesta. Odio no saber el idioma. 
 
    Escucho la voz dulce de mi madre, murmurando el nombre de papá. Antes de ir con ella me giro hacia los desconocidos. 
 
    —Gracias. —Trago el nudo de mi garganta, conteniendo las ganas de llorar, porque de no ser por ellos no sé si lograría escapar de esa gente. 
 
    —¡Rianna! —chilla la mujer cuando pretendo irme con mi madre—. Dile que la amo. 
 
    —¿A quién? —cuestiono, confundida. Ella observa a mi padre, con esos ojos zafiro inundándose de lágrimas. 
 
    —Becca… dile que la amo y que siempre estoy cuidándola. —Las palabras se le entrecortan y no entiendo nada. Mi madre no me permite continuar bajo el frío y aturdida me ayuda a entrar a la protección de la mansión o al menos a mi hogar, porque debo decirle la verdad a mi padre e investigar quiénes podrían estar involucrados en esto. 
 
    —¿Quiénes son ellos? —le pregunto a mi madre. 
 
    —Dos fantasmas —responde. 
 
    —Mis pastillas —susurro. Empiezo a sudar bajo el frío abrasador de Rusia. 
 
    Mamá entiende mi necesidad, y retiene miles de preguntas que seguro asaltan su mente. Llevándome a la casa, estoy a punto de caer cuando mi padre me carga y sube las escaleras conmigo. Le suplico que a mi antigua recámara no, por ello vamos a la suya. Cuando me quitan el abrigo y ven el trozo de tela, mi madre no contiene la maldición que deja sus labios. 
 
    —¡¿Qué pasó, Roth?! —exclama apartándome el pelo del rostro. Un quejido sale de mis labios por el piquete de la aguja en mi brazo. 
 
    —¿Rianna? —Mi hermano se encuentra en el umbral de la puerta, preocupado. 
 
    —Rame, prepara la tina, que el agua esté fría —ordena nuestro padre. 
 
    Mi cuerpo tiembla involuntariamente y empiezo a sentir cómo me quema, a gruñir reteniendo el dolor insoportable de estar ardiendo en mi interior. Para este punto en el pasado ya hubiera empezado a perder la consciencia por el dolor tan potente, pero me mantengo alerta tratando desesperada de arrancarme la piel, hasta que mi padre nos lleva a la tina y nos sumerge a ambos en el agua casi congelante.   
 
    Mis párpados quieren cerrarse, pero no puedo, no hasta explicar todo y proteger a mi familia. Mi lengua es pastosa y tengo la energía por el piso, mi cuerpo va controlándose y eso no es lo malo, sino saber que mi padre está congelándose de frío, mientras mi temperatura corporal vuelve a la normal. Que ha tenido que hacer esto incontables veces. 
 
    Es un logro que yo pueda levantarme y secar mi cuerpo, mientras papá se quita su ropa y mi madre lo abraza, transfiriéndole calor. Rame rodea mis hombros, besándome el pelo. 
 
    —La seguridad de la fortaleza está comprometida —anuncio. 
 
    —Eso es imposible. —Jadea mamá. 
 
    —Hijo, despierta a Lev, dile que es un código azul. Lo quiero aquí cuanto antes. 
 
    —Y no le digas a nadie más —suplico hacia mi hermano. 
 
    —¿Dónde está Damon? ¿Estaba contigo? —Mi madre suelta una serie de preguntas en un segundo. 
 
    Rame se marcha y empiezo a desahogarme sentada en el borde de su cama. Les cuento todo, desde que este hombre se llama Rowan Farrel, de cómo fingió ser un guardia de seguridad y su plan, de dónde procede su odio. Cree que su familia fue víctima de mi padre. Ellos escuchan atentos, y van encajando las piezas una por una en su lugar. 
 
    Papá se sienta en una butaca y mamá camina alrededor. 
 
    —¿Por esto Damon precipitó la boda? 
 
    —Quería protegerme —respondo. Ella afirma; él, por otro lado, se mantiene en silencio—. ¿Papi? 
 
    —Este chico, Rowan, es una pantalla de Vincent Farrel. Envenenó su cabeza. 
 
    —¿Sabías de esto? —pregunto sorprendida. 
 
    —Sí —confirma. Abro la boca, atónita—. No todo, pero sospechaba gran parte. Tu tío Don no se queda con dudas, Princesa. Lo llamaré y actuaremos… 
 
    —¡No! —gruño poniéndome de pie. Se recuesta en su silla, sorprendido por mi arrebato. Contradecirlo no es algo que cualquiera se tomaría el error de cometer—. Este no es tu problema, papá, no puedes salir a defendernos como niños en pañales que no tiene potestad de nada. 
 
    Dado que no mencioné al escuadrón, prefiero llevar esta discusión a mi territorio. 
 
    —¿Y quieres que me quede con los brazos cruzados? —Su pregunta viene del sarcasmo. 
 
    —Eso es justamente lo que deseo —digo determinada. Mi madre se atraganta y me observa horrorizada. 
 
    —Has perdido la razón, ¡ve a la cama! —demanda el Pakhan de la Mafia Roja. 
 
    —Soy un soldado —siseo. 
 
    —Eres mi hija. 
 
    —No en este caso —rectifico. 
 
    —¿Tú no dirás nada, Dusha? ¿Te quedarás escuchando a nuestra hija en silencio…? 
 
    —Está bien querer protegerme —susurro y camino hacia él, tiene el pelo húmedo y la piel roja por el frío—. Si no intentaras hacerlo, estaría llorando en una esquina, porque tu cuidado viene del amor, sin embargo, ¿cómo puedo esconderme detrás de esta fortaleza y dejar a los demás librar mis batallas? ¿En qué me convierte eso? Vine aquí a buscar tu apoyo. 
 
    —Y eso estoy dándote, mi niña, protección y seguridad de que nadie volverá a lastimarte, garantía de que saldré a matar a ese… 
 
    —Pero esa muerte es mía —respondo. Mamá suelta un pequeño chillido y el Pakhan parpadea—. Vine aquí a solicitar el apoyo de la Bratva, a que me permitas liderar a los soldados para acabar con mi enemigo. Esta es mi batalla.   
 
    *** 
 
    A veces a los padres les cuesta soltar, comprender que sus hijos crecieron y no podrán mantenernos en una burbuja por más tiempo. Esa es la guerra interna que ahora enfrentan los míos, discutiendo en el jardín. El sol ha salido, no es que haga más cálido el día, sino que al menos trae luz. El viento sigue siendo congelante. 
 
    Lev ha trabajado toda la noche, verificando la seguridad completa de la fortaleza. Rame, por otra parte, con el nombre de Rowan Farrel y Jace, ha encontrado bastante información. 
 
    Rowan me informó que los Agosti compraron su libertad, pero no mencionó su servicio bajo la unión soviética, donde fue delegado a la central de Inteligencia Rusa, en la sede de Moscú. Trató por unos cuantos años de hacer lo correcto, recopiló información sobre la Bratva, archivos que eran anulados, casos que no pasaron más allá de su jefe. 
 
    Eso debió frustrarlo, ser el agente bueno buscando destruir al mafioso malo. Trabajó para darle la mejor vida a su hermano pequeño, Jace. Y nada de eso fue suficiente, su venganza lo llevó a caer nuevamente con Vincent Farrel. 
 
    Y Artemisa, es la mujer que controla la trata de blancas. Se crio en ese mundo, fue una víctima que ahora es victimaria. El recuerdo que Rowan tiene en su mente es de una inocente, no de la realidad que presencia. 
 
    Dejo el teléfono de casa una vez más, he intentado llamar a Damon varias veces en las últimas horas, recordándome que está herido. 
 
    Es nostálgico estar en casa, mi madre guardó algunas de mis pertenencias y gracias a eso bajo vestida decente a comer algo. Abrazo a mi nana, dándole varios besos hasta que papá llega. 
 
    —Hablemos en mi despacho, Rianna. 
 
    —¿Estoy en problemas? —Muevo mis pestañas, parpadeo inocente. Eso le saca una sonrisa. 
 
    —Si haces eso, no te puedo tomar en serio. 
 
    —Una buena hija utiliza todas sus armas —susurro siguiéndolo por el comedor hasta su despacho. Recuerdo que la última vez que estuve aquí, era para concretar mi matrimonio. Cierro la puerta a mi espalda. No se sienta, sino que se sirve un trago. La conversación será interesante. 
 
    —¿Qué quieres de la Bratva? —cuestiona mientras juega con su vaso. 
 
    —Control absoluto —respondo y avanzo—. El respaldo de mi gente para acabar con esa amenaza. Mi apellido tiene peso, dentro y fuera de la mafia. Ahora es mi nombre el que debe posicionarse, este hombre se acercó a mí, manipuló mis decisiones, debe ser un ejemplo para los demás, imagina que alguien crea que puede hacer lo mismo con Rame, tu heredero. 
 
    Mi padre se sienta en la esquina de su escritorio, medita y analiza en su cabeza la mejor decisión a seguir. Lo conozco, es un estratega meticuloso. 
 
    —Las personas que te salvaron anoche, no puedes mencionarlas. Están muertas, ¿entiendes? 
 
    No fue difícil sacar una conclusión de quiénes eran y quizás mis suposiciones estén erradas, pero ella es Alaska Ivanova junto a Nicklaus Romano, ¿por qué han fingido su muerte? No lo sé, tampoco discutiré esa situación con mi padre. 
 
    —No sé de qué hablas… Claro, puedo olvidar eso, siempre que tú prometas no unirte a mí en esto, dejarme hacerlo sola.   
 
    —¿Estás negociando conmigo? —cuestiona despacio. 
 
    —Soy tu hija, lo he aprendido de ti. 
 
    —Así que, ¿debo darle a mi bebé pequeña todo el respaldo de la Bratva y dejarla ir sola a una batalla? ¿Sin mí para protegerla? 
 
    —Lev puede acompañarme. —Decido jugar con la punta de mis dedos en el respaldo de la silla cuando enarca una de sus cejas. Estoy extralimitándome. Juega con el líquido, pensativo observa el ámbar del licor con el hielo, la gamas de colores que se forman antes de tomar una respiración profunda y beberse el trago. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Qué? —Jadeo. Deja el vaso y camina hacia mí. 
 
    —Te daré lo que me pides… 
 
    —¿En serio? —No puedo creerlo, ¡esto es casi imposible! 
 
    —Con una condición. 
 
    —¿Cuál? 
 
    Sus dedos acunan mi rostro, analizándome a profundidad. Soltarme al mundo real es de lo más doloroso que ha hecho y este es un voto de confianza más. 
 
    —Haz que la tierra tiemble cuando pronuncien tu nombre —murmura firme—. Que sepan de quién eres hija; deja salir tu parte más cruel y siniestra, lucha y regresa a mí, hazme sentir orgulloso porque eres Rianna Nikova, demuéstrales el hombre que te crio.   
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 “Rianna”  Revolution – The Score 
 
      
 
    Cincuenta y dos líderes de la Bratva aguardan impacientes por escuchar mi voz, observan a Lev, la mano derecha de mi padre, evitando así demostrar interés en mi presencia. Han sido reunidos aquí por su Pakhan, quien no vino a dicho encuentro, manteniendo su promesa de no interferir. El salón grande y amplio se siente asfixiante. San Petersburgo nos recibió temprano y me refugié en la iglesia principal. Donde se acostumbra a orar, ahora tengo hombres más viejos que yo, escépticos y de miradas duras; asesinos bajo la mano de mi padre, que dirigen las distintas ciudades y con miles de soldados en su poder.   
 
    Observo las ventanas con cristales en colores que forman imágenes de ángeles, antes de respirar profundo y dar un paso al frente. Busqué ser escuchada por ellos desde hace años, quería ser quien liderara en el futuro y repudié la idea de no ser la próxima al trono, simplemente por ser mujer. Es mi oportunidad de demostrar quién soy, aunque dicho trono ya no tenga el mismo valor para mí. 
 
    —Podría hacer un discurso largo de cómo me han visto crecer —digo haciendo una pausa, buscando entre cada rostro la confusión. Ellos me subestiman, no importa lo que diga. Seré solo una niña—. Como una hija de la Bratva, les pido que luchen a mi lado… 
 
    —¿Dónde está nuestro Pakhan? —cuestiona el líder de Samara. 
 
    —¿Por qué no está aquí? —interfiere otro. Lev da un paso adelante y alzo mi mano, pidiéndole mantenerse en su posición. No vino a representar a mi padre, está aquí solo para mi cuidado personal. 
 
    —En esta guerra, solo me servirán a mí. Por eso no está Roth Nikov presente. —Al decir su nombre la boca se me reseca y el corazón se me acelera. Los murmullos no se hacen esperar, incluso algunos quieren retirarse y es entonces cuando lo veo, al hombre detrás de todo el caos, inclinado contra una columna de la edificación con los brazos cruzados sobre su pecho y sus ojos salvajes en mí. 
 
    Ninguno de los dos se mueve, yo apenas respiro. Tiene que estar furioso, de otra manera ya estaría a mi lado. Los reclamos absurdos quedan en un segundo plano, olvidados cuando entrecierra la mirada y se aleja de la columna, enderezándose en toda su altura, viéndose más poderoso y letal que nunca. Empieza a caminar entre los hombres. Un italiano abriéndose paso entre rusos, desafiante y sin perder su objetivo, mi persona. 
 
    Cuando llega al frente, estoy físicamente posicionada por encima de su persona, pero eso no disminuye su actitud. 
 
    —Princesa, no necesitas que la Bratva se alce a tu lado —anuncia sonriendo con descaro, ante la exclamación en conjunto que provocan sus palabras en los líderes—. Cuando tienes a la Mafia Italiana inclinándose para ti. 
 
    Las puertas se abren, el frío glacial de Rusia invade las paredes de la iglesia, el viento levanta la nieve mientras filas de soldados italianos caminan, entrando y rodeando a los líderes. El ambiente pasa de los murmullos burlescos y confusos a una posible confrontación. 
 
    Él saca un cuchillo cortándose la palma de la mano, da unos pasos hacia el cuenco dorado donde se acostumbra a bautizar a los niños, aquellos que permanecen creyentes de la fe católica. 
 
    Las gotas de su sangre caen en el metal y juro por Dios que puedo escucharlas debido al silencio sepulcral de todos.   
 
    —Yo, Damon Cavalli Greystone, il Capi di tutti Capi, juro sangrar por ti hasta mi último día, Rianna Nikova. 
 
    La Mafia Italiana se inclina, los soldados caen, plantan una rodilla en el suelo de la iglesia y agachan sus cabezas en honor. Los líderes miran el espectáculo, mientras el pecho se me expande. Logan, Anais y Raven del escuadrón, siguen el ejemplo de los italianos, excepto Becca. Ella se queda al final de pasillo, de pie, con un gabardina marrón cubriéndola hasta la punta de sus botas negras, tiene las mejillas rojas del frío y su pelo recogido en una coleta alta. Observa mi figura antes de empezar a caminar y unirse frente a Damon, extendiendo su mano le pide el cuchillo. 
 
    —Caminaré entre el fuego y las cenizas contigo. —Su sangre se une a la de mi esposo. Lev se arrodilla, esperando que eso lleve a la Bratva a seguirles, sin embargo, hay demasiado orgullo allí, son viejos arcaicos de creencias machistas. 
 
    Estoy lista para irme con mi esposo, unirme a su ejército y dejar detrás a la Bratva cuando una figura imponente abre las puertas de par en par. Al primer segundo juraría que es mi padre, hasta que escucho su voz. 
 
    —Oh, esta reunión no estaba completa sin la persona más importante. 
 
    Se sacude la nieve del abrigo de piel, su pelo negro cae sobre su frente y sus ojos oscuros y sobrios recorren las caras de sus futuros líderes. Sus pasos forman un eco, acercándose a mí, extendiéndome la mano en un pedido silencioso. Damon me ayuda a bajar los tres pilares en el suelo. Mi hermano toma mi mano, sosteniendo su propio cuchillo. Becca no está respirando, tiene la máscara de nada me importa en la cara, pero detrás sé que hay una tormenta. Y Rame ignora su presencia con el látigo más cruel de la indiferencia. 
 
    —¡Muestren su lealtad! —demanda el futuro Pakhan. En un efecto dominó, cabeza por cabeza se inclina, menos uno, el líder de Samara. 
 
    —¡Son niños! ¡Jugando a ser soldaditos! ¡¿Es que ninguno puede verlo?! —vocifera en ruso. Damon está listo para actuar, cuando Rame avanza, liberando mi mano se dirige al viejo de pie. Su altura y el cuerpo ancho resaltan con ese abrigo. 
 
    Su mano rodea el cuello del líder, alzando su cuerpo. El viejo se aferra a la mano de Rame, quiere hablar, y busca con sus ojos entre su gente esperando que alguien salga en su auxilio. 
 
    Becca gime con el espectáculo, mientras sonrío abiertamente; después de todo, mi hermano sí está listo para ascender a su lugar. 
 
    —¡Te demostraré qué tan niño soy! —ruge Rame apretándole el cuello con violencia—. Desde este día, pierdes tu casa, tus tierras, tus hombres, fortunas… Samara es mía, ¡como cada parte de Rusia! A menos que quieras pedirme perdón, ¿quieres hacer eso, Sokiev? 
 
    Las últimas palabras son un humo oscuro, si conocieran a Rame como lo hago, sabrían que está jugando con sus palabras. El viejo afirma, moviendo la cabeza de un lado a otro, cuando mi hermano lo suelta cae al piso, tosiendo. 
 
    —Señor, no quería… 
 
    Veo el arma, también lo hace mi esposo cuando se mueve disimuladamente y me lleva contra su pecho. Escucho el disparo seguido de un “mierda” fuera de la boca de Becca. Rame acaba de asesinar a un líder de la Bratva delante del resto. 
 
    —¡Quien se atreva a cuestionarme tendrá el mismo destino! —gruñe al volver a mirarnos, tiene sangre en la mejilla. El cuerpo de Sokiev golpea el piso, la sangre esparciéndose. No tengo idea de si esta es su primera muerte, pero no luce alterado por ello—. Desde que nací tuve un propósito, al igual que mi hermana. Somos los hermanos Nikov, hijos del cuervo y legado de la Mafia Roja. Nosotros no solicitamos, exigimos, y quien no pueda apegarse a esa regla, muéstrese ahora, porque será considerado traición. 
 
    Él espera que alguien le cuestione, y cuando el silencio se extiende se aproxima de regreso al lugar, parándose delante del cuenco, le entrego mi mano y pincha la punta de unos de mis dedos. 
 
    —El italiano es muy posesivo —susurra señalando a Damon con la cabeza. Se me sale una risilla inapropiada. La herida en su palma es igual a la de los demás, más profunda—. Nunca vuelvas a pedir permiso para obtener lo que te pertenece. 
 
    —Italia —habla alto Damon. 
 
    —Chicago —secunda Becca sin perder detalle de mi hermano. 
 
    —Y Rusia te respaldan —complementa Rame. Lev da la orden, un grito de guerra y todos golpean el suelo. Desde hace años nuestros padres unieron a estos soldados, dejando el resentimiento de lado, y ahora reforzar los lazos da una fuerza brutal a los nuevos; este legado que ellos crearon perdurará en el tiempo, nos encargaremos de ello. 
 
    —Rame, ¿podemos hablar? 
 
    Sus ojos caen en la mujer a su izquierda, entrecerrando la mirada deja ver un odio profundo y lacerante. Cierro mi boca cuando Damon ejerce fuerza en la mano que rodea mi cintura. Es algo de ellos y no debo interferir. Se gira, ignorando a la chica, ella intenta ir tras Rame, pero lo conozco, cuando un Nikov se siente herido es cruel, ruin. La detengo, negando. 
 
    —Déjalo pasar. 
 
    —Encárgate de atrapar a ese maldito —pronuncia tragando saliva, se nota incómoda y la abrazo, agradeciéndole apegarse al plan de proteger a mi hombre. Nos separamos y veo que le sonríe a Damon y le guiña, cuando este gruñe—. Soy una buena actriz, Cavalli. 
 
    —¿Acaso…? —sisea mi esposo. 
 
    —Era su plan. 
 
    Se marcha alejándose hacia Anais y Raven, Lev intenta preguntar qué sigue, sin embargo, Damon no está de humor. Mi corazón se acelera, se nota furioso y alterado. Fingiendo una paz que no tiene me analiza, ordenando unos minutos de privacidad. Sabemos dónde está Rowan, es hora de atacar. La alerta del aeropuerto detectó su entrada en Rusia esta mañana, específicamente en este suelo, creo que él pretende estar cerca para cuando se pueda rescatar a su hermana. Supongo que sigue creyendo que me encuentro retenida por la trata de blanca. 
 
    Damon me lleva detrás de la capilla, hay flores secas, unos cuantos cuadros y figuras religiosas. No conozco el lugar, y me sorprendo de que encuentre una habitación. Parece un despacho y dormitorio. 
 
    Tiene un poco de polvo, y crucifijos colgados en las paredes, la cama con sábanas blancas y mucha luz de la cúpula central, donde el cristal filtra la luz natural. La nieve sigue cayendo sin parar. Este lugar se ofreció de tapadera, ya que está alejado del centro y no llamarían la atención las decenas de camionetas desplegándose con mafiosos y seguridad en su interior. 
 
    —Damon —susurro buscando las palabras para razonar. 
 
    —¡¿Un plan?! —grita. Golpea la puerta cerrándola. Respiro profundo. 
 
    —Estabas herido, lo estás aún. 
 
    —¿Herido? ¡¡Claro que sí! Porque mi esposa fue arrebatada de mi lado, ¡por días! —grita acercándose—. Y luego enloquezco cuando sale su nombre en la red, para recibir la llamada de su padre diciéndome que mi esposa está en un vuelo hacia San Petersburgo directo a reunirse con asesinos, ¡sin decirme! 
 
    Vaya, está furioso. Me quito el abrigo dejándolo encima del escritorio y camino hacia la cama, sentándome en ella. Mi padre prometió no venir, pero, claro, llamó a Damon en la primera oportunidad que giré. 
 
    —Amo que estés aquí —decido expresar la verdad—. No te enojes conmigo, ven y abrázame… Por favor. 
 
    Parpadea, quitándose su gabardina negra. Entonces me quedo sin aliento, cuando se arrodilla entre medio de mis piernas, separando mis rodillas deja caer su cabeza en uno de mis muslos. Mi corazón se quiebra y mi instinto protector decide juguetear con su pelo. 
 
    —Dime que no te lastimaron —suplica en palabras furiosas, con un dolor que sobrepasa la ira—. V-Voy a joderlos a todos, s-sabrán por qué me apodan el Diablo. 
 
    —Estoy bien, amor mío. Lo estoy —garantizo acunándole el rostro, sus ojos están rojos. Su pecho sube y baja, es quien busca contenerse de algo hasta que explota. Se mueve rápido, un segundo de rodillas y al siguiente levantándonos a ambos. Su boca en la mía, con una fiereza arrebatadora. Por la sorpresa abro mis labios, dándole acceso a mi boca. Me devora, atacando, sus dientes chocando con los míos.   
 
    En algún punto termino sentada sobre sus piernas, aferrándome a su cuello y cabellos, mientras muevo mi rostro, besándonos, consumiéndonos. El aliento de uno mezclado con el del otro. La necesidad se une al miedo y la desesperación, quitándome la cordura. 
 
    Nunca tuve oportunidad de elegir algo más que no fuera Damon Cavalli y esa ha sido mi decisión. Una que estoy encantada de seguir eligiendo día tras día. 
 
    Amo a este maldito psicópata, fuerte, potente y desgarrador. 
 
    —¡Nunca me dejes ir! —imploro. Dejo caer mi cabeza hacia atrás, su boca cae en mi cuello, mordiendo mi piel, besando la palidez, adueñándose como siempre de mí hasta que rompe mi camisa, los botones saltan por todas partes y me río. Sus manos toman mis pechos libres, masajeando y luego mete uno en su boca, succionando. Abro su cinturón, bajando el cierre de su pantalón. Puedo sentir la dureza en medio de sus piernas. 
 
    Estoy moviendo mi cadera desenfrenada sobre sus piernas, mis pechos hinchados y turgentes, mientras mi coño palpita. Deberíamos hablar, meditar, abrazarnos y atesorar el estar juntos, pero esta forma de decirnos todo con nuestros cuerpos supera las palabras y nos lleva a la plenitud máxima. 
 
    Gime cuando me alejo, levantándome me termino de quitar la camisa inservible de los hombros. Se lame los labios, saboreándome en ellos, con esas pupilas dilatadas escalando por mi piel. Enrosco mis dedos en el borde del pantalón de cuero negro, moviendo mi cintura de un lado a otro, mientras bajo la tela por mis piernas. 
 
    Se acomoda en la cama, mostrándome su miembro erecto, es mi turno de salivar y desnudarme deprisa, lanzo una bota y luego otra, el pantalón se queda en el piso cuando subo encima de mi hombre. 
 
    —Estoy obsesionado contigo —murmura lamiéndome el pecho izquierdo. 
 
    —Es mutuo —gruño. Posiciono la cabeza de su miembro entre mis pliegues ansiosos. Cierro los ojos bajando por su pene, disfruto cómo me abre la carne. Sus manos se aferran a mis nalgas. Jadea cuando nos unimos por completo. 
 
    —Princesa —gime. Agarro sus cabellos y le inclino la cabeza, lamiéndole los labios mientras empiezo a mover mi cadera en círculos y luego subiendo y bajando en su miembro. 
 
    —Tu reina, tu mujer —le recuerdo, con sus palabras grabadas en mi memoria. Encuentro lo que busco en su cadera, el cuchillo curvo chapado en oro con la flor de lis grabada. Observa cuando lamo la punta con mi lengua y se queda expectante cuando lo llevo a mi cuello, arañando mi piel, el ardor de cortarme brota y luego las gotas de sangre. 
 
    »No solo estoy dispuesta a sangrar por ti, mi Capo —continúo y dejo caer el cuchillo al piso—. Moriría si se requiere. 
 
    Es un pacto que queda sellado cuando sus labios recorren la sangre que deja mi cuerpo. Dejamos de contener el deseo y finalmente explotamos en movimientos rápidos, jadeantes uno contra el otro. Beso sus labios y él muerde los míos. Los sentimientos vienen del caos y la locura, de las mentes enfermas que no se conforman con normalidad, del miedo que nos angustió a ambos, entre la distancia hasta el placer de estar unidos uno en brazos del otro. 
 
    —Mía, mía… ¡Toda mía! —Canturrea. El sudor baja por mi espalda, Damon me libera el pelo restringiéndome mientras lo cabalgo. Nos gira y queda encima de mí, enroscando mi pierna en sus muslos se impulsa, golpeándome en el interior. Mi cuerpo se curva y más cuando me restringe con su mano en mi cuello. 
 
    —Damon —suplico sin saber qué exactamente. Intenta alejarse, jugar sucio, busca castigarme dejándome con las ganas cuando soy más rápida y muevo mi pelvis. Gruñe rindiéndose, perdiendo el control—. ¡Haz que tu semen gotee por mis piernas! 
 
    Imploro, eso lo lleva a quedarse fuera de sus sentidos. 
 
    —¡Ah! —gruñe. Recibo dos cachetadas en mis pechos. Mi coño se aprieta alrededor de su miembro y descubre con una sonrisa perversa cuán demente es su mujer—. Voy a restringir tus movimientos cuando más confiada te sientas y te castigaré, voy a darte orgasmo tras orgasmo solo dándote nalgadas. 
 
    —¡Por favor! —Lloro. Solo de imaginarlo empiezo a venirme. 
 
    —No hoy, cariño, no hoy. —Es su promesa velada en el aire, vuelve a pegarme en los pechos y es mi perdición por completo. Cierro los ojos y me muerdo el labio para no gritar lo que quiero, hasta que me pega en la mejilla. Es un ardor delicioso que me obliga a abrir los ojos de inmediato—. Mírame, joder… No dejes de mirarme. 
 
    Me tenso a su alrededor, dejando ir el peso de mis hombros, la carga de intentar no desmoronarme y encuentro ese punto familiar, donde sientes que estás en casa, a salvo de todo, donde dejar caer tus barreras es fácil. Mi hogar, ese es Damon. 
 
    Disfrutamos del éxtasis y la plenitud, abrazados. Veo la mueca de sus labios cuando sale de mi interior y se recuesta a mi lado, empieza a dejar besos cortos en mi rostro. 
 
    —No te alejes de mí, nunca —murmura entre besos—. Y jamás hagas planes sin mí, me vuelve loco. Me duele el pecho. 
 
    Hace un puchero ridículo y me río negando. 
 
    —¿Te duele? Pobrecito. 
 
    —Sí, mira. —Atrapa mi mano, colocándola encima de su corazón. Late deprisa, muy rápido hasta que poco a poco se calma. Muevo mis dedos encima de la camisa, prendada de esa mirada gris—. Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida. 
 
    Dios, moriré de amor ahora. 
 
    —Eso es mentira, conozco a tu madre. 
 
    —Nadie podría competir con tu belleza. —Las mejillas se me colorean de inmediato—. Tu pelo y ojos tan negros y profundos, tu piel pálida, los lunares parecen una constelación. 
 
    —¿Lunares? —pregunto en un hilo de voz—. ¿Cuándo viste mis lunares? 
 
    —Aquí tienes uno. —Su dedo recorre la piel encima de mi vientre—. Seguro te besé mucho en ese lugar en nuestras vidas pasadas. 
 
    —¿Vidas pasadas? —Jadeo. 
 
    —Se dice que los lunares son señales de donde fuimos besados en nuestras vidas pasadas, así que te besé mucho aquí, y en tu espalda… O por aquí, en el nacimiento de tu pelo. 
 
    —Entonces, según esa creencia ¿estuvimos juntos en vidas pasadas? 
 
    —Oh, sí —gime acercándose—. En el pasado, presente y el futuro, en cualquier vida estamos juntos, Rianna. 
 
    Termino de acortar la distancia besándolo, en calma y con todo el amor que siento en mí. Cuando muevo la mano por su espalda se encoge y me alejo. Ha hecho dos muecas. 
 
    —¡Tu herida! —exclamo. 
 
    —Estoy tratando de ser romántico, vamos, vuelve a besarme. 
 
    —Déjame ver —demando sentándome en la cama, mira mis pechos y entrecierro los ojos. Por fin se sienta en la orilla, le ayudo con la camisa a retirarla. Tiene el vendaje un poco manchado. Ignoro su negativa, le empiezo a quitar la tela. 
 
    Duele, ver las heridas me quema por completo. Tiene la piel destrozada, moretones y heridas abiertas, otras con puntos aún colocados. ¿Quién trató esas heridas? 
 
    Los puntos no están bien colocados… Cierro los ojos, atragantándome con las lágrimas. Se ha curado a sí mismo, por eso los puntos no son completos, donde no alcanzaba a llegar. 
 
    —Damon —musito tan bajo y lastimero. Se mueve, acostándose boca abajo en la cama. Cierro los ojos afligida, tengo el nudo en mi garganta más fuerte que nunca. 
 
    —No te aflijas por mí, sanará pronto, bonita. 
 
    —Es mi culpa, este hombre nos quería a nosotros, no a ti. —Lloro. No son solo lágrimas acumuladas en mis ojos, sino bajando por mis mejillas. Me inclino a su lado, cerca de su espalda y coloco mis labios en su piel herida. Intenta hablar cuando sigo besándole—. Quiero verte sanar de aquellas cosas que no puedes hablar. Y está bien que tengas tus secretos o algunas partes de ti donde aún no estás listo para dejarme entrar. 
 
    —Eres todo para mí, Rianna, y absolutamente todo en mí te pertenece —beso su hombro mientras habla—, pero no llores, no merezco este tipo de lágrimas. 
 
    —Tu mereces el mundo, ¿cómo no puedes verlo? 
 
    —Lo veré cuando asesine a ese maldito por lo que te hizo, y lo seré cuando tenga a esa perra de Aurora suplicando piedad. 
 
    Afirmo, porque lo conozco y necesita eso, atrapar a quienes lastimaron lo suyo. Así como me siento yo. Contra sus quejas, me permite limpiarlo, colocar las vendas en su lugar y ayudarle con la ropa. Mi camisa es un desastre de botones rotos, la amarro bajo mis pechos y mi esposo cierra mi abrigo, botón a pequeño botón. Salimos del dormitorio y lo primero que encontramos es una batalla. 
 
    Rame y Becca discutiendo en el espacio detrás de la capilla. 
 
    —La tormenta está fuerte, no puedes irte así. —Ella le discute tocándose la frente, luce exasperada. 
 
    —No es tu maldito asunto. 
 
    —¿Qué tormenta? —pregunto. Odio verlos discutir. 
 
    Becca suspira y mi hermano gira sus ojos. 
 
    —Llevé a los líderes al campo de golf, algunos se han quedado, otros se fueron. Avisaron a los hombres, pero la tormenta de nieve está empeorando. 
 
    —Lo cual hace imposible salir de aquí —le gruñe Becca. Rame la observa y se retan ambos con la mirada. 
 
    —Prefiero morir en la puta nieve, que soportar tu presencia un segundo más. 
 
    —Rame —advierto. Damon suelta mi cintura y mi hermano gruñe algo antes de alejarse. Su rabia es tan intensa que se puede sentir en la tensión del lugar—. Déjalo, Becca. 
 
    Se paraliza antes de pretender seguirlo y decide tomar el camino contrario. Damon ve hacia donde ha caminado mi hermano. 
 
    —Iré a hablar con él. —Alzo una ceja—. Bueno, hablar no, pero vigilar que no se suba a una camioneta de forma dramática, sí. 
 
    —Gracias —susurro. Medito si debo seguir a mi amiga, pero ella va a preferir el silencio ahora. Damon se va tras Rame y yo salgo a la capilla, donde Logan está molestando a Raven. Ella finge que no le gusta, pegándole manotazos y Anais los ignora, igual que Lev sentado en los escalones. Afortunadamente el cuerpo de Sokiev no se encuentra tirado en el medio de la iglesia y hay tierra negra en el lugar. Lev informa que debemos quedarnos y consiguió algunos suministros para pasar la noche, además, tenemos que cuadrar un plan de ataque contra Rowan Farrel. Cuando la mano derecha de mi padre termina de hablar, tengo a una Cavalli sobre mí. 
 
    Sus brazos delgados me rodean el cuello y me paralizo, no tengo mucho contacto físico. Becca y Damon son los más cercanos, aparte de ellos solo mis padres me abrazan. 
 
    —Gracias por salvarme —solloza. Le doy varias palmaditas en la espalda—. Vanya dijo lo que hiciste por mí y Damon, no sé cómo podré agradecértelo. 
 
    —No tienes que… 
 
    —Perdón si fui una perra antes, lo siento mucho. 
 
    —Ve, Raven, dale un abrazo a tu prima —apremia Logan. Anais se aleja y niego. Que Raven me abrace sería extremo. 
 
    —Está viva y ya anda fastidiándome la vida —gruñe la pelirroja, girando sus ojos. Medio sonrío, es parte de Raven ser así. Anais me observa de reojo, porque ella fue testigo de cómo la pelirroja gruñona corría en la plataforma del barco para alcanzarme; cuando todos creían que estaba siendo abandonada, Raven Nikova luchaba para llegar a mí. 
 
    Nuestra sangre es más poderosa que cualquier rencor de adolescente. Dejo a esos dos discutiendo y hago mi camino hacia la puerta, para ver a mi esposo parado bajo la nieve escuchando a mi hermano decirle cosas mientras camina de un lado a otro. La castaña se posiciona a mi lado, observando lo mismo que yo. 
 
    —Es un maldito imbécil —dice enojada—. Si yo fuera mi tía Laska, le daría varios golpes al tonto y luego lo follaría duro. 
 
    —Apuesto a que ella se reiría mucho de eso —bromeo pegándole en el hombro juguetona—. Estoy segura de que te cuida, ¿sabes? Y de que te ama, Becca. Donde quiera que esté, te ama. 
 
    Mi amiga mueve la cabeza, es una muerte que la marcó. Y ahora ya sé por qué tanto Alaska Ivanova, como Nicklaus Romano fingieron ese destino cruel. Ellos se eligieron sobre todos. 
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 “Rianna” Don`t close your eyes – Sam Tinnesz 
 
      
 
    Lo detallo mientras duerme, su respiración calmada, el pelo rubio en ondas que acaricia su frente. Tiene un nuevo vendaje cubriendo su espalda, respiro profundo para evitar el dolor que me contrae el pecho cuando pienso en eso. Cuando imagino a mi hombre curando y cosiendo sus heridas en agonía, sin pedírselo a alguien más. 
 
    ¿Lo saben ellos? ¿Saben cuán herido está o decidió fingir? Al menos logré que descansara cuando aceptó tomar un calmante para el dolor, claro, tras jurarle que me quedaría a su lado. 
 
    La nieve ha dejado de caer y un nuevo día comienza detrás del cristal. El suelo está blanco por la acumulación, mientras el cielo permanece gris. El estrés que está manejando mi cuerpo me tiene alterada y no pude dormir bien con los golpes de la cama y los gemidos de sexo de alguien en el primer nivel. Cierro los ojos negando, Rame y Becca seguro… Por Dios. 
 
    Termino de arreglarme, el hecho de haber tomado una ducha y que Damon no se despertara es una señal de cuán agotado se encuentra. Bajo, atraída por el olor de café recién hecho, al comedor de la capilla. 
 
    —Buenos días —saludo a Lev. 
 
    —Señorita Rianna —murmura sirviendo otra taza. En la mesa ya se encuentran los distintos mapas de la ubicación de Rowan. Los examinamos anoche, antes de decidir cómo dormir. Me paro a su lado, endulzando mi café. 
 
    —¿Crees que podamos irnos hoy? —pregunto señalando la nieve. 
 
    —Limpiamos el camino de salida con el joven Rame —informa sentándose en una de las sillas. Se nota igual de cansado—. En un vehículo podemos llegar al club de golf. 
 
    —Entonces cuando los demás despierten haremos eso, quiero acabar esto. Encontrar a ese maldito y regresar a New York. 
 
    Doy un sorbo al café casi gimiendo. 
 
    —Está feliz, ¿cierto? Con el chico Cavalli. 
 
    —Si te escucha llamarle chico le dará un infarto —gruñe Becca apareciendo en el comedor. Tiene un humor de perros cuando me quita mi taza de café y patea una silla para sentarse—. ¿Sabes, Rianna?, más personas estábamos intentando dormir ¿No podías hacerlo más bajo? 
 
    —¿Qué? —pregunto, confundida.   
 
    —No gemir o ponerte una almohada en la cabeza, algo ¡por Dios! 
 
    Lev se queda estático fingiendo mover su café. Abro la boca y niego, aunque ni una palabra sale. Estábamos agotados física y emocionalmente, entramos en la cama a dormir uno al lado del otro luego de que curé su espalda. Creí que ella y Rame eran los escandalosos. 
 
    —Nosotros no… —Callo cuando Damon empuja la puerta. Alza una ceja observándonos a todos. Entonces Logan entra con una sonrisa enorme y le palmea el hombro a mi esposo, quien aprieta la mandíbula. 
 
    —¡Buenos días, ternuras! Oh, café ¡necesito algo para despertarme! 
 
    Becca parpadea y yo hago lo mismo, reuniendo mi neuronas que han muerto, ¿acaso él y Raven? Nos miramos intrigadas, mientras el chico no deja de silbar animado. Parece a punto de querer lanzar una mano al aire y festejar.   
 
    Mi prima camina extraño, lo verifico cuando empezamos a idear quiénes deben irse en la camioneta. Sigue igual de gruñona, pero se inclina con cuidado. Conozco esa sensación de tener un pequeño ardor o recordar por segundos lo que experimentaste al tener intimidad. Esos flashes sorpresivos que aparecen en tu cerebro. Creo que somos discretos y fingimos no darnos cuenta de nada. 
 
    Termino de acomodar mi abrigo y acepto el arma que Damon me entrega, está pensativo y más callado de lo normal. Le encanta que lo moleste, por ello me acerco con las decenas de ojos italianos que nos observan. Le toco el pecho, parpadeando coqueta. Entrecierra los ojos, primero confundido intenta hablar y luego empieza a nacer esa sombra de sonrisa. 
 
    Acerco mis labios por su cuello, su cuerpo se tensa. Oh, esa mente perversa. 
 
    —¿Cuándo esto termine vas a castigarme? —musito. Mi aliento acaricia su piel. Las venas en su cuello empiezan a alterarse—. Me porté muy mal. 
 
    Traga saliva, dando un paso más cerca. Sus ojos grises buscan los míos y luego en mis labios. Se muere de deseo por su mujer. 
 
    —Estamos listos —interrumpe Anais. Retrocedo sin perder el contacto visual y cuando giro me encargo de mover la cadera para provocarlo. Escucho su gruñido y sonrío abiertamente, al menos eso ocupará su mente de los problemas que nos acechan, porque lo conozco y ahora se encuentra batallando en su interior con la idea de exponernos a todos. Tiene un equipo, pero le encanta luchar solo. 
 
    La nieve está empezando a endurecerse, el viento gélido golpea nuestra piel expuesta. 
 
    —Iré al frente —sisea Rame. Becca gira sus ojos. 
 
    —No cabemos todos, ¿quién se queda con los italianos? 
 
    —Anais —le responde Damon. La mencionada lo observa, molesta.   
 
    —¿Por qué no se queda Raven? Ella no quería venir en primer lugar —gruñe la rubia cruzándose de brazos. 
 
    —Yo la cargaré —murmura Logan despreocupado. 
 
    —Anais puede venir en mis piernas, si lo desea —propone mi hermano, provocando la rabia de cierta persona a mi lado. 
 
    —Umm, no, está bien. Yo puedo quedarme —responde de inmediato la pequeña Cavalli. No creo que a Vanya le haga mucha gracia que su chica ande en las piernas de otro hombre. Lev va detrás del volante, Rame de copiloto y Raven en las piernas de Logan en la parte trasera, mientras Becca se orilla contra la puerta. Damon se sienta del otro lado, ayudándome a subir en su regazo. Es mi turno de torturarme, cuando me sostiene de la cadera y con toda alevosía empuja mi trasero contra su erección. Siento su miembro duro bajo mi cuerpo y me muerdo los labios. 
 
    Cierra la puerta y veo a Anais decirnos adiós. Espero que los demás soldados de la Bratva estén en el club de golf para reunirnos y terminar esto. Lev conduce con precaución, la carretera es un desastre, es un pueblo retirado donde nos hemos reunido para la seguridad de los líderes. En la carretera apreciamos las vistas del lago Ládoga. Sus alrededores se observan con una capa gruesa de hielo, debe encontrarse congelado. 
 
    Raven finge estar molesta de ir en las piernas de Logan y él por su parte está extasiado de molestarla. Tiene uno de sus brazos rodeándole la cintura y la espalda de ella pegada en el pecho de él. Espero que salga algo bueno de esa cercanía y termine de quitarle lo gruñona. 
 
    Finalmente giramos en la entrada principal del club, la nieve no deja avanzar mucho y bajamos de la camioneta. Rame está encendiendo un cigarrillo sorprendiéndome. 
 
    —¿Desde cuándo fumas? —Jadeo. El aire de mi boca se convierte en vaho en el aire. 
 
    —¿Importa? —gruñe. Se nota que su humor solo ha empeorado—. Me quedaré a cuidar la camioneta, ustedes vayan y abran camino. 
 
    —Qué rápido te acostumbraste a las órdenes —sisea Becca. Damon es el único callado mirando el área. 
 
    —Rodea la entrada —le ordena Damon a Lev—. Debajo de la nieve se encuentra el concreto. 
 
    Al parecer la mano derecha de mi padre entiende las palabras de mi esposo o sus indicaciones. Nosotros debemos caminar, para no sumarle peso a la camioneta. Logan y Raven son los primeros en empezar, sus piernas se hunden en la nieve casi hasta las rodillas, con la ayuda de él, ella puede avanzar. Observo a mi hermano, suplicándole con la mirada que sea la pareja de Becca. Decide que me ayudará a mí, algo que no hace feliz a mi chico. 
 
    Ella se cruza de brazos gruñendo, pero logramos caminar entre la nieve. Es extraño que en la entrada estuviera la mayor concentración y luego empiece a ser menos densa. Quizás limpiaron las primeras capas de nieve. Lev estaciona y Rame se queda junto al vehículo, mientras los demás seguimos al complejo. Logan empuja las puertas, abriendo hacia el recibidos. 
 
    —¡Hola! —llamo. No hay nadie en la recepción. Me quito los guantes térmicos acercándome a la chimenea. Aquí está caliente, mucho mejor que la iglesia. 
 
    —Estoy hambrienta —murmura Raven. Concuerdo con ella, el estómago me duele. Damon y Lev se adentran hacia el salón, los sigo detrás y Becca se me une. Ellos son los primeros en detenerse. Los hombros de Damon se cuadran y cuando nos acercamos me quedo igual de petrificada. Mis botas chasquean en el piso, bajo la cabeza viendo la sangre en las baldosas. 
 
    Cuerpos, miembros despedazados y el olor de carne quemada. 
 
    —Son los líderes —digo sin procesarlo. La pila de cadáveres esparcidos. La Bratva ha sido masacrada. Damon tira de mi mano, haciéndome retroceder. Mis ojos se quedan horrorizados con la imagen, brazos y piernas colgando, una pila de cuerpos quemados en el centro. 
 
    —Rame. —Jadea Becca girándose a toda prisa. Este es un terreno de tres hectáreas, con distintos complejos para turistas. Nos han traído a la trampa perfecta. 
 
    —¡Mierda! —gruñe Lev. Los hijos, cada futuro heredero se encuentra aquí, expuestos a la muerte. Rowan Farrel no quería atraparme, sino que yo reuniera a toda la Bratva en un lugar. 
 
    Damon me anima a alejarme y perseguir a Lev, tanto él como Becca corren a la salida. Logan y Raven, quienes se estaban besando, se separan sin entender un carajo. Me suelto del agarre mi esposo, apresurándome con el latir furioso de mi corazón y sintiendo la sangre arderme en las entrañas. 
 
    —¡¿Rame?! —grita Becca parándose en el estacionamiento. La camioneta sigue encendida y respiro cuando él sale acomodándose la bragueta de su pantalón y ese estúpido cigarrillo en la boca. Damon tiene su arma en la mano, al igual que Lev. Giro en círculos, blanco y más blanco nos rodea, atrás del primer complejo se encuentran los pinos y árboles altos que nos dirigen al lago. Estamos rodeados, quizás no vea a las personas, pero puedo percibir que no estamos solos. Y que mi esposo trate de cubrirme solo confirma mi sospecha. 
 
    Lev camina hacia la camioneta mientras Rame se acerca a nosotros, no entiende por qué actuamos como idiotas. Entonces la mano derecha de mi padre abre la puerta del vehículo y el mundo explota. Mi hermano es expulsado por la onda, Raven grita al igual que Becca. La camioneta se eleva por el aire, y luego cae destruida en segundos. La fuerza invisible que nos golpea es brutal, es como un choque de energía. Caigo de espalda en la nieve. Todos mis huesos parecen romperse y mi cabeza se desorienta, junto al pitido sordo de mis oídos. Busco a Damon mientras lucho contra las luces resplandecientes detrás de mis párpados. 
 
    —Rianna. —Escucho mi nombre en un quejido. Alguien está llorando, es probable que sea yo por el dolor en mi tórax, este no me permite respirar. Sus manos me acunan el rostro, veo la sangre en su frente. 
 
    —Du-uele —me quejo tocándome el pecho. Grito cuando sus manos presionan las costillas… Entonces respiro, el aire vuelve a mis pulmones. Puedo distinguir su rostro cuando me lleva hasta su pecho. Mi hermano está tirado en el piso y Becca lo gira con ayuda de Logan. 
 
    —Debemos correr. —Jadea Raven, es la única que luce menos herida al estar lejos. El fuego está consumiendo el metal y la nube negra de humo se alza en el cielo. 
 
    —¿Dónde está Lev? —pregunto apartándome. Damon me agarra fuerte, cuando el reconocimiento me atraviesa. La camioneta, estaba demasiado cerca—. No… 
 
    —¡Rianna! —sisea mi esposo aferrando mi cuerpo con una fuerza extrema. 
 
    —¡Al bosque! —chilla Logan levantando a mi hermano. Está consciente y alza la cabeza, viendo hacia el metal encendido. Damon empieza a caminar, arrastrándome por la nieve. Entonces grito, dejo salir eso que retenía en mi pecho finalmente. La rabia se convierte en un dolor potente. Y los escucho, entre el caos. El ejército que se mueve hacia nosotros, sus pasos corriendo sobre la nieve. 
 
    —¡Corre! —pide el italiano acunando mi rostro—. Protege tu vida a toda costa. 
 
    Duele, todo en mí, desde los huesos hasta el alma, sin embargo, mi mente escucha sus palabras perfectamente. Empiezo a correr y Raven conmigo, moviéndonos hacia el bosque, los demás nos siguen cuando el enemigo empieza a emerger. Logan y Damon vienen de últimos, devolviendo unos cuantos disparos a la ráfaga que empiezan a detonar. 
 
    Caigo por una inclinación de nieve, creyendo que sigo sobre la tierra. Mi cuerpo va girando hasta chocar con una especie de piedra. Levanto la cabeza registrando mi bota y encuentro el arma que Damon me dio más temprano. Algo choca conmigo y rodamos un poco más hasta golpear nuestros cuerpos con un árbol. Alzo el arma y la coloco en la frente del intruso, con el dedo en el gatillo solo un segundo basta para detectar quién es. Mi esposo. 
 
    Logan nos pasa por un lado, golpeándose en un tronco, dispara asesinando en el instante a un hombre encapuchado. Dejo de apuntarle a mi hombre y me siento; Raven, Becca y Rame se encuentra a nuestra derecha. 
 
    —Huir no es opción —gruño enfrentando a Damon. 
 
    —No. —Rectifica. Ambos sabemos lo que significa—. Al sur tenemos el lago. 
 
    Ese camino es una muerte segura. Nos levantamos y entrelazamos la mano libre. Ellos no deben morir por nosotros, tendrán una oportunidad si nos persiguen. 
 
    —Elijo morir a tu lado —susurro apretando nuestras manos. 
 
    —Rianna —sisea negando, pero no tenemos tiempo. Levanto mi mano y disparó al norte, nadie seguirá ese rastro, cualquier persona con el mínimo entrenamiento se dará cuenta de que solo busco distraer. Veo a Rame sosteniendo su brazo con fuerza contra su pecho, debe tenerlo fracturado, mientras Becca alerta entrecierra la mirada. Les sonrío a ambos y muevo mi pierna hacia el sur. 
 
    —¿Listo para un último juego de paintball? —reto. 
 
    —Maldita loca. —Es su respuesta antes de correr a mi lado. 
 
     Nos deslizamos entre la nieve, sin detenernos a mirar a nuestra espalda. Un disparo golpea una de las cortezas, agacho la cabeza. Zigzagueando entre los árboles, nos están siguiendo a nosotros. El sonido atronador de un helicóptero nos hace tambalearnos, no es uno, son varios. 
 
    No tenemos cómo saber si son aliados o enemigos. Las copas de los árboles se mueven dejando caer la nieve acumulada, esta nos golpea el cuerpo, pierdo mi agarre con Damon cuando se nos vienen encima. Disparo a la cabeza del que me ataca cerrando mis ojos cuando la sangre me golpea el rostro. Su pesado cuerpo encima de mí nos hunde en la nieve. 
 
    Lo empujo liberándome cuando veo a Damon pelear con dos, la patada que le lanza a uno termina contra el tronco de un árbol. Su cuello doblándose de una forma antinatural. Él me ordena huir, sin embargo, no voy a dejarlo. Mi arma no tiene más disparos disponibles, le quito un cuchillo al cuerpo muerto a mi lado. Y salto a la espalda de un tercero que se une, clavándole el cuchillo en el hombro. Lucha por quitarme de encima, pero pierde el equilibrio y cae. 
 
    Entonces un disparo detona, elevo la cabeza de inmediato. Logan acaba de asesinar a quien pretendía tomarme. Un gruñido sale de Damon antes de asfixiar al suyo, luego le rompe el cuello. Los tres miramos al cielo, es todo un despliegue, si vienen detrás de nosotros, estamos muertos. Nos movemos, los tres unidos intentamos llegar al lago cuando sucede. 
 
    Logan es quien se desploma, su pierna es atrapada por una trampa para oso. Primero el tobillo y luego una segunda en su muslo. La exclamación de angustia levanta a los pocos animales del bosque. La herida de inmediato sangra y su amigo se arrodilla tratando de detener el sangrado. Damon presiona con fuerza, el color rojo que tiñe la nieve es impresionante. 
 
    —¡Mírame! —demanda mi esposo a su amigo. 
 
    El golpe me deja sin aire, mi cuerpo es lanzado con rudeza y aterrizo en una superficie dura y resbalosa. Escucho el grito en forma de mi nombre procedente de Damon. Cuando quedo de cara a mi enemigo, sin máscaras que oculten su rostro ni juegos. Tengo hebras de mi pelo en mi rostro, con las palmas de mis manos contra la fría superficie del lago congelado. 
 
    —Hola, Princesa de hielo —murmura. Hay demasiada ira en mi interior, mezclada con unas ganas depredadoras de obtener venganza. Muevo mi cabeza, pegándole con mi frente en la nariz. Deja caer su arma, esta se desliza por el lago congelado, más cerca de la orilla donde Damon se encuentra con Logan. Las gotas de sangre caen en mis dedos, cuando empiezo a sangrar. Rowan intenta pararse, entonces escuchamos el ruido. 
 
    Nos quedamos paralizados. El hielo no es tan fuerte, se pueden escuchar las grietas que se abren por debajo de nosotros. Mi esposo las escucha y también las puede ver cuando se levanta la nieve en el aire. 
 
    —¡Qué maravilloso! —Aplaude Rowan desquiciado. 
 
    —No podrás salir de esta —gruño levantándome con cautela. El hielo continúa abriéndose bajo nuestro peso. 
 
    —Tú tampoco —se burla, sus ojos brillan con una malicia que antes no estaba allí—. Te llevaré al infierno conmigo. 
 
    Trago saliva y veo a Damon sobre mi hombro, el arma está cerca de él… Podría llegar a ella y dispararle a Rowan. Probablemente el hielo ceda, pero tendré unos segundos de ventaja para correr. 
 
    —¡Vamos, Cavalli! —anima Rowan. No entiendo por qué, hasta que Logan abre sus ojos y le suplica con desesperación a mi esposo 
 
    —¡Damon! —implora el chico enredado en esas trampas para osos—. Por favor. 
 
    Lo último sale en una letanía de sollozos. 
 
    —Él puede salvarte —arremete Rowan. Me tambaleo cuando escucho más grietas abriéndose—. Jace es el médico, pero sé que tu amigo se va a desangrar si dejas de presionar esa herida, ¿no es así, futuro Capo? 
 
    «No…» Jadeo internamente. Toda la sangre es por eso, Damon y Logan lo saben. Es una vida por otra. Y sé la elección, está en sus ojos cuando blinda sus emociones. Niego. 
 
    Logan se aferra al antebrazo de mi esposo, para mí es un segundo, para él una vida entera de emociones sorpresivas golpeándolo. No es el amigo, hermano o el mafioso quien toma la decisión. 
 
    Es Damon Cavalli, el hombre dispuesto a dar su vida por mí. 
 
    —No, no ¡No! —suplica Logan. Entonces él se mueve, soltando a su amigo se lanza por el arma de Rowan y dispara. El hielo cede cuando el hombre cae y yo trato de correr, de impulsarme en esos cortos segundos. 
 
    —¡¡Rianna!! 
 
    El hielo se quiebra, empieza a levantarse y brinco, mis botas golpean los trozos hasta que me lanzo. No logro llegar a la orilla, el agua gélida me absorbe rápidamente. Es un cuchillo letal atravesando mi piel, muevo las piernas buscando nadar, pero el cuerpo no me responde… es entonces cuando una mano tira de mi muñeca y me libera. Caemos contra la nieve, sus brazos fuertemente rodeando mis hombros. 
 
    —Te tengo —sisea con el torso mojado. Mi cuerpo se está congelando cuando mis ojos se quedan viendo la imagen a un lado. El cuerpo de Logan encima de la nieve, sin vida. 
 
    Nos tenemos, pero ¿a qué costo? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    30: AQUÍ COMIENZA… 
 
    “Damon”  The Score - Who I am 
 
      
 
    Su mirada deja salir el pánico cuando lo observo, sabe mi decisión sin escuchar las palabras. A veces nos empeñamos en buscar sentimientos hacia nosotros en personas que no son capaces de dichas emociones o actos, nos empecinamos en ver lo que no existe.   
 
    Hace dos días cedí ante mi padre, de cara a cara le exigí lo que me pertenece para entregarle a ella todo el poder que necesitaba. No voy a dejarla morir por una decisión errada. 
 
    No hay opciones cuando se trata de ella… Y él lo sabe. 
 
    Sus dedos se aferran a mi brazo, escucho su voz en alguna parte de mi cerebro. Registro su negativa sintiendo el burbujeo de la sangre, su pierna se ha convertido en carne y piel destrozada por los dientes metálicos de la trampa. El arma está allí, reluciente sobre el hielo. 
 
    —No, no ¡No! —suplica. Me impulso por el arma, cayendo en la nieve hasta la orilla del lago congelado la atrapo. La sonrisa del patético Rowan Farrel se pierde, eso pasa cuando crees conocer a alguien y te equivocas. Aprieto el gatillo apuntando a su hombro, no cabeza o corazón, puesto que matarlo de un disparo es una piedad que no tengo. 
 
    Exclamo el nombre de mi esposa, quien a su vez puede escuchar cómo el hielo se abre por completo. Los trozos dividiéndose, tiro el arma cuando ella corre y golpeo el hielo de la orilla con mi cuerpo saltando en la superficie. No tendrá tiempo de llegar, por más rápida que trate de ser. El aire frío corta como cuchillas mientras tomo una respiración profunda. Ella alza sus manos, intenta llegar a mí antes de caer. 
 
    Sin más vacilación, me lanzo al agua helada. Al instante me invade la sensación de miles de agujas perforándote la piel. Mi corazón se dispara, su latir acelerado por el choque térmico, trata de bombear sangre caliente por mis venas. El agua es turbia y oscura, pero mi chica la remueve intentando salir a la superficie. Atrapo su muñeca y tiro de ella hacia mí. 
 
    Con su cuerpo sujeto al mío, nos llevo a la orilla. Caigo de espaldas gruñendo por el esfuerzo y sintiendo el dolor en mis antiguas heridas. Ella tose un poco antes de alzar su cabeza. 
 
    —¡Te tengo! —siseo apretando los dientes. Sus labios empiezan a colorearse en tonos morados, resaltando incluso más sobre su pálida piel. Ella observa el lugar que me niego a ver, porque Rianna, a diferencia de mí, sí pueden sentir lo que yo no. La libero cuando se aparta, arrastrándose para llegar al cuerpo. Me siento en la nieve viendo al parásito que sale del agua. 
 
    Parándome muestro la sonrisa de comemierda en mi rostro cuando alza el arma con la cual le disparé. Se tambalea, mojado al igual que yo, con una herida de bala en el hombro. La sangre le gotea por el brazo mezclándose con el agua fría. 
 
    —Necesitas más que una pistola para detenerme, Rowan —digo enfrentándolo, entonces él aprieta el gatillo—. Oh, es una lástima ¿está vacía? 
 
    El pánico se le empieza a notar y no dudo en lanzarme sobre él. 
 
    —Lo has perdido todo Cavalli —se burla cayendo al piso. Mi puño le golpea el rostro, quitándole la sonrisa nerviosa de los labios—. No te perdonarán tu elección. 
 
    Mi cuerpo está entumeciéndose, la energía en picada. No puedo perderla con él, por ello me acerco a su rostro sin dejar de sonreír. 
 
    —Tu investigación falló cuando no sabes lo esencial sobre mí —gruño apretando mis manos alrededor de su cuello—. Los sentimientos que esperabas encontrar no están, Rowan. No existe la culpa en mí. Supongo que Aurora no pudo enseñarte eso, ¿cierto? 
 
    —Tú… —gruñe luchando contra mi agarre. Utilizando sus últimas fuerzas, que son bastante débiles cuando entiende la amenaza real que ha enfrentado todo este tiempo. El oxígeno deja de llegar a sus pulmones y pierde el conocimiento. Por puro gusto lo golpeo nuevamente, quiero asesinarlo aquí mismo, pero tengo que recordarme mantener mi paciencia, la cual se pasea por el borde del desequilibrio. 
 
    Escucho el grito que me hace enfocar a Rianna, su prima cae junto a Logan llorando mientras mi esposa le rodea el cuerpo deteniéndola y la abraza, ambas tiradas en el piso. Raven lucha por llegar al cadáver, gritando su nombre, pidiéndole que se levante. 
 
    Mi esposa me observa afligida, pero está allí. Viva, puedo lidiar con su odio, pero no podría con su muerte. No puedo perderla. 
 
    Mi gente italiana es quien aterriza en los diversos helicópteros que nos rodean rápidamente. Vicenzo ha dado la orden desde que logró divisar el humo en el aire. Rianna no me habla, mientras dos soldados cargan el cuerpo sin vida de Logan, ella permanece al lado de su prima. Intentan colocarme una capa térmica a la cual declino, arrastrando al parásito de Rowan Farrel por la nieve. Hay muerte, sangre y oscuridad donde sea que miren. Desde los cadáveres en la nieve hasta la sangre derramada de tantos hombres sobre la misma.   
 
    Becca no entiende qué sucede y se paraliza cuando salimos del bosque y visualiza la realidad. Logan Ward está muerto y el posible sucesor Nikov se ha graduado en la lucha, dado que la sangre sobre su cuerpo es un indicativo muy claro de cuánto batalló, quizás protegiendo lo que no deja de mirar. 
 
    —Señor, déjeme ayudarlo —pide Vicenzo en alerta. 
 
    —Estoy bien —gruño. Aunque no es del todo cierto. Empiezo a dejar de sentir partes de mi cuerpo y la fatiga me va ganando. Por un instante mi vista se topa con la de mi mujer, y cuando ella entrecierra los ojos, sé que algo va mal conmigo. 
 
    —¿Qué sucedió? —solloza Raven—. Escuché su voz suplicante, desesperado y luego ¡Nada! ¡¿Qué sucedió allí?! 
 
    —La herida en su pierna parece mortal —responde Rame presionándose su brazo. Los ojos de Becca caen de forma acusadora sobre mi persona, cuando Rianna da un paso al frente. 
 
    —Todos estábamos tratando de sobrevivir —susurra mirando a su prima. 
 
    —¡No es la primera vez que luchamos juntos! 
 
    —¡Ya basta, Raven! —bramo. Sus ojos caen en mí, taladrándome. 
 
    —¡Logan está muerto! 
 
    —¡Puedo verlo! —grito señalando el cadáver—. Está ahí, Raven, ¡y tenía su sangre en mis manos! ¡Todos vemos que está muerto! 
 
    —Y tú actúas como que no te importa —sisea de regreso—. Ninguno de nosotros lo hace, solo ella ¿no es así? 
 
    —Estamos agotados y emocionales —interfiere Becca tocándole el brazo a la pelirroja—. Llevemos su cuerpo al campus y quitémosle esas mierdas de la pierna. 
 
    Ella llora moviendo la cabeza en acuerdo con Ivanova. Y podemos avanzar hacia el complejo, el humo de la camioneta sigue en el aire, tan negro y furioso como al ocurrir la explosión inicial. La última nave aterriza y levanta la nieve hasta que las hélices empiezan a disminuir, entonces veo la figura imponente que se acerca a toda prisa. Mi padre, Dominic Cavalli. 
 
    Disminuye su caminar cuando nos detenemos, sus ojos pasan entre todos los presentes y se detienen en mi persona. Mi mujer se mueve, observo hacia ella cuando se para a mi lado, su mano pálida a la vista luego de quitarse sus guantes negros, me toca el antebrazo. Actúa como si yo necesitara un escudo de protección de mi padre. 
 
    El hombre de ojos azules me toca la cara, buscando en mi rostro lo que encuentra al instante. No va a interferir con lo que ha sucedido aquí. 
 
    —Tío Don. —Empieza Rianna. 
 
    —Anais está a salvo —le hablo a mi padre—. Y tengo diversas bajas. 
 
    Murmuro refiriéndome a los hombres heridos y muertos, a aquellos quienes de una forma u otra han sido leales y fieles tanto a Rusia como a Italia. 
 
    El ánimo de todos es precario, el silencio se extiende en el complejo, se apilan cuerpos y se inspeccionan otros. Mi padre rodea a Logan, viendo su pierna. Raven no ha dejado de llorar en una esquina con Becca a su lado; Rianna y Rame tratan de recuperar el cuerpo o partes de Lev, la mano derecha de su padre. 
 
    Están muertos, no hay nada rescatable, más allá de un par de anillos casi destrozados del hombre de la Bratva. Partimos en los helicópteros observando cómo el complejo en general es calcinado por el fuego. 
 
    No se encontró a ninguna mujer con las descripciones de Aurora entre los muertos o sobrevivientes. Viajamos hacia la parada del tren de alta velocidad Sapsan, para regresar de inmediato a Moscú. Anais está resguardada junto a un grupo de soldados italianos. Esta era mi vía de escape, el lugar seguro donde tomaría a mi esposa y mi gente para regresar a casa. 
 
    —Rianna —susurro agarrando su mano para subir a nuestro vagón. Quiero dejar esta maldita ciudad detrás ya. Ella tira de mi guante, viendo la piel arrugada. Mi cuerpo ha empezado a temblar y tenemos hielo en el pelo. 
 
    —No ahora —suplica negando. Respiro cuando no se aparta de mi lado y subimos, caigo en uno de los asientos. Abriéndome la chaqueta del uniforme. Ella me detiene apartando mis manos—. Déjame ayudarte. 
 
    Trago el nudo de mi garganta, subiendo mi mano le acaricio la mejilla fría. Ella sabe lo que soy, y la acumulación de lágrimas en sus ojos lo confirma. 
 
    «No es así contigo, Princesa», quiero decirle. Dejo las palabras de lado cuando las puertas empiezan a cerrarse. Los demás tienen que estar en sus propios vagones, como bien dijo Raven, no me importa, solo necesito que Rianna se quede a mi lado, únicamente ella.   
 
    —Nena. —Jadeo y dejo caer mi cabeza sobre su vientre mientras permanece de pie. 
 
    —Yo voy a cuidarte —asegura moviendo sus dedos entre mi pelo—. Nunca permitiré que alguien pueda verte débil. Te amo, Damon. Más de lo que nadie podrá amar a otra persona nunca, y no importa… 
 
    Levanta mi rostro inclinándose, casi besándome. Mi cuerpo está demasiado agotado, entre la pérdida de sangre de mi espalda y luego las suturas que debí hacer sin ayuda, hasta sentirme que estoy casi congelándome. No soportaré por más tiempo. 
 
    —Lo que siento por ti, será suficiente para los dos —dice segura. Y le creo, oh infiernos, confío tanto en su palabra. Cierro los ojos, prometiéndome que lo haré por un breve tiempo. Puedo sentirla a ella, detrás del cansancio está su toque gentil cuidándome. 
 
    *** 
 
    La cabeza me duele como un hijo de puta, eso y las ganas de comer son lo que me despiertan. Parpadeo enfocando el lugar donde me encuentro. El cielo sigue gris, pero estoy en un rascacielos en una cama enorme, boca abajo. Toco la tela gris empujándome despacio. Los copos de nieve que caen detrás del cristal son pocos, pero están allí, jugando en el aire. 
 
    La mesita a un lado de la cama tiene decenas de frascos, medicamentos y gasas limpias, mientras un contenedor sobre la alfombra blanca parece ser donde desecharon las sucias. Me siento, mis dedos de los pies tocan el piso. 
 
    Tengo un bóxer negro puesto, aparte de eso estoy desnudo. Escucho música desde alguna parte de este lugar. Recuerdo a mi esposa y su promesa de cuidarme antes de perder el control de mi cuerpo. Parece que, por la vía colocada a un lado de la cama, recibí todo un cóctel de antibióticos. 
 
    Abro una puerta donde está el baño e ingreso lavándome el rostro y mojando mi pelo, giro un poco inspeccionando mi espalda. Ese hijo de puta me las pagará. 
 
    Al menos está en buen estado, algunas suturas fueron reconstruidas. Cepillo mis dientes y agarro una de las toallas para secarme el rostro antes de seguir la música acústica. Es un apartamento bastante amplio desde la habitación hasta la sala, donde soy atraído por la música primero y luego por el olor de comida. Mi estómago gruñe en protesta. 
 
    —¿Dónde estamos? —pregunto a mi esposa. 
 
    Ella está detrás de la barra en la cocina, sirviendo desayuno en un plato. La chimenea eléctrica está encendida, el ambiente cálido, e imagino que esa es la razón de encontrarla con su pelo suelto, sin sostén o top, sus deliciosos pechos descubiertos en nada más que una tanga roja. 
 
    —En mi laboratorio —responde sonriendo. ¿Me golpeé la cabeza? 
 
    —No parece uno —murmuro observándola—. ¿Dónde están los demás? ¿Mi padre te dejó traerme a… este lugar? 
 
    —La segunda puerta a la izquierda es mi antiguo laboratorio, mi padre es billonario ¿esperabas que tuviera un laboratorio en el sótano de algún lugar? —se burla sirviendo jugo. Dejo de mirarle las tetas y mejor me concentro en sus ojos—. Cuando desayunes iremos con los demás. Tu padre no está ¿feliz? Desde que me hice cargo de la situación, tu madre me ha llamado unas mil veces. Probablemente sea la persona más odiada por todos en este momento. 
 
    —No por mí —respondo en automático. Jodida mierda, ¿ella se ha hecho cargo de todo mientras tenía mi culo drogado en una cama? Sí, lo hizo. 
 
    Demostrando que puede dirigir lo que se le pegue la gana. Me siento en el taburete frente a la comida, cuando empuja mis piernas y se mete entre ellas, su mano cae en mi pecho de inmediato justo encima de mi corazón. 
 
    —El mundo se está acabando detrás de esa puerta, Damon —susurra, sus labios caen en mi hombro, dejando un recorrido de besos. Me deleito con su toque y rodeo su cintura pegando nuestros cuerpos—. La Bratva perdió a una gran cantidad de sus líderes… Logan y Lev. —Niega. Sus emociones batallan. 
 
    —¿Quieres a la Bratva para ti? —cuestiono, se aleja un poco, observándome. 
 
    —No. 
 
    Su respuesta es contundente. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres, Rianna? 
 
    —A ti —contesta golpeándome el pecho de forma invisible—. De la forma en la que sea, te quiero a ti. 
 
    No me mido cuando atrapo su boca y mi agarre pasa de uno simple a otro mortal, posesivo. Pierdo el control besándola, devorando su boca sin retenerme, mostrándome por primera vez como en realidad soy y ella me acepta por completo, ¿qué hice para merecerla? 
 
    No lo sé y, sinceramente, en este instante no me importa en lo absoluto. 
 
      
 
    Ella amenazó a Vicenzo para que nos cuidara, fue él quien la ayudó a mover mi cuerpo. El hombre me narra, asombrado, los ovarios que tuvo mi mujer para decirle que si hablaba le cercenaría la lengua. Quiero reírme mientras lo escucho, esperándola que salga arreglada. 
 
    Tal como pronosticó, hay una guerra detrás de las puertas del penthouse que ella adoptó como un laboratorio en su momento. Al viajar a la fortaleza Nikov veo los distintos noticieros, primero detallan el incendio de San Petersburgo donde varios millonarios han perdido la vida, entre la lista de nombres figura Lev. Es uno de los principales, y a quien se le honra en varias noticias. Rianna ha visto todo antes, porque estuve casi un día completo sumido en antibióticos y sedantes. 
 
    Mi esposa entrelaza nuestras manos cuando el portón principal se abre. La camioneta avanza por la colina. Ella tiene su abrigo de piel negro y un gorro en la misma textura, sus labios pintados y un poco menos pálida. Parpadea observándome y luego sus mejillas empiezan a teñirse ligeramente de rosa hasta robarle una sonrisa. 
 
    El vehículo se detiene y Vicenzo le abre la puerta a su señora, haciéndole una ligera inclinación. Ella dejó de ser una Nikova en cuanto empezó a darle órdenes y protegerme, incluso contra el poder de mi padre. Para mi gente, ella es Rianna Cavalli, la señora del nuevo Cappi di tutti Cappi.   
 
    Salgo por mi lado rodeando el vehículo, mi padre ya está bajando las escaleras cuando me reúno junto a mi esposa. 
 
    —Tío, quiero decirte… 
 
    —Entra a la casa, Princesa —le susurro. El capo suele ser un poco cruel cuando no se siguen sus reglas. Ella empieza a alejarse, sin embargo, se detiene frente a frente a Cavalli sin inmutarse. 
 
    —Puedo respetar tu molestia, me llevé a tu hijo sin decirte a dónde —ella habla alto y claro, con una autoridad fuerte—, pero no pediré perdón por proteger a mi esposo, mucho menos porque elegí cuidarlo a mi manera, para que él pueda pararse frente a su gente y liderar siendo el hombre que es; es tu hijo y lo entiendo, sin embargo, ahora es mi marido. 
 
    No puedo creer que luego de lanzarle semejantes palabras se alce de punta en sus botas y le bese la mejilla. Es probable que tampoco mi padre lo crea cuando la mujer se aleja y este me observa perplejo. Carajo, podría perseguirla solo para follarla por insolente y luego darle uno o varios orgasmos por hablarle así al gran Cavalli. 
 
    —¡Déjennos solos! —ordeno a mi seguridad. 
 
    —¿Acabaste tu maldito juego del dichoso escuadrón o qué? —sisea enfrentándome. Silbo observando el cielo gris—. Querías tu mundo y tus reglas ¡te dejé tenerlo! Querías a Rianna… 
 
    —Con ella no —corto de inmediato. Es el límite que nadie rebasa en mi presencia, ninguna persona—. No me dejaste, yo lo creé. Hay una gran diferencia en eso. 
 
    —Damon, Logan Ward ha muerto y tengo que llevarle el cadáver a su madre y decírselo, ¡¿cómo crees que lo haré?! —Se toca la frente, furioso. 
 
    —Me enseñaste que esto es una guerra, unos sobreviven, otros no. 
 
    —Hijo —susurra. Se queda sin palabras, supongo que intentar controlarme resulta agotador para mi padre. 
 
    —Estoy aburrido de este reto —digo, logrando que eso traiga consigo un miedo que vive latente en su sistema. Cuando eres Dominic Cavalli y vas perfeccionando tu mundo, es difícil seguirle el paso a tu hijo inestable—. Ya que estamos en Rusia, ¿por qué no hacemos la ceremonia oficial? Es hora de tomar mi rol completo ¿no? 
 
    —¿Y ella? ¿Qué sucede con ella, Damon? 
 
    Le palmeo el hombro sonriendo. 
 
    —Sucederá lo mismo que haces con mamá, me quedaré con Rianna y asesinaré a quien deba hacerlo para que ella respire otro día más. Y seguirá sin importarme, después de todo, no siento eso que llaman culpa. 
 
    El juego de los militares ya me cansó, necesito algo más real, y ser oficialmente El Capo me llevará más cerca del siguiente nivel. Aquí es donde iniciamos esto, aquí se termina. Solo que no soy ese “jovencito” que mi tío Nikov creía que era. 
 
    Soy Damon Jr. Cavalli Greystone, letal e implacable. El karma que le recuerda a mi padre que podemos fingir ser iguales a los demás, pero que ambos sabemos que no lo somos. Él es un sociópata que decidió traer al mundo a un ser peor que él a esta tierra. 
 
    Aquella noche hace tanto tiempo, mientras el caos resplandecía y mi héroe no llegaba, decidí jugar a ser Dominic Cavalli. Ejecutar la amenaza y volverme la fiera salvaje que asustó a los rusos e hizo temblar a Italia. Me bañé en la sangre de los enemigos y lo que fue peor, disfruté hacerlo. 
 
      
 
    

  

 

 31: UN JUEGO PELIGROSO. 
 
      
 
   

 

 “Rianna” 
 
      
 
    Muertos, asesinados… Todos ellos. Me deslizo en la pared cubriendo mi boca. El grito no sale, al igual que tampoco las lágrimas, sin embargo, siento que me desgarran por dentro. Empiezo a patear la pared con mi pierna, desesperada. Damon está inconsciente en la cama, he curado sus heridas lo más que he podido, mientras aún tengo la sangre y el olor a humo en mi ropa.  
 
    Finalmente, el grito abandona mis labios; Logan y Lev están muertos, junto a decenas de líderes de la Bratva. He defraudado a mi padre. Alzo el arma cuando una sombra llega al pasillo. Respiro al ver a Vicenzo, y el italiano alza sus manos. Hemos discutido horas atrás, cuando no me permitía llevarme a mi esposo. Casi lo asesino por ello.  
 
    Nadie va a apartarme de Damon, ningún alma será capaz de alejarme de su lado.  
 
    Soy la imagen más patética en este momento, sentada en el piso del pasillo, goteando agua fría del pelo y de mi ropa. Vicenzo observa el arma y luego mis ojos antes de empezar a caminar hacia mí.  
 
    —¡Lárgate! —le ordeno entre dientes bajando la pistola. El hombre no me hace caso y se termina acomodando frente a mí, con su espalda pegada a la pared. Dobla sus piernas y es chistoso de ver, en otro momento me burlaría de él.  
 
    —Tengo una hija —susurra. 
 
    —Leí tu expediente —respondo en automático—. ¿Necesitas dinero para ella o qué?, ¿quieres sobornarme?  
 
    —Jamás —contesta con una media sonrisa—. El señor Cavalli me puso a su disposición, no solo para su seguridad física, él sabía que usted en algún punto iba a, quizás, sentirse sola o sobrecargada con todo.  
 
    —Verme débil y patética ¿venía incluido en el paquete? —sollozo con los ojos pegados a la puerta, detrás de ella está mi esposo.  
 
    —¿Débil? Oh, no, señora. Usted no es débil y si lo fuera, igual tendría mi respeto, sin embargo, usted amenazó con cortarme la lengua mientras casi cargaba al futuro Capo en su hombro y nos apuntaba dispuesta a matarnos si nos acercábamos a él.   
 
    —Gracias —digo sintiéndome ligeramente mejor que hace unos segundos, supongo que necesitaba unas palabras de aliento. Se levanta del piso y me ofrece su mano, me ayuda a pararme.  
 
    —Estaré alrededor para servirle cuando solicite.  
 
    Sus palabras me dan alivio y cuando se aleja vuelvo a respirar dirigiéndome a la recámara. Damon está conectado a distintas vías, una con suero y otra con antibióticos. Me quito la ropa fría, todo lo que deseo es bañarme y acurrucarme contra el cuerpo de mi esposo. Dormir a su lado, sabiendo que aquí esta.  
 
    *** 
 
    Mi madre me abraza en cuanto atravieso las puertas. Está llorando, rodeo sus hombros y escucho a mi suegra preguntar de inmediato por Damon y correr a la salida. Mis ojos conectan con los de mi padre a un lado de Rame. Se nota furioso.  
 
    No dudo que esté molesto por el asunto de los líderes fallecidos, por el deceso de su mano derecha y, más aún, porque le impedí llegar a nosotros antes. Desconectándome de ellos, me hice cargo de Damon. Era lo que mi esposo necesitaba. Pasamos la noche en mi antiguo laboratorio y solo llegar ya me enfrenté a la furia de su padre.  
 
    —¿Estás herida? Mi niña, dime, por favor.  
 
    —Estoy bien, mamá —aseguro. Si bien tengo un golpe bajo el tórax y un posible resfriado en camino por estar expuesta al agua helada, más allá de eso estoy físicamente bien—. ¿Dónde está Raven? —pregunto.  
 
    —En el sótano —responde mi hermano. Trago saliva alejándome de mi madre, no sé a quién debería enfrentar primero. Ella tiene que estar destrozada y mi padre defraudado.  
 
    Damon entra de la mano de su madre, él busca con sus ojos alrededor del recibidor. Inclino la cabeza mostrándole el camino, papá puede esperar unos minutos más; Raven, por otro lado, necesita sentir apoyo. Le prometo a mi madre regresar rápido y camino junto a Damon hacia el sótano. Era un área de la casa prohibida desde que íbamos creciendo.  
 
    Ahora entiendo por qué, hay una habitación al estilo de una nevera, donde se encuentra el cuerpo de Logan encima de una mesa. Limpiaron su cuerpo y puedo verlo desde el cristal que divide esa sección del pasillo. La pelirroja de mi prima se encuentra encorvada en el piso, parece que el cansancio pudo con su cuerpo y se ha quedado dormida. Me inclino apartándole el pelo del rostro.  
 
    Nunca hemos tenido la mejor de las relaciones, pero me duele verla tan destrozada. Niego cuando Damon intenta levantarla, que la toque en el estado que ella se encuentra le hará más mal que bien.  
 
    —Raven —musito bajo, en casi un arrullo—. Soy yo, vamos a llevarte a la cama ¿sí? 
 
    Parpadea abriendo sus ojos. Tiene la misma ropa de ayer y sangre seca en su mejilla. Trata de sentarse sin pelear o murmurar palabra alguna, me quito el abrigo protegiendo su cuerpo. Me duele tanto verla de esta manera, escucho la puerta de cristal cerrarse y veo a Damon entrar a la habitación, acercándose al cuerpo. 
 
    —Él lo dejó morir, ¿cierto? —pregunta mi prima. Su voz apenas audible.  
 
    —Raven… 
 
    —No puedo ni culparlo. —Ríe triste, atragantándose en el dolor. Cuando me mira, sus ojos azules están apagados—. Sabíamos que Damon no siente nada, sin embargo, no es eso lo que odio. 
 
    —No tienes que hablar ahora, subamos a mi recámara. —Intento convencerla para ayudarla.  
 
    —Yo también te hubiera elegido. —Esa confesión le atormenta, lo noto por como se limpia las lágrimas, furiosa—. Es lo que hacemos, elegirnos. Siempre la familia primero, sin importar quién caiga. Somos como una maldición, las personas buenas continúan muriendo a nuestro alrededor, pero nosotros seguimos de pie. Logan no merecía esto.  
 
    —Nadie lo merece, Raven. —Concuerdo con ella ayudándola a levantarse, cuando estamos frente a frente la abrazo, fuerte. Su pena debe ser tan grande, como para dejarse ver humana después de todo y hasta cierto punto necesitaba un hombro para llorar. La guío hasta el primer nivel, consolándola, donde tía Em espera. Ella toma mi lugar susurrándole palabras de aliento.  
 
    Vuelvo por mi esposo, quien ahora se encuentra de este lado del cristal observando el cuerpo de Logan.  
 
    —Fue un buen amigo.  
 
    —¿Quieres realizar algo en especial? —indago parándome a su lado.  
 
    —Me gustaría un funeral digno. —Asiento ante sus palabras—. Mi padre reunirá a los hombres más importante de Italia. Se llevará a cabo la ceremonia oficial, pediré que Hannah, la madre de Logan, nos acompañe.  
 
    —Si sobrevivo a la furia de mi padre, cuenta conmigo para organizar el funeral.   
 
    —Vamos a hablar con él —propone. No tengo el valor aún, pero posponer lo inevitable es de tontos. Aparento no darme cuenta de cómo observa hacia atrás cuando nos alejamos, con el ceño fruncido y una confusión latente. Quizás no pueda sentirse culpable, pero eso no empequeñece la pérdida que representa Logan en su vida.  
 
    Entrar al despacho de mi padre es parecido a ingresar a un matadero. Mi tío Don está hablándole, tranquilizando la furia del Pakhan de la Bratva. Es una escena extraña, ya que por lo regular las pocas veces que vi este tipo de interacción fue con mi papá controlando al de Damon, y no esta.  
 
    —Quiero los detalles de la muerte de Lev, uno por uno —ordena apenas se percata de mi presencia. Trago saliva y me estremezco cuando Damon cierra la puerta. No es un soldado o líder de la Bratva, Lev fue el hombre al que vi mientras crecía.  
 
    El nudo de mi garganta se intensifica y mis ojos se humedecen, es entonces que mi padre lo nota… Ese dolor en mi rostro. Perdimos a un miembro de la familia.  
 
    —Yo lo quería, él era parte de nosotros, no tan solo de la Bratva, de los Nikov.  
 
    Fuimos a una batalla y perdimos a dos de los buenos, ambos se quedarán en nuestros corazones y por el momento solo puedo honrar su muerte, edificar en ella lo leales que fueron Logan y Lev. Mi padre sufre esa pérdida irreparable, para él uno de los mejores ha muerto.  
 
    Los líderes pueden reemplazarse con nuevos, pero un miembro de la familia no. Incluso si él no portaba sangre Nikova, para todos fue miembro.  
 
    A Vincent Farrel se le adjudican treinta y tres crímenes, como el hombre que intentó ejecutar a la Bratva, se vuelve un enemigo público de La Trinidad. Y mi padre le pone un precio a su cabeza.  
 
     Algo que los hombres suelen hacer, es dejar a las mujeres a un lado cuando se trata de las organizaciones criminales, por ello cuando mi padre y Don empiezan a hablar más entre ellos y a dejarme de cierta manera de lado, decido irme. Mi esposo perdido en sus pensamientos se queda tomándose un bourbon. Parece estar maquinando algo. Opto por buscar algo en el segundo nivel. Mi madre tiene un gusto adquirido por lo tétrico, cuando se tiene una hija apasionada por la criminología es difícil ocultarle ciertas cosas. 
 
    Como un cuadro de piel humana en el despacho –mis tíos Ivanov también tienen uno en su casa de Chicago– o cierto látigo de huesos en la repisa del pasillo principal. Encuentro dicho objeto. Es una columna vertebral humana, convertida en un látigo. Me pregunto vagamente a quién pertenecen dichos huesos, suenan cuando lo muevo en el aire, si bien no es tan ligero como una tira de cuero, es maleable. Con la fuerza ideal causará mucho daño. 
 
    Me lo llevo a mi antigua recámara, organizo un bolso donde guardo el látigo y una ropa extra, también un abrigo para protegerme del frío. La noche llega más rápido en invierno, y para cuando me percato, el cielo se encuentra casi en ese punto de oscuridad total. Voy al garaje, mientras las mujeres planean un funeral doble, Becca junto a Anais cuidan de Raven y los hombres agilizan la ceremonia. Encuentro uno de sus Mustang, es casi una reliquia del tiempo. Tiro el bolso en el asiento del copiloto y enciendo mi celular.  
 
    Conduzco hasta la entrada.  
 
    —Señorita Nikova, no tengo ninguna orden de salida para usted —señala el nuevo hombre de seguridad.  
 
    —Cavalli, soy la señora Cavalli —recalco firme—. ¿Te parece que necesito una alguna confirmación para salir?  
 
    —Disculpe mi error —responde de inmediato. Habla por su radio, dando la orden de apertura. Subo el cristal y enciendo la música. Acelero ya que la entrada se encuentra despejada de nieve. 
 
    Antes de Damon y nuestra unión, disfrutaba mientras paseaba por las calles de Moscú. Tenía seguridad, personas haciendo todo para mí y a mi disposición hasta por lo más insignificante del mundo. Estaba por encima, y eso me gustó desde ese momento, como me sigue gustando ahora. Para cuando paso la gasolinera de aquella noche, envío el mensaje. Mi esposo será el primero en darse cuenta de que falta mi presencia y las cinco llamadas perdidas lo confirman.  
 
    Va a encontrarme y quiero divertirme un poco.  
 
    Estaciono el Mustang en el almacén abandonado. Aquí me trajo a torturar, aquí nos entregamos uno al otro sellando el maldito destino de nuestras vidas. Es el lugar idóneo para darle su regalo.  
 
    Saco el bolso y bajo del vehículo. Alumbrando con una linterna veo hacia el cielo, unos cuantos copos de nieve se mueven con el viento.  
 
    Hago mi camino dentro del lugar, bajando las escaleras hacia el sótano. Encuentro el cuerpo colgando de una viga. Sonrío abiertamente, Rowan Farrel es mío para destruir a mi antojo.  
 
    Cuando eres la chica que llora a mitad del pasillo puedes pedir cualquier cosa, incluso al italiano Vicenzo tan leal y devoto. Las lágrimas manipulan tanto o más que el sexo, por ello cuando se percató de que lloraba no dudó en intentar consolarme, porque le recordé a su hija. Y yo usé la ventaja, para pedirle que me trajera al maldito Rowan a esta cómoda y dulce madriguera donde silenciaré por completo su voz.  
 
    Dejo caer el bolso, lo cual causa ruido. El hombre tiene apenas un pantalón cubriéndole la parte inferior del cuerpo, mientras su pecho y espalda están descubiertos y sus pies apenas tocan el piso.  
 
    Se remueve por el ruido, alzando su rostro. Hay una especie de paz cuando se percata de que soy yo. Tan inocente, empieza a causarme ternura. 
 
    —P-Princesa —balbucea. Pensar que la primera vez que vi a este hombre en mi habitación me hizo sentir algo, removió los primeros hilos del deseo en mí ¿en qué carajos estaba pensando? Es un pedazo de carne inservible, despreciable, sin una pizca de poder. Se me hace tan insignificante.  
 
    —Tu hermano Jace está muerto. —Empiezo por las partes divertidas sacando del bolso el hilo y la aguja industrial. Escucho las cadenas que se mueven con violencia. 
 
    —¡Te juro que si él lo toca...!  
 
    —Yo lo maté —confieso sonriendo abiertamente. Rowan se petrifica, es capaz de mover sus manos, las cadenas, más su cuello está sujeto a la viga. Su cabeza derecha para mí—. Lo disfruté mucho, hubiera deseado un espectáculo más grande, pero... 
 
    Encojo mis hombros pasando el hilo por la aguja. Los ojos grises del maldito se quedan abiertos, muy sorprendidos. 
 
    —¿Para eso te tiene? —gruñe herido, veo las lágrimas que derrama—. Limpias sus mierdas. 
 
    —¿Así que, deduces que Damon me utiliza a mí? —Dejo salir la carcajada estruendosa. Siempre la damisela en apuros—: ¿Por qué no puedes pensar que yo soy quien lo tiene en mi poder?  
 
    —Ambos lo vimos, él no puede amarte ¡jamás lo hará!  
 
    Oh, dulce y tierno Rowan. Hay cosas más potentes y fieras que el amor, sentimientos más enfermos y fuertes, aquellos tan poderosos que solo unos pocos admiran. 
 
    —¿Por qué desearía que me amara?  
 
    Me acerco hacia él, sus piernas se encuentran atadas en los tobillos. Posiciono la aguja contra su labio, el diseño curvo me ayudará a coserlo.  
 
    Intenta alejarse y clavo mis dedos en su mentón, mis uñas enterrándose en su piel.  
 
    —Las personas a veces son patéticas —siseo enterrando la aguja, se mueve por el dolor, sin embargo, no lo suficiente. La entierro en su carne y luego en el labio superior—, creen todo lo que ven en la televisión, en internet e incluso unos cuantos documentos alterados.  
 
    Intenta abrir la boca, pero el hilo de pescar es más fuerte incluso en la primera puntada.  
 
    —Al principio fuiste interesante —le confieso—. Luego perdiste tu encanto cuando fuiste tan fácil de manipular.  
 
    Realizo otra puntada. Sus ojos están muy abiertos, la sangre empieza a ensuciarle los labios y el sudor a bajarle por el pecho.  
 
    —Las personas como yo no necesitamos amor, Rowan. Yo quiero algo más, que sea indestructible, algo que ni el tiempo puede quitarme.  
 
    Empiezo a cantar mientras voy deleitándome con sus gruñidos de dolor, saboreando el olor de la sangre y extasiada con la textura en mis dedos. Cuando mi obra está lista, uno ambos extremos realizando un nudo que no podrá romper.  
 
    Retrocedo hasta el sofá, sentándome donde Damon me hizo suya por primera vez. Cruzo las piernas esperando, no tardo mucho en escuchar el chirrido de las llantas arriba, y luego sus pisadas fuertes, dejando caer mi cabeza hacia atrás me deleito en mi poder.  
 
    Damon Cavalli no me ama, jamás lo hará, sin embargo, eso no significa que no despierte algo en él.  
 
    Una enfermedad, el peor de los males posibles. Sus pasos bajan la escalera del sótano y poco a poco empiezo a distinguirlo.  
 
    Le sonrío abiertamente.  
 
    Yo soy lo que jamás podrá quitar de su mundo, lo que él necesita. Soy su enfermiza obsesión.  
 
    El amor se acaba, mientras las obsesiones se alimentan.  
 
    Y él... él es jodidamente mío. 
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    —¿Querías diversión sin incluirme, esposa? —desafía, se humedece los labios, pasa su lengua por ellos. Ese simple y casi imperceptible movimiento para el resto del mundo, pero muy presente para mí, ocasiona estragos en el vértice entre mis piernas.  
 
    —Jamás, cariño, quizás un ¿poquito?  
 
    Me enderezo en el sofá, sentándome erguida mientras él se inclina contra la pared. Analizando mis movimientos, su mirada ardiente calentándome por completo. Abro el bolso, y tiro del látigo de huesos, los ojos de Damon se tornan curiosos y muy interesados en el artículo. Es una pieza única y un hombre de su calibre conocedor de las torturas más sangrientas detalla, sin necesidad de preguntar a que pertenecen los huesos.  
 
    —Ese es un artículo muy especial para tu padre —susurra. Se mueve lejos de la pared, acercándose al cuerpo de Rowan, admira mi obra. Los labios cosidos.  
 
    —Ambos sabemos que me daría cualquier cosa que le pida.  
 
    Los huesos golpean el suelo, arrastro el látigo caminando hacia mi esposo hasta levantar el artilugio y colocarlo en su mano. Le acaricio el hombro con la punta de mi nariz, detrás de la tela está su piel lastimada. La sangre y los puntos irregulares. Rowan Farrel le hizo eso, inocente o no, quiero que pague por hacer sangrar a mi esposo.  
 
    Quiero que agonice delante de mis ojos.  
 
    —Castígalo —ordeno.  
 
    No tengo a la perra de Aurora en mi poder y como una rata, seguro ha huido a esconderse, y sé que luego de esta noche durará mucho tiempo huyendo, asustada de que la atrapemos. Sus días se convertirán en una agonía, incluso con tan solo el fantasma de una simple promesa. Iremos por ella, tarde o temprano acabará bajo nuestro poder.  
 
    Sin una palabra empiezo a quitarle su abrigo, le deslizo su gabardina negra por los hombros. Sus músculos se mueven, me hacen la boca agua. Rodeo su cuerpo, parándome frente a él. Su mirada gris inspecciona mi oscuridad, mientras empiezo a tocarle el pecho encima de su camisa, subiendo a su cuello.  
 
    —Quiero que lo quiebres, llevarlo al punto de suplicar, anhelo ver lágrimas en su rostro y que pierda la esperanza en sus ojos.  
 
    Cuando termino de hablar su mano rodea mi cuello, dejándome sin aire, extasiado con mis palabras. Sonrío cuando acerca su rostro al mío, su lengua lame mis labios, deleitándose en lo que le pertenece. Tiene la rabia despierta, su lado perverso delante de mí.  
 
    Me besa, violento, desesperado. Cortándome el aire, mi cuerpo se pega al suyo, mis pezones duros al instante. Su deseo traspasa mi cuerpo, la corriente de la lujuria danza entre ambos. No importa el lugar, siempre lo deseo con una fuerza febril.  
 
    —Mía —gruñe al separarnos.  
 
    —Tuya. —Jadeo respirando cuando libera mi cuello. Sostiene con fuerza el mango del látigo, viendo sobre mi hombro a Rowan. Sus pupilas se dilatan, casi consumiendo por completo el gris de sus ojos. Da un paso hacia su premio, porque eso es… Este es su obsequio.  
 
    Le dejo el espacio disponible apartándome hacia el sofá, me siento en el brazo. Damon rodea a Rowan, no está tocándolo o atacando, sin embargo, este tiembla. Alguna vez, en el pasado quizás fue inocente, en el pasado pagó una condena que no le tocaba. Esa inocencia murió desde el segundo en que vino tras mi familia, cuando lastimó a mi hermano e hirió a Damon.  
 
    Y Raven tiene razón en algo, no importa si somos los malos aquí, elegiremos a nuestra familia, sobre inocentes o culpables. No hay diferencia cuando se trata de nuestra sangre.  
 
    —Te dije que te divirtieras —sisea Damon detrás de Rowan—. Porque cuando llegara mi turno, también sería tu muerte.  
 
    No hay respuesta, tras sus labios unidos. La sangre gotea de su mentón, cuando se queda viéndome. Hay lágrimas allí, no por mí o por saber su destino, quizás se deban a su hermano.  
 
    Entonces escucho el sonido que corta el aire y luego el cuerpo de Rowan contraerse cuando el látigo de huesos impacta contra su espalda. Cierro los ojos, saboreando el sonido detrás de sus labios, esa agonía que se mezcla con el movimiento de sus cadenas, del metal que rechina.  
 
    Damon lanza dos golpes, estos más fuertes. Abro los ojos justo a tiempo para ver el hilo de sangre que le cae en la mejilla. Sus facciones se han afilado, más siniestro y cruel que nunca. Mi corazón se dispara, latiendo con un desespero que me inquieta.  
 
    Quiero tomar parte, causarle daño, ser partícipe de su dolor.  
 
    Sostengo uno de los cuchillos, los ojos de Rowan se abren ante un nuevo ataque de mi esposo. El sudor le empieza a crecer en la frente y su piel a volverse roja.  
 
    Me acerco, tocándole el pecho con el filo del cuchillo. Un nuevo latigazo le impacta, este viene cargado de ira. Damon está celoso, ardiendo de rabia de que me acerque al hombre, incluso si es para lastimarlo. Trato de ocultar mi sonrisa y deslizo el filo por la carne, deleitándome ante la piel abriéndose. Entonces lo noto, ese cambio imperceptible en la respiración, en como su pecho sube y baja. Él disfruta el dolor, le avergüenza, pero no deja de desearlo. Está excitado por mí. Rowan no fingía desearme, eso ha sido real.  
 
    Damon le rodea el cuello con su cinturón, tirando de su cuerpo hacia atrás. Rowan gruñe algo detrás del hilo, la sangre mojando su pecho.  
 
    Empujo el cuchillo del lado de su corazón, bajo su costilla, un poco inclinado justo como Damon me enseñó. No quiero matarlo, quiero verlo desangrar, que sienta la angustia que vivió Logan. La diferencia es que la suya será lenta. Su propia sangre será su mayor enemiga; aquello que le dio vida, inundará sus órganos por dentro hasta morir.  
 
    —Al menos Jace luchó hasta su muerte —murmuro apretando mis dientes—. Quería vivir, pero tú… Eres una vergüenza, queriendo follarte a la mujer que asesinó a tu hermano. Que será la causa por la cual Artemisa tenga el mismo destino, ella lo merece, sin embargo. No es esa alma pura que creías, Rowan.  
 
    Mi esposo se deleita, latigazo tras latigazo. Dejo caer el cuchillo y retrocedo, girando alzo mis manos cuando empiezo a sentir la música, tarareo riendo feliz. Las lágrimas de sus ojos son mi triunfo, porque le he quitado todo, como él juró que lo haría con mi familia.  
 
    Tiempo más tarde escucho los huesos caer cuando segundos después unos brazos conocidos me atrapan.  
 
    —Te tengo —susurra. Empuja la maraña de mi pelo negro fuera de mi rostro.  
 
    —Damon —gimo moviendo mi trasero contra su entrepierna. Puedo ver a Rowan mientras mi esposo me sostiene la cintura y no dejo de provocarlo.  
 
    —¿Es esto lo que quieres, Princesa? —Mis labios se curvan en una sonrisa maliciosa.  
 
    —Sí. —Jadeo. Mi esposo lee mi cuerpo y mi mente, con una simple acción.  
 
    —Me jode saber que te desea —gruñe atrapando mi pelo con violencia. El agarre es duro, posesivo.  
 
    —Mi cuerpo, mi mente y mi placer son tuyos —garantizo.  
 
    —Y tu alma —sisea empujándome hasta la mesa al frente del sofá. Sus manos empiezan a moverse encima de mi pantalón, abriéndome el cierre cuando se detiene. Estoy ardiendo de deseo al girar y enfrentarlo, sus ojos no han perdido intensidad.  
 
    —Sí, mi amor —respondo.  
 
    Él necesita escucharlo, entender que soy suya en cada parte y forma posible. Su cuerpo está cubriéndome de los ojos de Rowan. Damon lucha contra su posesividad. Puedo ver esa batalla interna. Me quito la blusa por la cabeza, consciente de su gruñido. Es aquí donde existe una línea, en el pasado no le importó que me vieran desnuda, mientras ahora eso le arde. Agarro mi abrigo cubriendo mis hombros, saco mis botas y luego bajo mi pantalón desnudándome para él.  
 
    —Ese hijo de puta no merece ver ninguna parte de ti —gruñe rodeándome el cuello. Su aliento cerca de mis labios. Me alza, mis piernas enrollándose en su cintura. Soy pequeña en sus brazos y me encanta sentirme así, dominada por él, por su salvajismo y autoridad.  
 
    —Morirá de cualquier forma.  
 
    —Y, aun así, dejarlo ver incluso una porción de tu piel es una bendición inmerecida —responde. Camina conmigo colgada de su pecho. Se sienta en el mueble, nuestros torsos unidos. Rowan solo tiene la vista de mi espalda cubierta por mi abrigo. Mi esposo amasa mis pechos y gimo al instante, moviendo mi cintura encima de su cuerpo.  
 
    —¡Hazme tuya! —suplico.  
 
    Necesito sentirlo, tanto como respirar. Hambriento y febril me besa, uniendo su boca a la mía. Hurgo en medio de nuestros cuerpos y desabrocho su pantalón, hasta encontrar su miembro. Sin dejar de besarlo me alzo un poco, posicionándolo en mi entrada. Ambos nos separamos, dejando salir varios gemidos que se mezclan cuando empieza a abrirme la carne. Jamás podría acostumbrarme a esto, a la sensación plena de estar unidos.  
 
    —Me amas. —Jadea hundiendo su cabeza en mi cuello. No es una pregunta, es una sentencia. Una que respaldo a totalmente.  
 
    —Sí, tan fuerte que no puedo dimensionarlo. Te amo entre el infierno y el paraíso, más allá de la muerte y dentro del silencio, Damon Cavalli.  
 
     Mis palabras parecen ser una droga que necesitaba, muerde mi cuello y me muevo encima de su miembro. Enloqueciéndolo, llevando al futuro capo de capos a gemir bajo mi cuerpo. Escucharlo intoxica mi mente, soy lo que él necesita y nadie podrá darle jamás.  
 
    Sus gemidos me vuelven una demente, tan rudo y varonil, degusta a su mujer y adora mi cuerpo haciéndolo suyo por completo. Se aferra a mi cintura con ímpetu cuando empieza a moverse en sincronía conmigo. Vamos perdiendo la cordura. La perversión gana terreno. El mundo desaparece, Damon construye una muralla donde solo existimos nosotros.  
 
    La intensidad rebasa el límite y me inclino, ofreciéndole mis pechos. Mis brazos caen a mi espalda y abro la boca, temblando encima suyo. Sucumbiendo al placer por completo. Mis paredes no soportan y se cierran en torno a su miembro. Sus dientes rechinan cuando rodea mi cuello y me deja sin aliento. No puedo más, los ojos se van detrás de mis cuencas dejando que mi orgasmo tome el control por completo.  
 
    Pierdo el conocimiento, mi mundo cambia del rojo al negro en un segundo. Despierto con mi esposo entre mis piernas, el calor de algo latiendo profundamente en mi vientre. Él continúa golpeándome el coño sin descanso con la rabia y posesividad multiplicada. Mi espalda pegada contra la mesa y su cuerpo encima del mío.  
 
    —Mía —gruñe lamiendo mi pezón—. Maldita y jodidamente mía.  
 
    No puedo hablar, el cuerpo me arde y la carne entre mis piernas late con unas ganas que claman liberación. Golpea mi pecho y grito de placer, curvándome contra la madera. Su mano, esa que acaba de pegarme, sube por mi cuello hacia mi boca, empuja su pulgar entre mis labios y lamo, succiono descarada hasta arrastrar mis dientes por su piel. Eso termina por llevar su cuerpo al límite, inclina la cabeza hacia atrás, las venas de su cuello se marcan y anhelo con desesperación lamer esa piel. Entonces lo siento, el semen caliente que cae en mi interior. Cierro los ojos y me vengo junto a él, con esa imagen de la lujuria desatada.  
 
    Su respiración y la mía, ambas erráticas cuando su cabeza cae en mi pecho. Entierro mis dedos en su pelo, jugando en ellos mientras nos calmamos.  
 
    —¿Co-omo…? —No sé qué quiero preguntar. Recuerdo estar en el sofá y ahora encima de la mesa. Mi cuerpo duele y a la vez, siento esos calambres que me encantan.  
 
    —Bienvenida a la vida… Otra vez, bonita.  
 
    ¿Acaso? Me toco el cuello y mis pezones se endurecen entendiendo. ¡Joder! Se retira lentamente de mi interior y al instante me hace falta. El mundo vuelve a girar, entonces parpadeo enderezándome. Uso mi abrigo para cubrirme cuando Damon se pone de pie. Estaba de rodillas delante de la mesa. Mi trasero arde como un hijo de puta.  
 
    Algún recóndito lugar de mi mente me recuerda a Rowan Farrel y me giro, cubierta para que no vea mi cuerpo desnudo. Continúa atado y cuelga de las cadenas. Hay sangre alrededor del piso, la que baja por su pecho. Su cabeza cae hacia adelante, se nota que intentó soltarse de las cadenas mientras le ganaba la desesperación, también su piel ahora se torna pálida. Respira lento, la vida se le agota y le tortura saber que no pudo hacer nada.  
 
    Damon agarra el látigo y me lo entrega. Camino descalza por el sótano, deteniéndome frente a Rowan. Sostengo su rostro, y él parpadea. Si tuviera piedad terminaría su vida en este instante, pero he descubierto que el respeto se gana, cuando muestras tus lados malvados.  
 
    Y quiero enseñarle a Rowan Farrel, el toque de una caricia malvada.  
 
    *** 
 
    El sol nace en el horizonte, entre un cielo que lucha por ser gris o negro. El Mustang se detiene frente a la Mazmorra, sé que allí, detrás de esas puertas entre rocas y cuevas, se ocultan la mayoría de los soldados de la Bratva. Aquellos letales, los salvajes que detestan mezclarse con la civilización. Salgo del coche sin que Damon me abra la puerta, mi pelo se encuentra húmedo, la sangre destila por las hebras negras y cuando piso la nieve, dejo un rastro de vibrante rojo. Mi marido se queda a mi espalda, porque este es mi momento.  
 
    Los dos soldados en la puerta alzan sus cabezas en sincronía y parpadean, puedo ver la duda en sus ojos y esta vez, ninguno busca confirmación en el hombre a mi espalda.  
 
    —¡Abran! —ordeno fuerte y claro, sin ningún titubeo. Inmediatamente se hace, y el escándalo de la música rusa aparece en el ambiente. Avanzo por la entrada, es una cueva que lleva a distintos módulos. Las paredes son de piedra, mientras el piso es rústico.  
 
    Cada soldado levanta la cabeza mientras atravieso el lugar, arrastrando los huesos que gotean sangre y muestran algunos músculos que no terminé de extirpar del todo. Llego a la sala principal, se construyó una escalera que baja en espiral al centro, desde este balcón veo hacia abajo. Los hombres que rodean a mi padre y a Dominic Cavalli, los otros que beben y casi follan a las mujeres que les sirven en público.  
 
    —¡Buenos días, Bratva! —grito sobre el murmullo y la música, al principio unas pocas cabezas se giran y empiezan a golpear a los demás mientras se susurran unos a otros para que observen. Hasta que los ojos de mi padre me miran y se levanta de su lugar. Incluso detrás de la sangre, él puede ver a su hija. Alzo la columna vertebral de Rowan Farrel y la lanzo en el aire, los huesos, la carne y sangre aterrizan casi a los pies del Pakhan.  
 
    Tío Don se acomoda el traje y deja a un lado el vaso de licor que sostenía.  
 
    —Soy Rianna Nikova —gruño claro, muevo mi cabeza, observando a las decenas de hombres casi congelados—. Nací en la Bratva y pretendo defenderla siempre, pero que les quede algo claro a todos, no la lidero porque no se me pega la gana.  
 
    Al decir esto mis ojos caen en los de mi padre.  
 
    —La próxima vez —continúo sin inmutarme—, que los llame a luchar de mi lado y titubeen en seguir mi orden o esperen ver a un hombre junto a mí para tomarme en serio… Recordarán este día, ¡y no lo harán porque soy hija de su Pakhan! ¡Lucharán conmigo por respeto! Porque soy leal a esta organización y a ustedes. ¡Soy su maldito legado de sangre y honor! Y si alguno tiene problema con rendirme la gloria que merezco, entonces empiecen a temer. Porque apilaré sus huesos unos tras otro, hasta que respeten mi autoridad.  
 
    Mi padre permanece neutro, tal como esperaba, porque si elige interponer la decisión de los soldados me ofendería mucho. No quiero que se me respete por ser la hija de Roth Nikov, sino por ser yo.  
 
    —Lev sabía que valía la pena morir por mí, porque iba a buscar al responsable de su muerte. Y aquí les traje la única parte que quedó intacta, sus huesos.  
 
    Sucede casi en simultáneo, la Bratva se inclina mientras se golpean en el pecho, encima de sus corazones. Mis pulmones se llenan de aire, mi padre camina varios pasos hasta tomar los huesos y levantarlos, parece adorar la obra que ha creado su hija.  
 
    —¡Entras en sangre, sales en sangre! —exclama en ruso. Alzo mi cabeza, con el labio temblándome ligeramente. Tengo que morderme la mejilla interna para controlarme. Es el juramento a la Bratva, donde te dan el reconocimiento a tu valía—. Rianna Nikova, carne de mi carne, hoy has demostrado que eres parte nuestra. Hija mía, la Bratva te recibe, desde hoy eres sangre nuestra, guerrera de nuestras batallas, hermana de cada hijo en la Bratva y protectora de nuestro linaje. ¿Prometes honrar, servir y obedecer a tu máximo jerarca, al igual que respetar nuestras leyes y seguir nuestros pasos?  
 
    Empiezo a bajar los escalones pegados a la pared, atraída por el ritual. Mi tío le entrega su cuchillo a papá, mientras se sienta en su silla, deleitándose con lo que ve. El pecho me late fuertemente con cada paso y cuando por fin me encuentro delante de mi padre, alzo el rostro hacia él extendiendo mi mano.  
 
    —Sí, mi Pakhan. Lo juro con cada latido.  
 
    El orgullo en su mirada rebasa cualquier muestra de afecto. Sé que pretendía cuidarme de la oscuridad por siempre, que como padre su mayor trabajo fue cuidar mi inocencia, sin embargo, puedo ver cuán orgulloso se siente de este momento. El cuchillo corta ligeramente a través de mi palma y luego de la suya. La sangre se mezcla cuando une ambas en un puño y lo alza.  
 
    —Mi sangre reclama un lugar junto a sus hermanos, ¡mi legado finalmente ha ascendido! —gruñe mi padre.  
 
    —¡Qué viva la Bratva! —gritan los soldados animados, levantándose del suelo aplauden—. ¡Larga vida y gloria a Rianna Nikova!  
 
    Mi padre me abraza y me felicita, sin importarle la sangre de mi cuerpo. Mi tío también me da la bendición. Estamos hechos de sangre, lealtad y gloria, eso es lo que define a los Nikova sobre cualquiera. Nos entregamos por completo a alguien, luchamos hombro con hombro cuantas veces sean necesarias y sin importar quien caiga.  
 
    La Bratva se diferencia de La orden, por ser sangrienta y primitiva, mientras mi ceremonia de iniciación es en una cueva, bañada en la sangre de Rowan Farrel, la de Damon es una elegante y sofisticada. La fortaleza Nikov se prepara para recibir a los italianos más importantes y despedir a dos grandes que murieron.  
 
    Damon colocó una venda en mi mano, murmurando que no era necesario cortarme tan fuerte a pesar de que solo fue un rasguño y de que estuvo a mi lado la noche entera viéndome despedazar vivo a Rowan y cómo este perdía el sentido de un momento a otro y lo devolvimos a la vida para continuar torturándolo.  
 
    Aseada y presentable me uno con las mujeres. Raven está junto a Hannah, la madre de Logan, quien aterrizó en la madrugada y se encuentra preparando el cuerpo. Será enterrado en una ceremonia fúnebre rusa a pesar de ser americano y pertenecer a Italia, Damon quiere darle lo mejor. Por ello pretende tomar su lugar antes del sepelio.  
 
    Mis tíos Ivanova se unen y esta vez Ragnar los acompaña, sin embargo, se aparta de todos con una jaula en la mano. Camina erguido y con cara de me valen todos, excepto su hermana a quien le besa la mejilla.  
 
    Observo a Vanya llegar y a Anais se le nota cómo debe contenerse antes de saltar a los brazos del chico. Minutos más tarde desaparecen sin ser notados por los demás.  
 
    Becca se sienta a mi lado cuando bostezo, puedo ver que tampoco ella ha descansado.  
 
    —Quiero ir a casa —susurro rodeándole los hombros.  
 
    —Yo también —gime exhausta. Deja caer su cabeza en mis piernas y le toco el pelo—. Extraño cuando nuestros mayores problemas eran si los diamantes azules eran tuyos y los míos rojos.  
 
    Medio me río ante su comentario. Solíamos jugar a tomar el té, con diamantes verdaderos. La vida ha cambiado mucho desde esos días, ahora estoy aquí, siendo formalmente un soldado de la Bratva, casada con Damon Cavalli, quien en solo horas será coronado como il Cappi di tutti Capi. Personas valientes murieron y, aunque parece el final, se siente como el inicio de todo. Podría morir en las próximas horas o quizás en años, no tengo certeza de darle hijos a mi esposo o si será algo que alguna vez logre. Mi destino y futuro son una página en blanco, llena de posibilidades y desafíos que desconozco.  
 
    No tengo certeza de nada y, aun así, nunca me sentí tan viva antes.  
 
    —Cariño, ¿podemos hablar? —La voz de mi suegra me saca de mis pensamientos. Becca se acomoda y me levanto de inmediato.  
 
    —Claro que sí, tía Em.  
 
    La sigo por el pasillo de mi antigua casa hasta la terraza. Los hombres y mujeres trabajan contra el reloj dispuestos a tener todo en orden para la ceremonia antes de que caigan los últimos rayos del sol. Mi tía luce nerviosa cuando la alcanzo. 
 
    —Quería darte esto —musita. Levanta su collar, esa joya azul que ha deleitado a millones año tras año. Mi primer pensamiento es, «¿por qué quiere dármela?» Seguido de la negativa instantánea que viene a mi mente—. En unas horas, te convertirás en la esposa del nuevo Capo. Y esta joya empezará a ser tuya… 
 
    —No —corto apretándole las manos con las mías, dentro resguarda la prenda.  
 
    —Es una tradición —responde ante mi negativa.  
 
    —Tía Em —susurro negando—. Nadie podrá portar esta joya en su cuello con tanta elegancia como tú, no es una tradición, esa prenda engloba quién fuiste y la entrega de quien te la otorgó. Es una promesa para ti. Acepté el anillo porque esa noche escuché… Le dijiste a Damon que esperabas verlo de la mano de la mujer con quien él decidiera pasar el resto de sus días.  
 
    Se le llenan los ojos de lágrimas. 
 
    —Eres esa mujer, mi niña, lo supe hace años. Eres la mujer que Damon eligió.  
 
    —Y tú eres la Joya Cavalli. —Abro sus dedos sacando la prenda y se la coloco en el cuello, donde pertenece—. Estoy segura de que cuando mi tío te la dio, lo hizo sabiendo que eras su para siempre.  
 
    —Mi niña —solloza antes de abrazarme.  
 
    —¿Por qué estás llorando, mia regina?  
 
    La voz confundida de mi tío Don nos hace separarnos. Le limpio las lágrimas de su mejilla. Su esposo le rodea los hombros y ella le sonríe. 
 
    —Lo odio, señor Cavalli.  
 
    —Vaya, amaneciste poética —musita el Capo antes de besarla.  
 
    Me aparto, dejando a esos dos disfrutar su amor. Voy directo a la cocina, en busca de mi madre a quien encuentro dando indicaciones de cómo mantener todo en orden. La abrazo desde la espalda. 
 
    —Te amo, mami —declaro, porque siento que nunca lo dije suficiente.  
 
    —¡¿Qué travesura hiciste?! —Ríe animada.  
 
    —La de no decir cuánto te he amado cada segundo de mi vida.  
 
    —Mi pequeña. —Se gira, besándome en la frente—. Quedas perdonada, siempre que lo repitas más seguido y que vengas a visitarme de vez en cuando.  
 
    —Promesa —juro feliz—. También puedes ir por New York, ¿Hayden puede seguir conmigo?  
 
    —Tu padre la envió para cuidarte, ella será tu sombra, mi pequeña. 
 
    —¡Ja! ¡Lo sabía! 
 
    Se separa pegándome con su toalla de cocina.  
 
    —Vete a prepararte, antes de que me dañes el maquillaje a punta de lágrimas —regaña.  
 
    —¡Te amo, mami! —Canturreo dándole otro beso y huyo lejos de su cocina.  
 
    Escucho su risa alegre a pesar de la tristeza de la pérdida. No quiero dejar de recordarle cuán valiosa es, a pesar de no estar de acuerdo en las mentiras, entiendo que procedían desde un lugar bueno, quería proteger a su pequeña de todo el mal que rondaba nuestro mundo.  
 
    Ragnar está en la sala, hurgando entre esa jaula cuando me acerco.  
 
    —¿Por qué no vas con los demás? —cuestiono señalando arriba. Sisea algo entre dientes, y entonces extrae su mascota de la jaula, esta viene enredada en su brazo, es de color negro brillante y con un par de ojos en un azul letal. La serpiente tiene sus colmillos encajados en la piel de Ragnar—. Te muerde.  
 
    —Se alimentaba cuando has entrado sin mi permiso a molestarme —gruñe sin mirarme, pendiente de su reptil. Le agarra la cabeza ejerciendo un poco de fuerza hasta que ella abre la boca, expulsa veneno y retrocedo.  
 
    —¿Eso no va a matarte o sí? —Jadeo.  
 
    —Tengo el antídoto —responde. Se nota que le hastía la presencia de cualquier ser vivo que no sea lo que tiene en su mano. Habla tan normal que es aterrador—. Sería de gran ayuda si nos dejaras solos, la estás poniendo nerviosa.  
 
    —¿Yo…?  
 
    —Por supuesto que tú, ¿o estás viendo a alguien más frente a mí?  
 
    Sus ojos verdes por fin me enfocan y cierro la boca tragando saliva. Me hago una nota metal de no acercarme cuando alimente a cualquier animal.  
 
    —Ragnar, no seas insolente con Rianna —interfiere su madre acariciándose el vientre que empieza a destacarse.  
 
    —Madrina —saludo retrocediendo. Ella se sienta al lado de su hijo, quien si me lo preguntan es la imagen del anticristo. Y le toca la cabeza a la serpiente—. Debo ir con Damon.  
 
    Salgo casi corriendo mientras escucho a mi madrina Avery regañar con amor a su hijo sobre dañar la alfombra con su sangre. Gracias a Dios Perséfone -mi gata- está en casa, porque esa cosa se la comería de un bocado.   
 
    Encuentro a mi esposo en su habitación contemplando la ciudad, tiene su traje puesto con las manos dentro de los bolsillos. Me paro a su lado, suspirando ante la buena vista. Se siente parte de uno, la ciudad… el mundo de alguna manera nos pertenece.  
 
    —Un billón de besos por tus pensamientos —musito.  
 
    —Rianna… Quiero decirte algo —pronuncia posicionándose frente a mí. En este balcón fue uno de nuestros primeros encuentros, vine aquí buscando burlarme de ese maldito y terminé enamorándome de Damon Cavalli—. No importa lo que le prometa a la Mafia Italiana hoy, independientemente de eso, tú siempre y en cualquier momento, serás mi prioridad.  
 
    —Lo sé, Damon. —Alzo mi mano acariciándole la barba, cierras sus ojos suspirando con ese contacto. Este tipo de amor es una tormenta desenfrenada, hermosa y aterradora a la vez. 
 
    —Aurora sigue libre.  
 
    —Sabemos que se esconderá —murmuro. Esa perra tiene una deuda, pero es bueno dejar que su mente le juegue en contra. Estará aterrorizada cada día que pase, mirando sobre su hombro el momento de nuestra llegada—. Hoy tenemos compromisos, mañana la buscaremos.  
 
    —Siento que hay tanto que quiero decir —lamenta.  
 
    —Podrás hacerlo, después… Tenemos toda la vida, amor.  
 
    —Me amas —susurra tocándome los labios.  
 
    —Creí que eso había quedado claro anoche… 
 
    —Solo quiero que lo repitas. —Entonces sus labios se alzan en esa sonrisa malvada.  
 
    —Te amo. —Termino de acortar la distancia y lo beso.  
 
    Durante mucho tiempo tuve miedo de no saber quién era o qué esperar del futuro, terror ante los secretos de mi familia. Terminar siendo una simple esposa se sentía como una condena. Entre los miedos y los secretos encontré una voz, esta que Damon ayudó a darme. 
 
    Ahora me siento dueña de mi futuro, de lo que elija para mi felicidad.  
 
    Y quizás no sea lo que las personas comunes anhelan; alguien que te ponga de prioridad a ti, sin embargo, es lo que yo buscaba, ser su mundo. Ser su primer y último pensamiento a lo largo de cada día. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Skyfall – Adele  
 
     Siete meses después… 
 
      
 
    Mi esposo me hace girar en el salón, la melódica voz de la intérprete Adele envuelve mi cuerpo cuando termino de espaldas, pegada a su pecho. Cierro los ojos y me dejo llevar, disfruto sentir sus manos por mi cintura apretándome contra su cuerpo.  
 
    No controlo el palpitar acelerado de mi corazón, estar en sus brazos me eleva por completo. Hace siete meses enterramos a dos valientes soldados, amigos y familia leal. Lev y Logan dejaron heridas y secuelas en muchos corazones. Ver sus cuerpos quemarse en la hoguera de honor fue triste, las decenas de rostros reflejaban pena, pero también orgullo. Horas antes de ese momento, Damon Cavalli recibió su ceremonia, donde fue coronado como el nuevo il cappi di tutti Capi.  
 
    A diferencia de la Bratva donde mostramos honor a la sangre, los italianos prefieren un juramento íntimo y elegante, donde el nuevo jefe jura solemnemente darle prioridad a La Famiglia, su organización por encima de cualquiera persona. Muy al estilo de mi esposo, no se arrodilló, aunque inclinó la cabeza en apreciación a su padre. 
 
    Luego de la algarabía y el orgullo, pasamos a rendirle tributo a los fallecidos. La muerte siempre trae dolor, y una sensación desconcertante cuando la presencias delante de ti y aun así no crees que sea verdad. Actúas en automático hasta los días posteriores donde te pega duro la cruel verdad. Has perdido a un ser querido y, este, jamás regresará.  
 
    Pensar en el escuadrón se sentía incorrecto, Becca huyó a Chicago de inmediato con su familia. Raven se aisló por completo de todos, todavía ignora nuestras llamadas.  
 
    El mundo sigue girando, solo que en una frecuencia distinta para cada uno de nosotros. 
 
    —Si continúas moviéndote así… —amenaza mi esposo con una promesa sexual en el aire. 
 
    —¿Cómo? —pregunto.  
 
    Giro mi cuerpo y encaro al dueño de mi alma. Subo mis manos a su cuello, casi colgándome de él. Veo su manzana de Adán moverse cuando traga saliva. La tela de mi vestido es muy delgada y mi piel está ardiendo por donde me toca. Últimamente me siento demasiado sensible ante el más mínimo roce.  
 
    —Tenemos compañía —me recuerda.  
 
    Estamos en el Rosewood, un salón de gala exclusivo para eventos discretos de billonarios en el centro de Londres. No sé lo que pretende conseguir en esta gala, a donde sea que mire se encuentran hombres y mujeres mayores entre las cuarenta y tantas cabezas del lugar. Pensé que me llevaba a una cita romántica, tenemos muchas de esas en diferentes partes del mundo.  
 
    Le encanta consentirme mientras cumple sus responsabilidades. Esta salida, sin embargo, es un tanto fuera de lugar. Aterrizamos en la mañana apenas el sol tocaba el cielo londinense y nos hospedamos en un departamento, no en un hotel.  
 
    Analizo el entorno e ignoro las mesas y decoración, me concentro en las personas. Algunos platican en grupos de tres y cinco personas, como si se conocieran de alguna parte. Otros pocos bailan en la pista. Y tenemos un podio con una pantalla gigante detrás, como si estuviéramos esperando algún tipo de discurso.  
 
    —¿Es un evento benéfico? —pregunto.  
 
    —No, Princesa.  
 
    Usualmente lo dejo su espacio, que sea él quien decida comunicarme lo que hace. Es un acuerdo que funciona en nuestro matrimonio, me vuelve partícipe de todo su mundo.  
 
    Los primeros tres meses fueron los más difíciles, cuando asumió su rol en la organización. Algunas noches no llegó a casa, y durábamos días sin vernos cuando salía de emergencia a controlar cualquier situación. Los made man lo aceptaron, pero muchos pequeños grupos de bandas locales decidieron intentar ir contra el nuevo Capo.  
 
    Hasta que conocieron su verdadera cara, porque donde Damon Cavalli camina, deja muerte a su paso. La música finaliza cuando uno de los señores sube al podio, recibe una ovación de pie. Damon me gira para poder mordisquear mi hombro, mientras esa mano permanece posesiva en mi cintura. No sé quién es el hombre, pero igual aplaudo.  
 
    Al presentarse, su nombre resuena en mi memoria, sin embargo, continúo sin poder ubicarlo. Al escucharlo hablar entiendo que es un científico y me extraño. Mi marido odia con una fuerza abrumadora la ciencia, mucho más la investigativa. Acordamos dejar la vida fluir y no intentar encontrar una cura para mi diagnóstico, porque al final eso nos llevaría a una larga lista de muertos. No podemos confiar en nadie que no sea de nuestra familia.  
 
    —… También quiero agradecer a nuestro benefactor anónimo. Espero que esté aquí presente. —Los labios de mi marido se curvan. ¿Qué demonios planeó?  
 
    —¿Qué hiciste, Damon? —pregunto cuando alzan las copas para brindar por este encuentro. Nadie lo nota, pero yo lo hago. Los camareros cierran las puertas.  
 
    —Cuando no puedes encontrar a una rata, la atraes hacia ti, bonita.  
 
    No tengo que preguntar a qué se refiere. Mis ojos la ven al instante. Camina hacia el podio cuando la anuncian con un nombre falso. Su pelo corto de color negro no oculta su rostro, tampoco los lentes extragrandes que lleva puestos. Es un disfraz de pésima calidad, igual que su vestimenta anticuada de una tela barata. La falda gris cubre hasta sus tobillos y la blusa blanca tuvo mejores días antes de verse de color amarillento.  
 
    —Esa… 
 
    —Diviértete, cariño —susurra mi marido.  
 
    Me muevo entre el público sonriendo abiertamente. Voy a destruirla, lleva meses huyendo de nosotros. Vanya quería atraparla, pero la rata estuvo siendo ágil en ocultarse. Ahora las piezas caen en su lugar. Damon debe ser el patrocinador y ella fue atrapada en su red. Le puso la tentación con los diversos científicos presentes. Sabía que ella no iba a resistirse. Se encuentra en el podio a punto de hablar cuando me ve, sus manos tiemblan y los papeles se les resbalan. 
 
    El miedo que le produzco me excita.  
 
    Veo en sincronía cómo los camareros empiezan a revelar sus verdaderas identidades. Los científicos no entienden qué sucede, cuando al menos una docena de hombres muestran sus armas con silenciador. Otro gusto que mi marido me da. Si bien estoy trabajando en superar mi temor, que mi esposo ordene a sus hombres llevar sus armas silenciadas en todo momento, me demuestra cuán importante soy para él.  
 
    La perra intenta escapar, cuando me lanzo por ella. La agarro del cuello, doblando su cuerpo hacia el piso, de rodillas, puede que Aurora en su momento fuera entrenada en el escuadrón, pero yo también, y esa mujer desconoce mi potencial real, hasta hoy, es hora de que conozca de lo que es capaz el proyecto al que ella solo nombró con números. Escucho el caos que producen los primeros disparos y las personas que luchan por salvarse. Damon Cavalli jamás se contiene cuando tratan de dañar a los suyos.  
 
    Los soldados de mi esposo disparan a matar, formando una pila de cuerpos sin vida y salpican con sangre desde las mesas, paredes, hasta el piso. La rata bajo mi mano se retuerce, podría asesinarla ahora, golpear su cabeza una y otra vez contra el piso hasta que la rabia en mi interior se calme, pero quiero algo mucho más cruel y duradero. Una muerte lenta y llena de dolor.  
 
    —Puedo ayudarte —gimotea llorando. Golpeo su rostro con mi rodilla y suelto su cuello para verla caer al piso.  
 
    —¿Quién dice que necesito algo de ti? —gruño.  
 
    Le pateo el costado y me deleito con sus gritos. Ella me envió a la trata de blanca con esos traficantes sin importarle mi destino, también intentó transformarme en un experimento científico, pero su mayor pecado fue pretender que podría quitarme a mi hombre.  
 
    —La cura. —Jadea encorvándose en el piso.  
 
    Protege su cuerpo de mi siguiente ataque, sin embargo, me detengo al escuchar sus palabras. Observo rápidamente sobre mi hombro a Damon, quien está en la pista disparándole a un hombre a sangre fría.  
 
    Le encanta matar, sentir el miedo de los demás y se deleita con los gritos. Nada de Damon es luz, ni una onza de su ser. Cuando te revela su oscuridad por completo, solo tienes una opción restante. Amarlo con todo sus demonios.  
 
    Y sé que él ama los míos.  
 
    Lo veo enterrarle un cuchillo a alguien más, cuando percibe mi mirada y se gira. Con los ojos entrecerrados y los ángulos de su rostro perfilados. Es mi monstruo, mi diablo.  
 
    Permitirme escuchar a Aurora daría paso a una esperanza de algo que ya fue aceptado y, a pesar de eso, el voto que nos hemos hecho es más sagrado. Nosotros no solo compartimos nuestros cuerpos, almas y las ganas, sino que nació una lealtad irreversible en nuestro matrimonio.  
 
    Él no es más o yo menos, tampoco viceversa, somos un igual.  
 
    Se acerca lentamente analizando mi cuerpo hasta llegar a mi lado y cambia su mirada hacia la mujer en el piso, la que llora doblada de terror. Ella sabía que estaba jugando con el diablo y que este tarde o temprano le mostraría su peor cara.  
 
    Damon se acuclilla delante de la doctora. 
 
    —¿Recuerdas mi advertencia, Aurora? —Ladra en un silbido que podría parecer indiferente para muchos—. Nunca traiciones la mano que te alimentó.  
 
    —Ella dice que hay una cura —informo sin delatar nada.  
 
    Los dedos de la mano de mi esposo se detienen cerca del pelo de ella, pretendía apartárselos del rostro cuando he hablado.  
 
    —¿Y por qué deberíamos creerte? —revira pasándole el filo de su cuchillo cubierto de sangre por el rostro. La mujer se estremece sin dejar de llorar.  
 
    —Pu-uedo demostrarlo… —balbucea.  
 
    —Miente —respondo. Buscará cualquier salida para agarrarse a una vía de escape. Damon se levanta y arrastra a la mujer poniéndola de pie frente a mí. Veo la duda en sus ojos grises, los miles de escenarios alternativos donde podría existir dicha cura.  
 
    —Ella es tuya, bonita. Diviértete como mejor te plazca. 
 
    Como siempre la decisión final la tengo yo. Rodeo el cuello de Aurora sonriendo. Oh, su futuro está lleno de dolor y mucho tormento. Le pido a mi esposo que me entregue su cuchillo. Y no voy por ese juego suyo, sino a algo más directo. Le rebano la mejilla izquierda, abriéndole la carne. Ella llora mientras la sostengo firme y mi marido la retiene por los brazos.   
 
    El final de Aurora está lejos, demasiado. Primero quiero acabar su mente y luego su alma, hasta aniquilar su espíritu, entonces en esa parte extrema ella verá la muerte. Cuando no quede absolutamente nada de lo que alguna vez fue. Si tiene la cura o no, para mí es irrelevante.  
 
    Sus gritos me satisfacen hasta que se la lanzo a Vicenzo a los brazos. Es nuestra seguridad de la noche y creí que el único italiano hasta que empezó la diversión. Le ordeno trasladarla a New York, donde llevaré a cabo mi dulce venganza. Mi esposo saca su pañuelo y me limpia la mejilla, sigue buscando algo en mis ojos.  
 
    —Sabes que es una mentira —digo, para hacerle entender.  
 
    Abre la boca y la cierra, luego respira profundo, acercando nuestros cuerpos. Su cabeza se inclina hacia mi rostro y me quedo sin aliento. No hay nada bueno entre ambos, me doy cuenta mientras los soldados hacen la limpieza de los cuerpos. Cuando entiendo que nada parece atormentar nuestra paz o alterar el futuro.  
 
    Somos tan idénticos en priorizarnos que debería ser aterrador para el mundo. Dos personas sin moral, ni leyes o cuestionamientos del bien y el mal.  
 
    Sus dedos tocan mi mejilla bajando hasta mi cuello, donde se cierran con fuerza, inclinando mi rostro con una caricia malvada.  
 
    —Entre el infierno y el paraíso, más allá de la muerte y dentro del silencio —recita mis palabras. Las recuerdo a la perfección, cada una de ella. En el pasado fueron pronunciadas por mis labios como una confesión de amor hacia él—. No importa si es un día más o un siglo, mientras tu corazón palpite, también lo hará el mío. 
 
    Entre el caos y la sangre, nuestra historia no finaliza sino que apenas comienza. Y sé que estaremos uno al lado del otro por el camino que nos quede. Dejamos los cuerpos detrás al incendiar el hotel, deleitándonos en la malicia. Es probable que Damon Cavalli no pueda amar, pero eso no me hace sentir menos amada. Él está dispuesto a sangrar por mí. 
 
    Y yo estoy dispuesta a morir por él, después de todo, nuestros padres sí nos criaron semejantes a ellos en algo. Hicieron que no exista un Cavalli reinando, si este no tiene a un Nikova detrás.  
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    Gleen Black es una mujer apasionada de la lectura y el romance oscuro, mismo que la motivó a escribir.  Para ella no hay nada como componer historias a través de la computadora vistiendo su pijama favorito. 
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    Su mente creativa y enamorada de las letras no le permite parar y siempre se encuentra trabajando en proyectos que seguramente cautivarán al público lector. 
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